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PROLOGO DEL EDITOR. 

¿ 1 otamos la satisfacción de reimprimir, como propusimos, 
en el Prospecto de 31 de julio del año prócsimo pasado, 
las Gacetas de Literalura de México, de las que no <se ha 
hecho hasta hov el" justo aprecio que se merecen por ser en 
lo general desconocidas. E l iin que se propuso en e,las sa 
autor nuestro benemérito paisano el presbítero 1). José An-
tonio de Alzate v Ramírez, fué el de ilustrar á un país fe-
cundo en producciones é ingenios, que podiendo figurar 
en el "-lobo v hacer un gran papel, compitiendo con las 
naciones esbangeras , se hallaba obscurecido por la inacción 
y fal ta de cultura, el medio eme le pareció mas oportuno 
atendidas las circunstancias, fué el de un periódico litera-
rio de ciencias y artes, en el que se instruyeran á costa de 
menos trabajo los dedicados á cualquiera de estos ramos; 
solo un amor decidido á la patria, y un Ínteres sin seme-
jante por su prosperidad, le pudo sugerir tan grandioso 
proyecto. 

Las dificultades que se le presentaron para realizarlo, 
fueron de consideración y repetidas; pero al íin salió de la 
empresa con honor. Sin hacerse reo delante de Dios por 
una omision culpable en el desempeño de las graves y de -
licadas funciones de su ministerio, sirvió al público con ac-
tividad y con ardor: á su estudio continuo y reflecsivo e le 
deben un sin número de noticias curiosas ó importantes; y 
i el acopio que á sus espensas hizo de cuantos instrumen-
tos y maquinas son indispensables para las esperiencias y 
observaciones, muchos descubrimientos útiles sobre matemá-
ticas, fínica, historia natural, astronomía, geografía, mmera-
logia, botánica, química, materia medica, y agricul tura. 

Cuan vastos fueran sus conoc:mientos lo califican la di-
versidad de especies que sobre varios asuntos promovió, en-
t re las que se hallan muchas producciones peregrinas, otras 
vertidas con cierta especie de novedad, é ilustradas con no-
tas tan oportunas que la Academia de las Cieucias de P a -
rís, despues de haberlo asociado á su gremio, las leyó y 
estampó mas de una vez con aprecio; celebró la juiciosa 
observación que hizo con otros sabios astrónomos cuandose 
presentó al mundo el año de 69 el fenómeno celeste^ del 
transito de Venus por el disco solar; y mandó grabar á sus 
esuensa« el mapa de la América Septentrional que le de-
dil ó á sus ilustres miembros; asi es que la Sociedad bas-
eono-aia, con el Ja rd ia botánico de Madrid vieron coa res-



p,ecto las no vulgares luces de este insigne americano, r o . 
m o j o acreditan sus elogios, y la espedicion botánic i del 
Peni quiso inmortalizar su nombre con dedicarle la t lauta 
Alzalea. 

Su mérito es tanto mas recomendable, cuanto que no 
se le dispensó protección ni ausiiio alguno, frutos amargos 
eran los que cosechaba de sus trabajos, y por lo común 
acababa lo que emprendía á costa de grandes dispendios, 
dilatados y penosos viages, v una no interrumpida contradicción; 
acontecimientos indispensables originados en gran parte de 
la ignorancia, pero que jamas lo amedrentaron, pues con 
ánimo varonil se sobrepuso á todos ellos, y al fin tuvo la 
gloria de abrir paso, y facilitar el camino 'al cuvioso, ai ob-
servador, y ai naturalista. 

Como literato y de buen gusto no pudo sufrir los usos 
y costumbres de su tiempo, asi es que á cada paso se ias 
tenia con los que sin fundamento se preciaban de sabios, 
é impug'nó con bastante gracia y solic'éz, muchas obras y 
producciones que se celebraban con entusiasmo: en el n u -
mero de estas entra el Roselli, la Margileida, el Sistema 
peripatético, y otros cuya lectura no servia mas que para 
fomento de la pedantería y el mal gusto; su crítica en el 
particular á muchos pareció caustica, pero el uso de otra 
mas moderada no hubiera sido medicina muy á propósito 
para curar un mal tan inveterado; lo cierto es que con ella 
re t ra jo á muchos malos escritores, y el público comenzó 
á ver las piezas que se daban á 'as prensas mas correc-
tas y limadas: no por esto hemos de decir que solo para si 
quiso la gloria, pues en el ecsamen de los escritos se cono-
ce su imparcialidad; repiobó cuanto habia malo, y supo 
apreciar el mérito donde quiera que lo halló; asi dió un 
lugar muy distinguido á los verdaderos sabios que escri-
bieron con utilidad, v honró la memoria délos buenos me-
xicanos, consagrándoles artículos muv honorífico-, como lo 
acreditan los elogios de Rotea, de Bartolaciie, y las notas 
que formó á la Historia antigua de México del Abate Cla-
vijero. 

Su interés a beneficio del común, fué decidido, y sin 
embarazarse con las muchas atenciones que lo rodeaban, 
no solo desempeñó á satisfacción y con esmero las comi-
siones del gobierno, sino que hizo servicios muy señalados 
á la patria en rectificar las noticias acerca de la produc-
ción de la grana, en perfeccionar los salitres, en plantear 
una especie nueva de javon, en verificar la fábrica del ace-
ro, en señalar muchas producciones útiles de nuestro sue-

lo y en presentar noticia» que no se encuentran afln en 
autores regnícolas de primera nota, y en varios asuntos qua 
trató concernientes a l a s ciencias y á las artes: sus repe-
tidos viages contribuyeron en gran manera al acierto coa 
que habla sobre puntos geográficos, á los descubrimiento» 
de varias medicinas, y á las nociones prácticas q u e dá de 
unos paises, de las producciones, costumbres y artefactos de 
otras. 

Aunque muchas de las materias que contiene su obra, 
parece que no son para nuestros dias, como es el t ratado 
sobre la forma de gobierno, y las impugnaciones de que 
hicimos mención antes; sin embargo no las omitimos, porque 
consultados algunos sábios se decidieron por su impresión, 
fundados en que ofreciéndose todas sus obras nada se de-
be omitir, pues creeria el público que como se escluyeron 
estas se suprimieron otras muchas; los literatos las aprecian, 
y en lo general ningún perjuicio han de originar, pues ha-
blándose á una nación ilustrada y bien cimentada en la 
clase de gobierno que adoptó y que felizmente nos rige, 
despreciará lo que no le convenga, v se lastimará de la suer-
te de nuestros antepasados, por el ningún conocimiento que 
tenian de sus derechos y libertad. 

Todas estas ob as de beneficencia ecsijen como de justi-
cia el reconocimiento y gratitud; pero la ignorancia y so-
berbia desentendiéndose de ellas, quiso inutilizar los t raba-
jos de este ingenio Singular; en gran parte lo consiguió 
amargándole los dias de su ecsistencia y marchitándole a l -
gún tanto los laureles con que se debió coronar. Esta es por 
lo regular la suerte desgraciada de los hombres sabios que 
se desviven por sus semejantes, y cuvos trabajos no se sa-
ben tomar en consideración; hoy que desengañados vemos 
sin preocupación sus escritos, demos el homenaje de admi-
ración y respeto que le negaron los conciudadanos de su 
tiempo á un hombre, que con particularidad debe ser hon-
rado por aquellos á quienes sirvió; y si con su lectura se 
consigue que en algunas materias nos despreocupemos y la 
dedicación á todo ramo de industria para nuestro engran-
decimiento y prosperidad, nos daremos por pagados del 
trabajo que hemos tenido en la edicicion de una obra que 
con este fin y para nosotros se escribió. 

Aunque en el Prospecto esto fué lo que ofrecimos, es-
tamos recogiendo otros tratados sueltos, que ó no vieron la 
luz pública, ó se dieron por separado, y luego que se ha» 
lien en nuestro poder abriremos para ellos una nueva sus« 
ericion, 
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Indocti discant, et ament meinmisse periti. Oratio. 

w 
1 Á Á a sórie de producciones literarias Fer 'ódicas , es en. 
tan grande número, que si se cordinan respecto a las Ciu-
dades en que se publican, el simple alfabeto no puede 
comprenderlas, j, En tanta abundancia, no es de estrañar 
que la Metrópoli del Nuevo Mundo, ( e n el que se hallan 
raros talentos, particulares producciones de los tres reinos) 
sé verifique un vacio que pudiera ocupar con lustre la voz 
Mágico? No se me oculta que por los años de 1768 se 
emprendió una obra de! carácter enunciado; pero su autor, 
ya sea que lo faltasen materiales, ó q u e otros motivos le 
determinasen á la suspenden de sus producciones, nos dejó 
el edificio en los cimientos. Por los años de 1771 se d i -
vulgaban dos obras periódicas, que padecieron semejante 
achaque. Finalmente, en el dia se publica una obra de 
igual temple, la que por desidia de su autor, porque ca-
rece de los materiales necesarios, ó porque esperimenían 
obstáculos que le son involuntarios, la obra periódica de 
observaciones sobre la Fínica, &c. no se divulga con aque-
lla prontitud que desean los que se interesan a su aplica- -
cion, ó al bien que pueda resultar del plano que se di-
vulgó. 

AI ver el aprecio bien justificado que la Caceta de 
Megico adquiere de dia en dia, a causa de que su autor 
cumple con ecsactitud, refiriendo los hechos del tiempo, 
que permanecerían en el olvido si no se publicasen por 
su medio, la utilidad palpab 'e de e.-te ensavo en que su 
autor habra esperimeqtadó fatigas inexplicables, murmuracio-
nes, y demás contratiempos que se sienten por el autor, y 
que no llegan a noticia de los lectores; me ha conmovida 
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á publicar la presente Gaceta, restr ingida á la Literatura. 
Procurare por medio de ella esponer las memorias y d i -
sertaciones acerca del progreso del comercio y de la navega-
ción, ya sea en es t rado, copiando, ó traduciendo lo útil: 
el progreso de las artes no será el objeto menos aprecia-
ble á que se dirigen mis ideas: la historia natural q u e 
tantos portentos presenta en nuestra América, sera uno de 
los objetos de predilección. 

¿La vida y hechos dé los hombres que han ilustrado 
si nuestra Nación Hispano Americana, deberán permanecer en 
el silencio? P e ninguna manera, se hablará con ingenuidad 
no ocultando lo útil de sus producciones; si cohonestando, 
y tal vez silenciando aquello que no importa á los hom-
bres sino ignorarlo. 

La Geografía de Nueva F s p a r a , tan desconocida, pues 
apenas se conocen las verdaderas situaciones respectivas de 
los principalísimos lugares, recibirán g rande claridad cuando 
se trate en virtud de documentos que si no admiten una 
domo tracicn geométrica, se aprocsimarán á la verdad. Los 
diarios de losYiagcs, que tanto instruyen, ya sea acerca de 
las costumbres de los habitantes, ¿ de las producciones de la 
naturaleza, no serán el menor objeto á que se dirijan mis trabajos. 

¿Omitiré los descubrimientos que se han verificado en 
E u r o p a , asi en la Física esperimental, Matemáticas, Medi -
cina, Química, como también en la Agricultura? Objetos de 
tanto interés"' debe ocupar mi primera atención, cual es el 
ser Util á la patria. La Jurisprudencia dirijida á conservar 
les derechos de los hombres, á conservarles su tranquil idad 
(tesoro inestimable), no se ocultará de mis indagaciones: aque-
llos Lechos dignos deservir de modelo, aquellas determinacio-
nes de nuestros sabios tribunales, se espondrán para ilustrar 
á los q u e su profesión reclama la obligación de instruirse. 
¿Qué utilidades no han resultado del Diario de Jur i spru-
dencia que se publica en París? ¿Cuantos al ver su n e g o -
cio equiparable ó semejante al que intentan promoverj se 
abstendrán de ocursos, al ver con anticipación que la sen-
tencia está ya promulgada? 

Las pocas antigüedades que permanecen de la Nación 
Megicana, se describiián; y si los costos de la impresión lo 
sufren, se publ icarán en estampas. 

E s cierto que apenas permanecen algunos documentos 
acerca de la historia de los megicanos; pero esta poquedad 
es preciso conservarla, porque de lo contrario, en el corto 

espacio de un siglo apena? se ha l la rá documento; la des-
trucción es pronta, la pérdida de la memoria de los hechos 
lo es aun mas, á causa de que no se verifica que alguno 
se dedique á conservar por escrito documentos irrefragables 
que sirvan de Índice para descubrir el genio, el carácter , 
las costumbres de la Nación Megieana. Los escritos del s a -
bio Torquemada, del grande Ziglienza, del colectador Bo-
turini, y del insigne Clavigero, son los únicos que en el 
siglo pasado y presente, nos ministran hechos históricos p a -
r a conocer lo que eran los megicanos. No he numerado 
entre los mencionarlos escritores al coronista Bétancur, á 
causa de que su obra no es mas de un compendio de 
Torquemada ; y porque es autor superficial, á pesar de es-
te mi dictamen, que es muy fácil de realizar; ¡ojalá y m u -
chos lo hubiesen imitado! La desgracia ha consistido en q u e 
muchos condecorados con el título que obtenia Betancur, 
no han publicado una sola linea que manifestase el cum-
plimiento de su obligación. 

La sanidad y su restablecimiento, estos dos polos de 
la medicina, en Europa logran grandes ventajas á causa de que 
por medio de las Gacetas de sanidad, de salud, de m e -
dicina, (con estos títulos se divulgan en varios paises): se 
Íiresentan al público aquellas curaciones particulares, aque -
los métodos que empíricamente permanecen como misterio 

entre las personas de una familia, ó de algún pueblo, y 
aun los mismos médicos, por semejante práctica, consiguen 
f r a u d e s ventajas, ó mucha fama, porque la resulta favora-

le de una curación, permaneciera olvidada si no se divul-
gase en obra del caracter de las que espreso. 

Si dirigimos nuestras miras respecto á la utilidad en les 
haberes, ¿ qué grande resultará siempre que en obra impre-
sa se advierta el valor á que se hallan los comestibles, y 
demás géneros, que son el objeto de comercio en cada pro-
vincia? Entonces los comerciantes t endrán un norte seguro 
para comprar en los que se venden baratos. ¿ Y en esto e l 
público, no recibe g rande beneficio? Esta parta de mi p la -
no es muy vasta, y a! parecer de difícil egecucion: no obs-
tante, confiado en e l socorro de persona que por su desti-
no, y por su amor á la humanidad, f ranqueará todos los 
medios necesarios al fin, me atrevo á engolfarme en seme-
jante ocupacion, que se registrará con vario aspecto á cau-
sa del amor propio, y del mas superior, que es el de las r i -
quezas. 



Noticiarlas obras que se pub ' ican en-Nueva España , 
formar un analisis, y esponer una corta critica para que 
los lectores sepan con anticipación el carácter de la obra, 
es ocupacion molesta, incómoda, y poco avenible 'respecto 
á los que se dedican á divulgar sus producciones; pero si 
una crítica juiciosa, se juzga en Europa útilísima para con-
tener la impresión de obras inútiles, para evitar • la perdida 
del precioso tiempo a los lectores, en América, ¿ p o r qué 
no sera ventajosísima? El estractador crí t ico er rará ,se equi -
vocara, no hay duda, ¿Quien desarma al autor para que 
defienda sus asertos, y manifieste la imprudencia del que 
sin luces proporcionadas se e ige en censor ? De esta g u e r -
ra literaria resultan muchos bienes, i a verdad en virtud de 
su carácter siempre triunfa. 

No confio en mis débiles fuerzas pa ra sostener el p la -
no que tengo propuesto: vivo satisfecho en que otras per-
sonas cuya humildad es mayor que su literatura, coadyuva- -
rán á Ta egecucion, al ver que se les presenta un medio 
lícito para esponer sus ideas. U n a obra del carácter de es-
ta , les ministra conducto inocente por donde puedan^ di-
vulgar aquello que juzgan útil, aquello que no d ivulgaran 
por otra via, á causa de que á veces una idea feliz com-
prendida en pocas lineas, no se juzga capaz de imprimirse., 
ya sea por su corto volumen, ó porque son necesarios va-
rios prerequisitos para la impresión, cuyos costos no su-
fragan la de imprimir materiales sueltos., 

Ya se les proporciona arbitrio para que sin mas gastos, 
sin mas fa t iga q u e remitir al editor sus producciones, se 
impriman bajo su nombre, o. como gusten, en la inteligen-
cia, de que la Gace-a de Literatura de Mégico, se emprende 
no para publicar producciones dirigidas á satisfacer á el 
amor propio, á la irreligión, á 'a venganza, &c. &c. La 
sumisión á las potestades, la obligación de ser ú td á sus 
semejantes, son los caracteres que promueven la egecucion 
de la obra, que se proyecta. 

¡ Feliz si el planteó que propongo, logra el inocente efec-
to á que se d i r ige ! ¡ Felísísimo si.abandonándo la empresa á 
otras personas de mayores luces, y de feliz egecucion, con-
sigo el ser uno de sus lectores, y que pueda decir: Vires 
acquhit eundo. 

Gaceta de Literatura. Mégico 15 de enero de 1788». 

H I S T O R I A D E L A N U E V A E S P A Ñ A , 

POR EL VIA GERO FRANCES, [ ALIAS ] EL ABATE DE LA P O R T E . 

Quis furor ¿ qnce te dementia cepit} 

w 
X* A\ aprecio con que algunas obras se reciben por mu-
chos lectores, sus t í tulos retumbantes, sus muchas reimpre-
siones, no son seguros fiadores de su legalidad y util idad. 
E l Viagero Francés, ó conocimiento del antiguo y nue-
vo continente, publicado por el Aba te de la Porte, revis-
to, corregido y aumentado en la cuarta reimpresión ,egecu-
tada en París en el año de 1772, nos manifiesta esto al 
ojo. Cierta anécdota, que referiré despues, me obligo á for-
mar mala idea de la obra, confiado en la autoridad del 
veraz Freron; mas cuando legó á mis manos el tomo diez 
en que viajan do el célebre a b a t e por la Nueva España , 
n os trata peor que pueda ejecutarse, respecto á los Esqui-
maus, á los habitantes d é l a Nueva Holanda, y demás por-
ciones de habitantes del globo, que apenas parecen racio-
nales: arrebatado por el honor que se debe á la Pat r ia y 
la Nación, lei el cumulo de absurdos, v formé varios apun-
tes para manifestar el carácter l igero •• y mentiroso del A b a -
te de la Porte. 

Los genios sufridos, los indiferentes, acaso mirarán esta 
débil producción como inútil: dirán que las relaciones fal-
sas de los hechos apócrifos, por sí mismas se desvanecen, 
sin ser necesario el impugnarlas. ¡ Q u e error! Ciento cin-
cuenta años han pasado despues que escribió* desatinos 
acerca de Nueva España, el apóstata de religión, de h \ -
bito, y de la vocacion de misionero Tom'is Gage; y no 
obstante el intervalo de siglo y medio, espacio mas" que 
suficiente para el desengaño, los autores enemigos de las 
glorias de España , lo copian y a u T adelantan ía sangrien-
ta satira: el Abate de la Por te es del número. 

En el tomo 10 carta 114 pagina 150, trata de la 
Nueva España , y nos vierte esta esquisita novedad: „Vera-
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Noticiarlas obras que se pub ' ican en-Nueva España , 
formar un analisis, y esponer una corta critica para que 
los lectores sepan con anticipación el carácter de !a obra, 
es ocupacion molesta, incómoda, y poco avenible 'respecto 
á los que se dedican á divulgar sus producciones; pero si 
una crítica juiciosa, se juzga en Europa útilísima para con-
tener la impresión de obras inútiles, para evitar • la perdida 
del precioso t iempo á los lectores, en America, ¿ p o r qué 
no será ventajosísima? El estractador crí t ico er rará ,se equi -
vocará, no hay duda, ¿Quien desarma al autor para que 
defienda sus asertos, y manifieste la imprudencia del que 
sin luces proporcionadas se e ige en censor ? De esta g u e r -
ra literaria resultan muchos bienes, i a verdad en virtud de 
su carácter siempre triunfa. 

No confio en mis débiles fuerzas pa ra sostener el p la -
no que tengo propuesto: vivo satisfecho en que otras per-
sonas cuya humildad es mayor que su literatura, coadyuva- -
rán á Ta egecucion, al ver que se les presenta un medio 
lícito para esponer sus ideas. U n a obra del carácter de es-
ta , les ministra conducto inocente por donde puedan^ di-
vulgar aquello que juzgan útil, aquello que no d ivulgaran 
por otra via, á causa de que á veces una idea feliz com-
prendida en pocas lineas, no se juzga capaz de imprimirse., 
ya sea por su corto volumen, ó porque son necesarios va-
rios prerequisitos para la impresión, cuyos costos no su-
fragan la de imprimir materiales sueltos., 

Ya se les proporciona arbitrio para que sin mas gastos, 
sin mas fa t iga que remitir al editor sus producciones, se 
impriman bajo su nombre, o, coino gusten, en la inteligen-
cia, de que la Gace-a de Literatura de Mégico, se emprende 
no para publicar producciones dirigidas á satisfacer á el 
amor propio, á la irreligión, á 'a venganza, &c; &c. La 
sumisión á las potestades, la obligación de ser útil á sus 
semejantes, son los caracteres que promueven la egecucion 
de la obra, que se proyecta. 

¡ Feliz si el planteo que propongo, logra el inocente efec-
to á que se d i r ige ! j Felísísimo si.abandonándo la empresa á 
otras personas de mayores luces, y de feliz egecucion, con-
sigo el ser uno de sus lectores, y que pueda decir: Vires 
acquhit eundo. 

Gaceta de Literatura. Mégico 15 de enero de 1788». 

H I S T O R I A D E L A N U E V A E S P A Ñ A , 

POR EL VIA GERO FRANCES, [ ALIAS ] EL ABATE DE LA P O R T E . 

Quis furor ¿ qnce te dementia cepit} 

w 
X* A\ aprecio con que algunas obras se reciben por mu-
chos lectores, sus t í tulos retumbantes, sus muchas reimpre-
siones, no son seguros fiadores de su legalidad y util idad. 
E l Viagero Francés, ó conocimiento del antiguo y nue-
vo continente, publicado por el Aba te de la Porte, revis-
to, corregido v aumentado en ía cuarta reimpresión ,egecu-
tada en París en el año de 1772, nos manifiesta esto al 
ojo. Cierta anécdota, que referiré despues, me obligo á for-
mar mala idea de la obra, confiado en la autoridad del 
veraz Freron; mas cuando legó á mis manos el tomo diez 
en que viajan do el célebre Abate por la Nueva España , 
n os trata peor que pueda ejecutarse, respecto á los Esqui-
maus, á los habitantes d é l a Nueva Holanda, y demás por-
ciones de habitantes del globo, que apenas parecen racio-
nales: arrebatado por el honor que se debe á la Pat r ia y 
la Nación, lei el criando de absurdos, y forme varios apun-
tes para manifestar el carácter l igero •• y mentiroso del A b a -
te de la Porte. 

Los genios sufridos, los indiferentes, acaso mirarán esta 
débil producción como inútil: dirán que las relaciones fal-
sas de los hechos apócrifos, por sí mismas se desvanecen, 
sin ser necesario el impugnarlas. ¡ Q u e error! Ciento cin-
cuenta años han pasado despues que escribió* desatinos 
acerca de Nueva España, el apóstata de religión, de ha -
bito, y de la vocacion de misionero Tomas Gage; y no 
obstante el intervalo de siglo y medio, espacio mas" que 
suficiente para el desengaño, los autores enemigos de las 
glorias de España , lo copian y aun adelantan ía sangrien-
ta sátira: el Abate de la Por te es del número. 

En el tomo 10 carta 114 pagina 150, trata de la 
Nueva España , y nos vierte esta esquisita novedad: „Vera-
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cruz es el puerto en que se comercian todas las produccio-
nes y riquezas de la India Oriental, conducidas por las Na -
ves que vienen de Filipinas. " { Que barbarie ! ¿ Piensa el 
Abate de la Porte, que se ha construido algún canal por 
donde naveguen las naos de Acapulco á Veracruz? un Via -
gero que ha girado ( con el vuelo de su ligera imagina-
ción ) por todo el orbe, ignora la mucha tierra que se in-
terpone entre el mar del Sur, v Occeano oriental? Pa ra 
fortificar la noticia que nos presenta con descaro, fecha 
pag . 180. Veracruz y noviembre .9 de 174.9. 

Carta 115 pagina 180. „Mi Señora: He viajado y vi-
sitado muchas provincias de Nueva España : antes de pasar 
à la capital, partí d é l a Veracruz en compañía de un M a -
gistrado [ Oidor ] de Sevilla, D. Juan de Mendez, encargado 
por el consejo de Indias de varias comisiones relativas al 
gobierno: venían en su compañia [según la costumbre de su 
Nación] su médico, su confesor y su dama." ¿desvergüenza 
mayor puede cometer escritor que tenga los sesos en su 
lugar? ¿Tan facilmente se desacredita á una Nación, á la 
vista de todo el universo, tratándola de lasciva, y de hi-
pócrita? 

Pagina 181. „Pero esta primera causa (Dios,) era res-
pecto á estos pueblos, una divinidad sin nombre." Si el 
autor vive, podrá desengañarse sobre el particular con re-
gistrar la sublime, la ecsacta Historia de Nueva España , es-
crita por el Abate Clavigero. 

Pagina 195. „San Ildefonso es la capital de los zapo-
tecas, llegamos víspera de nochebuena, y no partimos sino 
el día siguiente, porque D . Juan y su dama quisieron ha -
cer patente su devocion: el confesor les dijo Misa, y les 
ministrò la Comunión." E l espíritu bien se entiende: no 
se insulta á un confesor, á un ministro, y á una Señora , 
seres imaginados por el autor: el blanco á que se dir ige 
la mira, es, à vituperar y mofar al cuerpo de la Nación. 
No me atrevo a esponer la mas l igera idea de todo lo q u e 
refiere acerca de los regulares en virtud del informe del 
Confesor Acuenza, [apellido que no es español] porque 
acaso no se dirà otro tanto de los mameluco- del Brasil, 
de los libertinos piratas, ni aun de los tár taros mas t á r -
taros. 

Pagina 206. „ E s t a prohibido a los indios el manejo de 
los libros, y en toda la Nueva E s p a ñ a se ven muy pocos, 
eceptuados' los Diurnos, Misales y Breviarios. Quiso l a c o a -

tingencia cavesen en manos de un c-iollo las Metamor-
fosis de Ovidio; las entregó á un Religioso, que cr y con 
buena fé, y persuadía á los del lugar que el ¿¡ó o era 
una Biblia inglesa, y para prueba de ello, manifestaba las 
estampas relativas á cada Metamórforsis; añadiendo: este es 
el arbitrio con que estos perros hereges adoran al Diablo, 
quien los transforma en bestias: se encendió una grande ho-
guera en que se arrojó la pretendida Biblia. E l Religioso 
predicó un gran sermón en acción de gracias, dedicado á 
San Francisco por el feliz descubrimiento. Semejante é igual 
ignorancia se verifica en todos los tribunales." ¡Que eito se 
imprima, y se re imprima en el siglo de las luces! 

Tengo referidas muv pocas de las muchas noticias de -
nigrativas que presenta el pretendido viagero francés, y paso 
á dar una ligera ojeada de sus descomunales novedades 
acerca de los usos y producciones de la naturaleza. 

Pagina 219. „Los indios calientan el chocolate hasta que 
hierba, y cuando se forma la espuma mezclan atole." P a -
gina 220. „El atole de que he hablado, es una flor roja 
que produce un arbusto, y sirve no solo para el chocolate, 
sino también para la composición de otros licores." Tan so-
lamente en la pluma del Abate de la Porte, se puede ver 
ingertada la planta que produce la flor atoie. ¿Por qué 
no copió en el arte de mentir á rienda suelta, á su precursor 
Gage? Vería que éste con mucha verdad espresa, que el 
atole es una poleada dispuesta con arina de maiz. 

Pagina 222. „Oajaca es deudora de sus riquezas al rio 
de Al varado, por cuvo medio coinercia con Veracruz." ¡Be-
llo descubrimiento! ¿En qué mapas, en que relaciones halla-
ría el autor tan estraña navegación? Ojalá fuese asi: un 
incauto lector acaso creerá que el viagero navegó por el 
rio desde Veracruz á Antequera, pues fecha Oajaca enero 
10 de 1750. 1 J 

Caminemos por el arenal. Carta 116, pagina 2-34. ,,A 
mas de los carneros que se han transportado de España , se 
ve otra casta, que según me han informado, trae su origen 
del P e r ú , ó del Chile; por lo menos son de pie y medio 
de altura, se amansan ó domestican fácilmente, se dejan 
enfrenar, y cargan dos hombres aun de los mas robustos." 
¿Bestias corpulentas pie y medio [poco mas de media vara], 
v que sostengan dos hombres robustos, es poca patraña? E l 
fin es escribir titulo Autoris famelici. Lo cierto es, que en 
el P e r ú se verifica cierta especie de bestias, que se emolean 
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para conducir efectos de comercio de una provincia á otra; 
pero estos no son carneros, ni menos se han transportado á 
la Nueva España . Es inimitable la fecunda imaginación del 
Abate de la Porte, pagina 242. „Ent re los pájaros (trata del 
Mosavco de los megicanos, ó de las pinturas representadas 
con pluma de varios colores) el Sansonfle, (quiso decir el 
Zensontle) tiene el primer lugar." ¡Que perturbación de no-
ticia! Todos los autores que tratan de la histeria natural de 
Nueva España , aseguran, y con razón, que el Chupamirtos, 

ó Tominexo es el pá j a ro que surte las mejores plumas para 
el Mosayco megicano; pero el Zensontle, p j jaro el primero 
entre las aves por su canto, es muy despreciable por su p lu -
ma; apenas servirá para manifestar el aspecto de una nube 
tempestuosa. 

Pagina 264. „Los tlascaltecas fueren los primeros que 
utilizaron una planta muv común en el país, conocida por 
Merle (el Maguey) ." ¡Qué estropeo de vcces! „Es una es-
pecie de cardo, ccn la que se fabrica papel , hilo, tegidos, 
manteles, zapatos, ceñidores, lazos, sierras, plumas, punzones, 
y ahujas." Por temor de no r.mpliar asunto que molesta, 
y que debe encolerizar á los lectores, no formo un comen-
to al testo del autor. E l maguey ó pita, bien conocido ya 
en Francia, deberia haber manifestado el autor que sus pen-
cas ú hojas no pueden servir de sierrrs, ni c!e plumas, y 
cpie sus espinas no son propias para suplir por equivalentes 
á los punzones y ahujas. 

Pagina 2(56, supone la llegada de sus héroes á la im-
perial Mégico, y nos ministra la importante noticia, de qi e: 
,,D. Juan (alias el visitador), se hospedó en el real palacio 
pero el médico y la dama, en la casa de uno de sus clientes." 
Al leer esto me parece tengo á la vista la novela de los 
doce Pares de Francia; tan cierto es, que D. Juan de Men-
dez se hospedó en el real palacio en 1750, ccmo que el 
gigante Fierybas combatió contra Oliveros; y tan seguro que 
su dama llegó á jViegico, como que la Dulcinea vivió en 
Toboso. Pero el autor burlándonos, escribió á su correspon-
diente estas insignes novedades, desde Siégico, á 21 de fe-
brero de 1750. 

Descansando de sus fatigas, parea el autor la ciudad, 
registra la biblioteca del imperial convento de Santo Do-
mingo, y se encuentra ccn una obra histórica compuesta por 
el padre López, la que le ministra noticias de mucho peso: 
lo cierto c-s, se puede asegurar, q u e ni Y. es mi compadre, ni 

este es el camino de perales: tal bibliotecario conocido por 
Lonez, no ecsistió en aquel tiempo, ni semejante obra se 
halla archivada en la librería Dominicana. Si el autor r eü -
r.ese hechos de un siglo, va podría conseguir sorprender a 
bueña fe de algunos incautos lectores; pero que nos ministre fal-
sedades acerca del t iempo en que vivimos, ño es el mayor 
arrojo, v la mas atrevida desvergüenza? Lo seguro es que 
se atreve á fechar sus noticias de Mégico, a 28 de febrero 
de 1750. . , . , , 1 

Para manifestárnos la rap iña que ha egecutaclo oe ¡a 
•obra del Caustico Catre, á la pagina 306, trata de lo que 
-aqui conocemos por el Desierto, convento de los padres Car -
melitas. „Este bello jardín presenta un espectáculo maravi -
lloso al ver el número de caballeros que vienen á visitar a 
estos piadosos solitarios: los reverencian como á unos santos, 

T cambian con ellos conservas, licores, dulces y otras p repa -
raciones de azúcar, por oraciones: reciben cuantiosas limosnas 
en plata, diamantes, perlas, cadenas, coronas de o r o , j ves-
tidos muy costosos para la Imagen de Nuestra Señora . " 
Si üeo-ari á cien personas l a sque pasan en cada año al De -
sierto,"compondrán un oran número: lo funesto del Yermo, 
mansión eouiparable á ' l o s desiertos del Egyp to , en que 
florecieron 'los Antonios, los Pablos, y los P . comios, no es 
aveiiible con las gentes que intentan divertirle: tal cual su-
geto que se dirige, á visitar aquellas soledades, consigue un 
hospeda oe proveído de lo que necesita; mas no tiene que 
cambiar 3 cadenas de oro, y pedrería, por las oraciones y 
hospeda o e: se le provee por el espacio de veinticuatro horas 
de lo nece; ario, sin que - se le pida el mas ligero indicio de 

'compensación: este es el hecho palpable, y muy sabido; 
pero el autor para ridiculizar á la Nación, se vale de esta 
simploriasa historieta. 

Por un ráp ido vuelo, el Abate de la Por te , de Mégico 
' transmigra á Mechoacan, (página S i l ) y nos comunica, como 

en esta" provincia te verifican dos especies r e cobre el pri-
mero es tan dccil, pueblo que los habitantes fabrican hermo-
sas vasijas; pero la otra es tan dura, que sirve en lugar del 
hierro para los instrumentos de Ja ' agr icu l tu ra : rfsvm leamos 
amia. Vivimos en el país, y aun r o tenemos visto azadas y 
demás instrumentos de agricultura, fabricados de cobre. Un 
retroceso propio c'c la ligereza de escribir, ir; i, porta al 
autor de Mcchoatan á Mégico, y no menos que u su pieza 
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m a j o r , en cuvo centro observa una columna de marmo], y 
en su cima una águila de bronce de part icular fábrica: ¿S-- -
fiamos? No. E l viagero francés nos participa novedades tan 
mágicas. 

Sin perder de vista el viagero, su voluntarioso modo d e 
escribir, a la pág ina 364 nos ministra noticias que; ¡ojalá f u e -
son ciertas! „Para adornar los coches no se escasea d oro, la 
plata , ni las piedras preciosas: se cuentan en esta capital, 
ÍVíégico, mas de cuatro mi!, todo lo que en otros paises se 
dispone con hierro, aquí es piafa ù oro." ¡Dichoso Abate d e 
la Porte! que ha encontrado la verdadera piedra filosofal, 
pues transforma nuestros coches, que son de madera y hier-
ro como en todas partes, en oro, en plata, en piedras precio-
sas, la compasion estriba en que se alucinó. 

Deber ía haber concluido papel lleno de tantas y t an 
grandes inepcias; pero ¿omitiré la descripción que nos p re -
senta de una especie de representación còmica? No. A la 
pàg ina 367 relaciona que: „Los indios no ceden à los es -
pañoles sobre el Catolicismo, ni sobre la observancia mas-
escrupulosa de todas las prácticas esíeriores de la religión» 
Los frailes, que gozan aquí de tan grande autoridad, les 
mantienen en estas ideas por su insinuación, aucsiiiada de la 
inclinación natural que tienen à estas devociones de aparato: 
estiman demasiado salir en las procesiones» v no pasa dia 
sin que se registren algunas de estas escenas ridiculas, que no 
presentan alta idea del fondo de religión de los que sirven: 
á tanto nùmero de iglesias, de Sacerdotes, y religiosos, las 
gentes enmascaradas egecutan muchas posturas y saltos d e -
lante del Santísimo Sacramento; otros bailan en rueda, c a r -
gan gatos y puercos vestidos, los que maullando v g r u ñ e n -
do en consorcio del canto de los hombres, forman e l 
mas ridiculo concierto; al tiempo de la Misa de media 
noche, toda especie de gentes Religiosos, y seculares, bailan 
acompañando la voz de los instrumentos, haciendo gestos v cs-
t rañas mudanzas, las mismas que se acostumbran en los C a r -
navales, unos se disfrazan con las apariencias de ángeles, otros 
con el t rage de diablos; unos y otros profieren injurias, y 
se provocan hasta l legar á los puñetes, para que el cuerpo 
mas débil deje por la huida el campo libre. Los Religiosos 
de la Trinidad, los de San Francisco, y de San Gregor io , 
llevan en procesión à sus Patriarcas, acompañados con mu-
chas luces de cera: cuando llegan á la Catedral, se desafian 
acerca de la preferencia, l a discordia comienza por voces 

injuriosas, y de estas con prontitud se siguen los golpes, de 
lo que resulta ser necesario conducir á sus casas, ú hospita-
les, á los heridos. Al salir de esta procesión, pasé á visitar 
la biblioteca del colegio de los Carmelitas, la mas hermosa 
y surt ida 'de la Amér i ca , puesto que contiene casi quince mil 
volúmenes." P á g i n a 374. Mégico 39 de marzo de 1750. Tan 
solamente el hecho puede convencer de que en tan reducido 
número de líneas se comprenda una dilatada serie de false-
dades é improperios. 

Por un vuelo instantáneo, nuestro viagero pasa de 3 ló -
gico á Panamá, en donde su imaginación fecunda, y libre le 
depara un misionero de la California; esto le abre el campo 
para tratar de esia Península: ¿como? desfigurando la bella 
historia escrita por el P a d r e Venegas, y aumentada por el 
célebre Padre Furriel . 

Concluiré este pesadísimo papel, con lo que nos comunica 
á la pág ina 449: „Los habitantes del Nuevo Mégico en nues -
tros dias han sido convertidos á la verdadera religión por 
medio de los Jesuítas, los qne han civilizado, instruidolos en 
el comercio, y enseñado el cultivo de las Viñas." Esto que 
es muy verdadero, y constante respecto á las Californias, como 
consta en la historia citada en el párrafo anterior; no lo es 
respecto al Nuevo Mégico. Este pais se pacificó á fines del si-
f l o décimo sesto, desde entonces conservan los Religiosos 

•Vanciscos [que fueron los verdaderos descubridores de la 
provincia] las misiones; este es un hecho que no se ocul-
t a al mas superficial lector de la historia de Nueva España : 
de forma que el viagero francés, reconocida superficialmen-
te la Historia de California, se espresó con decirnos, lo^ ha-
bitantes del Nuevo Mégico; en lugar de decir: los habitantes 
de la California, &c. 

Si á las manos de algún habitante de la Turquía del 
Tibet; y acaso de algún pais culto, porque en todo terreno 
no faltan lectores que creen de buena fé lo que registran 
impreso, llega la obra del célebre Viagero Francés: ¿ q u é 
juicio formará de la Nación Españo la? Di rá y creerá, que 
la que ocupa la Nueva España es muy soez, y muy 
ignorante. 

Dige al principio haber formado mal concepto de la 
Obra de la Por íe , en virtud de lo que Iei en el aíio Litera-
rio de Mr. Frenon: este autor, por una fina sátira, noti ia en 
uno de sus impresos esta Anécdota: „Ayer por la tarde, el 
librero N. que costeaba la impresión de las obras de Mr. 



de la Porte, intentando -sacar algunos libros que se hallaba® 
en la parte inferior, de los m ichos que estaban acumulados 
en su a!¡nacen, fue machucado por las pesadísimas obras de 
Mr. el Abate de la P o r t e . " En pocas Ocasiones se presentará 
motivo para una crítica tan aguda, tan a! caso como la lo-
g r ó Frenon. ¡Que las espresiou.es que sirvieron de epifafiio 
al buen comerciante en libros, no hubieran servido de se-
pulcro n ías obras del Abate de la P o r t e ! E l contagio de 
noticias falsas é indecorosas a. la Nación, no se propagáran. 
con tanta osadía. 

>3 i fuese posible formar una lista de las personas que á 
cama de que no dan señales de vida, se entierran reputándo-
las por muertas, viviríamos en, un continuo sobresalto. ¿Quién, 
podrá vivir convencido de que suerte tan-funesta no le pueda 
acontecer ? En uno de los conventos de Religiosos cercanos á 
Mégico, ahora poco un Religioso á quien se disponía/ ya el'fu-
neral escapo por la contingencia de haber llegado un sugeto 
que tiene alguna práctica en la Cirugía, y lo libertó de una, 
verdadera muerte^ 

El profundo Anatómico WinsTou, no asigna por señales 
seguras de la muerte, sino la putefracción del cadáver: mas 
el célebre Barón de Halkr, en sus lecciones de medicina le-
gal, observa: „Que. la falta de movimiento, de calor natural, 
g de pulsaciones^ no es 'sino una señal muy equivoca de la 
muerte; y propone como medio infalible para asegurarse, 
abrir la boca al reputado por muerto, y separar lo mas que 
se pueda la quijada inferior: si no se ha verificado lá muerte, 
la boca se cierra luego, á causa dé que la; tirantez de los 
músculos revivificará ¡a irritabilidad adormecida: este esperi-
ménto'no es difícil íii embarazoso. ¡ Qué felicidad lá de libertar 
de que entierren vivo ( á quien por las apariencias se presen-
ta ya cadáver ), por un arbitrio tan sencillo! " 

Gaceta de Literatura. Mégico 31 de enero de 1788.. 

Quosque tándem, ahilere Catillna paiientia riostra., Cic.. 

w 
-151^1! año de 1786 formará una época memorable en los anales 
de la Literatura de Nueva España . La sabia resolución de núes— 

fro Ecsrr.o. é I ' Imo. Prelado,-dirigida-al fin.de que.en el cole-
gio Seminario Pontificio se enseñe la Filosofía por las ins-
tituciones del sabio Jacquier , nos anuncia una rá faga dé luz 
que disipará las densas tinieblas- que antes ofuscaban el 
juicio de los jóvenes destinados á instruirse en la Fdosoih: 
esta plausible noticia, poco divulgada, y que los hombre* 
sensatos reputaban como un feliz agüero , ha tenido su elec-
to- porque hemos visto en este a ñ o de 87, defender públ i -
camente ' el método, las instituciones de Jacquier . E l t iempo 
de las vacaciones ha causado una suspensión de liostu¡da-
dos entre jaequíeristas y Anticuados:- entretanto se ha ve-
rificado un entremés que presencié, y manifiesta el dieno de 
Horacio; Q>to srmel est imbuía recens servabit odoremr testa aru. 

Determinado una tarde á campear por las amenas ori-
llas del rio, ó acequia, en lo que nombran jamaica, en 
compañía de un literato, observamos á un hombre enfu-
recido, sus movientes trémulos, su voz agigantada, el a r -
queo de cuerpo semejante al- que padece nausea, la mano 
derecha abi tada, v en acción de golpearse los- pulmones, o 
en ademan de manejar la espada:- un papelón que a veces 
arrojaba al suela, lo pisaba y recogía para volver a . leerlo: 
todo e-to nos puso en una estrañable confusion; mi com-
pañero decia,. es te es un demente fugitivo d e a lguna L o -
quería,. ó intenta imitar las acciones de un energúmeno, l e -
mrendo' que su fur ia no lo provocase á arrojarle a las 
ao-uas, ó que su pasión no agravase su furor, nos acerca-
mos. v deSpues de darle las buenas tardes, le preguntamos, 
i cual era la causa de su aflicción1 prometiéndole, servir en 
cuanto dependiese de nuestro arbitrio. , 

Su respuesta fue prorrumpir en un tono lúgubre , mez-
clado de su piros, estas notables espressones: , ,No he de 
aflijirme al ver que unos mozuelos se hayan atrevido a usur-
par el patrimonio de los verdaderos filósofos, de los que 
sostienen la Religión, y al Estado, de los que han aclara-
do, v conservan en su vigor el cumplimiento de las le-
ve:', "y de los que conservan, y restablecen la salud de les 
hombresí- " Tato, dijo entre labios mi socio, este es un furioso par-
tidario del Antaño: yo al oír tan ecsóticas producciones, decía :a 
mi compañero de paséo, vámonos á lograr del bello t iem-
po, y. dejemos á cada cual que piense, y hable como le 
parezca en lo que es licito pen ar, y hablar: el compañero 
n > accedió á mi dictamen, me decia: quiero vengarme 
por el t iempo que perdí en ocupacion de Amanuense de 
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rn f ' n ? J p e r d l e n e s t u d i a r a G. v a Loz- y o m e -
ro e f e n m ^ t a r ha ta donde liega la preocupación.' " 1 

sov h a b ¡ a d 8 . hacer? Sufrir, y callar: 
a n t ' ^ T S d i S p U a S ; ? P r o c u r e ejercer el oficio de los 
S S r S ' - T b i e ° C ° n e I , a p Í Z d e r í a S ^ ¡ a t u r a s , 

v m o t í v ^ l K U ! ° S ' 0 ' q U G f a s o s c ™ d i ^ r s iOn de pocos 
brace en t ™ ^ m H c h o 8 - M i D " Alerto, casi l o n o m l 
no pueden ^ T S 1 V 0 N p 0 r q U - - S U í T Í d e r o n o n i b r c v 

ra L r e o m r ' g U r S e ' ? m p , ° ° b a i , e > l e v a n t ó n ive lo pa -
se v e r i f i c H l C 1° n d e h l C ° n ; e d m 6 Pantomima, que d e í s t a 
f o l l e t o o u e i g ! m - C°Sa-' c o n decir: j pues amigo ese papel ó 

o r e , r ° , m p a c , f n t a sé d i r í g e l a S u -
l i ' n í c i o n 1 F a n ° f i e . " n d , C t a d ° ' P ° r q u e i ^ o r o s " de-

3 S ] E f P a P f l l c h c í t e s e papel siete mesino, es la pro-
D Alerto -A1' - q " 6 ¥ s n l u ! o d e I a « P ^ i o n de las prensas. 
tftulo ? V Q Q C ^ t l - , i 0 t u ™ ' c u a l es su fin?-D. -Supino: Su 
Pero v J T * M e t ^ s i c a cidserlionesrJ). Alerto: 
llano te?sn , . ¿ C e f , S U P , a n o * 5 P a r a b»blar en caste-
querer decir °S b a n c o ? ' 1 X , S u P i n <* A destruirnos, á 
t u d h r q U e n a d a h ? m o s s a b ' d o , que es necesario es-

f a d Z i S ' ' B « e . u n J°ven Doctor Foronda nos embista 
a Í T i i l í r t Alerto: Pues yo apuesto 
sin e í X r - , D - S l ' P ' n o : ¿Razón? ¿sólidos fundamentos, 
Eso de e S / ^ ^ -V d e a P r e n d ¿ r ? D. Alerto: 

q S n ' p i e ' n s a ^ r / n Í í f ^ 0 ' Atenta insultarme? ¿Con 
nado r f r ! c ' ; , 0 : C o n v e r s o c o n u n hombre ador-
S n o o f ' ' ? e l e c t u a .' 4 m i P ^ e c e r estudioso. D . 
s o / d e aqouelf ICe V " f t u d ! ° S ° O d i a n t e , y no como quiera; 
p S a decirlo W ' q " e L a n b a r r e n a d ° ™ c h o s volúmenes, y 
la sun rem ' i 6 - U ° í VG?' m , s v o c e s ^ han estendido hasta 

¿ e ^ ^ M r 0 1 e r * ° - e s m a s ~ b i e -

se q u e ' lnC í í ,?- , P e r ° 1
v a m f I

a I cuento: ese papelucho, ese no 
fonna ío^ I) ^ 1 1 t ? A u , a S ,

1 '" VaS «entes W Í u i c í o han 
Z f p

S u P i a o : Papelucho ese siete mesino, se ha 

atacado l v v ^ T ' i A l c f t o : B i e n ' ^ o han 
con l a r e t a l ' , l y S a p u e H ° r

 d c V e n , e ' c o » 'a vanguardia, y 
que » r d i a :

 +
 , , e r ° V « r ® n e S e ' V d ' ^ a m e ' l " e es to 

t e m l t . r o ^ i r e . i a t 0 n n e n
+

t a d i i ?
1

D - S u P ¡ » o : ° Me tiene y me 
nocido en n i ' • e s t Í m } P a d o epígrafe, estilo ño co-
" T n

e n m i P a i s ' ° P o r hablar con mayor propiedad ese 
A t o l ó n , que compuesto en verso, nos r i d i c u l L , P y not r i 

X S - ^ ^ ^ A / " * -j 

r o m . B ' k . W i ^ i 4 U x J 

baja del estado de .gigantes, á mer.es que pigmeos.-D. Ale r -
to: comuníduenos V. algo de ese su atormentador epígrafe. 
D . Supino:*' Es poco <:eeirnos, ¿fe.n a poco dolor el esperi-
mentar, qué un ingenio proporcionado para adquirir cono-
cimientos útiles, con propio perjuicio se embeba de la ad -
quisición de conocimientos ridiculos? ¿Es poco denigrarnos 
con espresaiy que si a la noche se acumulan nubes, tan sola-
mente se p o d r á comparar al caos? Estos no son mas dc unos 
apuntes "del ep íg r a f e , el que contiene mas pólvora y me-
tralla, que la famosa m á q u i n a que los enemigos arrojaron 
contra Ambéres, con el fin de aniquilarla." D . Alerto: Yo 
desearía, que en otra ocasion semejante epígrafe, se ampliase 
y se diese traducido al castellano." D. Supino: ¿Para qué? 
~D. Alerto: Para el público desengaño. Muchos padres' que 
remiten á sus hijos á los sitios en que se verifica mayor al-
garabía abrirían los ojos, y ¿te.' D. Supino: V. rae insulta: 
¿quiere, intenta aumentar mis aflicsiones?-D. Alerto: No, mi 
Sr., haga V. de cuenta, qne disputa según su costumbre so-
bre tal, y tal que nada nos importa, y quedaremos amigos 
como hasta en el día lo somos. 

I). Alerto: ¿Esa dedicatoria que observo á los pies de 
l a Inmaculada Concepción, contiene alguna novedad'HD. S u -
pino: Si S r . mió: hasta en esto quieren los que se dicen re -
formadores, introducir su novedad; estamos acostumbrados á 
que en. los impresos que se conocen por actos, se. dispusiesen 
los que llamábamos títulos, esto es, una grande erudición; 
¿pero ahora?—D. Alerto: Y a entiendo: intenta V. hablarme 
cíe aquellas dos robustas columnas que laterales acompaña-
ban al Mecenas, ya fuese algún santo, ó á las armas dc a lgún 
P r ínc ipe , Conde," Duque , ó algo menos; mas esta era una 
disposición muy pedante. ¿De qué servia trabajar para la dis-
posición de dos columnazas, que por lo regular , tan sola-
mente leian el autor al tiempo de la composicion, y el im-
presor al disponer la planta? Creo por .lo que vi al t iem-
po de mi infeliz carrera, de mi fantástica práctica, (¡O t iem-
po perdido!) que nadie se hacia cargo de los títulos ó t i -
tulonesr D . Supino: V. es un apóstata de la verdadera filosofía, 
de sus trámites, y demás cosiquiilas, que hacían á los hombres 
fe ' ices ' fD. Alerto: No podrá V. negarme, que en la dispo-
sición dc t ' tutos, se perdían tres cosas: t iempo en su dispo-
sición, costo de impresión, y el papel. D. Supino: ¿ N e g a r á 
Y. , mi Sr., que este modo recien inventado cíe títulos, esta 
dedicatoria, mas se asemeja á los roíulones que colocan cu 
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los puentes, V en los caminos, para d e c r , q u e a tantos, á 
tales horas se "finalizó, & O D . Alerto: Y. quiere hablarme de 
las inscripciones: ¿ignora V. lo difícil que es disponer una 
inscripción perfecta? Pues aseguro á V. que el estado anti-
g u o de las ciencias, respecto á las Naciones, se vómica en 
liarte por el estilo de sus inscripciones; y veo, que la im-
presa á la frente del papel que Y. desprecia, se comprende 
en las recias del perfecto estilo lapidario: y este es el dictamen 
de quien no es más que un pobre donado en las materias 
de literatura: la noche se acerca, v V, po se ha espíicado 
acerca dc-i mavor cuidado que le aflige. , , 
• - I ) Sup'ño: No es un cuidado, son muenos <os males 
que me perturban: el prologo, que sin título nos. han espe-
j o i » o iuz"a Y. muy mócente? Consta de cuatro pagi-
na«- 'pero ¿n ellas se contienen mas de cuat ro mil picarais*, 
insultos y ménospícciosrP. Alerto: No o c r e o r h . Supmn: 
Pues lea V. de tetra de molde, y atienda los pocos « s g o s 
que mencionaré por no dar ensanche a mis cuidados. „Mues-
tra E s p a ñ a gobernando el Sapientísimo monarca P . 
I I I , ' dé ninguna manera puede sufrir aquel .a f .osofia q a -
tonto ha prevalecido en las escuelas con g r a v e ticínmento, 
respecto á la utilidad pública, y con e vilipendio con que 
S a n los es'rangeros, llamándonos ignorantes: el conse-
o tiene mandado, no dicten los catedráticos a 

Incomodidad que esperimentan los es o d i a n t e s ^ u a e n d o de-
mas iado tiempo."- D . Alerto: Suspéndase 
pino ¿en esto no palpa V. reconocidas ventajas? L . upi 

o No S r . D . Alerto: Pues sí Señor; compute \ . a , horas 
que el catedrático emplea en escribir, surcienda r e g ó , , d e 
anuí, v de acullá, para componer un vestido de Ai lequ n, 
7 el Viemno oue emplea en dictar á tos muchachos, que pa-
ira estos es ' t i empo perdido; porque en e — e 
de escribir, nada aprovechan: ¿al cabo del ano cuantas lio 
^ 'perdidas, que se podrían aprovechar estudiando 
á J ¿Cuantas horas p r e s t a n úti les al m a c e r o para 
estudiar, puls to que no t i e n d e a j n * * « J ^ ^ » 

X ™ « - I V t S i p a r a ensenar la filosofía, 
. í»or esto" se le ministran las luces necesarias g .uelvo a repe-
. i r l para ser autor? Mejor sera , mas se a p . o v e u . a - a es-
t'idiancloal autor asignado pa ra la 
do el t iempo en disponer f u r r a g c s r D . Swpmo. , 9 t c m « ^ 
ó mores! (entre dientes) ¿Que esto se sufra ue un , a , t . m -

banco? Pe ro Sr. D . Alerto, ¿es tolerable que re haga su-
frir á las prensas, y se nos de en rostro con decir que m u -
chos escolásticos hubieran sido ntiles, si hubieran nacido en 
estos tiempos, en los que no se promueven cuestiones que 
nada importan, indignas del aprecio, si, dignas de la r i-
sa, y de los genios cabilosóS? E s sufrible que a nuestro idio-
ma escolástico se trate de bá rba ro et akiquid amplius?~D. 
Alerto: E s preciso bajar la cabeza, y confesar los sólidos 
fundamentos de los antagonistas de V., puesto que asegu-
ran estar planteado el método de enseñar la filosofía con 
arreglo á las instituciones de Jacquier, en el colegio de P r o -
paganda, en Salamanca, Murcia, y qué"se yo que otros países. 

•»D. Supinó: Eso sera bueno para allá, pero no para aqui: D . 
Alerto: Esto si que me impacienta: el mismo sol que a lum-
bra á Salamanca, á Roma, al Tiber, &c. &c. no es el que 
nos ministra sus benéficas luces? E l hombre, sea del pais que 
t e quiera, no está adornado de la alma racional? ¿No trae 
su origen del propio tronco? Si las instituciones de Jacquier 
son útiles en liorna, lo serán en la Goelandr ía , en la Meca, 
v el Japón. Para dar á entender á V. su alucinación, no lo 
atribuya á cuchufleta, le refer i ré este hecho historico: Cuan-
do los españoles llegaron á Mégico , procuraron persuadir á 
Moctezuma, y á su pueblo recibiesen los usos españoles: les 
manifestaban las comodidades que les resultarían de su adop-
ción: pero el bá rba ro respondía: eso será bueno para ustedes 
que tienen barba; nosotros como somos lampiños, nos aco-
modamos con lo que nos enseñaron nuestros antepasados. Si 
V. quiere ponerme un silogismo, va nos veremos, á pesar 
de su disfinguo, y subdist ingüofD. Supino: ¿Cuando pen^é con-
versar con quien aliviase mi tormento, me hallo con la no-
vedad de que V. es de aquellos prosélitos que tanto nos pe r -
judican? D . Alerto: E l tiempo vuela, concluyamos*«!). Supi-
no: Antes se había de haber concluido, con pr logo, in-
troducción. ó ánfora, que me parte el corazon: d ígame V. 
por su vida, hay sufrimiento para leer impreso, que el filoso-
fo no debe abrazar con ceguedad las opiniones de su maestro, 
mullas débet ra verba jurare Magistri: ¿Esto no es introdu-
cir un l iber t ina je filosófico? I ) . Alerto: Distingamos la 
verdadera ciencia, la Religiones la única á quien pertenece 
carácter t an distintivo, lo que Dios nos ha revelado, lo que 
la Iglesia propone como objeto de crencia, la autoridad de 
los legítimos interpretes, que son los Santos Padres, y Con-

4 • . . 
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cilics: ledo esto abrazadoá puño cerrado es lo que importa 
creer á ojo cerrado; pero respecto á las ciencias naturales, 
Dios encomendó el mundo á las disputas de los filósofos; y 
al hombre le es licito asentir ó repugnar ccn su cortapisa; 
porque será un ftí.'in T. si se niega al mejor método, ó 
á la esperiencia» amigo mió, sírvale á V. de lección, y no 
crea á la simple autoridad, cuando esta no se palpa apoyada 
en solidísimos fundamentos. ¿La superstición de los Musul-
manes, su pérd ida espiritual tiene otro origen, que el haber 
dado crédito y permanecer obstinados en el fanatismo de su 
pretendido profeta Mahoma? Aplique V. si le gusta, y con-
ciuvEnicS. D. Supino: ¿No es de estrañar, que en el lamoso 
jiepertorio de ccnclusiones, no se diga alguna cosa de lente 
de razón á parte rei?-*D. Alerto: Con justo motivo, 
y me recuerdo de un burlen, que para parodiar semejante 
cuest'icn, preguntaba ¿si el hombre podria ser concebido 
fuera del vientre de su madre?-D. Supino: Sufro la pulla, 
v pregunto á V. ¿estas cuestiones del ente,, no empleaban 
"el tiempo? ¿No ensayaban las voces pulmónicas los replican-
tes, no conseguían grande triunfo? D. Alerto: Y mucho, el 
del viento que pasa con aceleración: siempre me reiré de un 
veterano de le cofradia de Y., quien ¿para hacer alarde de 
?u mucho saber, anatomizó, desmenuzó el ente, hasta decir, 
iicn est ens, est aliquitas cutis. Esto es, una cosi cosa de lo que 
no se entiende. Dígame V. por su vida: ¿las reglas de c r í -
tica que nos ministra el que llama V. folleto, no son segu-
ras reglas de la verdadera crítica? ¿Por ellas no se les co-
munica á los jóvenes el camino seguro para dirigirse con-
vencidos, refiecsionando, advirtiendo, cdiivinaEUO, y muchas 
veces despreciando lo que por el método mohoso no pueden 
adquirir?1 D. Supino: ¿Y entonces ios argumentos, los actos 
ó funciones literarias, de qué servirían?-©. Alerto: De mucho: 
les cessmenes, para reconocer eí aprovechamiento, (con este 
fin se establecieron) servirían para indagar el estado de 
aplicación en que se halla el ecsaminado, para ver si era 

digno de continuar en su destino voluntario, ó y para 
que si fuese juzgado inepto, se dedique á otros destinos que 
sen innumerables en la sociedad. La noche se aprocsima con 
velocidad, retirémonos. D, Supino: Soy de V. servidor; pero 
distingo." D. Alerto: Y. debe ser de bronce, de diamante, 
ó n o l e de que: ¿Es V, inconvertible, respecto a la verda-
dera filosofía?--©. Supino: Si Señor; porque la esperiencia 
me enseña que nadie puede ser teóiego, sin haber aprendido 
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en toda su estensíon el era o. ¿Qué abogado podrá ecsami-
narse, si no ha empleado mucho tiempo arguvendo, resumien-
do, distinguiendo, &c.? ¿Que médico me señalará V. oue 
cure las mas difíciles, y peligrosas enfermedades, si no tiene 
acepilladas ó gastadas algunas pulgadas del barandal do 
las clases?-!). Alerto: Concluyo, por ahora, con decir á V 
que el verdadoro teólogo, estudia la Escritura, los Santos 
Padres, los Concilos, la Tradición, &c. ¿Algún Santo Pa -
dre usó del erg o? ¿El grande é infeliz Tertuliano, no dijo 
que la religión no tenia que comprometerse con el Liceo? 
¿Ha visto \ . á algún abogado argüir en los estrados« Lo 
que ministran los documentos,- ló dispuesto por la leves, 
son tos fundamentos de sus alegatos: en 'vi r tud de las leyes 
promulgadas, los jueces determinan, y esto es lo que nos im-
porta. No puedo olvidar lo que Y. me dice respecto á los 
médicos, y advierto el mavor absurdo: que se registren las r-
obras de Hipócrates el Príncipe de los médicos, °v desafio 
a V. a que me señale el menor indicio de su favorita filo-
sofía. ¿Cuanto mas TI til seria á la humanidad, y a la "con-
ciencia de los médicos, permanecer á la cabecera de los na-
cientes, observando los síntomas de la enfermedad, el es-
tado y variación de los accesos ya adversos, ó favorables: 
recorrer los campos para reconocer y observar las plantas 
en las que se vincula la verdadera Medicina: atender a las 
oficinas en las que se preparan los medicamentos; y no per-
der e tiempo en disputar sobre si se verifica enfermedad 
ab intrínseco incurable; y sobre otras ejusdem furfuris? Con 
chivamos, y demos muchas gracias al sabio príncipe cuya 
prudente resolución nos prepara felices frutos, por la cine 
veremos a os jóvenes instruidos en la verdadera filosofía, 
verdaderos teologos, abogados menos cabilosos, médicos ha -
b.les que nos asistan con una sabia práctica, y no con su-
tilezas nada conducentes al restablecimiento de nues í r í a -
lud. jQuiera el cielo deparar á Y. sugeto que convenza y 
demuestre lo estrav.ado de su imaginación y entend S c í 
Las piedras rodando se encuentran, puede "ser que en o 'a 

Í S T v ' 5 6 V , , e m " S d ° C Í ! ' > y° pero V - T e t , e n e 611 m ! ' u n r e c i e n t t í amíe-o, deseoso de 
que aproveche con utilidad el fugitivo tiempo que se b m S 
de nuestras preocupaciones. H 

• P . S. Caminábamos para nuestras habitaciones, cuando 
una voz estrana nos detuvo, y era la de nuestro D. Supino-



, 
clamaba por D . Alerto, para ofrecerle este pos t rer ISo n e -
gará V . , decía, que nuestro modo de estudiar afila al enten-
dimiento, ó lo adelgaza p a r a continuar con agudeza en la 
preocupación de las ciencias: esto de disputar , y salirse con 
la suya, aunque sea á fuerza de formar nuevas voces, que 
no conocieron los Alanos, Godos, y otras naciones, ¿ no es 
una instrucción digna, para el aprovechamiento de la juventud? 
I) . Alerto: Las campanas suenan, nos advierten la ret i rada: 
confesa: e' á V . , que su estilo ó método de estudiar adel-
gaza los entendimientos en el sentido que V . se espresa, 
imitando a lo que se esperimenta respecto a las campanas; 
éstas á esfuerzos del golpc'o se adelgazan; ¿ pe ro no se inu-
tilizan porque se rompen? Para no correr, nejando a V. 
con la palabra en la boca, lo que sena acción demasiado 
tosca digo a V. que concluygamos; porque se atreve Y. á in-
tentar promoverme, que se halla el sol a nuestra vista, y 
que no son las nueve de 1a noche, sino las del día. D . Mi-
nino: ¿Por tan estravagante me juzga? D . Aler to: Ustedes 
mucho pueden con sus sutilezas: no se acuerna V. de aquel 
célebre Mono-e quien mereció todo el favor de un i m p e -
rador á causa de que promovió este c é l e b r e argumento, 
decía:' quien d a dos, d a tres: lo que probó en este su m é -
todo de V. : quien d a dos, d a uno; dos y uno son tres: cr-
go. Hasta otra ocasion, de la que Dios m e liberte. 

BOTANICA. 

E P A t a ciencia, el principal apoyo de la verdadera medi-
cina para curar las enfermedades, á esfuerzos de quererla 
simplificar, se presenta de dia en dia m a s dificultosa, i er-
deneme la memoria del celebre Lmneo, si digo que sus 
profundos conocimientos, mas han perjudicado al verdadero 
conocimiento de las plantas, que nos k m hecho fences. ¿ D e 
o u é sirve haber formado ó establecido un nuevo idioma, si 
ñor é l no adquirimos los conocimientos relativos a l a s vir-
tudes de las plantas, que es lo que nos impor ta? ¿ D e que 
sirve reducir tal o t a l planta, a tal género, a tal especie, 
si posee virtudes muy opuestas a l a s que, p o r las aparien-
cias deben comprenderse en cierta clase as ignada? En E u -
ropa se esperimentan infelices resultas a causa de que el 
Perej i l , y la Cicuta, son semejantes respecto a su organi-
zación. 

E n Nueva España , por el contrarío, nos alimentamos 
eon plantas v frutos que deberían reputarse por venenosos 
si la legislación Botánica fuese cierta. La yerba Mora o 
Solanum lethale, se sabe ser mortífera, y aquí tenemos 
al Costomate, al Tomate, al Galtomate, v otras especies que 
se comen à pasto, y que si se debe dar c réd i to à los b o -
tánicos, se deben reducir à la clase de la yerba Mora; cuan -
tas plantas se pudieran mencionar, que à pesar de las apa -
riencias, sus efectos son diametralmente opuestos,.siempre des-
confiaba de las reglas de los botanistas; pero este mi modo 
de pensar lo reservaba en mi, por no incurrir "a nota de 
temerario. Mas luego que leí el Viage al rededor de el 
Mundo ejecutado en 1768,69, 70 y 71, en que viajó como 
botánico el célebre Commerson, ya apadrinado con tan res-
petable autoridad, no temo esponer mi propio dictamen: di-
ce el citado autor hablando de la Isla de Madagascar. ,, 
ta es la verdadera tierra de promisión para los naturalistas, 
parece que la naturaleza se ha reconcentrado en ella como 
en su santuario favorito, para trabajar sobre otros modelos 
diferentes de los otros países, las configuraciones mas es-
trañas è inesperadas se encuentran à cada paso, á la vista 
de tantos tesoros esparcidos con profusion en esta tierra xer-
til, el naturalista queda convencido de que hasta el presen-
te solo se ha pillado un débil retazo del velo que cubre las 
producciones de la naturaleza, y es difícil no mirar con m e -
nosprecio à estos ofuscados observadores de gabinete, que 
pasan la vida en for jar vanos sistemas de botánica; debe-
rían saber que no tienen algún -género determinado, que 
todos sus caractères clásicos, genéricos, &c. son precarios, 
que todos los límites de demarcación que han quer ido 
establecer se desvanecen al paso que las. especies interme-
dias se presentan. Linneo no cuenta si no es casi ocho mil 
especies de plantas: el célebre Sdherand, conoce cerca de 
diez y seis mil; y un calculador moderno ha creido entre-
ver el macsimum del reino vegetable computando hasta vein-
te mil especies: por mi parte puedo asegurar haber forma-
do una coleeciort de veinticinco mil, y no me precio de ha-
ber colectado la quinta p a r t e . " 

Si Commerson, ù otros botánicos sus semejantes,^ en el 
cumplimiento de su ocupacion, viniesen a l a Nueva España , qué 
absortos deberían quedar al ver tantas, y tan raras produc-
ciones: no soy botánico de profesión, si poseo grande incli-
nación à registrar, indagar, y solicitar los efectos naturales 



por conocimientos propios de la racionalidad, en virtud de 
que profiero hallarse en Nueva E s p a ñ a producciones de la 
naturaleza, que desvanecen, y trastornan todas las hipótesis 
todos los sistemas de tos botánicos hasta en el dia estableci-
dos, tengo verificado, que partiendo de Mégico para eí Sur, 
luego que se llega á Cuernavaca, que dista de esta capital 
diez y seis leguas, la naturaleza es otra en los campos, cues-
to que caminando por el mismo rumbo hasta el .Sur ' a p e -
nas se encuentra alguna planta parecida en su organización 
a las de los contornos de Mégico. Caminando de Meo-ico 
para el Norte, ya es otro mundo: en lo que conoeemos'~por 
Mesqu.tal se registran innumerables plantas, cuva organización 
es del todo estraña, se puede asegurar que el "Mesqui'al 
es el país de plantas espinosas; ¡pero qué variedad, qué 
configuración en tos troncos, en las ramas, en los frutos &c ' 
P o r egempiar mencionaré la Biznaga} esta es una mole ve-
getal en que se comprende innumerable variedad, unas en 
su mayor incremento no llegan al tamaño de una naranja 
otras crecen hasta seis varas, de forma que vistas á distancia 
parecen grandes peñascos. Lo particular de esta planta que no 
puene reducirse á clase, género, &c. de tos establecidos pol-
los botánicos, es el que carece de hojas: en el Nopal se ven 

• aunque pequeñas al tiempo de la vegetación de las pencas-
en ia Biznaga [ 1 ] jamas se verifica alguna hoja. R e tenido 
la curiosidad de sembrar la semilla, y he reconocido siem-
pre que el germen brota sin aucsiiio de las hojas seminales 
de aquellas que sirven para surtir alimento á la tierna plan-
ta La Biznaga nace en esta forma: se abre la cascarilla que 
cubre a la semilla, y se registra un glóbulo oblongo seme-
jante en su figura a una pera, sigue vegetando tan sola-
mente por la parte mfenor que surte „la raiz sin el aucsiiio 
de hojas semmales: las he trasplantado, y he tenido el r e -
gocijo de ver su incremento sin el aucsiiio de alguna hoja. 
¿Que dirán tos bótameos, los físicos, al leer esta observa-
ción obvia, pues suponen las hojas como instrumentos indis-
pensables para la vegetación de las plantas? 
, Tengo manifestada una planta que rompe las prisiones 
o acsiomas de los botánicos: relacionaré otra, que desmiente 
otra de sus aserciones; aseguran, que los frutos no pueden 

[1] A causa de que acunas personas usan de sus espinas para limpiarse 
os dientes le han acomodado la voz Biznaga; porque los tallos inferiores á 

la flor de la planta conocida en España por Biznaga, sirven para el mismo fin 

•»aerificarse, si las plantas-lio tienen hojas, porque en cs'as. 
se perfeccionan tos jugos necesarios para 'el incremento del 
fruto: pero esta regla no es general, a causa de que los 
arboles que nos ministran lo que aquí conocemos por Ci-
ruelas, para producir el f ru to se despojan de todas sus ho-
jas, por esta causa no es espresabie el aspecto que repre-
sentan estos árboles, porque cómo unos producen Ciruelas, 
de color de oro, y otros las del mas hermoso rojo, otros con 
colores intermedios, vuelvo a repetir, que en el reviso ve-
getable no se puede observar aspecto que mas regocijo, por-
que como los árboles son corpulentos, y se cargan con es-
ceso de fruta, mas parecen efectos de! artificio, que produc-
ciones de la naturaleza, én los meses de marzo, abril, y 
mayo se hallan lys Ciruelas con la fruta madura, cosechada 
esta p caída por podrida, los árboles se revisten de las ho-
jas, y permanecen asi hasta octubre, que despojados de las 
hojas brotan las flores, luego no es del todo cierto, que tos 
jugos se perfeccionan en las hojas para nutrir al fruto. 

Para manifestar la esees!va producción de la fruta de 
los CiruetosA manifestaré lo que vi en el Pueblo de Sarda Ana 
Xicchuca; en este Pueblo de la Jurisdicción de Ixtapa no 
se siembran Ciruelos, y creo que tampoco se verifican sil-
vestres; (>ero un indio habia conducido dos plantas que ten-
drían de alto á lo mas tres cuartas, el uno era de fruta 
roja, y el otro de la amarilla: en el primero conté mas de 
seiscientas Ciruelas, y para el otro me faltó tiempo por h a -
ber anochecido; pero creo que ambas plantas^, colocadas en 
uno de los jardines de ios Potentados de Europa , se atrae-
rían la atención de tos que los mirasen. 

Ya sabemos qne en Europa se registran muchas plan-
tas parásitas; esto es, que se sustentan de los jugos de otras 
plantas; en Nueva España son innumerables las que se cono-
cen de esta clase, pero lo particular es, que se verifican 
parásitas de parásitas, sé ve á menudo el visco arraigado 
en algún árbol , y al pastle vegetando á espensas de eí visco, 
j o mismo se observa respecto á otras [llantas de diferente espe-
cie aunque de la clase de las parásitas. 

ignoro si los botánicos hacen mención de a lguna plan-
ta que se nutra tan solamente de las humedades que pro-
vee el aire: no ignoro que las siemprevivas, y otras de las 
grasas nacen, y vegetan en las cornisas de los edificios, en 
las peñas, y otros sitios muy secos; pero estas plantas siem-
p r e nacen en las hendiduras en que se verifica alguna tierra. 
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no sucede asi, respecto á una de la especie que se conoce 
por pastle (Barba Española 6 Peluca Francesa) ésta nace, 
crece, florece, y fructifica a p e a d a á una re ja de fierro de 
aquellas que se colocan en | o s balcones ó ventanas. ¿Se 
podrá verificar material mas iiiapropiado pa ra la vegetación 
que el hierro? Con certeza, pues, se podrá asegurar, qne el 
espresado pastle tan solo vive por las humedades que le 
provee el aire. 

Tengo registrado en los Territorios comarcanos al m a r 
del Sur , una especie de falso ingerto, que me pa rece 'ú t i l 
referir por su estrañeza: es propio de las t ie r ras calientes el 
árbol que conocemos por Am;,te blanco [ 1 ] v que los indios 
conocen por Amatl, esto es papel, porque en efecto anti-
guamente con la epidermis del tronco y ramas lo fabricaban; 
y aun fe me ha informado qi e los indios de Teposüan no 
han olvidado semejante práctica, lo que es d igno de inquirir . 

La semilla del Ámate blanco arrebatada por el viento, 
ó porque las aves la conducen á diversos sitios, crece pol-
lo general en las laderas de las barrancas: nace en 
la hendidura de un peñasco, ó en sitio en que no pueden 
las raices chupar el jugo necesario,; entonces las raices se 
en caminan para la parte inferior por veinte, treinta, ó mas 
varas, hasta arraigar en t ierra acomodada pa ra el incremento 
del árbol: especial regocijo causa observar estos filamentos 
ó raices de color blanquesino, que se presentan ccmo unas 
sogas que de propósi to se hubiesen colocado en los respal-
dos de las barrancas; este es un fenómeno d i g n o de la aten-
ción del naturalista, y "que me ha sido necesario referir para 
mi observación, respecto al falso ingerto de q u e vov á tratar. 

Caminando por los territorios de que h ice mención, ob-
servé, que en lo general en cada Amate, ve ia <n su cum-
bre una palma, ó para esplicarir.e ccn m a y o r claridad, re-
gistraba mi atención un árbol palma, ci bier to con el tron-
co de un Amate, como si á este taladrasen, y;.que en el hue-
co hubiesen introducido un tronco de palma, procuré inda-
gar tan esíraño fencmeno, y á poco andar , v í algunas pe-
queñas palmas, ya en partes circunvaladas con el tronco 

[ 1 ] También es muy común el Amate prieto ó negro, que por 
fruto produce unos higos muy parecido," al de las higueras; por esto 
los franceses en sus Colonias de América io nombran l ijuier d' Am 
ñique, pero ambos Amates son tan diversos como el Peral, y el Man-
zano, ó algo mas. 

del Amate; finalmente averigüé el origen de tan estraño 

ingerto. i s t r a d o c o n atención la vegetación de una 
p a l m a , \ a de haber considerado que según el árbol crece 
as ramas se van desecando, porque este genero de planta 

tan solamente conserva los rainos en te e t e r n i d a d s u p i n o r 
nero en su t r o n c o permanecen los restos en figura de esca-
E ¿Qué sucede? La semilla del Amate que por acaso e 
introduce entre las escamas, nace y vegeta arrojando hac a 
l a Parte inferior muchas raices o troncos raices, [es p re -
ctso^spl icarme a s í ] porque .debe r e p u j e por J o p e o la 
que permanece espuesta al aire, y por raíz la ^ u e ^ m 
troduce en la tierVa: estos ¡roncos raices rodean a 1 pa ma 
se unen para formar una sola cubierta, y este es el ongen 
de vegetación tan rara. .. H 

No me propongo seguir un mismo plano;, mi tm es, 
esponer ideas* sull tas para dar á entenckr los i h u c l , u s a -
ros ciue la naturaleza tiene vinculados a la Nueva España , 
por que sé que personas instruidas, y por destino arraigadas 
en la botánica, manejarán esto con mayoros luce,; con me-
todo esquisito- pero mi afición a la botanica-, tan ntil al 
hombre "i la cucunscribe en ios verdaderos limites, me im-
pele á manchar este corto papel . 
1 Sin alejarnos de Mágico, con solo hacerse cargo del 
M a - u e y n J se puede componer una larga d.pertacion: veo 
que"Hernández, aquel gran botánico desenb,o lo que vio: 
otros le han copiado, 6 han surtido ideas superite«des [ d e -
ben comprenderse las que nos ministro el a u t o r del M e t c u , 
rio Volante], sin hacer alarde de botánico, porque no lo soy, 
puedo asignar mas de treinta utilidades que los indios con-
sio-uen por medio del maguey, pero esto ser-a en otra ocacion 

° A el alucinado P a u t que con su pe ado y tosco cetro 
filosófico, quiso desde su miserable gabinete berlmense t ra-
tar de las producciones de América, á l a s q u e reputo por 
debiles, á causa de que aqui la naturaleza según su legisla-
ción es mezquina, y por esto débil en sus efectos, quisiera 
prepararle un viage, para que por sus ojos, por sus sc>n . -
áos ; viese, palpase muchas plantas de la Europa , que aJIa son 
arbustos, v aquí son arboles corpulentos, vena por egemp.o 
que la Siempreviva, arbusto en Europa , es en Nueva Ls-

[1] ¿El Maguey es árbol, ó arbusto? 



p a ñ a en sus territorios templados, un árbol de mas de doce 
pses de altura, vería algo mas, pues adornada de espinas, 
que el vulgo conoce por alfileres de Moctezuma, demuestra 
q u e la naturaleza no es mezquina, puesto que adornó á la 
Siempreviva de este adorno, lo que prueba mayor vigor; re-
gistrarla á la Hortiga con hojas de un ci cuarta, v con t ron-
cos de sesma de d i á m e t r o . ^ Y si los españoles le dispusie-, 
sen un catre con ella, no recibiría una recompensación m e -
recida a su arrogancia"? 

P a r a conservar su salud, para hacerle inmortal ( ! ) p re s -
to que sus escritos son recibidos como sagrados por Sos d e 
su facción, pudiéramos manifestarle la Salvia americana, por 
tal reputo al Tepotsan. Este es un árbol muy conocido, y 
que crece á mas de quince, y aun de veinte pies, [cuando 
á la vista de Mr. Pau, su Salvia se remonta una vara 6 
vara y media] ¿Por qué el Tepotsan no debe comprenderse 
en la familia de las salvias, puesto que el tronco es del t odo 
semejante, que sus hojas son parecidas en su figura, en las 
superficies, en sus tallos cuadrados, en su olor aromático &c. &c . 
y que sus efectos son muy ventajosos? Estoy bien informa-
do, de que un sábio médico (el Doctor Fernandez) la m i -
nistra con reconocidas ventajas; solo me resta una duda p a -
r a afirmar que el Tepotsan sea Salvia, y es, el que la flor 
no es labiada, es crucifera. ¿Pero quien" ha restringido á ia 
naturaleza en sus producciones? Acaso será una planta media¿ 
que participe de la naturaleza de las labiadas, y de las c r u -
ciferas; jos que tratan con sabiduría de la botánica, los q u e 
deben proporcionarnos conocimientos titiles, á la humanidad; 
desvanecerán mis duelas, las que no tienen otro origen, oív.s 
mira, que manifestar el que soy hombre, y por lo mismo 
promovedor del restablecimiento ó conservación de su sa -
lud. 

Ent re las plantas venenosas que abundan en Nueva E s -
paña , y que son de mucha actividad en sus efectos; ¿cuan-
tas resultas útiles se hallarían, manejadas por médicos sábi-.s 
como Sthort? Espero hablar con alguna ampliación en m a -
teria que tanto nos interesa. 

Concluiré: el fin de reducir las plantas á géneros , á 
especies, á familias, á clases, no es otro que suponer el que 

[ 1 ] Hace alucion al antiguo adagio medico ;Por que mueve el 
hombre en cuyo huerto crece la Salvia ? Cur xuoriatur homo ed sal-
via crescit in horto ? 

-"'VjK-í'^:--

las plantas del mismo genero, ó de la misma especie tienen 
las mismas virtudes; esto es muv falso, y funesto en sus r e -
sultas. E n las vertientes del Valle de Toiuca para el Sur, 
nace una Habena del todo parecida á la de Europa , en sus 
hojas, en su tallo, y en la simiente; pero las gentes prácticas 
la nombran Solimán, á causa de_ que las bestias que la co-
men, mueren en pocos minutos; en efecto, vi una muía, que 
caminando devoró una mata de esta habena, morir atormen-
tada con terribles convulsiones. ¿Si un médico en virtud de 
las pretendidas regias de botánica, cosechase de esta habe-
na, y la ministrase á un paciente, que resultas tan funestas 
esperimeniaria si era partidario de ios métodos? aun se me 
ofrece otra comparación mas sencilla: nadie puede dudar de 
que la Sabila, ó Aloe, por su organización es semejante á la 
de un mao-uey; la misma configuración respecto á «as hojas, 
al islio, y a lá's flores; y sabemos que la Sabila nos provee 
c) acíbar, y el maguey un jugo de que se fabrica azúcar: 
£sta refleja debe tenerse muy presente por los que se dedi-
can ai peligroso arte de conservar nuestra salud, ó de r e s . 
tab! ría. 

NOTICIA MUY I M P O S T A N T E 

e o 5 i r : : i c A D A POR UN PROFESOR DE M E D I C I N A . 

Señor Juan Huxam, Dr . Médico ingles, bien conocido 
en la Europa por lo precioso de sus obras traducidas en 
varios idiomas, escribió entre ellas una disertación sob e 
el Antimonio, cuya naturaleza, dice, que en cierto modo ha 
ilustrado, ventaja qce le concede el célebre Yalmont de Bo-
mare. Se hace cargo de todas las preparaciones hechas hasfia. 
aquí con este mineral, y asegura que desgues de haberlas 
usado, y observado por espacio de unos treinta años, ha re-
conocido ser la mejor, la que llama Esencia del Antimo-
nio, o vino antimoniado. Luego que se publicó esta di-
sertación, la regia sociedad hizo mucho aprecio de ella, y 
la colocó entre sus transaciones filosóficas: pero como la pre-

Íiaracion no estaba descrita, se hicieron muchas tentativas por 
os curiosos quimistas para encontrar .a, y todas inútiles., 

'H 



p a ñ a en sus territorios templados, un árbol de mas de doce 
pies de altura, veria a lgo mas, pues adornada de espinas, 
que ei vulgo conoce por alfileres de Moctezuma, demuestra 
q u e la naturaleza no es mezquina, puesto que adornó á la 
Siempreviva de este adorno, lo que prueba mayor vigor; re-
gistrarla á la Hortiga con hojas de un ci cuarta, v con t ron-
cos de sesma de d iá metro. %Y si los españoles le dispusie-, 
sen un catre con ella, no recibiría una recompensación m e -
recida a su arrogancia? 

P a r a conservar su salud, para hacerle inmortal ( ! ) p re s -
to que sus escritos son recibidos como sagrados por Sos d e 
su facción, pudiéramos manifestarle la Salvia americana, por 
tal reputo al Tepotsan. Este es un árbol muy conocido, y 
que crece á mas de quince, y aun de veinte pies, [cuando 
á la vista de Mr. Pau, su Salvia se remonta una vara 6 
vara y media] ¿Por qué el Tepotsan no debe comprenderse 
en la familia de las salvias, puesto que el tronco es del t odo 
semejante, que sus hojas son parecidas en su figura, en las 
superficies, en sus tallos cuadrados, en su olor aromático &c. &c . 
y que sus efectos son muy ventajosos? Estoy bien informa-
do, de que un sábio médico (el Doctor Fernandez) la m i -
nistra con reconocidas ventajas; solo me resta una duda p a -
r a afirmar que el Tepotsan sea Salvia, y es, el que la flor 
no es labiada, es crucifera. ¿Pero quien" ha restringido á ia 
naturaleza en sus producciones? Acaso será una planta median 
que participe de la naturaleza de las labiadas, y de las c r u -
ciferas; jos que tratan con sabiduría de la botánica, los que 
deben proporcionarnos conocimientos titiles, á la humanidad; 
desvanecerán mis duelas, las que no tienen otro origen, oír.s 
mira, que manifestar el que soy hombre, y por lo mismo-
promovedor del restablecimiento ó conservación de su sa -
lud. 

Ent re las plantas venenosas que abundan en Nueva E s -
paña , y que son de mucha actividad en sus efectos; ¿cuan-
tas resultas útiles se hallarían, manejadas por médicos sábi-.s 
como Sthort? Espero hablar con alguna ampliación en m a -
teria que tanto nos interesa. 

Concluiré: el fin de reducir las plantas á géneros , á 
especies, á familias, á clases, no es otro que suponer el que 

[ 1 ] Hace alucion al antiguo adagio medico ;Por que mueve el 
hombre en cuyo huerto crece la Salvia ? Cur moriatur homo cd sal-
via crescit in horto? 

-"'VjK-í'^: — 

las plantas del mismo genero, ó de la misma especie tienen 
las mismas virtudes! esto es muv falso, y funesto en sus r e -
sultas. E n las vertientes del Valle de Toiuca para el Sur, 
nace una Habena del todo parecida á la de Europa , en sus 
hojas, en su tallo, y en la simiente; pero las gentes prácticas 
la nombran Solimán, á causa de., que las bestias que la co-
men, mueren en pocos minutos; en efecto, vi una muía, que 
caminando devoró una mata de esta habena, morir atormen-
tada con terribles convulsionas. ¿Si un medico en virtud de 
las pretendidas reglas de botánica, cosechase de esta habe-
na, y la ministrase á un paciente, que resultas tan funestas 
esperimenúu'ia si era partidario de los métodos? aun se me 
ofrece otra comparaeion mas sencilla: nadie puede dudar de 
que la Sabila, ó Aloe, por su organización es semejante á la 
de un mao-uey; la misma configuración respecto á «as hojas, 
al tallo, y a lás flores; y sabemos que la Sabila nos provee 
c) acíbar, y el maguey un jugo de que se fabrica azúcar: 
£sta refleja debe tenerse muy presente por los que se dedi-
can al peligroso arte de conservar nuestra salud, ó de r e s . 
tabi fia. 

NOTICIA MUY I M P O S T A N T E 

C O M U N I C A D A P O R UN P R O F E S O R D E M E D I C I N A . 

Señor Juan Huxam, Dr . Médico inglés, bien conocido 
en la Europa por lo precioso de sus obras traducidas ea 
varios idiomas, escribió entre ellas una disertación sob e 
el Antimonio, cuya naturaleza, dice, que en cierto modo ha 
ilustrado, ventaja qce le concede el célebre Yalmont de Bo-
mare. Se hace cargo de tudas las preparaciones hechas hasta 
aquí con este minera!, y asegura que desunes de haberlas 
usado, y observado por espacio de unos treinta años, ha re-
conocido ser la mejor, la que llama Esencia del Aníhno-
n'n, o vino antimoniado. Luego que se publicó esta di-
sertación, la regia sociedad hizo mucho aprecio de ella, y 
la colocó entre sus transaciones filosóficas: pero como la prc-

Íiaracion no estaba descrita, se hicieron muchas tentativas por 
os curiosos quimistas para encontrar .a, y todas ia otiles., 
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H u x a m la manifestò despues en el prefacio que t i zo a dicho 
òpùsculo,y la dio en estos términos: „Vidrio de antimonio 
bien preparado, una onza, redúzcase a polvo, y en veinticua-
tro onzas de vino blanco del mejor, se infundirá por diez ó do-
ce dias, agitandolo muchas veces cada dia. Al cabo de este 
tiempo se dejará reposar por dos dias, y asi asentado a l ter-
cero se colara con tiento por papel de estraza, y en vaso 
de vidrio bien tapado se conservará para el uso. " Dice que 
este vino se puede guardar por muchos años, y advierte, que 
cuando el vidrio se pulveriza en mortero de cobre, ò de la-
tón, no debe molerse mucho, porque se le pueden juntar algunas 
partículas del cobre, que con la infusión se disolverán en el 
vino: con que para mayor seguro yo aconsejaré, que la 
trituración se haga en mortero de marmol, ò de vidrio. La 
dosis para los adultos es de treinta hasta cuarenta, è hasta 
sesenta, ù ochenta gotas, cuando el fin es que sirva de al-
terante, atenuante, y deaforético: q u e puede darse en 
suero, en vino, en cerveza, en infusión de té, en una palabra, 
en cualquier licor acuoso, ò vinoso, y que regularmente la 
primera dosis escita una leve basca, cierta fatiga de estóma-
go, ó alguna evacuación de vientre: que como cosa sabida 
le es escusado decir, que si se d à en mayor cantidad m o -
verà mucho el vientre, y el vòmito, pero que no puede dejar 
de confesar, que esto sucede con mayor seguridad que con 
otros vomitivos, ó purgantes fuertes. 

La fé pública, que se dà al autor, lá que à mi me de-
be por el magisterio bien fundado, y candor que brilla 
en sus escritos, igualmente que el haber visto en otra par te 
de estas (Volum. 1. observation. de acre pag . 115, et 1 6 ) 
recomendado y preferido à otros con las espresiones mas se-
guras el mismo medicamento, me incitó á esperinientarlo en 
este invierno en distintas enfermedades, que debían ser ori-
f e n al vicio de humores lentorosos,, y viseidos, sin escluirlo 

e aquellas agudas, que junto con la viseidez, traen por-
compañera la ¡nflamaeion de a lguna parte, y con bastante 
fruición noté, que los efectos son como se me habían anun-
ciado. A los principios me porte con la circunspección que 
pide una medicina activa, que iba à actuar en unas fibras tan 
sensibles, como por lo general son las nuestras^ y gua rdándome 
de su uso hasta no haber practicado aquellas evacuaciones, 
que demandaba la naturaleza de los males: con esto he c o n -
seguido la curación de tres hidropesías que en la estación-
han., sido numerosas: mejoras sensibilísimas en una paralipsis,, 

ò hemiplegia inmediata, y un parto: restablecimiento total 
de los miembros en otra, à escepcion de la lengua, que solo 
ha quedado algo balbuciente: la suspensión repentina, des-
de la primera toma, de un acceso asmàtico, que siempre se 
ha mostrado rebelde: la mitigación de un dolor de hígado, 
también obstinado, originado de cirro en esta entrana, y 
la terminación completa al dia séptimo de una plenopulmo-
hia con esputo oscuro. Finalmente, lo están usando otros 
enfermos, y de ellos algunos sienten unos alivios no des-
preciables,' otros dan unas grandes esperanzas, y en otros no se 
nota especial medra, lo que es naturalisimo que suceda, por-
oue no puede haber remedio alguno tan eficaz, que siempre 
que se aplique sea con un logro indeficiente, ni un medico 
juicioso prometerá estas seguridades. Por lo demás, la me-
dicina en cuestión opera con una energía, que en otra no se 
encuentra facilmente, como lo ha notado, y reflecsionado el 
licenciado D . Manuel Moreno, [ sugeto de notoria habilidad, 
y destreza en el arte ] en la curación que luzo de una pa-
ralipsis à beneficio de este método; y D . Alejo Sánchez, de 
iguales dotes que el Sr. Moreno, que estrenándolo en una 
tortura de boca, vio que à la tercera toma se hallaba el mal 
casi disipado. Unos sucesos tan felices, no poco frecuentes, 
y tal vez tan prontos, me han movido à comunicar à los pro-
fesores el aucsilío, que ministrado con prudencia, les acarrea, 
por no ser comunes à todos las obras del grande Huxam. 
Cualquiera es libre para desechar, ó adoptar la invención 
de este sàbio, y con esta indiferencia la propongo, bien que 
no desnuda de esperimentos propios, y ágenos: mi fin no es 
otro, que escitar los ánimos, à que mutuamente se comuni-
quen los socorros, que acrisolados por la esperiencia se ha-
lla que son conducentes à los adelantamientos de nuestra 
medicina, y benéficos à la salud púb l i ca .—/««" José Ber-
mudez de Castro. 

Gacetas de literatura. Màgico 15 de febrero y 8 de abril de 1788. 

CAUTA, 

uy Sr. mió: Desde que tuve la fortuna de haber lo -
grado la amistad de V . , y con ella muchas luces en la di-
versa y amena literatura que goza, le descubrí la cristianan 



inclinación de beneficiar al público. A este fin se han dirio-i-
oo vanas obras qúe V. ha dado á la prensa. Ha procurado 
v. por medio de varios esperimentos, sudores y trabajos, co-
mo ha sufrido en climas molestos v arriesgados, desengañar 
a toda clase de personas de muchos errores en que°esta-
or.n imbuidas en la Física natural, en la Medicina, en la Me-
talurgia, Química, Geometría, y Matemática, y en otras m u -
cuas facultades que V. ha tocado en sus públicas produc-
ciones. 

?
 P o r esfe deseo de servir al público, se ha dedicado V . 

a. penoso trabajo de imprimir gacetas de literatura. Pienso 
que les puso 7. este título tan g e n e H , para poder com-
prender en ellas toda especie de materias," á egemnlo del 
maestro de ellas, y de la politiza, nuertro insigne l l lmo. 
Feijoo: pero como son tantas, y tan diversas las oue V. pu?-
de tratar en su proyecto, le recomiendo particularmente la 
de agricultura y crianza de ganados. 

E n nuestra América, por beneficio divi-- , no necesita-
mos de apurar e' discurso para hacer mas pingües y f ruc-
tuosas las tierras, porque su dilatada e-tensión da lugar pa -
ra que unas descansen en el entretanto otras e¿'.án°fructi-
ficando, a las que ios labradores llaman de r l .o y vez. Y 
Siempre he tenido por faltos de refiecsion á los que mue-
len las cabezas con proyectos en nuestra America sobre el 
beneficio que debe darse a las tierras para hacerlas mas 
uíiles. 

La decadencia que vemos en la agricultura, y en fa 
cria de ganador, no proviene de las tierras, porque estas son 
muchas y escelentes, sino de la suma pobrera de todos los 
labradores, y criadore?, del abandono en que se hallan sus 
particulares privilegios, y de no tener recurso en e! tiempo 
ue sus necesidades campestres. Esta es la única y sola causa 
cíe estar ^ arrumada la agricultura, y la cria de ganados, po-
bres y destruidas sus casas, y todo este reino pereciendo de 
hambre, por falta de pan y carne, al mas ligero movimien-
to contrario del cielo, como hemos esperimentado muchos 
años. 

No soy capaz de da." remedio seguro á tan gravísimos 
daños, pero „í puedo proponer á V. para que lo I v a al 
público, siendo de su aceptación, un arbitrio con el que me 
parece pueden remediarse ó todas, ó la mavor n irte de las 
necesi lade del reino, y de los labrador-c, y criador Este es 
el que se establezca "una sociedad de agricultura, como esta 

y* / 

formada en casi toda España , y en muchas d é l a s potencias 
. de Europa . 

Las reglas que debieran formarse para su gobierno, no 
corresponden á lo lacónico de una carta. Si respeto supe-
rior me mandara esponer las que concibo oportunas, obede-
seria gustoso; pero los grandes talentos de V., ó de las pe r -
sonas á quienes gustare este pensamiento, las dictarán mucho 
mas arregladas que las que yo pudiera hacer. 

El apunte de este proyecto lo remito á la calificación 
de V., para que siendo de su aceptación, lo produzca al 
público, y sus amantes apasionados, le dén el vuelo que se 
merece un objeto, que es el principal de la sociedad huma-
na, y de todas las monarquías. 

Dios guarde á V. muchos años, v le dé paciencia para 
sufrir esta y otras semejantes impertinencias. Mégico 13 d e 
Marzo de 1788.—b. I. m. de V., de sus amigos el mas aman-
te, y mas fino servidor.—Sr. D. José Antonio Alzate. 

C A L C U L O 

SOBRE LA POBLACION V ¿ MEDICO. 

f ¡ r . r 

JiÜLjáa variedad con que se ha escrito, y se habla en p im-
ío al nu - i e .o de habitantes de Mégico, "me indujo á t r a -
tar -:brc el particular. Leí en el diccionario geográfico de 
Biusen la Martin ¡ere, el pequeñísimo número de cuarenta 
m J ! : e,n ^ .descr ipc ión de la Ci dad que se dispuso en el 
año de 17 '3, el de ciento cuarenta mil: sabia que en virtud 
«•o haberse formado dos padrones, en el uno se daban por 
ecsister.tey mas de ocho mil personas; y en el otro se re-
ponían mas de cien mil. Meditando arbitrio para reconocer 
la ven v!, se me presentó uno que me pareció feliz y era 
este: la espe; lencia me tenia enseñado, en virtud de las lis-
tas mortuorias, la correspondencia de los Sacerdotes muer -
tos r e s p e t o al estado s e c u l a r , ( $ sabe que la lista de los 
eclesiásticos se imprime á fines de noviembre, v que en la 
Gu 

ia de foras teros se presenta la general por enero 
Desde el año de 77, que fue' el primero en que se 

imprimió noticia de tanta utilidad, comencé a c u n o a r a r 
ambas listas: siempre veía que con aprocsimacion, el n b m e -
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piar espondré algunos anos. Sac. mue r t . Lista general . 

Año de 1777. 
. E n e i d e 1778. 
**En el de 1781. 
• E n e i d e 1784. 

E n e i d e 1785. 
E n e i d e 1786. 

55 4585 
45 4446 
31 3894 

103 10463 
57 4971 

103 9112 | 

E n virtud de estas observaciones me pareció habe r en-
c e n t a d o el verdadero desenlace, de l nudo gordiano p ^ 
oue decía: si el número de los S a c e r d o t e s muertos corres-
P t T c ¿ la centésima parte r e s p e t o a la 
nosevendo noticia ecsacta de el numero de Eclesiástico* 
residentes en la Ciudad ( l a que se me h a b í a comunicado 
rmr conducto muv s e g u r o Y m e e r a facd sacar el resultado 
con al "una aprocsimacion; f U a s la meditación m e t o -
Zr - s o-raves dificultades" que se v e r i f i c a n respecto al ca l -
culo l o primero, mucha par te d e la plebe vive miserable-
mente y a s e a por necesidad, ó p o r cierto m o d o de pasar 
S 6 S ; en sus enfermedades no p u e d e , la m.sma p k b e lo -
g ra r aquellos aucsilios que por precisión no faltan a los 
EcTesStTcos; en fin, omito otras causas .que se me prese -
S n T i oue de propósito callo) l a s que m e hacían visibles 
os defectos de mi calculo. E n esta perplejidad, que - e ra 

l a r a mi un crepúsculo, pues veia por una parte alguna luz 
f C se podía registrar un resultado ap rox imado | la 

S r d a d ñor otras, dificultades q u e no se p o d í a s - t a n íac 1-
v e r d a d , por oua. , ( b r o s ¿ v c a s ¡ determinado estaba 
f o v ¿ T Z X c ^ e n l u g a r de aclarar la real idad del 
? í ' .ori 'r. «ervir de embarazo; cuando un amigo curio-
so quien había participado mis ideas, me comunico el 
" d i L o p a p e l d i -no de imprimirse, porque [es pres.so con-
¿ T atinó con el blanco: tan solamente un p é p t i c o que 
W l i r e g k s fundamentales d e la Aritmética, podra re -
sistirse á demostración de tanto peso. 

C A L CULO 

De las personas ecsisteníes que forman el vecindario de la 
ciudad de Mègico, comparado con el nùmero del de Madrid. 

, 4!Uc1 Diav 9 d e Madr id del jueves. 15 de noviembre 
J®, .se dio un estracto^ reimpreso en la Gaceta de 
l>íegico? del 15 de marzo del presente año, del padrón e j e -
cutado de orden de S. M.; y de él consta, que el número 
de vecinos ecsisteníes. en la corte, asciende al de 156,672. 

E n las Guias de Forasteros de Madrid, se da anual-
mente razón del número de nacidos y muertos; pero de és-
tos no se da completa, porque se eceptuan los relio-iosoS. 
las religiosas, y algunos hospitales de menor cuantía;Al,ha--
ciendo jipcio que el número de muertos de que no*se da 
razón sean mil en cada año, hecho el calculo y cuenta de 
ocho años; resulta el número de 40,416 muertos, y cabe a 
cada un año 5052; y^babiéudose sumado el número de los 
muertos en otros ocho años respecto á Mégico, ascienden al 
numero de 54,922, y corresponden á cada a ñ o 6865. 

Si de 156,672 vecinos que hay en Madrid, mueren 
anualmente 5052; verificándose en "Mégico "6865 muertos 
nroporcíonalmente le corresponde tener 212,895 vecinos; 

• p r o , no satisfaciéndose plenamente la razón de este cáícu-
ío, respecto á que por los muertos que no se espresan de 
Madrid se tomo el número de mil, tírese la cuenta por 
otro lado, y sea así. 

E n las Guias de Forasteros de Madrid y de M é j i c o 
se. da puntualmente, y por completo el número de los&na-
cidos; y,habiéndose sumado el número de los referidos en 
Madrid en ocho anos, resulta el de 36,181, y corresponde 
a cada ano el de 4528 Igualmente h a b í é n & e sumado el 

d e T o ^ 6 " a C K l 0 S e n ™ "tros ocho años, resulta e 
de 4/.9S2; y corresponde • a cada año, el de 5998. 

i W J Í ' ' T m 0 S ( ' u e t i e n e M a d r i d , resulta haber 
4o28 nacidos en cada un año; naciendo en l oo-ico 5998 
g i c o r Í 7 , 5 . n . p r 0 p 0 1 ' C ' 0 n r e S u l t a - 1 u e l e corresponden a Mc'-

r e s u l 5 d S d e b l í n o T = . n Ú m e r 0 ^ - d ¡ 0 e n í r e l a s d o s P e í d a s , resulta el de 210,215 vecinos/« aun suponiendo alguna re í 
baja, persuade la razón, que l i f t i e g i c o n o bajan de2ü0,CM)0 
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sus vecinos; de donde se deduce, que Még ieo tiene más 
numero de vecinos que Madrid (1). 

C A L C U L O . 

Religiosos ecsisíentes en Madrid en el año 1787 1824 
Dichos en Még ico . _ a 1033. 
Religiosas ecsistentes en Madrid". ! 1! 1! 11! 1! 1111111! 1 822 
Dichas en Mégico . ,. 1!1! 1! 111!1! 1 1055 
Clér igos ecsistentes en Madrid, no constan del ' P i a n o . 
Dichos en Még ico . 500 

En otro papel documentaré el presente cálculo, que 
se me comunicó con fundamentos sólidos, fáciles de veri-
ficarse por el mas rígido Aristarco: se verá que si es de-, 
fectuoso, no lo es por esceso, mas bien- por corto,. 

O B S E R V A C I O N 

SOBRE LA CURA D E L GALICO., 

Nihil temeré assmtiendum. Ñeque quidquam negligendum... 
Hvpp. Lib. de ep id . 6. sec. 2. 

TO 
sábio Abate Clavigero demostró que fas Bubas no-

tienen por cuna á la Amér ica á' pesar de la opinion ge- , 
neralmente recibida, aun por méd icos de superior gerar-
quia: ya se sabe que hasta e l d ía no se tiene por verda-
dero medicamento para rebatirlas, sino e l 'azogue preparado 
v aplicado de mil modos; de fo rma, que pa ra instruirse en 
tan dilatada s é r i e de recetas y mé todos api ¡cativos, se ne-. 
ees i ta la vida de un hombre. 

Si el mercurio se ha preferido como el medicamento, 
mas acomodado para curar el gá l i co , esto no obsta para 
que médicos adornados de profundos conocimientos hayan, 
deseado y desen se verifique en el reino vegetable, ant ído-
to que al mismo tiempo que sane á los pacientes, los Ik . 

[1] Para esta cuenta, con acto reflejo se escluyó el año de. 
1279, porque con el motivo de las Viruelas hubo en Mégico un. 
crecido número de muertos, que pasaron, de 14,000; y los años que 
se tomaron fueron, de ios de mortaadad regular. 

© 

35 
liberte de las resultas que por lo regular esperimentan en les 
sugetos á quienes se les aplica el azogue. Este mineral no 
es°inocente respecto al hombre, es mortal á los pequeños 
animales: los que lo manejan, aun hal lándose sanos, esperi-
mentan infelices resultas: en una palabra, es metal, y s® 
sabe que los minerales, eceptuado el hierro, (y esto con su 
restricción) no son avenibles con nuestra organización. 

La Amér ica , que ha manifestado al mundo dos vege-
tables (mas «preciables que su oro y plata) en la quina, 
€ Hipecacuana, ministrará un nuevo vegetable capaz de 
curar enfermedad que se halla demasiado propagada, que 
para muchos es vergonzosa, y para otros funesta por sus 
resultas, por sus síntomas asquerosos, y por lo penoso de 
la cura. 

E n Nueva España para curar el gá l ico se ha^ conser-
vado el m é t o d o antiguo conocido por unciones: m é t o d o r e -
formado en E u r o p a u causa de ser muy molesto, cuando 
eon mayor simplicidad se consigue el buen éesito. 

No se piense escribo aqui una sátira: los que se han 
dedicado á curar bubosos, han procedido con prudencia en 
practicar el método recibido y establecido; pues de introdu-
cir alguna innovación, les resultarían graves perjuicios. E l 
vulgo vive muy satisfecho cuando en sus dolencias lo atien-
de el méd ico , apl icándole las medicinas que el formulario 
t iene adoptado. E l vulgo asi no se estendiera á toda clase, 
no culpa al méd ico cuando el enfermo se restablece, use de 
la práctica sea la que fuere; pero si acaso el paciente muere, 
porque es mortal (para evitar esto no hay medicamento), desdi-
chado del facultativo, los parientes, los que no lo son, los 
intrusos que pasan la vida en investigaciones que no les per-
tenecen, todos de mancomún declaman, detestan del méd ico 
como si en su mano estuviera el alargar el hilo de la vida, 
de quien no puede vivir porque es mortal. 

Tan poderosos motivos sin duda son los que han con-
servado en Nueva E s p a ñ a la prác t ica molesta de curar el 
gál ico; pero ha l legado el dia en que la prudencia del pro-
fesor D. Martin de Sesé, Director del Real importantísimo 
Jardín Botánico de Mégico , áb ra un nuevo campo muy 
proficuo para curar el gálico. Los principios no pueden ser 
mas felices, ni la quina, ni aquellos medicamentos mas co-
nocidos por titiles, han contado en tan corto tiempo cura-
ciones mas felices. 

V/ 
. . . . . . -
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• Para proceder con orden, pub l i ca ré lo quo. B . Martin 

de Sesé me tiene comunicado acerca de los motivos que t u -
vo para emprender el m é t o d o curativo de las bubas, por el 
uso de la yerba que se conoce por del Zorrillo. Sabia que el 
Doctor Roldan usaba de semejante simple; pero como su 
retiro de la práct ica de la medicina, formò una suspensión 
en la ¡é-ie.de curaciones, se determinó u plantear en el hospital 
de! Amor de,.Dios, el uso de la verba, con arreólo ù lo que 
la prudencia dicta en la introducción de un nuevo m e d i c a -
mento. 

Les resultados son estos: J o s é de Perez, (de profesión 
barbero) habitante en la calle de las Capuchinas, se recibió 
en el hospital en .9 de junio de 87, à causa de que espe-
rimentaba por la noche dolores en ambas esíremidades, su 
cuerpo lleno de gomas, y una pequeña l laga superficial en 
•cierta parte: con cinco tomas del Bulpino, y dragma y me-
dia de azogue, aplicado en tres untadas, quedó perfectamen-
te sano. 

Para evitar la continuación de estas observaciones, que 
desagradarían ù muchos de ios lectores, se advierte que se 
reducen ù veintiuna curas verificadas por el uso de la ver-
ba del Zorrillo: es cierto que respecto u algunos pacientes 
se ha empleado el ungüento mercurial, aunque en p e q u e ñ í -
sima dosis. Se imprimirá el mé todo de usar con triunfo 
de la citada yerba, que está disponiendo el Director del 
Real Jardin Botànico, D . Martin de Sesé. 

Gaceta de Literatura. Mèyico 24 de abril de 1788». 

Spartani nactus est liane orna.. 

F -
descripción del Víage egecutado al rededor del M u n -

do, por Jorge Anson, se recibió con mucho aprecio al 
tiempo que se divulgò, y hasta el día se reputa como obra 
maestra por los aplicados à leer los diarios de los viageros. 
Cuando en los t empos venideros se lean los elogios que 
las obras periódicas publicaron de semejante producción, ¿no 
es regular se crea como muy veraz à su autor? ¿Y que 
concepto se formará de la Nación Española , á la que tan 
injustamente maltrata e l predicante Walter , tratándola de co-
barde V holgazana? No será fuera de propósito hacer una 
ù otra reflecsion, para q u e sirvan de correctivo à las viciadas. 

37., 
y mentirosas aserciones que tan voluntariamente vertió 
Walfer . 

E n el libro 2 cap. .14, supone el Cronista de Anson, 
lo fácil que le hubiera sido al Almirante conquistar toda la A m é -
rica Meridional, para lo que se le pasean por su imagina-
ción muchos sueños; y añade: „Pagina 453, en el mismo 
tiempo nos hubiéramos hallado en numero dé dos mil 
hombres bien armados, y sobre todo, reunidos bajo el mando 
de un gefe, cuyo valor se había manifestado á toda prueba. 
Pag ina 463. P o r lo que sin hablar de la poltronería y 
poco valor de los españoles, les eramos superiores en el ma-
nejo de las armas, con las mismas ventajas que ellos logra-
ron respecto á los indios cuando los conquistaron. Pag . 467. 
E n una palabra, [[supone ya conquistada á ia América por 
el AlmiranteJ, no necesitábamos sino es de los socorros, que 
según juicio prudente, no podían faltarnos para conservar 
lo conquistado, á pesar de todos los esfuerzos de España 
sostenidos por la Francia. ' ' 

¿Cómo tuvo valor ei autor para imprimir cosas tan age-
nas de la verdad, j í é spues de constar al Mundo que el 
Almirante Wernon, no. obstante de haber llegado delante 
de Cartagena con la mayor arma-la, y mas numeroso E g é r -
cito ¿pie por la primera vez se vio "en la America, fue 
rechazado por los españoles, obligado, a volverse á Europ'a 
sin mas triunfo, que haber rccon.-ciüo la ligereza con que 
se daba por cierta la conquista de dicha plaza? ¿También 
ignoraba la fuerte repulsa que esperimentaron los Ing le -
ses en Caracas, y en la Florida? 

Para manifestar que el autor escribió muy á la l ige-
ra dirigido por una memoria débil, espondre lo que dice 
acerca " d e las dificultades que se presentaron á su Keróe, 
para conquistar la plaza de Acapuico: lib. 2. cap. 11 pag . 
3 / 9 . „Esta plaza era muy fuerte para conquistarla, por-
que á mas de la guarnición, y tripulación del Galeón, por 
lo menos se hallaban mil hombres bien a mados, empleados 
en cuidar el tesoro. Los caminos que dirigí n de Mégico 
á Acapuico, estaban infestados no solo de gente facinerosa, 
sino también de Indios independientes." Aquí es necesario 
hacerse cargo de-la inconsideración con que escribió W a l -
ter, ¿Si sii Alexandro no se atrevió á conquistar á Acapui-
co, no obstante de que se hallaba con mas de mil comba-
tientes, como se atreve á asegurar, que si hubiesen llegado 
á tiempo al mar del Sur con sus dos mil soldados, se hu-
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de Sesé me tiene comunicado acerca de los motivos que tu-. 
vo para emprender e l -metodo, curativo de las bubas, por e l 
uso de la yerba que se conoce por del Zorrillo. Sabia que èl 
Doctor Roldan usaba de semejante simple; pero como su 
retiro de la práct ica de la medicina, formò una suspensión 
en la ¡ e- ie .de curaciones, se determinò u plantear en el hospital 
de! Amor de,.Dios, el uso de Ja yerba, con arreglo à lo que 
la prudencia dicta en la introducción de un nuevo m e d i c a -
mento. 

Les resultados son estos: J o s é de Perez, (de profesión 
barbero) habitante en la calle de las Capuchinas, se recibió 
en el hospital en .9 de junio de 87, à causa de que espe-
rimentaba por lá noche dolores en ambas esíremidades, su 
cuerpo lleno de gomas, y una pequeña llaga superficial en 
•cierta parte: con cinco tomas del Buípino, y dragma y me-
dia de azogue, aplicado en tres untadas, quedó perfectamen-
te sano. 

Para evitar la continuación de estas observaciones, que 
desagradarían à muchos de ios lectores, se advierte que se 
reducen à veintiuna curas verificadas por el uso de la ver-
ba del Zorrillo: es cierto que respecto u. algunos pacientes 
se ha empleado el ungüento mercurial, aunque en p e q u e ñ í -
sima dosis. Se imprimirá el mé todo de usar con triunfo 
de la citada yerba, que està disponiendo el Director del 
Iìeal Jardin 13otànico, D . Martin de Sesé. 

Gaceta de Literatura. Mèyico 24 de abril de 1788». 

Spartani nactus est liane orna.. 

F -
descripción del Víage egecutado al rededor del M u n -

do, por Jorge Anson, se r ec ib i r con mucho aprecio al 
tiempo que se divulgò, y hasta el dia se reputa como obra 
maestra por los aplicados à leer los diarios de los viageros. 
Cuando en los t empos venideros se lean los elogios que 
las obras periódicas publicaron de semejante, producción, ¿no 
es regular se crea como muy veraz à su autor? ¿Y que 
concepto se formará de la Nación Española , á la que tan 
injustamente maltrata el predicante Walter , tratándola de co-
barde y holgazana? No será fuera de propòsito hacer uua 
ù otra reflecsion, para q u e sirvan de correctivo á las viciadas. 

•37 ^ 
y mentirosas aserciones que tan voluntariamente vertió 
Walfer . 

E n el libro 2 cap. .14, supone el Cronista de Anson, 
lo fácil que le hubiera sido al Almirante conquistar toda la A m é -
rica Meridional, para lo que se le pasean por su imagina-
ción muchos sueños; y añade: „Pagina 453, en el mismo 
tiempo nos hubiéramos hallado en numero dé dos mil 
hombres bien armados, y sobre todo, reunidos bajo el mando 
de un gefe, cuyo valor se había manifestado á toda prueba. 
P a g i n a 463. P o r lo que sin hablar de la poltronería y 
poco valor ele los españoles, les eramos superiores en el ma-
nejo de las armas, con las mismas ventajas que ellos logra-
ron respecto á los indios cuando los conquistaron. Pag . 467. 
E n una palabra, [[supone ya conquistada á ia América por 
el Almirantej , no necesitábamos sino es de los socorros, que 
según juicio prudente, no podían faltarnos para conservar 
lo conquistado, á pesar de todos los esfuerzos de España 
sostenidos por la Francia." 

¿Cómo tuvo valor ei autor para imprimir cosas tan age-
nas de la verdad, j í é spues de constar al Mundo que el 
Almirante Wernon, no. obstante cíe haber llegado delante 
de Cartagena con la mayor arma-la, y mas numeroso E g é r -
eifo qué por la primera vez se vio "en la América, fue 
rechazado por los españoles, obligado, a volverse á Europ'a 
sin mas triunfo, que haber rccon.-ei-Jo la ligereza con que 
se daba por cierta la conquista de dicha plaza? ¿También 
ignoraba la fuerte repulsa que esperimentaron los Ing le -
ses en Caracas, y en la Florida? 

Para manifestar que el autor escribió muy á la l ige-
ra dirigido por una memoria débil, espondré lo que dice 
acerca " d e las dificultades que se presentaron á su Keróe, 
para conquistar la plaza de Acapuico: lib. 2. cap. 11 pag . 
3 / 9 . „Esta plaza era muy fuerte para conquistarla, por-
que á mas de la guarnición, y tripulación del Galeón, por 
lo menos se hallaban mil hombres bien a mados, empleados 
en cuidar el tesoro. Los caminos que dirigí n de Mégico 
a Acapuico, estaban infestados no solo de gente facinerosa, 
sino también de Indios independientes." Aquí es necesario 
hacerse cargo de-la inconsideración con que escribió W a l -
ter, ¿Si sii Alexandro no se atrevió á conquistar á Acapui-
co, no obstante de que se hallaba con mas de mil comba-
tientes, como se atreve á asegurar, que si hubiesen llegado 
a tiempo al mar del Sur con sus dos mil soldados, se hu-
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bicran aposesionado de ta América? ¿ Q n e indios indepen-
dientes pueblan el intermedio de A c a p u i c o a Mégico? To-
do el país, como sujeto á los monarcas m e j i c a n o s , s e sometió 
á Cortés: y de paso no puedo menos q u e mencionar pa ra 
gloria de los españoles, el que anualmente el caudal que se di-
r ige de M é g i c o para Acapuico, camina s in riesgo: no lleva 
e f de los particulares mas escolta que l o s arrieros que ma-
nejan el carguío: y el Real tesoro va custodiado por un 
pa r de dragones. * ¿Como se verificara es to si los caminos 
estuviesen infestados de gente facinerosa, y de indios inde-
pendientes? . . . . 

Pa ra que se vea no be truncado, n i be viciado las es-
presiones de Walter , trasladare lo q u e l e i en el Diario de 
los Sabios, año de 1749, página 755. „ P e r o antes de re-
ferir lo que aconteció en estos mares M r . Walter se es-
tiende difusamente [capitulo 14] acerca d e las grandes ven-
tajas que la escuadra inglesa hub ie ra l o g r a d o respecto á su 
Nación, si como era muy posible, h u b i e r a llegado al mar 
del Sur, antes que los españoles se h u b i e r a n puesto alerta. 
Pre tende que la armada podría haber conquistado [el Mé-
gico, [Nueva E s p a ñ a ] el P e n i , en u n a palabra, toda la 
América, según el autor: mil y qu in ien tos ingleses lo h u -
bieran egecutado. 

Sin mencionar muchos de los hechos notorios que ma-
nifiestan el valor de los españoles, e s p o n d r e dos bien re-
cientes, que acaso se juzgaran fabulosos , si no ecsistiesen 
su je tos que los presenciaron. E n la h i s tor ia de los sucesos 
militares y políticos de la ult ima g u e r r a en las cuatro par -
tes del mundo, se lee esta acción memo rab l e : „Uno de los 
vále les apresados por el Almirante R o d n e y , no tenia la tr i-
pulación necesaria para maniobrar en t i e m p o de tormenta, 
se hallaba pronto á barar, ó perecer: los ingleses qui -
sieron forzar a los prisioneros españoles que estaban encer-
rados en la bodega, para que les ayudasen a libertar la 
Nao: todos respondieron estaban p ron tos á morir con sus 
vencedores; pero no para ausiliarlos en nada , salvo que se 
les concediese encaminar el navio á u n o de los puertos de 
España . Los ingleses por necesidad consintieron: los espa-
ñoles condujeron á sus vencedores pr is ioneros á Cádiz." No-
vedad tan plausible, no se virtió por alg-un español, autor 
estrano-ero es quien nos la ministra en l a citada obra. 

Por medio de la imprenta no se h a divulgado el suce-
so que voy á referir: para su au ten t ic idad me basta haberlo 
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leido en el curioso diario, que del sitio y toma de Manila, 
escribió el Illmo. Sr. Conde de T é p a , cuya literatura y ve-
racidad son bien notorias. Asienta este Sr. Ministro, [que en 
aquellas circunstancias se hallaba de Oidor en aquella A u -
diencia, y se le encomendó el empleo de Comisario de ví-
veres], que en la plaza se hallaban de guarnición mas de 
setecientos huauchinangos, (esto es, megieanos), los que en 
virtud de la capitulación, quedaron prisioneros de guerra : 
los ingleses los condujeron á Madrás, en donde ya con 
promesas, ya con amenazas, procuraron alistarlos en ías t ro-
pas angücarias; mas ellos permanecieron incontrastables en 
su reiig'ion, y lealtad al Soberano. 

Los ingleses esperimentando tanta fidelidad, y temien-
do la resignación de que era capaz un numero tan grande 
de prisioneros, los recondujeron á Manila, y los encerraron 
en la Alcaiceria de San Fernando: aqui de concierto t rama-
ron su fuga por un arbitrio muy estraño: solicitaron licen-
cia para representar una comedia al estilo megicano: en el 
Ínterin esta se verifica, taladran uña pared y pasan á unir-
se al egérc i to español; quedando prisioneros los que ege-
cutaban los papeles, porque en ello asi se habia convenido. 
¡Qué raros hechos ministra la historia, en que algunos indi-
viduos se sacrifiquen por libertar á los compañeros en sus 
trabajos, quedando por objeto de la ira burlada! Ello es que 
asi sucedió; y que acción tan memorable debe divulgarse 
para que se vea que la Nación Española en todas partes r e -
luce por su valor, por su fidelidad, y también por conservar 
ilesa la verdadera religión. E n el mismo diario especifica 
el l l lmo. Sr. Conde de Tépa, el valor de los huauchinangos, 
porque observó la animosidad, la franqueza de ánimo, con 
que subían á ocupar la muralla, luego que las centinelas 
morían, á causa del mucho fuego que hacían los enemigos, 
sin violencia, sin dar escusa según el orden que tenían en 
las compañías, subían á ocupar el puesto que el centinela 
desamparaba por morir en la acción, ó porque alguna herida 
lo ponía en estado de no poder desempeñar sus obliga-
ciones (1) . 

'(1) De cuan contrario modo pensaba el Marques Langíe en su 
viage de España: „Se conviene, (son sus espresiones), en que el 
español sostiene muy bien, el primer ataque; pero luego que se vé 
herido, ó vé caer muerto á su compañero, se le acusa de perder 
entonces el valor, de desamparar el puesto, y de encomendar sti 



Si Ricardo Walter vive, ¿no debe abochornarse al ver 
esto, puesto que trató a los españoles de A m é r i c a de hol -
gazanes v cobardes? Lo seguro es, que esto pasó al t iempo 
que la Jxación Británica logró todo el viento de una fortuna, 
prospera: aun vivirán muchos ingleses de los que se .halla-
ron en el sitio de Manila, que puedan servir de testigos de 
jo que se ha referido; pero no podrán decir lo que yo y 
los que vivimos en Nueva España, y es el que la tripula-
ción de Manila, compuesta de los que alli conocen por huau-
chinangos, se recluta de las heces de Mcg ico , mozos pe r -
didos por sus crímenes, los que voluntariamente se presen-
tan para las compañías del surtimiento de Filipinas, o gen-
tes que los tribunales condenan por sus delitos á que pasen 
a purgarlos en aquellas islas; y de éstos se leen acciones 
de jieroismo. Prueba manifiesta de lo que es la Nación E s -
pañola , puesto que aun sus miembros podridos no olvidan 
su noble origen (1). 

M E D I C I N A . 
j f . 
JHLZa medicina legal es de infinito uso en la práctica de 
los tribunales: una opinion al parecer fundada, determina al 

alma á Dios." Pero ya.el Parlamento de París, le hizo á este iri-
so,ente viagero la justicia que merecía, mandando quemar su obra 
llena de errores contra la Religión, y de las mas groseras calum-
nias contra la Nación Española. 

[1] El autor de las indagaciones, sobre los Americanos, que asien-
ta como una cosa demostrada „ que la naturaleza de las tierras 
de la América, y cualidades de la Atmósfera, no son favorables á 
los hombres; que los naturales (los Indios ) son de una constitu-
ción inferior, débiles de cuerpo y de espiritu; y que los descendien-
tes de los europeos esperimentan en tanto grado la influencia de 
semejante clima, que no se puede esperar de ellos alguna acción 
grande en las Artes, en las Ciencias, en Ja Guerra, ni en la Lite-
ratura." ¿Este escritor estravagante "(vuelvo á decir) no dará crédi-
to á lo que acabo de referir: reputará por fábula quanto se le diga 
acerca de la gloria de la Nación Americana puesto que el denigrar-
la fue todo su objeto, y ocupación? ¡Qué semejantes Autores no sean 
condenados, á remar en una galera, ó por lo menos á trabajar 
en los campos? Asi serian útiles. Mas con su libertinage en es-
cribir, acarrean notables daños, 

juez para resolver; y tal vez muchos inocentes se libertan 
de la prisión en que varios indicios los tenian. 

En las nuevas memorias de ía Academia de Berlín de 
i782, se pregunta: ¿Cuales son las señales infalibles por 
las cuales se reconozca sí un hombre ahogado ha caido vivo, 
ó si despues de haberle dado la muerte, lo arrojaron para 
disipar las sospechas de homicidio? Mr. Walter , decide que 
si hay señales seguras, supuesto que en lo esterior no se 
verifique alguna que manifieste se h a usado de medios 
violentos. 

Cuando un hombre cae á la agua, ya sea por accidente, 
ó porque voluntariamente se precipite, y que se ahogue, se 
esperimcnfa que la masa de la sangre permanece muy líqui-
da, si se le da una sangría la sangre sale en grande cantidad 
y fluida como e1 agua: por el contrario, si se mata á un 
hombre, y despues se arroja á el agua, se observará que la 
sangre es muy espesa, po r lo que abierta la vena manará 
con lentitud, y en poca cantidad, lo mismo que se verifica 
respecto á los ahorcados: por esto, pues, es muy fácil reco-
n oeer sí la muerte fue anterior ó posterior á la sumersión. 

Gaceta de LiteraturaMeyico 10 de mayo de 1788. 

E L O G I O HISTORICO 

BE I). AGUSTIN DE «OTEA. 

altaría al plano de la Gaceta de Literatura, si omitiese 
las noticias respectivas á lo qne merecen los sugétos litera-
tos, que por su sola aplicación adquieren conocimientos 
verdaderamente científicos; en su muerte que es el tiempo 
en que todos los hombres son apreciados según sus acciones 
en la bahúna de la realidad, y cuando eí verdadero mé-
rito se registra en sus justas proporciones: la adulación en-
tonces no logra objeto que le sea proporcionado; la envidia 
no tiene pábu lo en que se sostenga su fuego atormentador; 
la verdad es la que se presenta con toda claridad; la falta 
áe Cronistas, y de Escritores públicos en la Nueva España , por 



precisión contribuye a que se olviden las fatigas, los méritos 
Titiles de aquellos que lian contribuido á propagar el estu-
dio de las ciencias. 

Mientras la egecucion de la Gaceta d e Literatura se di-
rija por mis débiles luces, procurare esponer en breve com-
pendio el mér i to literato de los que fallezcan; y de cuando 
en cuando ocurriré á los sepulcros para revivificar la memo-
ria, de aquellos que nos ilustraron, y que con ingrati tud 
tenemos olvidados á pesar de lo (pie les debemos. Los elo-

ios históricos del cé l eb re Abate Clavigero, y del Señor 
"elazquez, tiempo hace que están concluidos, y solo espe-

raban ocasion oportuna para su impresión, lo que ya se ha 
logrado por medio de haberse establecido la mencionada 
Gaceta. 

Al presente t rataré del mér i to de un sabio desconocido 
al común de las gentes, cual era 1). Agustín de Rotea 
clérigo presbítero de este Arzobispado: si a lguno merece ocu-
par un clasico lugar en la obra que se principió a publ icar 
(y que no se finalizara) con el titulo: l)e bijélicitaíe lite-
ratcrvm, ciertamente fue nuestro Rotea. Sus padres (nobles, 
aunque pobres) procuraron se instruyese en los rudimentos 
de la latinidad, en lo que hizo felices progresos, buenos 
testigos son las traducciones de algunos retazos de los au to-
res del siglo de Augusto, cuyas copias conservan a lgunos 
curiosos: finalizados los estudios de clase, por sí, sin otro 
maestro que su aplicación y su ingenio, se dedicó a las 
matemáticas, ¡pero con que" écsito! baste decir compuso un 
curso de Geometría, en el que abandonando el método de 
Euclides, siguió un nuevo plano, en el que con demostra-
ciones mas sencillas, y mas metódicas, se resuelven los pro-
blemas; pero este t "abajo tan útil, aunque infructífero para 
el autor, y que debia colocarle la f rente de laureles, f u é 
el fermento que le agrió los dias que le restaban de vida. 
Porque cansado al fin de luchar con tantas dificultades co-
mo se le ofrecieron para la impresión de su obra, la abandon ó 
de tal modo, que ni aun cuidó de quedarse con copia de 
ella, ni sabia en manos de quien podia bailarse, espresiones 
que le oí algunos meses "antes de mor i r : de la buena fé 
de los que poseen algunos délos egempiares copiados, se espe-
ra los comuniquen adviniendo cual es su verdadero autor. 

Aunque no dejó obra impresa con su nombre, el amor 
a la verdad me obliga á manifestar que la parte geométrica 
incluida en el curso de filos.fia del Doctor Gainarra, la com-

puso D. Agustín de Rotea, aunque no siguió el método de 
su invención, porque con esta condicion sede encargó. 

_ Su pobreza era igual, o mayor que sus talentos y apli-
cación, cargado de las precisas obligaciones de mantener a 
su madre, y hermanas desvalidas, y sin otros 'bienes que los 
réditos de una corta capellanía, y la limosna de la misa, 
se vio precisado á cargarse en muchas ocasiones de la mo-
lesta ocupacion de Pedagogo. ¿Un Geómetra reducido a 
sufrir el capricho, la flojedad de la niñez, qué ño tendria 
que padecer? ¿Es lo mismo resolver triángulos &c., que 
enseñar el A.B.C'.? ¡A lo que obliga, y lo que sufre la 
pobreza^ desvalida! Su habilidad en ensenar la Gramática, 
la palpé cuando vi, que a un sugeto que se había ocupado 
en el comercio, y se determinaba a abrazar el estado ecle-
siástico, en pocos meses lo instruyó en la latinidad, no per 
el método común, y poco acomodado a la instrucción de la 
juventud, sino comenzando por la continua traducción y 
csplicacion de los buenos autores. ¡Ojala y este egemplar 
se propagase! Lo cierto es, que asi se desea por suge-
tos de juicio: apréndase cualesquiera idioma por el uso, que 
las reglas se fijarán despues, y se entenderán con mayor 
facilidad, y con reconocida utilidad. 

Su esterior, en que tenia mucha par te su géñ io , v mu-
cho mas su gran pobreza, no prevenía en su favor. Necesi-
tado á seguir la suerte de Bernardo el hermiíaño, [ 1 ] y 
sin arbitrio de elegir, no era capaz de pedir, de importunar. 
Tan solamente su necesidad se presentaba á los amibos que 
podian favorecerlo. 

J amas solicitó acomodo, porque aunque era aplicado á 
la Geometría, lo era á la que enriquece el entendimiento; pero 
ignoraba la Geometria política, aquel arte de convidar los 
acontecimientos, de asechar las ocasiones, de medir zagua-
nes, de. . . . en fin, de dar a conocer su propio mérito: en 
esto último Verdaderamente fue omiso, porque los que dan, 
ó proporcionan los empleos como desean acertar, esperan á' 
que el mérito se haga conocer, lo que no es regular ejecute 

[ 1 ] Los naturalistas conocen por este epíteto á un animal ma-
rino, al que la naturaleza pri"ó de conchas, pero la necesidad de 
casa ó de vestido lo obliga á solicitar las conchas que carecen de 
viviente, en ellas se aloja procurando escojer la que mas le acomo-
da a las proporciones del cueroo. 
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otro que el mismo interesado: su infatigable estudio [ p e r o 
siempre en libros ágenos ] lo puso en un estado muy vecino 
á la ceguera, y sus continuadas meditaciones le quebranta-
ron su salud: "en este cumulo de tribulaciones se bailaba, 
cuando en el 28 del marzo inmediato, una fiebre lo libertó de 
las penalidades de . este mundo. 

Vecino a la muerte se le presentaría el estado infeliz 
en que dejaba á los suyos: esto hubiera sido un penoso con-
flicto para un entendimiento mediano, y poco instruido en 
las macsimas evangélicas; pero nuestro Rotea, que lo tenia 
muy elevado, y siempre atento á conservar Ja pureza de! 
estado que abrazó, y muy radicado por esto mismo en los 
conocimientos de nuestra santa v sublime Religión, conside-
raría, cjue la providencia que d a incremento á las mas-des-
preciables yerbas; que sustenta á los mas viles insectos, sos-
tendría a los que dependían de su débil ecsistencia: así piensa 
el filósofo cristiano; y de este carácter era nuestro literato. 

O B S E R V A C I O N 

A C E R C A " D E L S P O D I O . 

i los equivalentes de que se usa en las boticas, fuesen 
semejantes á lo que sucede al Spodio, seguramente los en-
fermos tendrían de que lamentarse: cosa estraña es, que en 
dos sig-los se haya olvidado lo que es Spodio, y que todos 
los Químicos clásicos, todos los autores de Pharmacia, sin ecep-
tuar á los prolijos Lemerv, y Pomet en sus diccionarios de 
simples o materiales de botica, entiendan por Spodio, el 
Marfil calzinado, cuando hay una tan notable diferencia, como 
la que se verifica de una materia animal, cual es el Mar-
fil, al ve rdadero Spodio, que pertenece al reino vegetal. 

Ha l lándome en la jurisdicción de Tancitaro, en terreno muy 
caliente, y m u y abundante de otates, observé que en un 
tronco sq verif icaba cierto sonido, causado por alguna ma-
teria sól ida, lo p a r t í , y hallé unas concreciones que á la 
vista se asemejaban á unos pedazos de cal en piedra. Una 
producción tan estraña me hizo registrar en lo sucesivo va-
rias obras, p a r a ver si acaso en algún autor se hallaba a l -
g o de lo q u e se solicitaba. 

Ver i f iqué q u e el sabio médico español Cristóbal de 
Acosta, en la o b r a que imprimió en Burgos en el año de. 
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1578, describe la piedra de otate ( según la nombran en el 
parage en que la ví ) quesatisfacia enteramente a mis deseos: 
acaso esto puede ser útil en la medicina: página 2-95. „Spodio 
[ segíin lo que es verdad, y el Doctor Orta dice, y yo que 
muchas veces le vi sacar de una caña donde se engendra, 
y en un boscaje de tanon dibujé este árbol ó caña, á la 
sombra de ella misma, en noviembre año Domini de 15G1 
e< una humedad blanca ' 'cuajada dentro de los cañutos de 
uno? árboles, ó por mejor decir cañas-s i por ser vanas, y 
nudosas se pueden asi llamar: de. estas cañas se hallan unas 
mas gruesas que otras, y asi tienen diferencia en los nudos . " 
Volviendo á la materia, digo: „Que el Spodio ( q u e dentro 
de estas cañas se halla, eu unas mas que en otras ) se en-
cuentra también de dos maneras, uno blanco y grueso, v 
otro mas cinericio, ó negro: lo mismo observé en Tanci ta ro . ] 
Mucho menos es de admitir la opinion de aquellos que di-
cen, que se hace de los huesos del Elefante quemados, los 
cuales no aprovechan en aquellas partes para cosa alguna: 
llamanse estas cañas donde se cria el Spodio, Mambu, de 
toda aquella gente, y el Spodio sacar Mambu, que quiere 
decir, azúcar de M a m b u . " Hasta a q u í lo principal que re -
fiere Acosta. ¿ Se puede dar demostración mas genuina, p a -
ra hacer patente el error que se comete en ministrar por 
Spodio al Marfil quemado'? 

E l otate es una madera sólida, que tiene aquí infinitos 
usos: los cañutos siempre son sólidos, á ecapcion del tronco 
principal que en la vasa se enhueca, y allí se forma el Spo-
dio, ó piedra de otate; á este lo trae estampado Acosta; y 
es el mismo que el otate, que se parece á la Cañaveral , 
( A rundo. ) E n el parage donde lo observé, aseguran que 
dicha concreción, es útil para los que padecen mal de orina. 
¿.Que estupenda novedad debe presentarse á un naturalista, 
al ver, que en lo interior de un árbol se formen piedras ?-
¿ Y que conocimientos no podrán adquirirse para salvar aquel 
grande vacio, ó falta de encadenamiento que los naturalis-
tas suponen entre el reino vegetal, y. minera l? Por el año 
de 81, que fue cuando hice estas observaciones, ví secos to-
aos los otates: se me dijo por los prácticos del país, que 
esto se veriíicaba en cada decena,y que brotan por las rai-
ces; observación digna de rectificarse. 



REFLECSION. 

•ISL^II autor de la Gaceta de M é j i c o , en virtud de su fina 
atingencia, vierte esta útil observación en la de 12 de enero 
de «8 página 11. „Han fallecido en esta ciudad desde el 
día pr imero de diciembre, do 1786, basta últ imo de noviem-
bre de 8v, 6728 individuos, y han nacido 4511; y aunque 
el numero de los primeros es menor respecto de los que 
tallecieron el ano anterior de 86, q u e fueron 9112, sin e m -
bargo el presente es bien escesivo, respecto á no haberse 
esperimentado ningún género de peste, como dicho a ñ o de 
bb. A esta reflecsion puede añadirse , como hecho p a l p a -
ble, que se han experimentado, y esperimentan en esta c iu-
dad, .y sus contornos abundancia d e tercianas; apos temasen 
el mp-ado, y disenterias, cuya genera l idad antes era desco-
nociua: en virtud de esto, se solicita una memoria instruc-
tiva, que especifique las causas motivas de esta funesta n o -
vedad, Ja que deberá comprobarse, no con teorías q u e d e 
nada sirven; sino con hechos notorios libres de interpreta-
ción: el autor de la Gaceta de Li te ra tura , convida á los ap l i -
cados, a que le ministren documento de tan palpable ut i-
lidad: si en el espacio de dos 'meses no recibiere pieza q u e 
satisfaga á la duda propuesta, por su par te promete i m -
primir lo que tiene escrito en virtud de observaciones físicas; 
también advierte, se desecharán aquel las memorias que f u e -
ren de mucha estension, ó que no satisfacen al fin p r o -
puesto; protestando devolverlas á sus autores en caso d e que 
no se impriman. 

Gaceta de Literatura. Mágico 12 de junio de 1788. " 

N O T I C I A I M P O R T A N T E . 

- M ^ a Academia de León de Franc ia ha anunciado el p r e -
mio fundado por Mr. Cristin, ofreciéndolo al que resuelva 
este problema, de mucho interés respecto á la vida de los 
nombres: „Despues de premiada la sabia memoria, en la que 
se demuestran los peligros evidentes q u e resultan de la m e z -

cla de Alumbre en el Vmo," p ropone este asunto. „¿Cuai es 

el modo mas simple, mas pronto, y mas ecsacto para reconocer 
la mezcla del Alumbre , y la cantidad cuando te haya di-
suelto en el vino, principalmente en el rojo, 6 carlon muy 
subido de coloi? Se solicitan esperimentos constantes, sim-
ples, y fáciles de repetir: el premio consiste en dos medallas 
de oro de valor cada una de 800 libras, y se distribuirá 
en 1788 al t iempo señalado, según las condiciones estipula-
das, y publicadas." Muchos sabios médicos, y entre ellos el 
muy juicioso Barón en sus notas á la química de Lemery, 
vituperan el pernicioso uso de algunos facultativos que a d -
ministran la disolución de Alumbre , con el fin de curar las 
hemorragias, ó efusión de sangre. ¿Que dirían aquellos m é -
dicos circunspectos amigos de la humanidad, si supiesen que 
en Méfríco muchos de los taberneros [ lo ha rán con igno-
r anc i a ] para fortalecer el aguardiente le mezclan Alumbre? 
Birion, (jU6 C Í̂O CS il^TC^cH' a un material por sí mor t í fe ro 
mayor actividad. ¡Ojalá no fuese esto tan común! H a -
l lándome por acaso en una tienda en que venden Alumbre, 
v i que unos forasteros compraron un poco de dicho aguar -
diente, y lo introdujeron en unas bo'ijas. No pudo inenos 
mi curiosidad, que preguntar les , el motivo de tan esiraña 
manipulación; con serie dad me respondieron iban á surtirse 
de aguardiente. Es ta acción me estremeció; por lo que soli-
cité de un práct ico la instrucción necesaria, v en virtud de 
su informe, supe que muchos taberneros pa ra lograr mayor 
ganancia compran un barri l de aguardiente refino, le mez-
clan cierta cantidad de alumbre, y el agua necesaria para 
componer duplicada cantidad de aguardiente . ¡Que ganan-
cia! ¡Pero que perjuicios debe esperimentar la salud de 
les hombres! E l origen de la mayor par te de las enfer-
medades consiste, en que se obstruyen los tubos capilares por 
donde de ten g i rar con libertad los humores; con el A lum-
bre en fuerza de su propiedad estíptica, se obstruyen los 
conductos; los sólidos se compactan; y de aqui deben resul-
tar una infinidad de enfermedades, y muchas muertes intem-
pestivas. 

La astringencia del Alumbre, le proporciona un pasa-
porte, para que los entregados al vicio de beber, r;o lo co-
nozcan: como desean por su estraño hábito, sentir en el pa-
ladar impresiones fuertes, para que se sastisfaga su voracidad, 
el Alumbre por su estiptiquez les satisface, piensan alhagar 
su gusto con un aguardiente fuerte, cuando no es sino el 
Alumbre el que les alucina. 



REFLECSION. 

•ISL^li autor de la Gaceta de Méj ico , en virtud de su fina 
atingencia, vierte esta útil observación en la de 12 de enero 
de «8 página 11. „Han fallecido en esta ciudad desde el 
día primero de diciembre, de 1786, basta último de noviem-
bre de 8v, 6728 individuos, y han nacido 4511; y aunque 
el numero de los primeros es menor respecto de los que 
tallecieron el año anterior de 86, que fueron 9112, sin em-
bargo el presente es bien eseesivo, respecto á no haberse 
esperimentado ningún género de peste, como dicho año de 
bí?. A esta reflecsion puede añadirse, como hecho pa lpa -
ble, que se han esperimentado, y esperimentan en esta c iu -
dad, y sus contornos abundancia de tercianas; apostemasen 
el ñipado, y disenterias, cuya general idad antes era desco-
nocida: en virtud de esto, se solicita una memoria instruc-
tiva, que especifique las causas motivas de esta funesta no-
vedad, la que deberá comprobarse, no con teorías que de 
nada sirven; sino con hechos notorios libres de interpreta-
ción: el autor de la Gaceta de Literatura, convida á los apl i -
cados, a que le ministren documento de tan palpable uti-
lidad: si en el espacio de dos 'meses no recibiere pieza que 
satisfaga a la duda propuesta, por su parte promete i m -
primir lo que tiene escrito en virtud de observaciones físicas; 
también advierte, se desecharán aquel las memorias que fue -
ren de mucha estension, ó que no satisfacen al fin p ro -
puesto; protestando devolverlas á sus autores en caso de que 
no se impriman. 

Gaceta de Literatura. Mágico 12 de junio de 1788. " 

N O T I C I A I M P O R T A N T E . 

1 Á A a Academia de León de Francia ha anunciado el p r e -
mio fundado por Mr. Cristin, ofreciéndolo al que resuelva 
este problema, de mucho interés respecto á la vida de los 
nombres: „Despues de premiada la sabia memoria, en la que 
se demuestran los peligros evidentes q u e resultan de la mez-

cla de Alumbre en el Vmo," propone este asunto. „¿Caai es 

el modo mas símple, mas pronto, y mas ecsacfo para reconocer 
la mezcla del Alumbre, y la cantidad cuando te haya di-
suelto en el vino, principalmente en el rojo, 6 carlon muy 
subido de coloi? Se solicitan esperimentos constantes, sim-
ples, y fáciles de repetir: el premio consiste en dos medallas 
de oro de valor cada una de 800 libras, y se distribuirá 
en 1788 al tiempo señalado, según las condiciones estipula-
das, y publicadas." Muchos sabios médicos, y entre ellos el 
muy juicioso Barón en sus notas á la química de Lemery, 
vituperan el pernicioso uso de algunos facultativos que ad -
ministran la disolución de Alumbre, con el fin de curar las 
hemorragias, ó efusión de sangre. ¿Que dirian aquellos m é -
dicos circunspectos amigos de la humanidad, si supiesen que 
en Mégico muchos de los taberneros [lo harán con igno-
ranc ia ] para fortalecer el aguardiente le mezclan Alumbre? 
Birian, un material por sí mort í fero 
mayor actividad. ¡Ojalá no fuese esto tan común! H a -
l lándome por acaso en una tienda en que venden Alumbre, 
v i que unos forasteros compraron un poeo de dicho aguar-
diente, y lo introdujeron en unas bo'ijas. No pudo menos 
mi curiosidad, que preguntarles, el moíivo de tan esíraña 
manipulación; con serie 

dad me respondieron iban á surtirse 
de aguardiente. Esta acción me estremeció; por lo que soli-
cité de un práctico la instrucción necesaria, y en virtud de 
su informe, supe que muchos taberneros para lograr mayor 
ganancia compran un barril de aguardiente refino, le mez-
clan cierta cantidad de alumbre, y el agua necesaria para 
componer duplicada cantidad de aguardiente. ¡Que ganan-
cia! ¡Pero que perjuicios debe experimentar la salud de 
les hombres! E l origen de la mayor par te de las enfer-
medades consiste, en que se obstruyen los tubos capilares por 
donde de ten girar con libertad los humores; con el Alum-
bre en fuerza de su propiedad estíptica, se obstruyen los 
conductos; los sólidos se compactan; y de aqui deben resul-
tar una infinidad de enfermedades, y muchas muertes intem-
pestivas. 

La astringencia del Alumbre, le proporciona un pasa-
porte, para que los entregados al vicio de beber, no lo co-
nozcan: como desean por su estraño hábito, sentir en el pa-
ladar impresiones fuertes, para que se sastisfaga su voracidad, 
el Alumbre por su estiptiquez les satisface, piensan alhagar 
su gusto con un aguardiente fuerte, cuando no es sino el 
Alumbre el que les alucina. 



Vivo persuadido, que los que interpolan Alumbre al 
aguardiente, no conocen el veneno que le mezclan, y que k 
la menor insinuación que llegase á su noticia, detestarían 
práctica tan inhumana. Para aclarar el problema, y para 
que los comerciantes puedan reconocer si el aguardiente qué 
compran, tiene Alumbre; paso a esponer un método muy 
sencillo, por el que conocerán, si al aguardiente se le ha 
mezclado Alumbre; ya sea despues de conducido á Nueva 
España, o antes de embarcarlo; lo que también puede acon-
tecer. 

JVii intento en escribir este ensayo, no es el de concurrir 
para obtener algún lugar entre los "autores de las memorias 
que se recibirán por la sabia, y útil Academia de León: 
son tantos, y tan profundos los químicos radicados en Europa, 
que seria fatuidad quererse ladear con ellos. Escribo pues, 
para un pais, á donde por un raro acaso llegan estas nove-
dades; y con el fin de manifestar a les comerciantes de 
aguardiente y vinos, un arbitrio útil para no hacerse reos 
del torpe delito, de asechar á la salud, y á la vida de los 
hombres. 

No escribo con ligereza; tengo ecsaminados los aguar-
dientes de varias tabernas de Mégico, [no diré cuales] y 
he descubierto la mezcla de Alumbre, en virtud de este es* 
perimento. que no admite duda. 

Disuélvase una poca de sal de tártaro, ó cualquiera sal 
alcalina; y si esta no se hallase á mano, remójese una poca 
de ceniza^ y porgase á filtrar: esta breve y fácil operacion 
demostrará la superchería. Cuando se sospecha que algún 
aguardiente ó vino contiene Alumbre, se le mezclarán á 
una pequeña porcion echada en un cristal, unas cuantas go -
tas de la disolución de sal tártaro, ó del agua de ceniza: si 
tiene Alumbre, al punto se observa cierta perturbación, y 
se ven flotar unos sedimentos semejantes h los que se ven, 
cuando algunas migajas de pan se han bochado en el agua, 
Dejada en reposo la vasija, en pocos minutos lá mayor par -
te de las heces se precipita al fondo; o te sedimento no es 
otra cosa que la tierra que servia de 1 asa al aceite de Vi-
triolo, cuya unión compone el Alumbre. 

Dirigido por las reglas que nos m'niátran las afinidades 
qu'micas, concebí la idea de reconocer por medio del al-
eali, si se verificaba Alumbre en el vino, ó aguardiente. Su-
perna, como se experimento que el ácido vitriolino, com» 
mas amigo, ó que tiene mayor afinidad con el álcali, debía 

, 
desamparar su basa terrea para unirse con él; y en esta par-
te el problema propuesto por la Academia de Lec-n, re r e -
suelve con sencillez, y prontitud, que es una de las circuns-
tancias requisitas: la segunda parte, esto es, resolver por es-
perimento fácil y pronto la cantidad de Alumbre; ésta si qne 
es operacion muy delicada: separada del licor la tierra que 
servia de ba."a ai Alumbre, y mezclada con la cantidad ne-
cesaria de aceite de vitriolo para que se sature, y forme cíe 
nuevo el Alumbre, es operacion segura, pero qué no puede 
ejecutarse con prontitud. Ya veremos lo que nos comunican 
los sabios químicos de Europa. 

Mi fin principal en el presente escrito, tan solamente ha 
salo manifestar lo pernicioso que es el Alumbre respecto 3 
la salud, v la facilidad con que lo mezclan en los licores 
espirituosos en Nueva España. Por apéndice referiré lo que 
tengo observado en varios esperimentos que he hecho con la 
disolución de sal tártaro en vinos carlones, que se espenden 
en varias tabernas. Es cierto no han mostrado alguna mez-
cla de Alumbre; pero en lugar de tomar un color verdioso 
que es lo que debe verificarse, no se observa sino un color 

>01 a esta? Para hablar se necesitan esperimentos ulteriores 
que acaso publicaré: tengo propuesto como medio s e S 
para reconocer la presencia del Alumbre en el aguardiente 
la mezcla de la disolución de sal tártaro, y este es un mé 
todo anal tico. Quien dudare de la segur.díd de k o p S a l 
cion puede usar del método sintético: en el licor mas m m 
mezc l e n s e unas gotas del álcali, y no ,e observad / o v e ! 
c a l í h C ° r p U ! ' ° / a m ^ ' l a d o con las gotas de I I 

v X s J n h Z \ T ' \ - d ° S S C t a S ( ' e Alumbre disuelto, ál 
punto se observara la tierra que servia de basa al alumbre 

PROBLEMA. 

b » , H j f l í ™ ^ ^ 

H 



® W t a áborá no tengo noticia de que se baya resuello 

£ 0 l„r ion p romr tda ¡ ^ r e s i m t a d a . al ramio p o r 

m e í o s posibles promover la rasmrea^r t a n t „ W -

raras producciones de la ^ J ^ / ^ n e s t r o p adoso so-

berano; y a l , . u P,rmre«a es grave,. T 
validos habitantes de ^ ^ J ^ S ^ Z S ^ . 
^ ¿ S Í ^ V al puer to 
c l o n urudCTte deben ser s ¡ Jft i r a a g i n a c i 0 n se s u -

^ i J ^ P Í ^ - o n difíciles en la práctica. 

NUEVO arbitrio 

/ 

1 t 
tuvo aquí grande valor a c a u s a r e , m a m -
dediqul a trasegar l o ¿ l ^ - que^se e s p ^ ^ ^ 
pulacion: vi que en el ^ c c i o n a n • t r a t a t n U y por 
nuevas recreaciones Matematicas y * , traducidas 
menor de l a serie de o p e r a c . p n e ^ l a s que t.e ^ 
Suarez en sus ttiérnOTiaS'. a S o de aquellas 
z ü x s t t z ^ z t t s x 

ma Alquitira que se prepara para que los colores permanez-
can en la superficie, me parece puede .supliese con una li-
gera superficie de azogue: como este no puede misturarse 
con los colores preparados, se verificará la operacion en su 
complemento, lo que no se puede conseguir con la disolu-
ción de la Alquitira, ú otra goma,, porque al fin, á esfuer-
zos de las muchas agitaciones, la mayor parte de los colores 
se mezcla Con la goma, y por eso es necesario mudarla á 
menudo, lo que no puede verificarse respecto del azogue: 
determinada cantidad de este servirá por ¡tiempo indetermi-
nado para fabricar el papel que se intente jaspear; no es 
corruptible como la disolución de goma: no se puede mez-
clar con los colores, como ya se dijo; en una palabra, no 
se verifica algún motivo para que pueda disiparse. Bien me-
ditado el asunto, parece que el nuevo arbitrio proporciona 
comodidad, y ahorro en la operacion; dos circunstancias muy 
necesarias para el progreso de las artes que se propagan 
respecto al consumo dé sus efectos: el del papel jaspeado se 
aumenta mas y mas, á causa del buen gusto, á causa del 
lu jo que tanto se acrece en el útilísimo arte de la Bibliografía. 

NOTICIA 

DE UNA OBRA SOBRE MINERIA. 

' v L / o m o la minería en N. E . es el principal anovo del co-
mercio, y aun el de la agricultura, me ha parecido útil no-
ticiar una obra, de que se dio noticia en el Diario da Bo-
villon de 1786 mes de diciembre pag. 541, cuyo titulo: 
„Instrucción acerca del arte de las minas, ó tratado sobre el 
Jabono general teórico, y práctico, dedicado á la Emperatriz 
lteyna, por cuya orden, y espensas se imprimió enViena, t radu-
cido al Francés del Alemán, de Ch. Fr . Delius, por Mr 
Scheiber, por especial decreto del Rey Cristianísimo, quien 
costeo la impresión 2. vol. en cuarto de mas de 12J0> pá-
ginas y 25 láminas." Se desea esta obra, para ver si a t p 
a le lanto a la que imprimió Mounet; de la que se hizo Su 
paralelo respecto á lo que se practica en Nueva España-
como puede verlo el curioso en el papel de observaciones 

l a *^ ica ,&c , num. 11, 12 y 13; en los que se maní-

/ 



so 
fiestan las ventajas muy grandes que nuestros mineros-Consi-
guen, por sus particulares prácticas, respecto á los Alemanes. 

Gaceta de Literatura. Mégico 28 de junio de 1788. 

Por la estafeta de Yalladolid se me dirigió la a d j u n -
ta carta: hubiera omitido su impresión aunque no fuese por 
otra razón, que la de elogiar á mi débil mérito, sino temie-
se suspender las varias producciones que el anónimo promete 
en una esquela adjunta, para que se impriman en la Gaceta 
de Literatura. E l fin de esta, ( como se esrmso en e' prolo-
go ) es el proporcionar conducto para que los literatos coad -
yuven con sus pensamientos al bien de la sociedad; no es 
'dudable al ver la juiciosa crítica con que se escribió esta, 
| u e su autor sea quien fuere proporcionara materiales útiles,. 

CARTA-RESPUESTA 

del Director del Jar din Botánico,_á la que le dirigid (contra 
d autov de la Gaceta Literaria) uno de sus alistados 

discípulos.. 

J b J j L i i o : ¿Con qué V . ha tratado de dar pesadumbre de 
muerte á su señor maestro? Quien vea su carta prometida 
en la gaceta de 6 del mayo corriente, y publicada despues 
en el suplemento á la misma g a c e t a , no d i rá sino que lo he 
aprobado todo, v aun habrá maliciosos que me dén por 
autor paliado dé dicha carta: pues en efecto, la esperanza 
de que V. se adelantaba en medio de tantas inquietudes, pre~ 
sumiendo que yo vindicaría el sistema linneano, no era una 
esperanza que todos se h a y a n persuadido deberse disipar por 
el buen conocimiento que t iene Y. de mis serias ocupaciones. 
No fuera desperdicio del tiempo, sino una correspondiente se-
riedad, ocuparme en que e l público lograse Ui debida satis-
facción, si es que, como V. supone, impedían-este logro tes pro-
ducciones de la Gaceta Literaria nüm. 4, y otra segunda: 
Suposición, en que sin pensarlo V. reconoce al autor de ellas 
como capaz, de habernos avocado al publico, enagenandoto 
4e la satisfacción que debiamos darle. 

53 
- •Ello es, que tan inscio vo, ha publicado V. su carta, que 

ú antes de su impresión, me la hubiera V. dirigido con el fin. 
que protesta, desde luego me hubiera aprovechado de sus 
protestaciones, consultando, como despues he consudado con mis 
companeros lo que siento del modo de pensar de V., anadian-
do, suprimiendo, ó reformando, como ya voy a reformar, lo 
que juzqare conveniente. Vuelvo á repetir a V. lo mismo que 
acabo de decir, esto es, que voy á corregir en su carta lo 
que tenqa por conveniente. No quiero hablar sobre el pensar 
botánico de V., sino precisamente sobre el modo de el ; por-
que importa tanto mas uno que otro, cuanto va de la cien-
cia de las plantas á la ciencia de la modestia puouca . 

- f l ava pecado contra ella el autor de las Gacetas Literarias: 
hubiera también ultrajado él primero á Y. por su propio nombre 
tan decorosamente como V. á é!: puede suponérsele mas? 
Pues aun entonces la vindicta publica tocaba á las potes-
des . legí t imamente establecidas para infligiría. Y aun hern-
ia megílla de un particular, ¿es un derecho de este para 
la repercueion? Carlos Linneo está tan intrínsecamente 
mal avenido con las personalidades del gacetero literario, 
que no pudo Y. vindicar á kquel sin vulnerar estas? Se 
'molesta V. de qué este repita tres veces el término conoci-
miento en cinco lineas; y no nos molestaremos, de que V. en 
menos de cinco planas repita una misma salva, tirando á 
la cara del gacetero literario, los íerminitos dulcísonos de 
imposturas [desde el rótulo mismo'de la carta d s V . j pro-
posiciones nviy propias para alucinar al ignorante vulgo con 
varias preocupaciones; y nada favorables á tan loables mác-
simvt. ¿Habla Y. de disposiciones Reales, las que acababa de 
citar? Sandeces muchas, o llámense ignorancias: nuevas inepcias: 
puerilidades: débil niebla con que puede haberse ofuscado al-
gún talento estúpido: la mayor estravagaucia: noticias muy 
superficiales: medios que desconoce dicho autor, y que sabe 
perfectamente cualquiera- aficionado en ocho diásj. Falso testi-
monio que levanta: defectos que ensarta: repetición sin subs-
tancia de unas mismas voces y de frivolas preguntas. Lo es*, 
cluye V. de los sensatos, y de quienes tengan un leve cono-
cimiento de los sistemas botánicos: de poseer solo los preli-
minares de una ciencia de singulares; y aun de kt clase de 
principiante cualquiera. ¿Qué intenta V. con estos razona-
miento.? Es necesario valerse de otros aucsiños, menos fie los 
que insinúa el gacetero literario, que para nada son uhles: 
confiesa el autor de la. Gaceta que no es botánico, y pudo. 
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haberlo omitido, porque lo publica mejor su modo ds espli-
carse. ¿ Qué inaudita maravilla querrá proponer el autor de 
la Gaceta, con tan orgulloso satisfacción? ¿Qué? Ya verá 
V. si es curiosa y singular: contemple V. si es Jenomeno es-
trono, y digno de que se ilustren con tal noticia las princi-
pales academias de Europa: ni el buscar semejante ejugio 
es mas que mirai á medias las cosas, y partir per medio. 
¿El pobre gacetero no es mas bien el partido por V. de 
medio á medÍG? ¿Es V. un apologista sano, ó intemperante-
mente bilioso? ¿Esta vez opie su- 'ciencia salió á pública 
plaza, se vendió como meramente botánica, ó ¿e escedió 
peleando á verduleraf¡ 

¡Qué prenda tan bella es la humildad! Por mas que 
V. insulte, y por dos veces tan directa y espresamenté, la 
confesion humilde del autor; no por eso se desdeña de imi-
tarlo en hacer Y. de sí mismo otra semejante. Se llama V . 
un alistado discípulo mió, de corlas luces, un aficionado que 
nada rnas se contempla aficionado. ¿A qué mas? a la bofA-
níca ó al regaño? Yo lo pregunto: por qué V. en medio 
de tanta moderación se propone desimpresionar al gacetero, 
tratarlo con estos comedimientos, y quien ha dicho al autor? 
Pues sepa el autor, [ y por otras cuatro veces le repité V. 
el se/)«,] V. lo desengañará de los errores que estampo en la Ga-
ceta número 5. V. lo enseñare) en caridad. Y yo, maestro dé V. 
no me he de gloriar de tanto? ¿Pe un discípulo tan adelantado, 
que ya sabe a que escrito botánico de naturaleza apologé-
tica, no le basta para hacerse en toda Jornia un volumen en 
cuarto? Que ya sabe ene preguntas botánicas admitían muy 
estensa corrección, que el omite por no htíCer mas dilatado su 
papel? Y que ya sabe decir con certeza que ninguno pue-
de hacerse botánico por los esciitos de Cummerson, como ni 
tampoco por cuantos le hayan imitado; y luego llama una 
nota abajo, en que confiesa no haber visto, 711 leído á Corn-
merson; pero que coliqe de sus palabras? 

Un discípulo de este aprovechamiento que yo presen-
tara al Rey, no sé si lo aprobara tanto como me congra-
tula V, haber aprobado S. M. las representaciones, ó inf or-
mes que propuso sobre la erección de jar din botánico en esta 
capital. ¡Qué hubiera dicho la política tan profunda, y d ig-
namente delicada de nuestro Soberano, sobre el tratamien-
to que da V. á la persona del gacetero literario, y á su 
papel! ¿Sabe V. bien lo que es ser un hombre gacetero? 
y serlo literario? y en un reino de la actual constitución 

del nuestro? Muv bien conoce V. á quienes en otro tiem-
po nos daban sus Mercurios volantes, y Diario Literario; y 
también colegirá el por qué los tienen interrumpidos. ¿.Será 
mucha malicia, sospechas, que alguna carta como la de 
V., ó susurros semejantes, retrageran de su designio ver-
daderamente sabio, á di.líos autores? V. mismo ha elo-
giado conmigo mil veces el i n s t i u i t o tan culto de memo-
lias, y otras piezas efeméricas de literatura en la corte de 
nuestra monarquía, y otras eur< peas. E l celo de V. tan 
ardiente porque florezca en Nueva España el cultivo de su 
misma tierra; por qué no se estiende á aquel otro ramo 
mas feraz de cultura literaria? ¿Q« e papel quiere V. que 
ha¡ja en él esta capital? ¿El del mudo qne estaba hacien-
do? Sabios tiene muchos; pero ¿quién d¿- elios se 'lia dedi-
cado antes que nuestro autor, á memorialista, semanario, 6 
o-acetero literario? Entre tanto que no tengamos otro me-
jor, V., yo, todos los amantes de letras, demosle las mas vivas, 
sinceras v singulares gracias al único que hay, solo porque 
quiere serlo; y tratemos por cuantos modos podamos de 
sus obsequios, v de su premio. 

Esto no es decir q ¡e c -otra e! gacetero literario no se 
hayan de escribir (como contra todo ei mundo), apologías 
en"favor de la botánica, v de cuanto se quiera, cuando ellas se 
juzguen necesarias, útiles y oportunas. Será un don de 
Dios el tal apologista, como él, v el gacetero literario se 
moderen dentro de estos dos limites; lo uno, que la nd se 
quede dentro de las materias mismas controvertidas, sin to-
car i amas ei tiro, ni- por el mas oculto resorte de reflec-
sion, en las cualidades per onales: y lo otro que no multi-
pliquen recíprocamente apologías contra apologías, de mo-
do que por estarse apologizanJo, ni el gacetero nos de bue-
nas gacetas á tiempo; ni V. continúe sus planes sobre el 
Jardin Botánico; ó falten á otras de sus obligaciones tan-
tas como tendrán. _ . 

Allá cerca de la Candelaria de los ciegos (1) espera 
á V. su maestro, que porque le estima, le ha respuesta 
así. El Director del Jardin Botánico. 

Gaceta de Literatura. Mégico 12 de juKo de 1788. 

(1) -Es uno de los términos del terreno cedido por esta nobilísi-
ma ciudad, para el Real jardín Botánico. 
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i
r Toofilo Borden, en varias de sus 

ciones acerca del pulso, hace mención del Pulso Orbicular; pe-
ro en ninguna nos describe su carácter con individuación, ni 
nos determina que cosa indique por él la naturaleza. Unas 
veces lo pone por signo de vómito, (observ. 45), otras de 
evacuación de vientre, [cbfcrv. 58] , otras de flujo de san-
g re hemorroidal ( p á g . 76), otras de erisipela en la cara, 
(observ. 10/) . P e manera, que la misma diversidad especi-
fica de evacuaciones, está denotando la incertidumbre del 
indicante. Yo quiero darle el rombre de Pulso Orbicular 
a uno que con bastante claridad me ha manifertado fa 
aplicación constante de catorce anos á las modificaciones 
del pulso, .-olas dos ocasiones he pedido percibirlo, v en 
ambas^ he visto que ha sido signo de muerte. Hace a lgu-
nos anos que lo noté la vez primera, y no tengo presen-
te cual f u é la enfermedad, aunque si', que el écsito fué 
tunesto. La segunda lo observé en el mes de febrero del 
ano pasado de 87, en una doncella joven poseída de fie-
bre pútr ida remitente, que entonces era epid 'mica , para cu-
ya curación fi¡i llamado al cuarto día en la tarde. Todo es-
te tiempo la habían mirado sus domésticos con descuido to-
tal, creioos que !a enfermedad no pasaba de un catarro 
simple. Como en esta edad son regulares los desórdenes en 
la dieta,^ y la enferma tenia mucha inquietud, la len°ua 
sucia, e incesantes estímulos al vómito, le determiné u n t o -
rnitivo, que no se le dio porque uno de los oue la visitaban 
lo calmeo de dañoso. Arrumbado este medicamento, hice 
que el quinto y el s e % se le hicieran dos sand ias copio-
sas para satisfacer a la plenitud oue manifestaba el pi ' l 'o 
sm omitir el uso frecuente de las lavativas, para cempensar 
en algún modo la falta del vomitorio, y desembarazar lo po-
sible las primeras v-as del cúmulo de humores que indica-
ban. E l encendimiento de cara, el bambaneo, pesantez, r 
dolor agudo de cabeza que tenia, y que persistía aun des-
joues ae las extracciones de sangre, pararon en que en la tar-
j e del séptimo se desatara en sangre por la nariz, cuyo 
flujo duro toda la noche. Y aunque se me reclamó por los 
de la casa para que lo suspendiera, les envié á amonestar 
seriamente, que solo debían hacerlo cuando vieran que la 
emerma se acercaba al desmayo, porque de lo contrario, 

si usaban de medicinas intempestivas, moriria apoplética, ca-
so que ya había observado en otra ocasion en otra enfer-
ma semejante. Con esta advertencia sus padres se la deja-
ron correr, sin usar ninguno de los aucsilios que yo había 
enviado á prevenir, de modo que la sangre se "suspendió 
por si sola, despues de haber salido unas siete libras. AI si-
guiente dia, octavo de la fiebre, como á las ocho de la 
mañana pasé á visitarla, y hallé que lejos de haber ter-
minado, ó al menos disminuido la calentura con tan enor-
m e evacuación, continuaba con mayor vigor. E l pulso e ra 

fuerte, bispulsante y vivo, y la enferma se inclinaba al so-
pár, lo cual me precisó á mandarle tercera sangría del b ra-
zo (la segunda había sido del pie), remedio oue aprendí 
de H ip o orates,'.en sus .cartas donde dice: „Quibus á nar i -
bus larga, et violenta sanguinis eruptio vi suprimitur, in-
terdum in convulsionem incurrunt, solvit autem phlobotó-
mia." Porque para combatir este síntoma dimanado de 
la detención, importa lo mismo que la causa sea espontanea, 
ó artificial, como me lo ha enseñado la esperíencia en otros 
tres eventos, siendo el último el anterior mes de enero del 
mismo año en otra niña, á quien por una suspensión tam-
bién espontanea, se le ordenó con feliz écsito. asistiendo a 
la operacion el Dr. D. Ignacio Segura, médico de notoria 
habilidad, á quien hice que se le consultara, precediendo 
la inspección de la enferma. La sangre en la de nuestro 
caso salió impetuosa, y despues de fr ía depuso mucho sue-
ro, y el cuajaron estaba cubierto de una tela delgada d e 
color amarillo, según n o t é el dia nueve. E l diezr hallé á 
la enferma apoplética, síntoma que, según me dijeron, se 
le aposesionó desde las cinco de la tarde del dia anterior, 
sin poder pasar en la noche ni alimento, ni medicamen-
to. El pulso tenia con tanta fuerza, que parecia comunicar 
por el tacto cierta especie de sonido, ó vna idea como de que-
reí• romperse el vaso a la fuerza del diastole, Al mismo tiem-
po se percibia una resistencia, y una dureza, semejante á la 
de una cuerda tirante de violin, con un redoble tan conti-
nuo, que remedaba á la vibración que hace la misma cuer-
da: las pulsaciones eran vivas, y la sangre no corría ó. caño 
lleno, sino que en un golpe se percibia el pulso pleno y du-
ro, y en otro vacio, y esto con un orden, invariable, de ma-
nera que por el calibre del vaso corrian, a! parecer, suce-
sivamente unos como glóbulos, de la magnitud de una cuen-• 



ta grande de rosario, razón porqnt la doy el nombre de Pul-
so Orbicular. Si las observaciones que posteriormente hagan 
otros facultativos lo confirman, creo que lo colocaran entre 
los indicantes de una muer te prócsima, y aucsil jados d e la 
Anatomía acaso descubrirán su origen. Los médicos Chinos 
numeran entre sus pulsos uno a lgo semejante a! que viene 
descrito con el nombre de cadáver que se arroja fuera, 
que significa el embarazo del pecho, y que perciben los 
dedos como almendras pequeñas, pero este dicen que no se 
manifiesta sino una vez en el espacio de una respiración, y 
que si se encuentra en un viejo, este morirá al tercero d i a , 
y al primero en un mozo. En nuestro caso se observaba 
en cada tercera pulsación, y la enferma no contó veinticua-
tro horas despues de su aparición, suponiendo que esta f u e -
ra á las cinco de la tarde del dia anter ior— Juan José 
Bermudez de Gastro 

NOTICIA I M P O R T A N T E . 

U f i a r i o de Bovillon, setiembre de 86, pág ina 346. „ Ins-
trucciones de Medicina practica, traducidas al francés, de la 
cuarta y última edición inglesa de Mr. Culien, profesor de 
Medicina práctica en la Universidad de Edimbungo, de 
las Sociedades Reales de Londres de Edimbungo, &c. pr i -
mer Médico del Rey, respecto á la Escocia; por Mr. P m e l 
Doctor Médico. Segundo volumen en octavo, su valor en-
cuadernados doce libras." 

„Cuatro impresiones de una obra fundamental acerca 
de la medicina práctica, son seguros fiadores de su utili-
dad: estas no son de aquellas instrucciones vulgares, larcas , 
abstraídas, recargadas de divisiones, en las que á la his-
toria difusa de las enfermedades, siguen dilatados detalles 
sobre sus orígenes difíciles de conocer, y recetas de todo, 
o-énero, que son el fruto de una enfadosa compilación; es-
ta es una coleccion sábia, adornada con preceptos Utiles 
para observar al paciente en el desorden de sus. órganos, y 
en la que el autor señalando con juicio el origen de las 
enfermedades, bien distante d e entregarse al atractivo de l a 
te rica, se es plica con mucha retentaba, para tan solamente 
observar el orden que sigue la noturaleza al descubrirse los 
síntomas de nuestras dolencias; en lo general la obra q u e 

anunciamos es de un caracter del todo nuevo, interesa por 
el método en que se ha escrito, á los que se dedican al 
estudio de la medicina, á los Profesores, y aun á los que 
no lo son, porque al presente se verifica una grande y uni-
versal aplicación, respecto á un arte que es de tanta uti-
l idad." 

Y a que esta obra tan útil , según se esplican los Cr í -
ticos que sostienen y dirigen el Diario de Bovillon, no ha 
logrado ser t raducida á nuestro idioma, he juzgado impor-
tante anunciaría, para que los que comercian en libros, ó 
los que tienen correspondencias de Literatura, procuren pa-
se los mares producción que según se promete, es tan be-
néfica. 

M E M O R I A S 
D E LA A C A D E M I A D E B E R L I N D E 1 7 8 2 . 

Experiencias ejecutadas por Mr. Achard, para descomponer 
la Sal común, y separar el Alcali, 

IR1 
-P1 / ' \ Rev de Prusia encargó al autor investigase los me-
dios para obtener de la Sal cíe comer algún producto, con 
el fin de lograr mayor cantidad de venta, que la que se 
consigue por el destino limitado que hasta el dia se le ha 
dado: en virtud de lo que c-spone parte de sus esperimentos. 

„La Sal común advierte, se compone de un ácido mi -
neral, y de un Alcali que difiere del vegetal por muchas 
propiedades, como es mas apropósi 'o para formar vidrio 
que el vegetal que se es'rae de las cenizas del T ártaro, &c. 
Seria muy ventajoso hallar los medios para estraerlo de la 
Sal de comer Mr MarggraíV. mi ilustre predecesor, t ra-
ba jó sobre el particular, y advierte i n medio para descom-
poner la Sal de comer utilizando el Alcali, y estriba en se-
parar el ácido marino por medio ¿el nitroso, asi se obtie-
ne un Nitro cuadrangular , el que denotado ( ve ase esta voz 
en Macaver) provee cierta cantidad de Alcali mineral: Este 
método á mas de ser costoso, solo puede eg ten tarse res -
pecto á pequeñas cant idades ." 

„Mr. Scheele, m u y célebre Químico Sueco, publicó en 
tiempos pasados el arbitrio reducido á separar el Alcali de 
la Sal, por el intermedio d é l a cal del p lomo." 



„Mr, do Heinitz, Ministro de Estado, rae escribió so-
bre que se hallaba establecida en Inglaterra una manufactu-
ra do Alcali mineral, y que un individuo conocido por H i g -
fens , era el manipulante; procuré informarme, y supe de 

ir , Magellans, que. efectivamente en Inglaterra íiabia a l g u -
nos. que ° descomponían la Sal con el intento de aprovechar 
el Alcali: tal es por egemplo Mr, Parcher, se dice descom-
poner la Sal por medio del plomo, misturando ambos m a -
teriales.,.., Mr. Magellans no ha visto la operacion, porque 
Parcher la oculta como secreto de interés, y lo mismo e j e -
cutan el Dr. Ferdice, y Mr.. Qeir. Mr. de " Morveau Fis-
cal del Rey en e l Parlamento de Dijon, y Químico m u y 
conocido, tiene conseguido privilegio esclusive para fabricar 
en Francia el Alcali mineral ," 

l 'odas estas noticias 110 se advierten para establecer aquí 
fábr icas de Alcali mineral: la naturaleza nos lo provee en 
demasiada abundancia, ¿Si las ciudades comerciantes de E n -
rona lograsen á sus puertas el Tequesquite ó Alcali mine-
ral, á precio tan c modo, á qué usos no estenderian 
'el consumo? M'gico se halla circumbalado de un territorio 
del todo embebido de Tequesquite ó Alcali mineral: l ue -
g o q;ie algún terreno se enjuta, comienza el Tequesquite á 
manifestarse á la superficie; omito por ahora especificar es-
to con prolijidad, porque se me presentará o c s i o n mas opor-
tuna» 

Si fuese posible esterminar el Tequesquite del suelo de 
Méo-ico, entonces si que el publico, esperimenfaria perjuicios, 
muy graves: a causa del método que se tiene establecido 
én quemar el carbón y leña, tan apenas se colectan ceni-
zas. ¿ C o n qué material se fabricaría el j abón? Este ingre-
diente es en Nueva España muy barato,, á causa de la a b u n -
dancia de Tequesquite, á mas de que das labanderas ahor-
ran mucho jabón, porque acostumbran labar con agua e m -
bebida de dicha Sal: ellas no saben lo que egecutan, pero 
á el que p o c e algunas luces de la Química, se le presenta al 
punto el efecto de la práctica,, que consiste en que toda la 
grasa de la ropa sucia ( l o es por las manchas de materias 
.grasosas, o por la que nuestros cuerpo comunican á la r o p a ) 
a! tiempo del labado se une al Tequesquite, y forma j a -
bón en virtud del que se verifica el desengraso.. 

¿S i las Naciones que comercian con la f áb r i ca de la 
Potasa, tuviesen á sus puertas el Tequesqnite, qué ventajas 
no conseguirían? ¿ Es lo mismo impender mucho tiempo* 

y costos para preparar la I V a s a , que salir al campo y re-
coger sal tequésquitósa, sin otra fatiga, sin otra preparación 
qué llenar los sacos, escogiendo lo mas florido? C.eo que 
en E u r o p a se admirarán siempre que e p a n q u e el Teques-
quite ó Sal Alcali en Mégico se compra á razón de c u a -
tro reales carga. ¿ Por qtié no se arbitra es'ablecer un nue-
vo ramo de comeri.o ? E s cierto que conducirlo de Mégico 
á Yeracruz, seria gravoso á causa del líete; pero conducido 
de San "Juan de los Llanos, que es de donde se conduce á 
la Puebla , acaso seria de mucha utilidad transportarlo á 
Europa . 

Gaceta de Literatura. Mégico 4 de agosto de 1788. 

MEMORIA 

.Q cerca del Ambar amarillo, (Karabe 6 Succino), y de la 
Goma Lacca (Resina). Trátase de su verdadero origen, y se 
esponen las utilidades que la jYacion Española pue de con-
seguir estableciendo comercio activo de materias tan útiles, y 
que muy abnndanles en Nueva España, están casi abando-

nadas. P.or D. José de Alzate, autor de esta Gaceta. 

Mas algún observador no espresa haber visto (al Karabe) 
en estado de liquidez. Historia natural de los Minerales, 
po r el Conde Buffon. Tomo 3, pag . 6. Es necesario con-

fesar que hasta el dia ningún observador de la naturaleza 
ha registrado al Karabe en estado de fluidez. Ibidem 
p á g . 35. 

En la naturaleza se verifican pocas substancias como el Ka-
rab?>cu>}0 origen Ivvyi nntivaio taitas disputas asi entre 
los autores antiguos, como entre los modernos. Bomare Mi-
nera log ía . Tom. 2. pag . 439. 

Los dictámenes acerca del origen, naturaleza y formación 
del Ambar, no son menos diversos, que los promovidos acer-
ca del Karabe. Ibidem pag . 447. 

H¡¿¡n la gaceta de M e g c o del 20 de noviembre de 87, 
pagina 452, prometí publicar Ta presente memoria: mi g r a -
titud, mi reconocimiento respecto á las personas que por 
mi. encargo s e dedicaron á aclarar estos dos puntos infere-



62 _ ; 
pantos de la historia de la naturaleza, me precisa á copiar 
sus informes en todo lo que mas nos interesa. Los mayores 
descubrimientos en lo general se deben á un acaso: nece-
sitaba de un poco de Karabe, para lo que ocurrí a u n bo-
ticario? este me advirtió si lo quería criollo,- ó venido de 
Europa: La primera parte de su informe me causó grande 
novedad, porque era la primera noticia que tenía de ha-
llarse en el pais, habiendo reconocido lo más que tienen es-
crito nuestros naturalistas [ I ] . 

Con semejante novedad procuré averiguar de que p a r a -
g e lo conducian á Megico; mas solo recibí informe vario de 
los boticarios, que sólo tratan de este ingrediente:'Jos unos 
me decian venia de Guadala jara , los otros afirmaban se 
conducía de Oajaca: perplejo me determiné á escribir al 
Reverendo P a d r e Fr . Juan de Caballero, Provincial de la 
Religión Dominicana en Oajaca, por cuanto me hallaba bien 
instruido de su aplicación á las ciencias naturales, y lo que 
es mas, nada misterioso para ocultar aoiuellos hechos qne 
pueden ser de alivio á los hombres [2) . Despues de una. 

(1) A esto no se opone lo que escribió Hernández y tradujo Ji-
ménez, pagina 197 capitulo 1 Del Aposolani ó Ambar de cuentas. 
„Llaman Aposólani los indios á nuestros Socimum ó Ambar de cuen-
tas, del cual muestran dos especies: la una de ellas inclina mas al 
color rubio, llamada ylletre, que quiere decir inflamado aposolani, ó 
Ámbar de pluma; De estos géneros parece también á nuestro pare-
cer una piedra que llaman chipalizili aunque debia reducirse al Am-
bar cuajado, ó á la piedra Celcedonia: entiendese tienen las mis-
mas virtudes que el Ambar de cuentas." 

Semejantes noticias no aclaran ningún hecho, porque los indios 
pudieron imponer nombre al Karabe que en forma de cuentas les 
cambiaban los españoles en aquel tiempo que semejantes bugerias 
eran el princidal ramo de comercio [como pusieron nombre al hier-
ro que antes de la venida de los españoles no conocian]: ambos au-
tores no espresan positivamente si el Succino era propia producción 
de la Nueva España: y como omiten el mencionar su origen [ó por 
mejor decir se equivocaron, porque ambos autores 1o suponen mi-
nera!, por lo que lo colocan á la frente de la segunda parte del 
cuarto libro que trata de los minerales] es señal segura de que lo 
ignoraban: puedo, pues, asegurar era la primera noticia que tenia de 
hallarse en el pais como producción indígena, &c. 

(2) En las Gacetas de Mégico articulo Oajaca, se leen importao-
tantes noticias que comunicó dicho Reverendo Padre, las que suspendió 
algunos meses antes de su muerte, porque un anónimo ¡que estú-
pido! le escribió cierta carta en que lo vituperaba, lo mofaba, y lo 

continuada contestación por cartas, nada, aban?aba, porque 
el Reverendo P a d r e me. aseguraba no podía adquirir a lgu-
na luz sobre mi encargo. 

Por último llegó la noticia deseada, por la carta que 
recibí con fecha 26 de setiembre de 86, cuyos artículos ' in-
teresantes son estos: „Amigo y muy Señor "mío: Habiendo 
practicado (por complacer á Y.) varias diligencias en orden 
á descubrir, si era cierto que en este obispado se daba el 
Karabe ó ambar amarillo, supe de boca de D . Matías Gó-
mez, boticario de esta ciudad, que hacia el pueblo de T e -
coantepec se encontraba esta goma ó resina, de donde á él 
le traían considerables porciones, no solo para el consumo de 
su oficina, sino para remitir á España : y con efecto, me 
manifestó cuatro arrobas que tenia destinadas para este fin-
Asegurado yo cor. esta noticia, escribí á un amigo bastantemen-
te hábil residente en la villa de Tecoantepec, pidiéndole me 
.formara una ecsacta relación del origen de esta droga, y 
de otras circunstancias que me parecieron muy conducen-
tes para aclarar de una vez esta materia, y sacarla de la 
confusion y dudas en que la han envuelto la variedad de 
opiniones." 

„Cumplió sin demora el amigo en cuanto p u d o mi en-
cargo, y de su relación lo que he comprendido es: que 
á diez y seis leguas de la villa de Tecoantepec, en los mon-
tes que se dirigen hácia el pueblo de Petapa , se crian unos 
árboles llamados Quapinoles, bastantemente corpulentos, y de 
una consistencia y dureza casi igual á la del árbol llamado 
Bálsamo. Estos en la fuerza de los calores del Estío., des-
tilan por los troncos y ramas un humor blanco como leche, 
qué despues toma la dureza y color del Succino ó K a r a -
be; mas esta destilación no es el único, y verdadero manan-
tial de las cuantiosas porciones qne se recogen de esta re -
sina. Lo singular en estos árboles es que sus. raices brotan 
con tanta abundancia este jugo, que aun estando algunas 
ocasiones á la profundidad de media vara de la superficie de 

trataba como á indigno del estado religioso que profesaba, y del 
empleo que ocupaba, por la remisión de unas noticias no solo ino-
centes en sí, sino provechosas al publico. ¡Qué feliz arbitrio para 
que se propaguen las ciencias! Tengo noticia de haber escrito Fr. 
Juan Caballero una historia sobre la „virtud de muchas plantas que 
crecen en el obispado de Antequera: sin haberla visto. se puede creer 
seta de mucha utilidad se imprima; por lo que estampo esta no-
ticia. . Cs; 
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la tierra, suele ser tanto y tan g rande el voíumen ' que se 
acopia de esta materia, que abre y ra ja la tierra como lo 
hacen las cebollas, y otras raices tuberosas. De aquí es de 
cionde sin otro beneficio, que el de cavar un poco y recojt-r-
lo, juntan los indios considerables porciones para venir á ven-
derlo a Teeoantepec, en donde lo conocen por incienso de 
Detapa, al que en su idioma Zapofeco llaman .Yere: esto 
no obstante algunos le dan el nombre de goma de la tierra, 
porque en ella la hallan." 

„Esto es todo cuanto he podido averiguar del origen 
del Ambar ó Succino que se da en este obispado; pero por 
3 u e el amigo me remitió junto con la relación un pedazo 

e media libra de peso, y por mano de dicho D. Matias, 
habia ya conseguido otro de no menos pár te pegado á la raiz 
M ^Quapinole, no puedo menos &c. Ya he dicho á Y. que 
el árbol Quapinole destila por sus raices con una prodigio-
sa abundancia esta resina: mas es digno de admiración y 
refleja el modo; pues antes de que llegue á cuajarse un pe-
dazo, v. g . de una libra, tiene ya contaminada (permitase-
me el decirlo asi) una atmósfera en circuito suyo de mas de 
ocho ó diez dedos de grueso, porque insensiblemente se ha 
ido insinuando entre las mismas part ículas de la tierra, pe -
netra ndola hasta esta ó mayor distancia. De suerte que si se 
arroja en el fuego un pedazo de la costra de tierra con 
que suele salir cubierta la resina, se abraza y consume como 
e.la, despidiendo el miímo olor que esta goma. Los Qua-
prnoles de Petapa no solo proveen á todos los indios de el 
pueblo, para incensar cuasi continuamente la Io-lesia, y los 
Altares de sus Xacales, sino que lo llevan á vender á -Te-
eoantepec por arrobas," 

P o r carta del Reverendo Padre Fray Juan de Caballero 
su fecha a 12 de diciembre de 86, recibí la apreciable no-
ticia acerca de remitirme un pedazo de Karabe, unido á 
Jaraíz del Quapinole (que conservo), y la promesa de in-
dagar con prolijidad los conocimientos que aun se desea-
ban para completar materia de tanto Ínteres; mas el falleci-
miento de mí infatigable correspondiente, acaecido en 20 de 
abril de 1786, perturbó mis fundadas esperanzas. Pe ro em-
peñado en que la demostración acerca del origen del K a -
rabe debía egecutarse por la Nación Española; pues en sus 
dominios se lograban las mejores proporciones, procuré so-
licitar s u j e t o de habilidad que coadyuvase al complemento 
de mis ideas. 

Soy feliz por haber logrado en la eficacia y perspicacia de 
D . Juan de Castillejo, vecino de Teeoantepec un sugeto que 
se empeñase en la averiguación del origen del Karabe: su 
carta con fecha de 24 de enero de 88 la copiaré como que 
es de mucho Ínteres. 

„Muy Señor mió: No se si habré acertado a servir á 
V.; pero si que me lisongeó ei gusto mi hijo D. Mariano 
con el encargo de V. y me parecieron muy cortas las diez 
y seis leguas desde esta Villa á Petapa. 

Dirijo a V. con esta las ojas \ porción de goma que 
tomé del árbol , y cito en la adjunta descripción: encargan-
do lo mismo de la semilla, raiz y goma en el estado que 
aqu í se vende, á persona de mi confianza en Oajaca que las 
encaminará &c." 

D E S C R I P C I O N D E L K A R A B E . 

INSTRUCCION REMITIDA POR DON JUAN DE CASTILLEJO. 

' e cria el árbol que lo produce en tierras montuo-
. sas, muy húmedas y fértiles: es muy robusto y grande, de 
suerte que su tronco por lo común tiene de cinco á seis 
varas de circunferencia: es de madera solidísima, la corteza 
inclina á color blanco, y es muy delgada: inmediata á ella 
es blanca la madera en el grueso de un 'dedo, y todo lo 
restante de color de canela: sus ojas, semilla y raiz son 
las que acompaño tomadas del árbol en mi pre encia; pero 
prevengo que éste se halla á corta distancia del pueblo de 
Petapa, donde hay muv pocos, y solo abundan en una mon-
t a n a doce leguas distante -de dicho pueblo, que es donde 
recogen el Karabe. 

Este se saca de la raiz del árbol, y no todos la tienen 
en igual profundidad, con que es menester e cava ion para 
conseguirlo; bien que el trabajo es mucho menos en los á r -
boles secos, que por podridos caen dejando descubiertas sus 
raices, por donde sin duda se destila el Kan.be; pues- en 
éstos se recoge en abundancia, y no en ios verdes, y f rondo-
sos, que no lo tienen sino cuando vierten en el tronco ó 
ramas algún poco, por cuyo motivo no se hizo escavacion 
en el que se cogieron las hojas, semilla y raíz. 
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En estado de fluidez es difícil conseguir la goma; y úni -
camente pude lograr la partesita que remito, y cog í en 
una cortadura vieja del mencionado árbol, en la misma con-
sistencia, blandura, y pegajos idad que boy tiene despues de 
doce días de recogida; ío que me hace creer l legará asi has-
ta Mégico [ 1 ] : mas advierto que las inteligentes y p rác t i -
cos en este efecto, asientan que en las escavaeiones para 
sacarlo, suelen encontrar a l g u n a porcion sin haberse cuajado 
mucho, y en una disposición de fluidez como el atole, con 
bastante pegajosidad (2) . 

Los indios nombran y por todos es conocido el men-
cionado árbol con el n o m b r e de Quapinole, y la goma con 
el de Estoraque; y en las iglesias tiene el uso de incienso. 
No se saca en cantidades grandes, porque no se consume.á 
causa de no tener aqui m a s destino que el de sahumerios, 
y el de remitir algo que suelen pedir los boticarios de Oa-
jaca; pero según la relación de dichos indios se podría sa-
car cantidad considerable (3) ; éstos suelen traerlo á vender, 
y como no tiene mas uso que el relacionado, las más veces 
no hallan comprador, y en estos casos lo dan aun menof de 
á medio real la libra. ' 

Prevengo que la semil la no se corto sazonada, y que 
los indios comen el meollo (4) ( c figura pr imera ) que hay 

(1) Llegó con alguna blandura, la suficiente para recibir diversi-
dad de configuraciones; pero ya en el dia ( 20 de abril de 8S ) está 
muy consolidada, y con una trasparencia semejante á la del cristal. 
¡ Qué propia por su diafanidad para fabricar perfecto, barniz! 

(2) Estas circunstancias dan bien á conocer las ventajas útiles que 
se conseguirían si se utilizase en los sitios en que se colecta, respecto 
á varios artes, as i por medio de arbitrios "químicos que son bien fá-
ciles, se conservase en e'tado de fluidez para conducirla á Europa. 

(3) Abran los ojos nuestros comerciantes para no permanecer iner-
tes en un comercio casi en todo su giro pasivo, y por esto gravoso. 

(4) Las semillas [ según se empresa el autor de la instrucción ] son 
unas vainas de casi un geme en lo largo, ó de seis pulgadas del 
pie de Paris [c figura primera ] su diámetro mayor de dos pulgadas, 
[del mismo pie] y el menor de pulgada y media: dicha vaina es 
parecida á aquella en que se dan los frijoles, garbanzos &c. es muy 
sólida, es necesario quebrarla á golpe para registrar lo interior: la 
cascara tiene el grueso de dos pesos megicanos: el color de hoja se-
ca: la superficie no es lisa, sino un poco desigual: raspando la epi-
demia ó piel de la vaina se vé que toda está repleta de Karabe, al 
modo que se observa el aceite esencial en la cascara de naranja, cuan-
do. se, frota; en lo interior de la que partí registré seis semillas [cf 

entre la superficie^ de afuera y la pepita hecho polvo. Tam-
bién que dicho árbol produce las ojas unidas de dos en 
dos, [ 6 figura primera ] cada una con su cabito ( I ) corto, 
que despues paran en uno; haciendo esta prevención por si 
se separasen las que remito, y se conocerá en el modo que 
estaban atendiendo las rayas de tinta hechas antes de des-
unirse. 

Para complemento de mis deseos recibí la flor del Qua-
pinole, que era lo único que me faltaba para satisfacer á 
esta parte de la historia natural: el mismo D. Juan Casti-
llejo bajo cubierta de la adjunta carta me la remitió: la 
descripción es ecsacta, solo he añadido algunas notas pa ra , 
espresarme en términos botánicos. 

Tecoantepec 9 de junio, &c. 

„Muy Señor mió: Sin duda Mariano, habrá impuesto & 
"V. en los accidentes que me han impedido satisfacer su muy 
apreciable fecha á 20 del ultimo febrero. 

Ejecúte lo , dirigiendo á Y. la flor del Quapinole, aun-
que no ha sido dable verificarlo entera, porque al tomarla, 
acaso muy sazonada, se dividieron las partes que la com-

figura primera ] del tamaño, color y figura de una avellana gruesa: 
son muy sólidas á causa de la cascara, y de la substancia propia para 
nutrir el germen; y tan compacta, que solo con una cuchilla, ú otros 
instrumentos á proposito puede rasparse 

El meollo de que se habla en la instrucción es un polvo seme-
jante al azufre molido, mas blanquesino y de sabor dulce aunque al-
go desapacible: toda la vaina está repleta de dicha médula, llenando 
los intersticios- que se verifican de semilla, á semilla, y tan apegada á 
ellas, que es necesario algún tiempo para limpiarles la superficie: > si 
se considera un tubo, en el que de propósito se introduzca polvo de 
azufre ú otro equivalente, y que se vayan acomodando con interpo-
lación algunas avellanas ó nueces, esto dará alguna idea del "fruto del 
Quapinole: conozco que esta nota peca por prolija; pero como el asun-
to es tan nuevo, lie querido mas bien incurrir en la nota de molesto, 
que omitir algo de lo que veo, de lo que palpo. 

(1) Las hojas son parecidas á las del o;ivo, respecto á su consis-
tencia; pero no en la figura, pues son de 22 lineas de largo, y 11 
de diámetro, y configuradas a! modo de las alas de las aves: ambas 
están pendientes de un pedículo, ( cabito, que .se dice en la instruc-
ción ) que dividido en la estremidad sostiene cada cual su hoja. 
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ponían. Las cuatro hojas menos blancas, y en partes verdes (1) 
( e r an de este color al cogerse ) son las que por la 
par te de afuera [ d figura primera ] cercaban el botoncito 
donde se mantenían [ c figura primera ] cinco de las otras ('2) 
que remito, blancas cuando se cogieron, y ahora casi aifta-
riilas. Estas no nacen inmediatas á las otras, sino que de-
jan en el botoncito el intermedio como del grueso de un 
peso, y en un hovi'o que el botoncito tiene en la cabeza ha -
bía diez hihtos [ 3 ] con sus cabecitas [ 4 ] como las que van; 
y. en medio de estos estaba el granito [ 5 ] que embío con los 
dos hilitos [f i ] que salen de él, donde se forma la semilla; 
y este es el todo de la flor, que carece de todo olor. 

Las partes que componen la flor, aunque separadas, las 
dispuso tan bien mi correspondiente, qué con mucha facilidad 
las coordiné en virtud de la menuda instrucción que con-
tiene la carta, y por la proligidad con que se dispusieron 
los paquetillos, y rótulos ó advertencias. 

Despues de las prolijas indagaciones hechas por dos su-
gétos muy hábiles, como lo comprueban sus relaciones, ¿ se 
podrá dudar de que tenemos ya reconocido el origen del 
Succino? Acaso no fal tará quien diga no ser verdadero 
Karabe el de Petapa: pero á mas.de. que los bot icar ios .de 
Mégico lo tienen por tal, y que reconocen en su uso g r a n -
des ventajas, porque en la de tilacion logran mayor cantidad 
de espíritu, respecto al que sacan cuando lo ejecutan con 
el que viene de Europa , las demostraciones que vov á dar 
son concluyentes: lo primero, si se quema alguna poreion del 
Karabe de Pe 'apa , y por comparación se ejecuta lo mismo 
con el de Europa , se esperimenta el mismo olor: la parte 
qtie no se consume es idéntica: y asi como el Succino de 
Europa apenas es disoluble por el espíritu de vino, ó por 
los aceites grasos, lo mismo sucede respecto al de Petapa , 
como lo tengo verificado por reiteradas pruebas. 

La única diferencia que se observa respecto a1 ambos 
Karabes es, el que el de Petapa es mas diafano, mas que-

(1) Estas son lasque componen el cáliz. (Figura primera ). 
(2) La verdadera flor, ó por hablar con mayor propiedad, son los, 

cinco pétalos que la forman. 
(3) Los estambres. 
(4) Las anteras. 
(5) El pistilo. 
(6) Estilos ó trompas (tuba ). 

bradizo, T que se recoge en porciones que forman grande 
volumen; " lo que no sucede respecto al que viene de Europa , 
pues està reducido á pequeños cuerpecilios. La n àyor blan-
uura que se observa en el Kan-be de Petapa, la atribuyo 
á que e muy reciente su formación, y no ha estado bajo de 
la tierra por muchos siglos conio ei de Europa , por lo que 
el ácido vitriélico no ha podido obrar en él endureciéndo-
lo; á mas ue que es notorio que las resinas se consolidan 
con respecto al mayor ó menor tiempo en que permanecen 
espuestas al aire, à la humedad, < á los ácidos. 

¿ Que tentativas no se podrán hacer respecto á nuestro 
Karabe ? Si con el de Europa se forman los mejores bar -
nices conocidos, con el de Pe tapa , por mas dócil, por mas 
trasparente ¿no se conseguirà un barniz mas per fec to? Al -
gunos ensayos asi me lo prometen. 

No omitiré una observación muy particular: habiendo 
intentado probar la disolución del Karabe de Petapa por 
medio del aceite de chía, que es equivalente en sus efectos 
al de linaza, coloqué al fuego una vasija con dicho aceite, 
mezclé una porción de Kan.be de Petapa reducido á pol-
vo; pero se convirtió en un grumo, el que retirado c o n i a 
espátula, se .presentaba como una materia blanda, pero que 
lio se dividía; lo mismo que s e v e cuando à el azúcar se-
espesa al punto que llaman de caramelo: batallando con e l 
esperimento, verifiqué .despues de pasada una hora que el 
Karabe se consolidaba: separé la vasija del fuego, y al dia 
siouiente observé al Karabe reducido á cristales, según se 
esplicali los Químicos; esto es, que así como el azúcar can-
di, el salitre v otras sales se reducen à ciertas configura-
ciones, las del K a r a b e forman figuras irregulares, ( acaso 
por el corto líquido ) pero al que tiene alguna tintura de 
la química no se le puede ocultar aquella cristalización, fe-
nómeno que deberá observarse con repetidos esperimentos. 
¿Despues de todo lo espresado, aun se disputará sobre 
el origen del Karabe ? ¿ Se dará crédito á lo que recien-
temente tiene escrito sobre el particular el Conde Buffon ?-
E s necesario que su continuador en una reimpresión, ó en 
un suplemento corrija lo que se escribió sobre el K a -
rabe: así creo lo ejecutará su fecundo útil traductor cuando 
l legue el tiempo en que se ocupe en la par te Mineralógica. 

Espuesto esto, ¿ la Nación Española comerciará Karabe 
conducido de Prusia ? ¿ Despreciará el de su país que se le 
proporciona mejor acondicionado y á precio más comodo ? 



m l o b í h f C ! e Publicarán en la s i l e n t e memo. 
,-o n n ¿ i CCa '- l \ q U G t a m b i e n e s d e m«cho Ínteres; p e -
10 antes es necesario hacerse cargo d e una grave dificultad 
o e e í » } C T t

 e n v i r tud efe observaciones, 
de Pr r h d í P e t ? a f d c l a raisma naturaleza que eí 
nronio í ' ] - ? ü e 0 S U r t e n , 0 S á r b o l e s Q u i n ó l e s , que son 
propios a la ierra callente: pues en la Prusia que no 

i 3 ' 6 8 á r ¥ l d f ' K a r a b e se comercia allí 
0 I ' ! g e n - ^ erdaderamente que la dificultad es 

glande; pero asi como en Europa, en el Cañada y en Nue-
va i ^ a n a se hallan osamentas de elefantes, aunque no se 
tenga noticia del tiempo en que habitaron en los territorios 
mencionados estos animales, que en el dia soio son propios 
de las tierras calientes; del mismo m o d o se puede decir que 
el Karaoe de Prus.a, o de otros terri torios 'fríos son restos 
de Jos ̂  antiguos Quapmoles que allí vegetaron: la resolución 

a m o o s Problemas depende de los mismos hechos, de los 
mismos principios: os que establece el Conde Buflbn en sus 
épocas ue la naturaliza, no satisfacen: querer decir que los 
elefantes fueron habitantes de las par tes Boreales del Norte, 
cuando el globo terrestre era cálido en aquellas latitudes, v 
que en virtud de irse enfriando, los Elefantes los fueron 
abandonando a causa de no poder vivir sino en t empera -
mentos calidos, es solucion muy superficial; ¿por qué los 
del Lanada no se retiraron á las partes calientes de la Ame-
rica? virtud de semejante suposición era muy recular 
que los que desampararon al Canadá a causa d¿I frío, se 
hubieran acantonado en la Nueva E s p a ñ a , en que se v e n -
t e a n territorios iguales respecto al ca lo r , á los paninos de 
Atrica y Asia en que solo al presente habitan Elefantes. ;-^ 

Gaceta de Literatura, Mégico 2 2 de octubre de 1788. 

MEMORIA 
acerca de los incendios que suelen esperimentarse en las ha-
baaciones, y modo fácil de estinyuirlos. Escrita por el autor 

de esta Gaceta. 

h l A \ grande numero de incendios q u e se esperimentan en 
las ciudades de Europa , y que nos refieren las Gacetas Y 
Mercurios, presentan al genio refiecsivo mucho en que pen-
sar, si considera los pocos que en M é g i c o y otras pob la -

V-'VAĈV > 
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«iones dé Nueva España se verifican. E n repetidas ocasiones 
medité sobre el particular: consideraba el mucho combusti-
ble que se halla en lo interior de las casas: veía qne mu-
cha parte de la ínfima plebe habita en corrales poblados de 
pequeños cuartos fabricados con carrizo, y techados con t a -
jamanil [tablas de pino muy delgadas]; y lo que mas me 
admiraba era ver que no obstante el poeo cuidado que esta 
especie de gentes pone en cuidar del fogon ó tlecuile, se 
verifican tan pocos incendios. 

Todas mis dudas me disiparon la memoria, y suplemento 
que en el tomo diez de las Memorias nos ha traducido el 
Compilador Suarez. E l asunto es de mu,-ho i-teres, y el 
último incendio esperimentado en el 12 de diciembre de 87, 
V que notició la Gaceta núm. 47, me ha incitado á publ i -
car este corto ensayo. Dos Milores ingleses, Üari 'ey y Manon, 
ofrecieron dar á los edificios la incombustibilidad; el Gobier-
no de Flandes comisionó al Canónigo Mann para que pa -
sase a la Inglaterra, y observase el écsito de la operacion: 
resulta pues de la Memoria qne se imprimió por orden de 
dicho Gobierno, que ambos métodos, esto es, los de IJart ler 
y Mahon, usando de diferentes materiales, se dirigen al mis-
mo fin, que es cortar en eí todo la comunicación del viento, 
asi de las piezas bajas respecto á las altas, como á las la-
terales. Uartley usa de planchas delgadas de hierro, Mahon 
de mezcla de albañiles, con la que cubre las vigas, tabiques 
&c. En virtud de estas prácticas los edificios que se han 
dedicado á los esperimentos, asi en Inglaterra, como en Flan-
des Austríaca, han resistido al fuego que de propósito se 
les ha aplicado. 

Un español que hava observado el método de fabricar 
-en Nueva España , podría presentarse como concurrente pa-
ra partir el n ¿"rito con los dos Milores: toda la industria 
consiste en interceptar como dije la comunicación del viento; 
porque en donde este no tiene conducto libre para circu-
lar, no se verifica quemazón: esta es una demostración que 
no admite duda. Omitiendo varios.hechos que no se presen-
tan á la vista de todos, espondre el que á todas horas se 
observa en los braceros de las cocinas: en estos, unos usan 
de hornillas: en ellas se verifica actividad de fuego á cau«a 
de la corriente del aire que entra por el cenicero; pero en 
lo general las cocineras no se acomodan con esta práctica, 
y colocan la lumbre sobre mazizo, por lo que el carbón 
arde con pausa: las indias atoleras y tortilleras, que son in-. 
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2e P r n s h v d í P e t ? a f d c l a raisma naturaleza que eí 
nronin í ' ] - ° , 0 S á r b o l e s Q u i n ó l e s , que son 
propios a la ierra caliente: pues en la Prusia que no 

i 3 ' 6 8 á r ¥ l d f ' K a r a b e se comercia allí 
0 I ' ! g e n - ^ erdaderamente que la dificultad es 

glande; pero asi como en Europa, en el Cañada y en Nue-
va i ^ a n a se hallan osamentas de elefantes, aunque no se 
tenga noticia del tiempo en que habitaron en ios territorios 
mencionados estos animales, que en el dia soio son propios 
de las tierras calientes; del mismo m o d o se puede decir que 
el k a r a b e de Prusia, o de otros terri torios 'fríos son restos 
de Jos^ antiguos Quapmoles que al 1 i vegetaron: la resolución 
de amoos problemas depende de los mismos hechos, de los 
mismos principios: os que establece el Conde Buflbn en sus 
épocas ue la naturaliza, no satisfacen: querer decir que los 
elefantes fueron habitantes de las par tes Boreales del Norte, 
cuando el globo terrestre era cálido en aquellas latitudes, v 
que en virtud de irse enfriando, los Elefantes los fueron 
abandonando a causa de no poder vivir sino en t empera -
mentos calidos, es solucion muy superficial; ¿por qué los 
del Lanada no se retiraron á las partes calientes de la Ame-
rica? .Ln virtud de semejante suposición era muy recular 
que los que desampararon al Canadá a causa d¿I frío, se 
hubieran acantonado en la Nueva E s p a ñ a , en que se v e n -
t e a n territorios iguales respecto al ca lo r , á los paninos de 
Atrica y Asia en que solo al presente habitan Elefantes. ;-^ 
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MEMORIA 
acerca de los incendios que suelen esperimentarse en las ha. 
otíaciones, y modo fácil de estinyuirlos. Escrita por el autor 

de esta Gaceta. 

h l A \ grande numero de incendios q u e se esperimentan en 
las ciudades de Europa , y que nos refieren las Gacetas v 
Mercurios, presentan al genio refiecsivo mucho en que pen-
sar, si considera los pocos que en Mégico y otras pob ía -

\ m W S * " 

«iones dé Nueva España se verifican. E n repetidas ocasiones 
medité sobre el particular: consideraba el mucho combusti-
ble que se halla en lo interior de las casas: veía qne mu-
cha parte de la ínfima plebe habita en corrales poblados de 
pequeños cuartos fabricados con carrizo, y techados con t a -
jamanil [tablas de pino muv delgadas]; y lo que mas me 
admiraba era ver que no obstante el poeo cuidado que esta 
especie de gentes pone en cuidar del fogon ó tleadle, se 
verifican tan pocos incendios. 

Todas mis dudas me disiparon la memoria, y suplemento 
que en el tomo diez de las Memorias nos ha traducido el 
Compilador Suarez. E l asunto es de mu .lio i-teres, y el 
último incendio esperimentado en el 12 de diciembre de 87, 
V que notició la Gaceta núm. 47, me ha incitado á publ i -
car este corto ensayo. Dos Milores ingleses, iiartíev y Manon, 
ofrecieron dar á los edificios la incombustibilidad; el Gobier-
no de Flandes comisionó al Canónigo Mann para que pa -
sase á la Inglaterra, y observase el écsiío de la operacion: 
resulta pues de la Memoria qne se imprimió por orden de 
dicho Gobierno, que ambos métodos, esto es, los de íhirt ley 
V Mahon, usando de diferentes materiales, se dirigen al mis-
mo fin, que es cortar en el todo la comunicación des viento, 
asi de las piezas bajas respecto á las altas, como á las la-
terales. Uartley usa de planchas delgadas de hierro, Mahon 
de mezcla de albañiles, con la que cubre las vigas, tabiques 
&c. En virtud de estas prácticas los edificios que se han 
dedicado á los esperimentos, asi en Inglaterra, como en Flan-
des Austríaca, han resistido al fuego que de propósito se 
les ha aplicado. 

Un español que hnva observado el método de fabricar 
-en Nueva España , podría presentarse como concurrente pa-
ra partir el n er i to con los dos Milores: toda la industria 
consiste en interceptar como dije la comunicación del viento; 
porque en donde este no tiene conducto libre para circu-
lar, no se verifica quemazón: esta es una demostración que 
no admite duda. Omitiendo varios.hechos que no se presen-
tan á la vista de todos, espondre el que á todas horas se 
observa en los braceros de las cocinas: en estos, unos usan 
de hornillas: en ellas se verifica actividad de fuego á cau«a 
de la corriente del aire que entra por el cenicero; pero en 
lo general las cocineras no se acomodan con esta práctica, 
y colocan la lumbre sobre mazizo, por lo que el carbón 
arde con pausa: las indias atoleras y tortilleras, que son in-. 



finitas en esta gránele poblacion, disponen e l fo£Ón sobre el 
suelo, y creo que este es el verdadero motivo ^ e que sus 
enosas no se quemen con frecuencia. ¡Que ai contrario seria 
si usasen de parrillas! La llama en este caso seria activa, no 
débil como se esperimenta respecto á su práctica. 

E l método de fabricar en Mégico, que es casi general 
en Nueva España, se reduce á construir las paredes con pie-
dras y mezcla, con adobes, ó con piedra y lodo: para techos 
colocan Jas vigas en dirección orizontal, 'las cubren con ta-
blas, y a veces con ladrillos, v encima mazizan con tierra, 
formando una capa de una tercia de grueso por lo menos; 
sobre la tierra disponen una capa de mezcla para asegurar 
e¡ enladrillado. Tenemos, pues, un m a m o de cerca de media 
vara de grueso, por el que no puede introducirse la mas pe -
queña porcion de aire: luego aunque se esperimente incen-
dio, sea en la pieza alta, ó en la baja, el fuego no puede 

.comunicarse de una á otra: esta propósicion se demuestra, 
asi por las regías seguras de la Física práctica, como por 
los esperpentos ejecutados en la Inglaterra, v en Flandes: 
veanse las memorias de Suarez citadas. 

Podría esto hacerse patente fabricando á poco costo en 
uno de los sitios despoblados de esta ciudad una pequeña 
casa, ó comprando alguna de las muchas que amenazan 
ruina, y por esto se hallan sin habitadores, y reiterar los es-
penmentos, para que el público se asegurase, y no se con-
turbase siempre que se oye tocar á fuego:' se esperimentaria 
que llena una pieza o accesoria de combustible, aunque éste 
fuese del mas pronto á incendiarse: digo se veria que el 
techo en muchas horas, y aun en dias, no se quemaba, nó 
por otro motivo que el 110 tener el aire ventilación: conti-
nuado el incendio por mucho tiempo, es cierto que las vi-
gas se quemarían; pero no por fuego voraz, sino es r e d u -
ciéndose poco h poco á carbón. 

La práctica que aqui la costumbre tiene establecida, di-
manada sin duda de lo que se acostumbra en Europa para 
apagar los incendios, es ei destechar, tirar puertas y venta-
nas, abrir comunicaciones hacia las habitaciones inmediatas, 
que es lo mismo que aumentar las causas eficaces para pro-
pagar el incendio: esto es lo ,que entienden nuestros Alari-
fes por cortar, esto es, derribar las habitaciones inmediatas 
á la casa incendiada. Lo hacen persuadidos sin duda á que 
el fuego pueda comunicarse, ¿pero por donde? Las pare-
des son por su naturaleza y solidez fuertes estorbos; ¿ternea 



que por los alcorozados las cabezas de las vigas incendien 
á las de las casas vecinas? Esto no puede ser a causa de 
que el método de construcción no deja acceso libre al aire 
para que por los alcorozados se comunicase el incendio de 
una a otra casa, de una a otra pieza de la misma habi ta-
ción: acaso seria necesario el tiempo de muchos dias, cuando 
al contrario si se abre algún pequeño hueco, el incendio en 
minutos puede estenderse á mucha distancia por toda la que 
hallase campo libre el aire, porque entonces se proporcionan 
muchas chimeneas. 

Lo que debe practicarse siempre que se verifique in-
cendio en alo-una pieza, aunque este repleta de cebo, pez, 
leña, &c. es el procurar desalojarla las personas que a la 
se hallasen, y sin pérd ida de tiempo tapar las puertas v ven-
tanas, ya sea con lodo, con lienzos mojados, con colchones, 
ó con "lo que se hal lare mas á mano, p r o c u r a n d o no dejar 
entrada al aire; se puede asegurar supuesta esta practica, 
que pocas manos pueden hacer en minutos, que el incendio 
mas voraz se sufoque, v que los materiales incendiados no 
reciban mas perjuicio, que el que recibieron h a s t a el tiempo 
en que se calafetearon o se taparon las hoquedades por 
donde el viento tiene libre entrada. Querer poner en salvo, 
como es de costumbre, los efectos, es dar tiempo ai fuego pa -
ra que se aumente: destechar v abrir huecos, es lo mismo 
que darle vigor, y ampliarle ¿1 campo: se puede afirmar sin 
que se den pruebas de lo contrario, que mayor es el per-
juicio que causan las barretas, que el que causaría el lue-
go si no se usase de tanto destrozo inútil. 

Cuando se incendia un corredor, ú otra oficina que 
no admita el cortar la comunicación del aire, ya entonces 
puede ser necesario el destrozo, v acaso no sena inútil de-
jarle incendiarse hasta que se viniese á plomo, porque se 
evitarían muchas desgracias que esperiinenta la gente ocu-
pada en derribar: con evidencia se puede asegurar, que 
no es fácil, en virtud de la pract ica de construcción en 
Mégico, que el incendio se comunique á las piezas inme-
diatas, siempre que se procure estorbar el curso del aire: 
el fuego no se propaga si el viento no lo impele: este no 
circula si no encuentra conducto. 

Si algunos incendios son temibles en Nueva España , 
son los de los templos, y ya vimos en nuestros días los re-
tablos y demás adornos dé madera de las iglesias de la 



Cruz de los Talabarteros, de Santa Clara, y de San Juan 
de Dios, reducidos á cenizas:' pero esto mismo aclara la 
idea propuesta: Los retablos son de madera, los templos t ie-
nen á la parte superior bastante número de ventanas: si 
por acaso se enciende alguna parte del retablo, ó algún otro 
madero, que precisamente debe ser en la parte mas vecina 
al suelo, las ventanas son otras tantas cbimineas que avivan 
el curso del aire; y como la principal dirección del fuego 
es hacia la parte superior, en corto tiempo es preciso q u e 
t o d o , e l maderage de un t emplóse convierta en cenizas. N o 
sucede1 asi respecto al pavimento ó entablado, no obstante 
de la grande porcion de madera encendida (pie cae de los 
retablos sobre él: este apenas se ha quemado, no por otra 
razón sino que no hubo al! i ventilación. 

Estos hechos modernos, y otros mas antiguos, parece 
deberían haber abierto los ojos a los que dirigieron "la f á -
brica de algunos templos de Mégico: haber fabricado b ó -
bedas de madera, q u e conocernos por artesones, y al mismo 
tiempo fabricar los retablos del mismo material, fue la m a -
yor torpeza que se pudo cometer en la Arquitectura: E l 
gusto gótico de cubrir los artesones con plomo, fue otra se-
gunda torpeza: la tradición nos enseña que cuando se in-
cendió el templo de San Agustín, no f u e posible ministrar 
el menor socorro: una lluvia de plomo continuada no pe r -
mitía la entrada en el templo, porque para material tan ar-
diente no hav paralluvia. Lo mismo se esperimentó cuando aho-
ra unos cuarenta años se quemó la capilla de los Talabar-
teros. 

Ya los arquitectos, patronos y directores de las f á -
bricas de iglesias, han conocido la ninguna utilidad que re -
dunda dé fabricar bóbedas ó artesones de madera: conocen 
lo mucho que ahorran fabricando bóbedas de mamposteria; 
saben finalmente que en pocas partes del orbe se halla 
material mas cómodo y barato que el tezontle (la pusolana) 
para construir bóbedas seguras y de poco peso como en 
Mégico, lo enseña la espenencia diaria; pero aun perma-
nece la costumbre de fabricar los retablos con madera: ¡qué 
los^ estragos 110 les. hayan alumbrado! Ya que una ma la 
práctica tan corrompida, como advierte muy bien el Mar-
ques ü r u e ñ a , nos presenta retablos que mas parecen fabri-
cados por las manos limitadas de una bordadora, que por la 1 
dirección de un arquitecto, porque en efecto, aquella , d a - : 
i&asiada y menuda talla qne 'neces i ta de microscopio para. 

registrarla, aquellas columnas inversas con los capiteles en 
la "pa r t e inferior, y basas en la superior, finalmente, aquella 
monstruosidad que tanto cuesta y nada luce:_ digo que el 
mismo mal gusto, si debe permanecer , se consigue fabrican-
do los retablos con piedra de la cantera de los Remedios. 
¿Se hallará mas abundante v menuda talla en cualesquiera 
de los retablos que adornan" las iglesias de Mégico, que no 
se perciba y se palpe en las portadas del Sagrario y Real 
Universidad? Si éstas se dorasen, ¿. el ojo no se engañaría juz-
gándolas fabricadas con madera? Dispónganse con semejante 
material los retablos, y ya no se tendrá que temer incendio en 
lo interior, aunque se conserve el entilo de fabricar el en-
tar imado de madera: este no puede causar incendio por lo 
dicho, á mas de que seria muy fácil y que presentase ma-
yor hermosura, fabricar el pavimento con buena piedra ó 
con buen estuco; ya la economía ha introducido disponer 
par te de los pavimentos con las lozas de Tenayuca. 

Recapitulación. E s necesario insistir sobre que el método 
mas fáci l ' y seguro para sufocar los incendios en Mégico y 
en otros lugares en que se fabrican las casas con terrados, 
sólidos, no "es destechar y tirar puertas y ventanas; al contra-
rio tapar estas para evitar la entrada del aire, es el único 
medio fácil , seguro y pronto. _ 

E n los pueblos y haciendas, en que fabrican al estilo 
do Europa , cubriendo la viguería con tablazón, sin añadi r ca-
pa de tierra, en estos sitios si son peligrosos los incendios, a 
causa de que las tablas por su débi l únion, permiten al 
fuego pase de las piezas bajas á las altas, y a u n a las late-
rales, en virtud de ' la corriente del aire. E n semejantes sitios 
si son necesarias las operaciones de de techar &c. 

Los , egemplos son mas sensibles para ciertos genios, que 
la mas sencilla demostración. ^ . , 

Un sugeto á quien comuniqué estas ideas, me r e ú n o 
lo que vio, °y observó en una de las haciendas en que se f a -
brica azúcar: en estas la pieza que llaman purgar, que es en 
la que se cristaliza y purifica ¡a azúcar, para evitar los robos 
la fabrican sin ventanas, tan solamente disponen una puerta 
para el necesario manejo: en la azotea del purgar, unos co-
cineros colocaron lumbre para egeeaíar una de sus opera-
ciones: intermediaron dos días festivos entre el t iempo de 
la aplicación del fuego sobre el terrado^ y el dia en que 
se abrió la puerta del purgar: la sorpresa del mayordomo. 

v 
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fue grande cuando vi 6 toda la pieza llena de humo: se re -
g s t r ó todo lo interior, y se verif icó qne el humo provenía 
dé tres vigas que estaban quemándose ; pero no se veía l la-
ma, ardían como se quema el carbón, por lo que fue muy 

aquel fuego lento. ¿Quien dudará de que la 
faftu de ventilación fue la verdadera causa de que ea mas 
de cuarenta y ocho horas el f u e g o , no se aumentase?" Una 
sola puerta, y esta cerrada, apenas dejaba unas cuantas endi-
duras que no pueden dar paso a l aire necesario para avivar 
al fuego . 

Otro hecho semejante á este pasó á mi vista en el t e -
cho de una Caballeriza que carecía de ventanas: po r mas 
de veinte y euatro horas que intermediaron despues de la 
aplicación del fuego al instante en que se observó, apenas ha -
bía quemado las superficies d e unas vigas; si ta barreta 
dirigida por el uso en semejantes conflictos se hubiese m a -
nejado en los acasos que he refer ido, sin duda que los efectos 
se hubieran esperimentado funestos. 

La costumbre de arrojar agua á la madera v demás 
materiales incendiados es muy úti l si es en abundancia, p o r -
que en corta cantidad en luga r de estinguir, aumenta la 
veracidad del fuego: vemos que los cocineros para avivar 
los fogones, y los Herreros las f raguas, rocían con agua el 
Carbón encendido: á mas de q u e los Químicos que en estos 
últimos años tanto han ade lan tado los conocimientos físicos» 
tienen descubierto que la agua por medio del fuego se con-
vierte en aire. 

E l maestro de arquitectura D„ Francisco Guerrero y 
Torres, imprimió un papel dírii ido al fin de estinguir los 
incendios por medio de un calabazo lleno de agua, y en 
su centro colocada una cantidad de pólvora, con ar reg lo 
a lo que menciona Nollet, y otros Físicos: en la Gaceta d e 
esta Ciudad promoví la misma idea guiado del Químico 
Baume: la diferencia solo consiste, en que en lugar del g u a -
ge ó calabazo, propuse un bote de hoja de lata lleno con 
agua impregnada de tequesquite: esta idea deber ía haberse 
planteado, porque como dice m u y bien Nollet, es m á q u i n a 
que en sus efectos une todos los medios de esti. par el f ue -
go; pero siempre será lo mas seguro suprimir por todos los 
medios posibles la ventilación' en el orden que lie propuesto. 

Embeber las maderas con alumbre, con tequesquite, con 
sal marina, ú otra cualesquiera qne no sea inflamable, es 
muy útil, según se dice en las memorias de la Academia de 
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Suecia: lo que promoví en virtud de esperimentos en un 
espediente formado por el incendio que SÍ esper.mentó en 
la Real Fáb r i ca de Pólvora en 177«; V esto ser ia una muy 
buena precaución respecto á las maderas que se colocan 
en las inmediaciones á los sitios destinados para el uso del 

U e g Finalmente, de los muchos arbitrios que en Europa se 
h a n divulgado en estos últimos años, como son los carto-
nes incombustibles para resistir los techos y tabiques, vanas 
composiciones para untar las maderas, &c &c. todo esto 
aquí es inútil á causa de la practica establecida para ed i -
ficar las casas. P . S. registrando mis apuntes, despues de escrita esia 
memoria, leo"es ta advertencia que tanto la patrocina. , ,Ln 
las actas de la sociedad de Londres de mayo y jumo 
de 1748, se lee un proyecto para contener el luego cu -
briendo con tierra los techos de las casas contiguas. t s t e 
arbitrio, como se dijo, se acostumbra con anticipación por 
el método de disponer los techos. ' 

F s recular ha van reflejado muchos que en el ult imo 
incendio que se verificó en la plazuela del Volador, el día 
15 del pasado octubre, a ' medio dia, el fuego que comen-
zó á introducirse en las casas inmediatas, en las ventanas 
oue estaban cerradas apenas se percibe algún indicio; por 
el contrario en las que tenían .los postigos abiertos todas las 
hojas están casi en mucha parte reducidas a carbón: prueba 
manifiesta de lo que se tiene tratado. 

Gaceta de Literatura. Mágico 6 de noviembre de 1788. 

M E M O R I A S O B R E LA T R A S M I G R A C I O N 

D E L A S G O L O N D R I N A S . 

i t l í l estudio de la naturaleza es tan ameno, tan deleitoso, 
que solo puede resistirlo un genio estúpido: por propia con-
veniencia deberían los hombres tomar algunas nociones para 
deleitarse, y reconocer á cada pasó las maravillas que el 
Supremo Criador tiene presentadas á nuestra curiosidad, a 
nuestra utilidad, y también á nuestra contemplación espiri-
tual, siempre que considérenlos el arreglo, la perfección in-



fue grande cuando vi 6 toda la pieza llena de humo: se re -
g s t r ó todo lo interior, y se verif icó qne el humo provenía 
dé tres vigas que estaban quemándose ; pero no se veía l la-
ma, ardían como se quema el carbón, por lo que fue muy 

aquel fuego lento. ¿Quien dudará de que la 
falta de ventilación fue la verdadera causa de que en mas 
de cuarenta y ocho horas el f u e g o , no se aumentase?" Una 
sola puerta, y esta cerrada, apenas dejaba unas cuantas endi-
duras que no pueden dar paso a l aire necesario para avivar 
al fuego . 

Otro hecho semejante á este pasó á mi vista en el t e -
cho de una Caballeriza que c a r e n a de ventanas: po r mas 
de veinte y euatro horas que intermediaron despues de la 
aplicación del fuego al instante en que se observó, apenas ha -
bía quemado las superficies d e unas vigas; si ta barreta 
dirigida por el uso en semejantes conflictos se hubiese m a -
nejado en los acasos que he refer ido, sin duda que los efectos 
se hubieran esperimentado funestos. 

La costumbre de arrojar agua á la madera y demás 
materiales incendiados es muy úti l si es en abundancia, p o r -
que en corta cantidad en luga r de estinguir, aumenta la 
voracidad del fuego: vemos que los cocineros para avivar 
los fogones, y los Herreros las f raguas, rocían con agua el 
Carbón encendido: á mas de q u e los Químicos que en estos 
últimos años tanto han ade lan tado los conocimientos físicos» 
tienen descubierto que la agua por medio del fuego se con-
vierte en aire. 

E l maestro de arquitectura D„ Francisco Guerrero y 
Torres, imprimió un papel dírii ido al fin de estinguir los 
incendios por medio de un calabazo lleno de agua, y en 
su centro colocada una cantidad de pólvora, con ar reg lo 
á lo que menciona Nollet, y otros Físicos: en la Gaceta d e 
esta Ciudad promoví la misma idea guiado del Químico 
Baumé: la diferencia solo consiste, en que en lugar del g u a -
ge ó calabazo, propuse un bote de hoja de lata lleno con 
agua impregnada de tequesquite: esta idea deber ía haberse 
planteado, porque como dice m u y bien Nollet, es m á q u i n a 
que en sus efectos une todos los medios de esti. par el f ue -
go; pero siempre será lo mas seguro suprimir por todos los 
medios posibles la ventilación en el orden que lie propuesto. 

Embeber las maderas con alumbre, con tequesquite, con 
sal marina, ú otra cualesquiera qne no sea inflamable, es 
muy útil, según se dice en las memorias de la Academia de 

Suecía: lo que promoví en virtud de esperimentos en un 
espediente formado por el incendio que SÍ esper.mentó en 
la Real Fáb r i ca de Pólvora en 1778; y e s tose r í a una muy 
buena precaución respecto á las maderas que se colocan 
en las inmediaciones á los sitios destinados para el uso del 

U e g Finalmente, de los muchos arbitrios que en Europa se 
h a n divulgado en estos últimos años, como son los carto-
nes incombustibles para resistir los techos y tabiques, vanas 
composiciones para untar las maderas, &c &c. todo esto 
aqu í es inútil á causa de la practica establecida para ed i -
ficar las casas. P . S. registrando mis apuntes, despues de escrita esta 
memoria, leo" esta advertencia que tanto la patrocina. , ,Ln 
las actas de la sociedad de Londres de mayo y jumo 
de 1748, se lee un proyecto para contener el fuego cu -
briendo con tierra los techos de las casas contiguas. t s t e 
arbitrio, como se dijo, se acostumbra con anticipación por 
el método de disponer los techos. ' 

Ls recular ha van reflejado muchos que en el ult imo 
incendio que se verificó en la plazuela del Volador, el día 
15 del pasado octubre, a ' medio dia, el fuego que comen-
zó á introducirse en las casas inmediatas, en las ventanas 
oue estaban cerradas apenas se percibe algún indicio; por 
el contrario en las que tenían .los postigos abiertos todas las 
hojas están casi en mucha parte reducidas a carbón: prueba 
manifiesta de lo que se tiene tratado. 

Gaceta de Literatura. Mégico 6 de noviembre de 1788. 

M E M O R I A S O B R E LA T R A S M I G R A C I O N 

D E L A S G O L O N D R I N A S . 

i t l í l estudio de la naturaleza es tan ameno, tan deleitoso, 
que solo puede resistirlo un genio estúpido: por propia con-
veniencia deberían los hombres tomar algunas nociones para 
deleitarse, y reconocer á cada pasó las maravillas que el 
Supremo Criador tiene presentadas á nuestra curiosidad, a 
nuestra utilidad, y también á nuestra contemplación espiri-
tual, siempre que consideremos el arreglo, la perfección in-



mejorable eon que relucen los mas despreciables insecto«, tos 
mas ( a primera vista ) inútiles peñascos. Quien no ha toma-
do alguna idea de la Historia natural, debe considerarse 
como un hombre, que despues de un g rande sueño des-
pierta, v camina entre objetos que le. son desconocidos: c a -
mina porque es dueño de sus movimientos; debemos dife-
renciarnos de las bestias que no admiran, no observan, po r -
que carecen de la alma racional. 

Pe ro el que posee algunas luces acerca de la naturaleza, 
de que diverso modo se por ta ! Eesamina. medita les orí-
genes de las producciones naturales, palpa aquella continuada 
cadena que une todos aquellos eslabones, que Dios omnipo-
tente enlazó en la creación y conservación de esta nuestra 
tierra, de esta nuestra cuna, de este pequeño globo que 
aunque reducido á ocupar un pequeño lugar en el sistema 
del mundo, como tan aprocsimado á nosotros pues lo pisa-
mos^nes hace mas visibles los efectos de la creación. 

La aplicación á la Historia natural, ó la averiguación 
de los hechos de la naturaleza, ha hecho y hará á los hom-
bres inmortales. Pl inio será apreciado Ínterin los hombres ha-
biten en el mundo. Aristóteles, en el dia menospreciado á 
causa de los nuevos descubrimientos que desvanecen mu-
chas de sus aserciones, será memorable por lo que escribió 
acerca de la Historia natural. ¿El Conde Buffon tendrá com-
petidores? Si; pero j a m á s lo arrojarán del sublime puesto 
en que lo han colocado sus altas producciones. 

Las ventajas que logra el e tudio de la Historia na-
tural respecto a las que no pertenecen, ó son el o 1 jeto de 
la revelación, son muy grandes: como se funda en obser-
vaciones que no pueden desmentirse, su estudio es seo-uro-
un hecho bien observado no admite duda, ¿es poco no te-
ner que perder tiempo en disputar? Si los naturalistas aven-
turan congeturas, analogías &c. lo seguro es desentenderse 
ce ellas, y procurar por medio de la observación segura 
aumentar nuestros conocimientos, y desechar todo aquello 
que no entra por los órganos de nuestros sentidos. 

La trasmigración de las golondrinas que anualmente 
vemos, ha sido Ja causa de interminables congeturás: unes 
piensan que se transportan á paises mas cálidos: y e í céle-
bre Adanson parece e.-tar convencido respecto 'á lo que 
observ en el senegal: en Europa se supone trasmigran 
a la Aírica: en ftueva España aun los niños viven creídos 
de que pasan á Invernar á la Florida, como si en este' 

país el Invierno no fuese mas riguroso que en la Nueva 
España . 

Oíros naturalistas suponen en virtud de observaciones, 
que las golondrinas pasan el t iempo del frió entorpecidas 
en las profundidades del mar, de los lagos, ó en las conca-
vidades subterráneas, íi hoquedades de ios árboles: se alegan 
observaciones para comprobar uno y otro: el Conde Buífon 
para zanjar estas dificultades, supone variedad de especies 
en las golondrinas, unas que se sumergen, y otras que se 
acantonan en las concavidades; pero es una congetura vo-
luntariosa. No p o d r é resolver dificultad de tan grave peso; 
en virtud de haber verificado un cúmulo de observaciones 
constantes, p rocura ré en virtud de ellas colocar en el su-
premo Gabinete de Historia natural, una pequeña piedra que 
sirva á un edificio, á que deben concurrir todos los que , 
procuran comunicar sus investigaciones y descubrimientos [ l j . 

Las Golondrinas que por la primavera se nos presentan 
como nuestros conciudadanos, se reducen á tres especies ó 
variedades, como quieran llamarle los ©mitologistas: la pri-
mera especie desconocida [ por lo qne tengo leido ] en E u -
ropa, y que sirve de vanguardia respecto á la trasmigra-
ción, es corpulenta: el macho es de un color negro re lum-
broso semejante ai asabache: la hembra es un poco b lan-
quesina, y esta golondrina anida en las concavidades que 
encuentra en las paredes: su canto no es monotono como el 
de la golondrina común, es muy melodioso, y la variedad 
de tonos motiva á que muchas personas suspendan el pasó 
para deleitarse al oir canto que tanto regocija: poco despues 
de nacido el sol, y al ponerse ú ocultarse es cuando estas 
aves manifiestan la gallardía de su laringe-, pero esta go-
londrina á que el vulgo conoce por Aveon, desmiente las con-
geturás de muchos naturalistas, los que suponen que las go-
londrinas mudan de pais, así por huir de los frios del In-
vierno, como por solicitar inséctos en abundancia. Respecto 
á esta ave, una y otra suposición son muy falsas, porque es-
tos aveones se nos presentan aquí por febrero y á fines de 
junio, como lo he presenciado en dos ocaciones, y á banda-

je I ] Para reconocer si estas observaciones son de alguna utilidad 
lease en la Enciclopedia metódica impresa en Madrid en este; año, 
y conducida a Mégico en estos últimos dias, el discurso tercero de 
la Historia naturgl de las aves, pag. 88 del primer torno. 



das nos desamparan caminando al Sur [ l ] : por el mes de 
j umo en Nueva España los insectos abundan demasiado y 
e tiempo es caluroso: luego ni una ni otra causa motivan 
el abandono que estos aveones ó golondrinas ejecutan res-
pecto a nuestro pais (2). 

La segunda especie de golondrinas que nos acompañ an 
por el tiempo de calores, son á las que algunos también 
conocen por Aveones: estas son de un color blanquesino que 
inclina a rojo: estas no cantan, ó por hablar con propiedad 
no son monotonas: apenas al volar, y al acercarse á sus n i -
dos prorrumpen en una e s p e c i e ' de silvo: esta especie 
poco se avecinda en las poblaciones grandes; en las casas 
de campo y en las ciudades, en los edificios mas solitarios 
y elevados, es en donde se establecen y forman los nidos 
semejantes á una vasija de cuello estrecho: la p e q u e ñ a bo-
ca circular es por donde se manejan para perpetuar su espe-
cie: esta especie de golondrina es la qu e nos desampara a l -
gún tiempo antes de que se verifiquen las heladas. Como 
en punto de observaciones ecsaetas nada sobra, referiré un 
hecho acontecido en- el año de 87. Un sugeto empleado 
en cierta ocupacion" y aficionado á la historia natural, al 
observar que esta segunda clase de golondrinas procuraba 
anidar en una par te de su vivienda, que para sus usos no 
le era necesaria, se las abandono; pero en una tarde á 
mediados de octubre, cuando el cumplimiento de su obli-
gación lo dirijia a caminar por mas de una legua, ob-
serve que las golondrinas no le desamparaban volando a l -
contorno de la cabalgadura: g i raban en continuado movi-
miento, hasta que repentinamente de mancomún lo desam-
pararon: su sorpresa fue mucho mayor cuando al dia si-
guiente observó, que en las piezas que les habia abando-
nado no se registraba alguna; este hecho no es de despre-
ciar si se tiene á la vista lo que observó el sabio Gaspar 
Schot en Colonia. 

La tercera especie de golondrinas que se nos avecina 
por la primavera es la que puede llamarse doméstica: im-

[1] En el presente de S8 el dia 23 de junio ya nos habían aban-
donado. 

[2] Esta observación desvanece los principios en que funda la que 
llama demostración Mr. Mauduit, acerca de la emigración de las aves. 
Vease la página 215 de la Historia natural de las aves en la obra 
•citada en la nota A. 
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portuna (por diligencias que se practiquen) siempre p rocu-
ra formar sus nidos en los corredores y demás habitaciones 
que tienen un libre acceso. Esta golondrina es la que dos 
naturalistas reconocen por megicana [vease á Ray en "su Or-
nitologia]: la parte superior de su cuerpo es dé un negro 
de azabache; la parte inferior de color amarillo o s c u r o " l a 
hembra no discrepa del macho, en tamaño, color y figura. 
Estas no forman el nido como las anteriores: en las vigas 
de los techados, en los alcorozados y en otros parages <fis-
poflen con lodo sus nidos semejantes á una repisa (1): aqui -
ánidan, de aquí vuelan á la madrugada pa ra anunciarnos 
con su pesada monotonía el crepúsculo. Estas golondrinas 
demasiado domesticas, son das int imas que desamparan el 
país, no l o dejan sino con inmediación al frío. E n el año 
de 85 se veían u, principios de octubre unidas en sociedad 
para dar la estampida; pero en el de 87 han permanecido 
hasta el 2 5 de octubre. ¿Qué barómetros, que termómetros 
conocen estas aves para preveer el tiempo? Esto no es mas 
de un laberinto para el filósofo, quien debe sujetarse á la 
primera causa que reluce en sus criaturas. 

Las dos primeras especies de golondrinas de que teno-o 
tratado, tienen la cola formada á semejanza de la de Tos 
pájaros; pero las golondrinas que los Naturalistas cono-
cen por megicanas, lá tienen dispuesta en esta forma, las 
dos plumas laterales esteriores son las mas largas, 
la? segundas son menores, y en esta forma van disminuyen-
do hasta la punta en que termina la rabadilla: Se puede 
dar alguna idea á quien no las tiene vistas, si se le dice 
que la cola se asemeja á unas tijeras cuando los cortantes 
están abiertos formando un.ángulo: Esta construcción de cola, 
sin duda ha introducido entre los carpinteros cuando dispo-
nen cierto enlace, el decir formado en cola de golondrina. 

Las observaciones que tengo egecutadas se reducen- á 
esto: habiendo reconocido que unas golondrinas anualmente 
anidaban en el mismo alcorozado, o por hablar con mas 
claridad, en el intermedio formado entre dos vigas, podien-
do variar de domicilio, porque los alcorozados eran mu-
chos y contiguos; p r o c u r é verificar si eran las mismas 

(1) Ss entiende esto cuando los apegan á las vigas ó á las pa-
redes, porque en los alcorozados u otros sitios seguros tan solamen-
te disponen un borde 'para la Seguridad de los huevos y políueloa 
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n ú m e r o golondrinas las que allí anidaban anualmente, , 
p a r a lo que las eojí y les ap l iqué unos anillos de a l a m -
bre en las piernas: Con el án imo de satisfacer mi d u d a al 
' retorno de la Primavera, cuando venian á ocupar el mismo 
sitio las cojía por la noche, y siempre verif iqué por el es-
pacio de cuatro años ser las mismas, p o r q u e conservaban 
aquel la marca con que mi curiosidad las señaló: Desearía 
haber continuado semejante observación para poder reconocer 
en a lgún modo el término de su vida. 

Hub ie ra sido conducente engri l lar á fas crias pa ra r e -
conocer si r e toman al sitio en q u e nacieron: lo cierto es 
q u e si se permite alvergue á un pa r de golondrinas, al a ñ o 
siguiente son muchas las q u e procuran alojarse en aquel las 
inmediaciones; pero no todo se advierte á t iempo, y este h u -
ye en las mejores ocasiones: P rocuré criar unas golondrinas 
tiernas p a r a observar si domesticadas y resguardadas del f r ió 
sufrían el t iempo del Invierno; pero mis esperiencias m e m a -
nifestaron unas aves q u e no viven sin l ibertad. P a r a recono-
cer si era cierto que amort iguadas (según dicen algunos n a -
turalistas) pasan el Invierno, trasporté a lgunas al sitio en 
q u e conservan la nieve en el Real Estanco, cuyo t empera -
men to es cero de la graduac ión d e Reaumur: D e esta t e n -
tat iva no me resul-o la mas débil advertencia, porque al 
cabo de quince dias, que fue cuando ocurr í á estraerlas, las 
hal lé carcomidas por las ratas, y el resto de sus cadáveres 
endurecidos como una piedra: aun se podian po r este a r -
bitrio verificar algunos conocimientos útiles de historia 
natural [ 1 ] 

P a r a verificar si era posible q u e estas aves viniesen de 
paises distantes según algunos autores se espresan, p rocu ré 
observar el t iempo que emplean en transitar cierto espacio,, 
y el que puedan volar con continuación; pa ra lo que en r e -
petidas ocasiones observé á las golondrinas cuando vuelan 
en pos de caza, transitando de una á otra estremídad de las 
cuadras: S iempre verifiqué q u e en este su vuelo, que 110 es muy 
r á p i d o , porque se entretienen en coger insectos, caminan en 
nueve segundos ciento diez varas. Procuré indagar el t i em-
p o que p u e d e n mantenerse volando sin desean ar: experi-
mento q u e es muy fácil , á causa de que su voracidad las 
conduce á lo interior de los edificios: H e verificado n o de -

(1) Seria muy conducente zambullir algunas en agua para ad-
quirir conocimientos seguros. 

jandoles sosiego para que vuelen sin intermisión, que lo 
mantienen por mas de tres cuartos de hora, de lo que re -
sulta minorando el cuoto, que una golondrina puede cami-
nar nueve leguas por hora: Pueden pues venir de paises 
inuy distantes,- no de la luna, como se atrevió á promover un 
ingles, que como habitante de un pais en que no se de ja 
de imprimir fa tu idad como se presente con carác ter de no-
vedad , quiso p robar que todas las aves de pasage, esto es, 
que se nos presentan por intervalos, t rasmigraban de uno á 
o t ro planeta: delirio q u e se desvanece en virtud de lo q u e 
tengo observado acerca del t iempo que vuela con l ibertad 
una golondr ina [ ] ] 

La observación que t engo manifestada del t iempo en 
que desaparecen las golondrinas de la pr imera especie, q u e 

.es á fines de junio, manifiesta que estas aves no t rasmigran 
á causa de la procsimidad de los frios; mucho menos por 
escaseces de alimentos, por que cuando desaparecen es cuan-
d o aqui se verifica la mayor abundancia de insectos y bas-
tante calor: Con esta observación se desvanece, como "va d i -
je , el sistema ele los autores que atribuyen la trasmigración 
de las golondrinas á estas dos causas. " 

¿Qué diremos de la opinion de los que aseguran que 
las golondrinas ó permanecen entorpecidas en los fondos 
de la agua , ó en las concavidades subterráneas? Cont ra es-
to militan estas observaciones: E n el r igor del invierno vi 
en la villa de Cuernavaea a lgunas golondrinas de la segun-
da especie, acantonadas en las inmediaciones de la iglesia 
Par roqu ia l , v en el dia siete de enero de 1786 en la misma 
villa al medio dia registré unas diez ó doce de las de la 
tercera especie bañándose en un estanque. Un amigo bien 
curioso me dijo, estas sin duda q u e quedaron enfermas: ¿Por q u é 
la regla genera l de trasmigración no comprendió á estas po -
ca s? Estas pocas pues, desvanecen las reglas de los na tu ra -
listas. Como en materia de observación física nada sobra, 
conc lu i r é con lo que vi por noviembre y diciembre de 1783: 

(1) Por las observaciones referidas consta caminan como nueve 
leguas por hora, como también que no pueden volar sin tomar re-
poso, una hora: ¿Como habian de caminar hasta la luna, que dista 
de nosotros noventa mil leguas? ¿Qué sitios intermedios hay para que 
reposen? Despues de terminada la atmósfera que rodea á la .tierra, 
¿Contra qué cuerpo apoyarían las alas para volar? 
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Una golondrina que por a l g ú n acaso se .introdujo en ¡a igle-
sia de Santa Catalina de Sena, q u e d o allí encarcelada, y 
en muchos dias de ambos meses la v e í a volar bajo del cim-
borio ó cúpula: ignoro el finque tendría; pero de esto 
se infiere que no pasan entorpecidas el tiempo ciel Invierno 
como se supone, porque á esta le hubieran compren ai lío 
las.-reglas inevitables á su especie. 

Ent re las causas de tantos l i t ig ios sobre posesiones, se 
debe numerar como una de las p r inc ipa les la ignorancia de. 
los antio-uos Agrimensores: sin el auesd io de instrumentos 
ecsactos! y con usar de espresiones v a g a s , como son: cami-, 
nando tantas varas para donde sale e l sol, y semejantes se 
formaban los planos; y si as ignaban por linderos sena.es 
perecederas, como el árbol tal, el n o p a l écc. &c. ¿ a que 
dudas no dejaron espuestas sus medidas1? 

En una obra muy útil, su au tor insiste en que los Cu-
ras deberían poseer alguna instrucción acerca de la medicina 
y de la Geometría: prescindo de la primera par te ; mas la 
secunda la miro como muy interesante, porque un l a r r o c o 
que se instruye en los mas ligeros p r inc ip ios de la Geome-
tría, sufocaría en su origen muchos litigios. 

P a r a que se vea lo fácil que es instruirse en medir su-
perficies, noticio la obra que se especifica en el Diario de 
Bovillon. Agosto de. 86 p á g i n a 548. „ E l arte de Agr imen-
sor, ó m é t o d o para aprender ( p o r u n a lectura reflecsiona-
da ) en tres horas á medir ecsac tamente todas las supe iu-
cies posibles de terrenos, y de levantar los^ planos sm usar 
de otros instrumentos que la escala, y c o m p á s , por M. L. A. 
Didier primer Agrimensor &c. cua r t a edición en cuarto de 18 
p á g i n a s . " 

A C E P T A C I O N 

A L D E S A F Í O D E U N A N O N I M O . 

Opinionum comenta delet dies, naturce judicia confirmat. C í e . 

uando imprimí el suplemento á la Gaceta de Mégico 
del 24 de junio de 1788, á la p á g i n a 97 en la nota g, me 

espresé en estos términos: „ ¿ Q u é diremos de su sistema 
( s e entiende de Linneo ) acerca del reino mineral ? E n el 
que no puede haberlo, como ya demostrare u toda n / 
Esta nota espuesta en una apología sobre ma-.erra ( le Bo ta -
nica pareció á muchos estraña; pero mi reflecs.on al leer el 
papel á que respondía, m e advirtió que nu antagonista pro-
curaba refugiarse al sagrado; por lo que dispuse abrirme 
nuevo campo en que combatir con libertad. Mi presunción 
loar ó el efecto premeditado, porque en el suplemento a la 
Gaceta del 15 de julio, muy confiado en sus^ conocimientos 
ó sin advertir la red que se le disponía, a la pagina 117, cual 
valeroso quijotuno echó el reto en estos términos: , ,¿ ¥ que 
diremos, pros igue 'en la misma nota, de su sistema acerca del 
reino mineral? Veremos como demuestra a toda luz la im-
posibilidad de construirlo. Y acaso no fallaran ^ dentro de 
poco metódicos condiscípulos que le impugnen. 

Estamos en el Aréneo sin padrinos, sm temor que ob.i-
gue á la pluma temerosa, y prudente á caerse de la mano; 
y emplazo á todos los condiscípulos metódicos a que desva-
nezcan la demostración rigorosamente matemática, sobre que 
no puede formarse sistema acerca del reino mineral: manos 
á la obra. , . . , , 

i Q u é quiere decir sistema? E l Diccionario de la Aca-
demia Española se esplica as?: „Suposición ó hipótesis,que 
sirve de fun damento, sentando algunos principios para la es-
plicacioñ y prueba de alguna opimon determmaaa. Asi el 
alfabeto es un sistema, porque en virtud del conocimiento; 
de la fio-ura, de los caracteres y de su combinación, se en-
tiende lo que se ove, se escribe, y se concibe lo escrito: lo 
mismo sucede respecto á los caracteres a n t m é t i c o s . ¿ t ero 
si los principios son falsos, podrá resultar un sistema ? 

Si mi antagonista hubiese tocado á los umbrales de la Geo-
metría, con facilidad concebiría lo fuerte de la demostración 
que esoono-o; pero el ser sistemático caprichudo, me hace 
concebir, que su pretendido titulon de Metódico es oropela-
do: el m é t o d o cpie seguramente sólo se aprende por el es-
tudio de las matemáticas) no consiste en suposiciones «aisas 
ó escavanantes, de principio en principio, seguro se camina 
hasta encontrar con la verdad: un novicio Geómetra , y al 
mismo tiempo convencido de cualesquiera sistema mineraló-
gico, serla un monstruo. 

Entremos en materia, y di^o asi: si la naturaleza,cora » 
secunda causa asignó ciertos límites á los lleynos animal O ° 
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espresé en estos términos: „ ¿ Q u é diremos de su sistema 
( s e entiende de Linneo ) acerca del reino mineral ? E n el 
que no puede haberlo, como ya demostrare a toda n / 
Esta nota espuesta en una apología sobre ma-.ena ( le Bo ta -
nica pareció á muchos estraña; pero mi reflecs.on al leer el 
papel á que respondía, m e advirtió que nn antagonista pro-
curaba refugiarse al sagrado; por lo¡ que.dispuse abrirme 
nuevo campo en que combatir con libertad. Mi presunción 
loo-ró el efecto premeditado, porque en el suplemento a la 
Gaceta del 15 de julio, muy confiado en sus^ conocimientos 
ó sin advertir la red que se le disponía,a la pag ina 117, cual 
valeroso quijotuno echó el reto gn estos términos: , ,¿ ¥ que 
diremos, pros igue 'en la misma n o t a , de su sistema acerca del 
reino mineral? V e r e m o s c o m o demuestra a toda luz ia im-
posibilidad de construirlo. Y acaso no fallarán ^ dentro de 
poco metódicos condiscípulos que le impugnen. 

Estamos en el Aréneo sin padrinos, sin temor que ob.i-
gue á la pluma temerosa, y prudente á caerse de la mano; 
y emplazo á todos los condiscípulos metódicos a que desva-
nezcan la demostración rigorosamente matemática, sobre que 
no puede formarse sistema acerca del reino mineral: manos 
á la obra. , . . , , 

; Que' q u i e r e decir sistema? E l Diccionario de la Aca-
demia Española se esplica as?: „Suposición ó hipótesis,que 
sirve de fundamento, sentando algunos principios para la es-
plicacion y prueba de alguna opunon determmaaa. Asi el 
alfabeto es un sistema, porque en virtud del conocimiento; 
de la fio-ura, de los caracteres v de su combinación, se en-
tiende lo que se ove, se escribe, y se concibe lo escrito: lo 
mismo sucede respecto á los caracteres a n t m é t i c o s . ¿ t ero 
si los principios son falsos, podrá resultar un sistema ? 

Si mi antagonista hubiese tocado á los umbrales de la u e o -
metria, con facilidad concebiría lo fuerte de la demostración 
que esnono-o; pero el ser sistemático caprichudo, me hace 
concebir, que su pretendido titulon de Metódico es oropela-
do: el m é t o d o cpie seguramente sólo se aprende por el es-
tudio de las matemáticas) no consiste en suposiciones «aisas 
ó estravao-antes, de principio en principio, seguro se camina 
hasta encontrar con la verdad: un novicio Geómetra , y al 
mismo tiempo convencido de cualesquiera sistema mineraló-
gico, serla un monstruo. 

Entremos en materia, y di^o asi: si la naturaleza,cora » 
secunda causa asignó ciertos límites á los lleynos animal O ° 



y vegeta!, de forma que cada planta, cada animal, poseen 
sus propios caracteres distintivos, por lo que, p o r e g e m p l o , 
una higuera desde la creación se ha dist inguido de un 
peral, y e hombre j a m a s ha part icipado de la naturaleza 
del murciélago; [ 1 ] por el contrar io, en el Reyno mineral 
no asigno a ios fósiles carac te res distintivos; todos se hal lan 
mas o menos mezclados; y para compendizar me espresaré 
con pocas palabras: éada especie de vegetal , cada animal 
es semejante a su protot ipo: los fósiles no lo son, s iempre 
son heferogeneos: yernos que el diamante y el cristal ' d e 
roca .que á la vista aparecen m u y simples, ' no lo son en su 
naturaleza? de aquí depende el valor que los lapidarios 
asignan a cada piedra: esto supuesto vaya la demostración: 
si con los veinticuatro caracteres de! alfabeto se l lega á f o rmar 
un incomprensible numero de combinaciones, de tal manera 
que con solo la voz Gregorio, no obstante de hallarse tres 
letras repetidas, se forman seis mil setecientas v veinte com-
binaciones, ¿con los innumerables fósiles que ' encierra la 
t ierra y que se hallan mezclados entre si,"1 cuanto n ú m e r o 

• (1) Mi Antagonista quiere ser murciélago, pues estampó en el 
suplemento a la Gaceta de Mégico de 15 de julio á la página 116 
estas notables espresiones, „En la nota g. se dispara su imao-inacion 
jia mía) contra el sistema animal de Linneo, burlándose con el Conde 
Jiutton, por ver colocados en una misma clase al hombre y al mur-
ciélago. ¿Y que ha perdido el hombre por semejante clasificación? 
lin la noción genenca de animal ;no convienen el autor de la Gaceta, 
el murciélago y el Conde? "No; porque lo dice asi uno de los ma-
yores naturalistas que han ilustrado al mundo. Veo que en la Enci-
clopedia meíódi5a, que no es obra de murciélagos, el sabio Dauben-
ton dice, pagina 17: „¿Con que razón se ha atrevido un célebre na-
turalista (Lmneo) á colocar al hombre en el orden de los aai--
males quadrúpedos, y á ponerle en una misma clase con los monos 
los makis y los murciélagos? Union ridicula respecto de los mur-
ciélagos, y mal fundada por lo que hace á los monos y á los makis" 
ibidem pagina 224 (articulo quadrupedos) ,,;Pero que se podrá 
discurrir de un método en que se hallan unidos bajo el mismo orden 
el hombre y el murciélago, el Elefante v el Lagarto escamoso, el 
Manatí y el Oso hormiguero? ¿Pueden darse disparates mas violen-
tos?" Esta nota prueba lo primero, que mis conocimientos acerca 
de la historia natural, no son tan superficiales como dice el anónimo 
discípulo, puesto que en Mégico imprimía lo que se estaba ejecu-
tando en Madrid, sin que hubiese llegado aquí la menor noticia: 
prueba lo segundo, que el discípulo no alcanza mas de. lo que lee 
en su maestro. Basta para una nota. 

de combinaciones resultará? ¿Podrá verificarse sistema por 
medio del cual el hombre sin el aucsilio de los ojos, y sin 
una la rga práct ica aprenda y reconozca los fósiles para de -
terminar su naturaleza? 

P a r a hacer esto mas palpable espondré le que el^ cé l e -
b re Guld in t r a b a j ó acerca de las combinaciones. E n su 
t iempo el alfabeto constaba de solo 2 3 letras ó caractéres: 
no obstante, demostró que con las voces que con ellos se 
pueden formar , podian escribirse mas de 25.760 mil mi l lo-
nes de millones de volúmenes, de los cuales cada uno se 
compondria de 1000 paginas, cada pagina de 100 r e n g l o -
nes, y cada renglón de 60 letras: añade ( todo esto en v i r -
t u d de demostración) q u e eran necesarios ocho mil y c in-
cuenta y dos millones, ciento veinte y dos mil trecientas y 
cincuenta bibliotecas cuadradas, en cuya altura pudiesen co-
locarse 200 volúmenes, en su ancho Í600, y q u e cupiesen 
cinco andanas de libros todos de iguales t amaños , los q u e 
compondrían 3 2 millones de libros en cada biblioteca: p a r a 
al igerar en esponer cálculos tan ciertos como prolijos, d i r é 
en "fin, q u e el P a d r e Guld in demuest ra q u e las referidas 
bibliotecas colocadas sin intervalo, ocupar ían toda la s u p e r -
ficie de la t ierra habitable, esto es, según su dictamen, l a 
mitad de la superficie y aun mucho mas , y en fin q u e to -
dos los libros colocados de plano sin dejar huecos, cubrir ían 
no solamente la superficie de todo el g^lobo te r ráqueo, sino 
también otros diez y siete del mismo diámetro . 

La combinación de 2 3 letras es capaz de a turrul lar e l 
genio mas meditativo. ¿Pues que resultarla si los caractéres 
fuesen 380? D i g o 380 porque echando mano del pr imer 
mineralogista que se me presenta, este reduce los fósiles á 
estas especies: aguas 21, t ierras 34, arenas 13, piedras 120, 
sales 20, piritas 13, semimetaleS 34, metales 61, substancias 
inflamables 11, produciones de Volcan 5, fósiles estraños á 
la t ierra 30: son pues 3S0: falta ag r ega r el n ú m e r o de g a -
ses que recientemente sel lan descubierto, y que se unen á 
los fósiles, y hacerse cargo que en esta nomenclatura se su-
ponen las "especies caracterizadas, l o q u e es muy falso, p o r -
que suponer a g u a pura, oro puro, plata p u r a &c. es supo-
sición muy falsa: pa ra mi cuenta puedo suponer sin ecsa-
geracion que los fósiles y sus agregados son cuatrocientos: 
¿con tan g r an n ú m e r o d e datos cuantas combinaciones se 
Íiodráu formar? Hágase la experiencia: estudíese el arte de 
as combinaciones, y se vendrá en conocimiento de que el 



intento de formar un sistema mineralógico es empresa de 
un cerebro preocupado. 

¿Cual será e\ hombre por instruido que se suponga, 
que á la vista de un fósil reconozca los diferentes mater ia-
les que se hallan combinados? Reconocerá el material ó 
materiales predominantes; nada mas: si es prudente ocurr i rá 
a la analisis, y aun todavia permanecerá dudoso acerca de 
su esperimentó; porque la química no se halla en tanto 
grado de perfección que se pueda asegurar el tener obser-
vados todos los cuerpos que se combinan: á mas de que 
en la misma serie de la operacion se forman nuevas com-
binaciones. 

¿.Que remedio á tanta dificultad? Ocurrir á la p r ác t i -
ca , sujetarse á las personas que por sus conocimientos y 
prác t icas reiteradas, han pillado á ta naturaleza alguna vis-
lumbre de sus operaciones. No nega re que el estudio de 
la mineralogía es útil en mucha pa r t e , esto es, en lo que se 
describe en virtud de hechos prácticos; pero la teórica es 
un entretenimiento pueril: mas se a p r e n d e en la vecindad 
de una mina en un cuarto de hora, que en un año estu-
diando en el gabinete: E l matemát ico mas profundo pere-
cería . si en virtud de su teórica quisiera dirigir la maniobra 
de un bajel: lo mismo sucede respecto á todos los ramos 
de li teratura que se reducen á la p rác t ica . Estudíese para 
corregir y aprender la práctica, esto será muy útil , por-
que en . poco tiempo se alcanzará mucho mas; pero inten-
tar en el retiro de un estudio conocer lo que la tierra en-
cubre, es desatino. 

Estudíese el Diccionario de Ber t rand , el de Bornare ú 
otras de las muchas obras de Mineralogía muy útiles, pero 
que no son sistemáticas, y se abanzará mucho: mas en vir-
tud de un estudio eSterií, nada ar reglado á la naturaleza, 
querer reconocer á primera vista las mezclas de un mine-
ral, es esponerse á la burla de los inteligentes prácticos. , 

Prescindo, como debo ejecutarlo, de si un sistema bo-
tán ico es bueno ó malo; pero el del reino mineral espues-
to por Linneo es de un puro aparato, y no salva la g rav í -
sima dificultad que tengo espuesta. P a r a concluir, y que se 
vea que no es manía de criticar y antojadizo mi modo de 
pensar, presento traducido lo que el Abate Spallanzani, 
célebre Naturalista de Italia ha impreso contra el sistema 
animal de Linneo: espenmentos decisivos,_ son con los que 
desquicia edificio que por un aparato científico, por s.U gr ié -

guísmo, y porque en pocas horas pone á un pedante en es-
tado de aparentarse erudito, tiene tanto crédito: Reitero que 
nii descarga tan solamente se reduce á los sistemas animal y 
mineral del referido autor. 

Traducción de los esperimentos del Aba te Spallanzani, 
Diario de Física de Paris, setiembre de 1783, pag . 220. 
„ E l caballero Linneo pretendió en la última edición de su 
Sistema de la naturaleza, que si tocando al peje entorpe-
cedor se suspende la respiración, no se siente conmocion: 
Rcturduto spiriiu praeservatur tangens; pero el abate Spal -
lanzani al tiempo de sus esperimentos no solo disminuyó su 
respiración, 1a suspendió del todo, y no obstante esta precau-
ción no ha estado libre de las conmociones: el mismo na -
turalista de Upsal [Linneo] asegura que los entorpecedores 
son venenosos; mas nuestro sábio profesor los justifica en es-
ta parte: en dos ocasiones los comió, y no esperimentó la 
inenor novedad: dispuso que algunos animales fuesen mor -
didos por el pescado: él mismo se hizo morder- u n dedo, 
y no se verificó alguna resulta adversa." 

„En fin, Linneo tiene' colocado al entorpecedor no en 
el genero de los pescados, sino en la clase de los anfibios, 
á causa que les suponía, á mas de las agallas u oidos^.ver-
daderos pulmones, efe que carecen los que son verdaderos 
pejes; pero el Abate Spallanzani enseña que estos 
pulmones son una quimera; y promete declararlo en una 
disertación dimanada en grande parte, del resultado de una 
dilatada série de eesámenes anatómicos que tiene verifica-
dos respecto al entorpecedor, como también á otros pesca-
dos que se han reputado por anfibios Su observación 
muy sencilla: hecha á tierra la clasificación establecida por 
Linneo, de un Orden muy numeroso de animales; la que apo-
yaba en un caracter de puro aparato, pero en la realidad 
engañoso." 

¿ F n obra de tanto mérito se critica asi al infalible Lin-
neo? ¿Qué dirán, qué responderán los discípulos? E l maes-
tro lo dice; pero en las ciencias naturales no hay maestría 
ó magisterio: por esto vemos tan sólidamente atacado y he-
chado á pique el sistema animal de Linneo, en la Enci-
clopedia metódica impresa en Madrid en el presente año, y 
protegida por nuestro Sábio Monarca: \ ease la introducción 
a la historia natural por Mr. Daubenton. 

13 



T | J n la Gaceta de Literatura se deben especificar las obras 
que se imprimen en el pais en que se publica: se debe fo r -
mar una analisis» usar de una suave crítica, para que los lec-
tores adviertan lo út i l ó inútil: á mas de todo esto, descu-
brir los robos literarios para que el egemplo contenga a los 
que sin otro mérito que saber traducir, se apropian p roduc-
ciones de países estraños ó remotos. La Gaceta de Li te ra tu-
ra que se publica en Mégico , ha guardado sobre todos es-
tos particulares un grave silencio, por lo que es necesario 
dar una ligera satisfacción. Cuando se concibió la idea, se 
m a n c o m u n á r o n l e s amantes á la literatura, y se empeñaron 
en cumplir el plano propuesto; pero ya fuese ligereza, ó el 
ver que la empresa presentaba algún trabajo, y ninguna u t i -
l idad, lo cierto es, que solo permaneció firme el que ha con-
tinuado imprimiéndola. ¿Como un individuo podrá hacer 
frente á los autores que miran á sus obras como el centro 
de la perfección'? Cuando son varios los que se ocupan en 
l a egecution de una obra de critica, los criticados quedan, 
en algún modo suspensos sin saber á quien deban dirigir 
los dardos de su venganza: no sucede asi cuando el autor 
t rabaja por si solo: todos los arbitrios que puede poner en 
ejecución un autor censurado, recaen bien ó mal sobre el 
conocido autor de la censura. Por esto, y porque era muy 
temible hablar con imparcialidad, de la que no puede mi 
carác ter prescindir, varié de rumbo procurando dar a lguna 
instrucción sin tener que padecer. 

Pero no obsta á que evite el imprimir alguna critica 
que me sea remitida, si la juzgo útil: si se me culpa únicamen-
te, será por editor: el autor criticado averigüe de donde vie-
ne el rayo, y si intenta defenderse, á lo único que me obli-
g o es á imprimir su apologia si se halla escrita en los t é r -
minos regulares. 

Por lo que paso á publicar esta carta que se me r e -
mitió ba jo cubierta. 

„Muy Señor mió: Creo que es asunto de una Gaceta 
de Literatura, el descubrimiento de un robo literario, po r 
lo cual no he dudado tendrá lugar en un rincón de su G a -
ceta este pequeñísimo escrito, sin alterar el orden de las 
materias que la forman." 

„ E s el caso, que hal lándome reducido á vivir en un 
ángu lo de! mundo, sin mas desahogo que el entretenimiento 
en la lectura de las obras que de tiempo en tiempo me h a -

g o traer de esa capital, encargué con instancia el Drama 
que se representó en obsequio y celebridad del dia del Ecsmo. 
S r . Virey, intitulado La Elmira: compuesto según suena, 
por el Sr. Pisón. Llegó con efecto, lo leí, y aunque desde 
luego advertí que no era la primera vez que lo liabia lei-
do, no atinaba donde." 

„Las espresiones de Elmira y las de su amante, me 
parecieron muy semejantes á las que han vertido en sus 
escritos muchos estrangeros, cuando tratan de las conquistas 
de los españoles en la América, y no podia creer que la 
dicha pieza por esta razón fuese producción de un es-
paño l . " 

„Con efecto, no duré mucho en esta perplejidad, pues 
revolviendo mi pequeña librería, me encontré con las Ame-
ricanas de Mr. de Voltaire, que ya habia yo leido: y com-
parando la Elmira de el Sr. Pisón, con las Americanas de 
Mr. de Voltaire, halle que la primera era una traducción 
de la segunda, como es fácil á cualquiera averiguar ha-
ciendo el mismo cotejo." 

,,TJn papel que al propio tiempo que me remitieron la 
Elmira, l iego también á mi poder, y se intitula Rejlecsio-
nes sobre la Poesía; en el capitulo 13 advierte un defecto 
en la pieza de que hablamos, que me escribieron algunos 
haberlo también notado cuando se representó en esa capi-
tal. Estas son sus propias palabras: Voltaire cometió un de-

fecto en las Americanas, haciendo que el hijo de Alvarez 
perdone á la hora de la muerte a. su enemigo y matador, por-
que no se ve en el carácter de este hombre malvado, el yermen 
ni aun oculto de una acción tan heroica. Es verdad que. pa-
ra cubrir esta falta atribuye á la religión esta mutación ines-
perada: pero el marido de Alcira (el Sr. Pisón le mudó el 
nombre en el de Elmira) habia acomodado la religión á su 
carácter." 

Gaceta de Literatura. Mégico 16 de diciembre de 1788. 



C A R T A 

AL AUTOR D E ESTÀ G A C E T A . 

Est modus in rebus, sunt certi denique fines. 
Quos ultra citraque nequit consistere rectura. 

BORAC. 

uy Señor mio: E n el pretendido siglò de las luces, t i -
tulo de que se reirán los sabios de los venideros tiempos, 
¿ se intenta ofuscar y enlaberintar el camino seguro para apren-
der las ciencias naturales? Si Señor . Al leer tanta nueva 
nomenclatura, tanta perturbación de las. nociones recibidas, 
¿ se puede juzgar de otra manera? Ya la Química se nos 
presenta bajo el aspecto de voces desconocidas: que en los 
nuevos descubrimientos se asignen nuevas espresiones, esto 
es regular; pero substituir nuevos nombres, nuevas ideas à 
lo que la costumbre y autoridad de profundos sabios tienen es-
tablecido, es la cosa mas estravagante que pueda imaginar 
la debilidad del entendimiento humano. 

Ya habrá V. visto la nueva nomenclatura química. ¡Qué 
trastorno! ¿ Q u e nuevo t raba jo y muy reduplicado se pre-
senta à los que intenten cul t ivar esta "bella c iencia? ¿ Q u é 
haremos con las obras de los Stales,. Boheraves, y de otros 
muchos à cuyas fatigas, à cuyos descubrimiéntos debemos 
las verdades químicas de que "nosgloriamos ? ¿ S e reimpri-
mirán con arreglo à la nueva nomenclatura? ¿ S e reimpri-
mi rán en el estado que las publicaron sus autores? Si lo 
primero, resultarán desperfeccionadas é ininteligibles:- si lo se-
gundo, nada hemos abalizado de útil, porque sera necesario 
recargar la memoria conservando dos espresiones para r e -
conocer un solo objeto. 

Pe ro todo esto es bagate la respecto ù lo que fres-
camente tengo leído por lo perteneciente à la botànica. Des-
pues de tantos sistemas publicados, sin que podamos saber 
cual es el mejor, cual es el peor, porque los autores juz-
gan según sus pasiones, sus inclinaciones, sin olvidarse de 
las preocupaciones nacionales; lo ùnico que se saca en lim-
pio es que todos son defectuosos; pero el de Mr. Bergeret 
acaso el mas reciente, pues lo publ icó en 17S3, me parece 
llega à lo sublime de lo estravagante. Paso à dar a V. una 
ligera idea de él. 

Su solo título es capaz de impacientar al lector mas' 
aguerrido, v es este: Phutonomatotechnia universal: quiere de -
cfr, arte de acomodar ' à las plantas nombres derivados de-
sús caractères. ¿Si un compositor de música tomase por le-
tra el Phvtouomatotechnia, no tendría con que llenar muchos 
pliegos, y" solfear toda una mañana? E l fin de la obra es 
dar "un método por medio del cual sin socorro de algún 
autor pueda cualesquiera imponer nombre a todas las plan-
tas que cubren la faz de la tierra, ¡Bella empresa! ¿ C o m o 
podra ser eso ? me dirá V. Asi: según su autor supone que 
las letras del alfabeto sirvan de común acuerdo para espre-
sar los caracteres de las plantas, y para mostrar el egem-
plo promete quince tablas, de las cuales las ocho primeras 
comprenden la corola, estambres, néctares, pistilos, gorgne-
ra, cáliz, pericarpio, y semillas: las otras siete tab as son re-
lativas a las modificaciones mas particulares de los carac-
teres que presentan los ocho ya mencionados, y se espresan 
por las consonantes, los otros siete por las vocales. 

Para que se hagan cargo los lectores eSpongo un egem-
plo de la primer tabla. Planta sin corola representada por 
A. corola de una pieza entera B. dividida en dos porciones 
iguales C. en dos desiguales D. entres iguales E . entres 
desiguales E . en cuatro iguales G. &c. &c. porque me va 
faltando la paciencia: en fin para abreviar, y que se vea 
lo disparatado que es el sistema de Mr. Bergeret , presento 
à- Y. algunos de los nombres bárbaros que resultan de las 
combinaciones que intenta tan estravagante autor. E l gene-
ro de verónica lo presenta asi hogeyabi ahushez, e 1 de vi-
burno con jitjyabirigeqdab, el de euforbio asi hyrxyaloahenrel. 
i E l esquimao, el Lapon ó el Guineo se espresarán con so-
nes m a s r u d o s ? ¿ La t raquea arteria del orang ufang reso-
nara con tanta displicencia? Lo cierto es que el copiar 
tres espresiones* me han costado demasiada fatiga. ¿Cuanta 
será la necesaria para conservarlas en la memoria ? Esta es 
en mucha parte la sublime ilustración del siglo. 

E n lo que ha acertado autor tan estravagante, es en 
acompañar las imágenes de las plantas dibujadas con toda 
perfección, porque es cierto que una imagen instruye con 
prontitud, y la idea se radica mas, ¿Quien, nega rá que la 
representación de una máquina instruye completamente, y que 
su descripción por prolija que se suponga ( cuando la m á -
quina es complicada ) deja mucho que adivinar al lector? 
Si registramos una medalla de Tiberio, al punto nos hace- -
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ceta d e . Literatura respecto à la clásica sèria función Bo-
tanica celebrada en la Real Universidad en el 20 de di-
ciembre, me he hallado instimulado de pasar à su casa, y 
valerme de la Historia Romana para escribirle en la puei'ia 
ele su estudio esta lacònica espresion. ¿ Brute dormís ? Si la 
f a c e t a de literatura no d à noticia al mundo de los hechos 
m e i arios, ¿ d e qué s i rve? ¿ E s de poca consideración leer 
que en siete meses de instrucción se hallen discípulos que t ra -
ten magistralmente de la botànica? Los que juzgan que es 

G T i 1 0 a l c , a n z a P a r a s a b e r I ° con perfección 
y utilidad la viua de un hombre, ¿no tendrán que callar y 
admirar ? Lo que prueba el hecho es la habilidad v cons-
discí ^ulos r á t Í C 0 ' I a P e n e t r a c i ™ y aplicación' de los 

i™ 3 l q u e V ' c í , a ' , y ° h a b l a r é , y e spondré algunas cuan-
tas ieflecsiones sobre lo que ahora poco se llamaban cues-
tiones, y en el día egercicios: ellos son disputables, pues se 
convidaron replicas, y se avisó que todo asistente podría 
proponer sus dudas: las mias no son proferidas con el àni-
mo de impugnar por contradecir; se dirigen al fin de que 

Z?; T ? / • V m i a d ' P o r f l u e c o m o d i j ° Tàci to e* privati* 
resprìàca cresaty porque en las ciencias naturales es 

™ e í a S C f t s a s
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 s e a P " r e n P a r a que la verdad se 

manifaeste a esfuerzos de pasarla una y muchas veces por el 
crisol entonces sale purificada, y terminan las dudas, las 
disputas. ' 

Me dirà V. pude ir à esponer mis refiecsiones en el 
teatro seno, en donde se me hubiera satisfecho hasta con-
tundirme; pero lo primero" ignoré que tal función se veri-
l e a b a en el día veinte: lo segundo sov un pobre monigote 
en la literatura, se reputarían mis manos por sacrileo-as si 
l legara à tocar la ara, en que à todas horas, á todo m o . 

monto se celebra el apoteosis de un sublime é inimitable 
inoenio: á mas de que como las palabras se las lleva el 
viento, gusto mucho de ver los fundamentos en virtud de 
que se profiere, asegurados por medio del barniz, y de los 
fuertes golpes de la prensa. 

Entremos en materia, y haciéndome cargo del testo p a -
so á copiar con fidelidad el pár ra fo número 3 en que se 
dice: ,,v la necesidad que tienen los profesores de medicina 
de instruirse en sus preceptos para proceder con seguridad 
á la administración de las plantas desconocidas, y poder for -
mar mejor concepto de las virtudes de muchas, que por 
falta de semejantes principios se dispensan inútilmente en 
nuestras oficinas." Pregunto: ¿que profesor de medicina 
habrá que ministre una yerba desconocida? Si tal ejecuta no 
será médico, será muy digno de ser verdugo: Los E m p í -
ricos no aplican plantas que no conocen, ¿como lo ejecu-
t a rá un profesor de medicina? E n la segunda parte re° istro 
una antinomia: s i e n las oficinas se espenden muchas ¡dantas 
es por que la esperiencia tiene reconocidas sus virtudes: 
lueo-o no hay falta de principios; si sobra de esperiencia. 

° E n el número 4 se advierte la ridiculez de la seme-
janza de las partes de la planta con las del cuerpo humano, 
v la falsedad de los influjos de los Astros sobre la virtud 
medicinal de los vegetales; advertencia que en otro t iempo 
seria muy útil. ¿Pero en el dia? E n el número 5 se ense-
ñ a „que* el médico Botánico Sistemático no debe averiguar 
las virtudes de las plantas por cualquiera infundada noticia, 
y mucho menos por la práctica de alguna observación p e -
ligrosa (fió pena de que 'pecará contra el quinto precepto),, 
sino arreciándose al conocimiento de las clases, órdenes y 
géneros naturales." Y yo añado, consultando á la esperien-
cia reiterada, á la costumbre del país en que vegeta la 
planta, asi se introdujo en Europa el uso de la quina, y el 
de la ípecaeoana en virtud de lo que enseñaron los indios, 
á que muchos nombran bárbaros. 

A pesar d e los experimentos delicados de Duhamel, Bon-
net de Ginebra, y de otros muchos Físicos, el movimiento 
de los jugos con que vegetan las plantas aun es un mis-
terio; lo cierto es que circulación de jugos análoga á la de 
la sangre en los animales no puede ser, lo primero: ¿quien 
ha visto á un brazo á una pierna dividida del cuerno vi-
vir? Al contrario vemos á menudo una rama separada del t ron-
co vegetar, echar raises, y producir un nuevo árbol: lo segu-.i-



do: el animal padece ó perece cuando la circulación de la 
sangre no se verifica con el a r reg lo debido, ó que tiene in-
termitencia; por el contrario en los vegetales la total 
interrupción del curso de los jugos según algunos, 6 la 
diminución según otros, no les perjudica, pasan el Invierno 
con apariencia de secos, y en la primavera reflorecen: no 
hay pues alguna analogia, es necesario esperar á qué el 
tiempo proporcione observaciones decisivas. 

En el número 10 se profiere sin duda en virtud de los 
experimentos de Helmontio Duhamel , Borinet, Gustabo, Adol-
fo &c. „que la fierra no subministra algún nutrimento á los 
vegetales, sirviendo solo de punto de apoyo para sostenerlos" 
y al leer esto se me presentan varias reflejas: los Agr i -
cultores saben distinguir cuales terrenos son mas apropósito 
para sembrar centeno, cuales para trigo, cuales para maiz 
&e. &c. y todo eri un llano en que domina .el mismo tem-
peramento: saben que á las tierras cansadas es necesario 
mezclarles estiercol, marga &c. saben que á una tierra es-
quilmada por haber fructificado sin interrupción, es necesa-
rio dejarla descansar: saben que los frutos cosechados en 
terrenos pingües son menos sabrosos cpie los que se cul t i -
van en los menos pingües: saben finalmente que los frutos 
participan del sabor qne tienen las tierras en que se siem-
bran. ¿Y la tierra solo sirve de apoyo? Credat Judaeus Apella. 

Por esperimento decisivo, que puede cada uno rei terar , 
se verifica que en las cenizas de las plantas se halla porción 
de tierra: que en ellas se encuentra fierro: ¿esta tierra, este 
fierro quien lo ministró á la planta? E n los terrenos áridos 
las plantas desmerecen aunqne se rieguen con bastante agua, 
y que el temperamento sea el mismo que el de otro' p in-
güe': ¿por que toda esta variación? Decir que la tierra solo 
sirve de intermedio para que los jugos nutran la planta, es 
una paradoja: entonces se podr ía asegurar que el trigo no 
sirve de alimento al hombre, porque el grano solo sirve de 
receptáculo para conservar las partículas verdaderamente 
nutritivas: aun estamos muy distantes de saber el como las 
plantas nacen, crecen y fructifican: como por egemplo se 
forma el hueso del durasno, que casi es una piedra, como 
la cascara de la nuez, y de otros muchos frutos: finalmente 
es asunto de Física, en que que se debe observar no decidir. 

Estoy persuadido á que un ciego por el solo olor dis-
tingue la canela del clavo, el durasno del membrillo, el 
laurel de la alucema: ¿uo es cierto? pues como se asegura 

en el número 11 que el olor, sabor, lozanía &c. no sirven 
para distinguir sus dife rencias especificas. Los animales por 
el olor, sabor, y acaso p or el color, saben distinguir las 
plantas dañosas de las inocentes: el hombre superior 
al bruto, ¿no podrá recono cer las plantas en virtud de 
lo que le enseñan sus sentidos? Lo cierto es, que el tabaco 
el beleño, el stramonio (Toloachi de los megieanos) por 
su olor fastidioso manifiestan su reprobación. Acsiomas m u y 
contrarios veo establecidos en el curso elemental de b o t á -
nica, dispuesto por orden de nuestro soberano (que Dios 
guarde) desde la página 134, parte primera. ¿La analisis qu í -
mica :no tiene enseñado que las plantas amargas lo son 
a cáusa del t á r t a ro vitrioiado que en'ra en su naturaleza, 
las saladas por la sal marina, las frescas por el nitro, y las 
ágrias por el tártaro? E l gusto, pues, decide la virtud de 
muchas plantas, porque distingue lo amargo, lo dulce, y 
lo astringente. 

Lo qne debe estrañar todo lector atento es que en el 
numero 13 se asiente, que las virtudes de las plantas no sir-
ven para disponer sus diferencias específicas. ¿ E n q ü é se 
distingue la coloquintida del melón? No en otra cosa que 
en sus virtudes, porque respecto á su organización y eflo-
recencia, son del todo semejantes. P a r a concluir los ejerci-
cios, se añade que son legít imas y constantes las que se 
arreglan por las raices, tallos, hojas, atavíos, inflorecencia, 
fructificación &c. ¿Podrá concordarse esto con lo que se 
advierte en el cu so elemental que se dispuso con el fin 
de que sirviese de cartilla en los jardines bolánicos? P a -
gina 133: „Y finalmente los hongos, cuya comida es, y s e r á 
Íteligrosa hasta que se descubran diferencias esenciales entre 
os comestibles, y perniciosos." Los caractéres botánicos res-

pecto á los hongos, están bien reconocidos, ¿y se espera 
que la esperiencia decida? Prueba manifiesta de que solo 
ella es el norte seguro para usar o desechar los vegetales, 
V que no son solo legitimas, y constantes las que se arre-
g l a n p o r las r a i c e s & e . quod erat demenstrandum, s e g ú n s e 
espresan los geómetras. 

E n honor de la pátr ia y de la nación, concluyo con 
esta refleja: se dijo en una de las arengas, que la bo t án i -
ca no se había cultivado en Nueva España: si esto se dice 
respecto al conocimiento de las virtudes de las plantas, es 
proposición que desmiente la historia. E l sabio Hernández 
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poco después de conquistado Mégico, colectó mil y doscien-
tas plantas medicinales: en Europa, en aquel tiempo el n ú -
mero de las oficinales conocidas no llegaba á tal nùmero. 
¿Se había, pues, cultivado la botànica medicinal por los in-
dios megieanos? Los que à estos procuran vilipendiar con 
el título de bárbaros, idiotas &e„ no se hacen cargo de que 
disminuyen el honor debido à la nación española. Va m u -
cha diferencia de conquistar à una nación civilizada, à sub-
yugar alguna bàrbara . El mayor triunfo, el mayor honor 
que coronan a nuestra nación, f u é la conquista de una n a -
ción sàbia respecto à las ciencias naturales, como ya en el 
dia està demostrado á toda luz. 

Lo que debe admirar à todo hombre sensato, es el ver 
la ligereza con que se ha escrito la historia de la bota-
nica: no es lo mismo cultivar las plantas por recreo, por u t i -
lidad, ó cultivarlas con el fin de estudiar las propiedades 
para beneficiar à la humanidad, que es lo que caracteriza 
im verdadero botànico. Si todos los que siembran, fuesen bo-
tánicos, todos los jardineros, todos los agricultores, todos los 
operarios deberían incluirse en dicha historia: me admiro 
ver se trate à Diocleciano como à un célebre botànico, 
cuando la historia no ministra documento con que se com-
pruebe fuese útil al mundo con sus jardines. Lo que mani-
festó à los que le proponían reasumiese el imperio, fueron 
las lechugas, y otras plantas que cultivaba para su alimento. 
¿Con cuanta mas razón debería colocarse entre los bienhe-
chores de la humanidad, á Moctezuma? Por el testimonio 
de Hernández, testigo ocular, consta que este monarca con-
servaba en Mégico, y en Oastepec, dos jardines, en los que 
se proveía à los necesitados de las plantas medicinales para 
restablecer su salud. Si tuviese este monarca panegiristas» 
demostrarían que el establecimiento de jardines botánicos en 
E u r o p a reconoce por mas antiguos à los de los empera-
dores de Mégico. La vanidad y poder de Moctezuma se 
verifica en haber hecho conducir à sus cotos un cíbolo, el 
que vio Hernández. ¿Qué tierras, qué naciones no interme-
diaban entre los limites del imperio megicano, y el pais de 
los cíbolos? Es?o prueba mucho poder, mucha p odigalidad, 
y el mucho cuidado que se tenia en colectar todo lo mas 
interesante que la naturaleza proporcionaba en el fe i t í l i i -
mo suelo dei imperio megicano, y provincias circunvecinas. 
Escrita en CriticOpolis por Pedro el observador. 

Gaceta de Literatura. Mégico 7 ds ejitro d¿ 1759. 

Ejecutadas por D. José de Alzate en la Sierra nevada, 
TuaTal Estsudeste respecto de Mégico, á la distancia de 

quince leguas. 

as diferentes opiniones de astrónomos y físicos acer -
ca de la verdadera figura de la tierra determinaron en nues-
tros tiempos á la real academia de las ciencias de P a r s 
remitir algunos de sus miembros al Perú y a j a L a « 
para que se ejecutasen observaciones en virtud de las cuales 
se desvaneciese toda duda. Sugetos de muenas luces, pro-
veídos de esactos instrumentos, y habilitados los que se di-
rio-ian al P e r ú por las cortes de España y de Francia, con 
toados los ausüios y socorros necesarios, precisamente habían 
de resolver cuestiones de tanta importancia. Ya se saben 
las resultas, en virtud de las cuales es evidente que el g lo-
bo te r ráqueo es un esferoido achatado hacia los polos, pol-
lo que el diámetro que atraviesa la tierra bajo la equinoc-
cial escede al que pasa por ambos polos. 

Muchos soberanos, y algunos particulares, no han omi-
tido ocasion para concurrir por su parte á la comprobacion 
de las operaciones ejecutadas en el Perú y en Lapoma, pa -
trocinados por la difunta emperatriz rema de Engr ía : a l -
gunos astrónomos verificaron varias medidas geouésicas en 
U n i r í a y en Fransilbunia: el elector Palatino costeó las del 
saino astrónomo padre Mever. E l grande, sublime y muy 
piadoso papa Benedicto XIV, facilitó todos los arbitrios po-
sibles para que el padre Boscobik la ejecutase en los es-
tados pontificios: á la magnificencia del rey de C e r d e ñ a 
se deben las verificadas en el Piamonte: en Francia no solo 
se han ejecutado, se tienen repetidas: el profundo astrónomo 
abate de la Caille las practicó en el Cabo de Buena-espe-
ranza, como que tan arduo trabajo se comprendía en el pla-
no de las operaciones para que f u é remitido. 

Aun en las colonias inglesas de nuestra América se 
ha contribuido para solidar mas y mas, demostración que no 
lo será para quien ignore los primeros rudimentos del es-
tado de la astronomía. En Nueva España no se ha dado el 
mas ligero paso para contribuir á tan útiles conocimientos: 
la falta de la protección real, porque no se ha ocurrido á 
solicitarla, el menosprecio de las matemáticas [es necesario 
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confesar la verdad] , á causa de que apoderados de la en-
senanza y dirección los que solo piensan en lo que se supo 
ahora muchos siglos, y que reputan por impertinentes nove-
dades todo aque l lo que ignoran aunque sea útil; estos m o -
tivos, y el mas principal la dificultad de que un part icular 
reducido al Scila y Garibdis de tener ó no saber, pueda por 
si entregarse á t a n delicadas operaciones; todo esto ha con-
tribuido á que en Nueva España no se haya dado la me-
nor pincelada acerca de materia de tanto interés. 

^Esto debe ser mas doloroso, porque acaso no se vérifi-
cara país mas apropós i to para medir con comodidad y esac-
titud muchos g rados : se sabe que de aqui á Nuevo M é -
gico por mas de seiscientas leguas se camina en coche: q u e 
por este rumbo la tierra es poco" montuosa: por la primera 
circunstancia se facilitan las operaciones, y por la segunda 
se desvanecen aquel los temores: aquellos cálculos delicados 
para corregir el ap lomo o índice que denota la verdadera 
dirección de los graves al centro de la tierra; el llano del 
Cazadero, camino para Querétaro, y el del Lagunoso, en 
el que se dir ige para Guadalajara, por ser tan planos que 
forman orizonte, ó por hablar Con mayor esaetitud, se o b -
serva el aparente lo mismo que en el mar, proporcionan la 
ejecución de observaciones astronómicas muv importantes. 

A lo que d e b e agregarse como circunstancia de mucha 
consideración, la limpieza de la atmósfera de Nueva E s p a ñ a : 
las pruebas son decisivas: en E u r o p a á la simple vista no 
aparecen sino seis de las cabrillas, y en Mégico se regis-
tran las siete: c u a n d o se anunció el pasage de Venus sobre 
el sol en 176.0, s e "advirtió que con la vista natural no podía 
observarse á V e n u s , y aqui f u é notorio que todos los que por 
medio de un v id r io ahumado miraron el sol, se les p r é -
sentó Venus m u v claro: esta limpieza de atmósfera debe p r e -
sentar las operaciones mas seguras, y menos sujetas á los c á l -
culos necesarios para corregir los efectos causados por la 
refracción. 

No me r e p u t o por científico: conozco q u e : mi aplicación 
á las ciencias naturales no pasa de lo que se l lama afición: 
no pudiendo e j e c u t a r respecto al asunto de que se t r a t a o p e -
raciones astronómicas, adver t í po l r i a verificar a lgunas de f í -
sica, que se p o d r í a n reputar por subsidiarias: consideraba y 
decia: en las inmediaciones de la linea sé t iene verificado 
el término constante de la congelación en 15 p u l g a d a s 11 
lineas, [en el P ich incha] : luego en las Sierras nevadas dis-

tantes en la línea,el término constante d é l a congelación de-
ba verificarse en situaciones mas baja?, mas aprocsimadas de.l 
centro de la tierra, arregladas á su verdadera figura. 

Pues ejecútense observaciones en las Sierras nevadas dé 
Nueva E s p a ñ a [1 ] , en los Alpes, en el Etna, en Isianda, en 
Ja Sierra nevada que se halla al Norte de, la California, en 
los montes de la Laponia, en los que la nieve permanece 
por el estío, y deberá verificarse que el término constante 
de la congelación lo es respecto á la figura esferoidá de 
la tierra. • 

Convencido de estas ideas, procure desde el ano da 7o 
dirigirme al v o l c á n nevado; pero me hal lé imposibilita lo á 
causa de ser, sí no imposible, muy dificultoso subir hasta la 
nieve: en mi primer asecho experimenté los ámagos de una 
fuerte nevada que. anunciaron los ganados que pastan por 
aquellas cumbres: repentinamente dieron la estampida para 
abrigarse en los sitios bajos, y el práctico me advirtió el 
pel igro de que nos haüabamos amenazados. En 1781 inten-
t é resolver mis dudas; pero no obstante de que el tiempo 
era muv sereno, despues de vencidas las fatigas del camino, 
m e ha l l é con un arenal que tendrá mas de legua, que im-
pide la llegada hasta la nieve: la arena es muy delgada, 
movediza, el paso que se intenta dar, no presenta^sino difi-
cultades, porque la arena superior se encamina hac ia don-
de le falta apoyo: por mas de una cuadra caminé enterrado 
hasta la mi tad 'de l cuerpo, por ver s ien las partes mas su-
periores encontraba con sitio mas firme: mi constancia no 
esperimentó sino repulsas, pues á mas de un sitio tan fe-
ble esperimenté que de ratos en ratos de la cumbre se des-

. prenden peñascos (sin duda por no tener el apoyo necesario), 
capaces de machacar á todo investigador imprudente [ 2 ] . 

[1J Bista se verifique en una sola, porque el volcán nevado de 
Oriziva, los dos de Mégico, el de Toluca y' Colima, casi se hallan 
en las mismas latitudes ó distancias al polo, y asi el resultado de-
be ser de cortas diferencias. 

[2] En las cartas de Cortés se refiere como Diego de Ordaz y 
otros, subieron á este volcán para sacar azufre: esto es falso, ó los de-
clivios que circundan al volcán no eran como los del dia: la porcioh de 
arena que en el dia se ve, acaso será la que arrojó este volcán á fines 
del siglo pasado. Debemos tener presente lo que los descubridores aña-
den para dar realce á sus acciones: ¿por qué no se nos advierte "el sitio 
de donde sacaron salitre? Se fabrica pólvora sin azufre, pero no sin ni-



Si todo se reflejase, lo que no puede ser a causa de 
•nuestra debilidad, en lugar de haberme determinado subir 
al volcán, deberia haber resuelto observar en la Sierra ne -
vada, poco menos o tan elevada respecto del primero: de -
beria haberme hecho cargo que el ascenso hasta la nieve 
es fácil, puesto que de aquí es de donde diariamente surten 
de nieve á Mégico v á sus contornos: podria también ha -
berme determinado á observar en el volcán de Tolnca; pero 
las primeras impresiones de toda idea inclinan á que se des-
precien las mas fáciles; contaba con registrar un volcán que 
permanece en vigor, aunque á la sordina esto me hacia 
despreciar sitios muy cómodos. 

Para evitar toda equivocación escogí el tiempo mas ca-
luroso, Cuando la atm sfera se halla muy seca, y que sopla 
e l viento Sueste, que es por el mes de "abril cuando se j u n -
tan estas tres circunstancias, y en efecto en el dia catorce 
despues de haber solicitado para que me sirviese de guia u n 
indio de Chalco de aquellos que se ocupan en conducir la 
nieve, al amanecer salí de dicho pueblo, y como á las seis 
ya comencé á subir la montaña, en cuya caminata no se 
experimenta el menor peligro, se camina por un bosque de 
pinos li ocotes: aunque de paso observé la grande devas-
tación, porque los mayores árboles que en el dia se regis-
tran son muy delgados, si se hace comparación repecto 
á los troncos que permanecen de los que cortaron en tiem-
pos an-eriores: á poco mas de caminada una legua, regis-
t r é mucha tierra arenisca, lo que me hizo presumir seria la 
que virtió en el siglo pasado el volcán que no está distante; 
pero ya despues m u d é de dictamen por lo que observé. 

Al paso que me encumbraba, obesrvaba que el poder 
de la vegetación disminuía la corpulencia de ios árboles: lo 
es en proporcion á la altura de la atmósfera en que nacen: 
deseaba ejecutar operaciones, para reconocer las reglas que 
la naturaleza sigue respecto á las plantas que nacen y ve-
getan en suelos de diferente elevación; pero al mismo tiempo 
consideraba, y el práctico me lo advertia, que aunque la 
caminata fuese segura era dilatada: registré unas pequeñas 

tro ó salitre. Yo creo que si tal estraccion de azufre se verificó, seria 
del Tuctli, volcán antiguo inmediato á Tuliahualco, de donde aun en 
tiempos posteriores algunos contrabandistas lian estraido pequeñas por-
ciones: en el dia tan solamente por el uso de un globo aerostático 
podrán vencerse las dificultades que se palpan para subir hasta la nie-
ve del volcán, ó por otro arbitrio costoso y molesto. 

nubes que se "iban formando en los picachos nevados, y t e -
mia perder ocasion tan oportuna para ejecutar la principal 
operacion. . . . . 

Tan solamente puedo advertir que ya hacia las inme-
diaciones de la nieve en donde finaliza ia arboleda, los pi-
nos ú ocotes que aba jo son de veinte ó treinta varas de a l -
tura, en la eminencia apenas llegan á cinco ó >eis varas: 
despues de haber caminado por sitio- en que no se registra 
el menor indicio de agua, repentinamente se nos presentó 
un pequeño cauce: el práctico me advirtió que aquella era 
la que1 causaba el sol en virtud de que deslié l a nieve: en 
efecto el cauce aumentaba de instante á instante. 

A la una y media de la tarde fué^cuando llegamos al 
pedregal, sitio" molesto, y que me causó novedad por regis-
trar tanta piedra suelta en sitio tan elevado; pero muy 
en breve averigüé la causa, por hallarse las cabalgaduras 
fatigadas, v con el ánimo de que se alimentasen para sos-
tener el retorno: (1) me determiné á subir por mas de una 
legua por sitio no peligroso, pero muy molesto. 

L legué finalmente al término deseado á las tres de l a 
tarde, el tiempo mas aproposito para ejecutar observaciones 
seguras: el temperamento precisamente era el de mayor c a -
lor que esperimenta la atmósfera en tiempo seco, que era 
el que se verificaba: no aparecía alguna nube que pudiese 
variar el término constante de la congelación: me hallaba 
tocando un grande frontón de nieve, que por su mucho d i á -
metro manifiesta hallarse formada alli de tiempo inmemo-
rial: ¿.puede proponerse alguna causa que haya l iquidado 
aquella nieve? La causa de congelación en aquel sitio es 
constante, debe serlo su efecto. 

Regocijado porque veía y palpaba el objeto de mis de -
seos, coloqué el barómetro portátil en sitio acomodado: sin 
pérdida de tiempo llené uno que llevaba á prevención: 
el primero es instrumento seguro, y construido según las 
reglas que comunicó á la real academia de las ciencias 
de Pa r í s el Cardenal de Luines, y no arreglado al m é t o d o 
de Bernoulli, que es muy defectuoso; lleno el portát i l d é l a 
comparación de ambos, verifiqué que el primero señalaba 

- (1) La grama ó zacate es en este sitio rnnv débil: asi debe ser 
respecto á que la naturaleza se presenta lánguida, el frió eseesesivo 
,y contrario á la vegetación. 



16 pulgadas 4 lineas, y el segundo 16 pulgadas 1 linea: (1) 
qui te el barómetro por tá t i l del sitio en que lo había co o-
eado, y por muy repet idos esperimentos verif ique s e m a n t ^ 
nia en la a l tura ' re fer ida : a l portát i l lo vacié en tres oca-
siones, lo l lene' de nuevo , y siempre observe las mismas 

r U S U No quedándome va d u d a d e la esactitud de mis ob-
servaciones, comencé ' á ve r realizadas mis congeturas: veía 
que en Pichincha el t é r m i n o constante de la congelación 
es en 15 pulgadas 11 l ineas, ,y que ep la Sierra nevada de 
Mé"ico es casi 19 grados v medio de al tura de polo, solo 
se verificaba en 16 p u l g a d a s 4 lineas, ó si se toma un me-
dio por lo que denotaron ambos barómetros, en 16 pulgadas 

lineas, que es lo mismo que decir, el ^ r m m u c o n s t a n t e 
de la congelación se ace rca al centro de la tierra en pro-
porcion al aumento de la latitud. 

Debe presumirse q u e las observaciones de Mr. ele u c 
en la montaña conocida por Ghcicr de Bvet serian ejecu-
tadas en el termino constante de la congelación de los 
Alpes: lo cierto es, que verificaron la al tura del barómetro 
en 19 pulgadas 6 lineas: si su observación se verifico en 
dicho término, porque es regular observasen en la mayor 
altura posible, va se tendrían datos seguros con que reco-
nocer si la ceiistaute congelación es proporcionaba a la 
fio-u-a de la tierra: acaso se habían ejecutado otras obser-
vaciones que comprobasen mi idea; las ignoro: en lo sticce-
s h o se verificar;n a l g u n a s otras; puede ser que estas eje-
cutadas por mi aplicación á las ciencias naturales sirvan en 

S U ^ ' m e olvidé de obse var el temperamento que expe-
rimentaba en aquella cumbre : coloqué el temí, metro a la 
sombra de un peñasco; y a las tres de la tarde lo observe 
en cero y en 4 grades sumergido en la agua que vertía la 

m C V Hable' del pedrega l , y advert í tener reconocido su ori-
gen: vencida esta penosa caminata, luego hal le el cráter 

~ 7 ¡ r 7 u e a o que llegué á Mégico registré los estrados que formo 
de o que feo, y vi con regocijo que esta variación tema su apoyo, 
boraue Mr. de Luc. en su sabia obra crítica del barómetro advierte 
Oüé^Mrs Casfni y Moñier observaron en Canigau con dos baróme-
tros el uño leno por medio del fuego (como el mío), y otro sm fue-
go^ en el primero observaron el azlgue a l a altura de veinte pulga-
das dos y cuarta lineas, en el otro veinte y un tercio. 

de un ant iguo volcan, que tendrá de diámetro mas de 150 
varas, aun se ven en los respaldos las señales seguras del 
incendio: se registran algunos picachos en su contorno que 
Son de figura cónica, y que desde Még ico se ven en oca-
siones cubiertas en sus partes elevadas de nieve: precisamente 
en donde el volcan formó boca, par te del terreno se hun-
dió, y las partes sólidas que sirvieron de bordo, tomaron 
la figura cónica, y la piedra que se desprendió en virtud 
de la esplosion es ' lo que se conoce por pedregal . 

'Toda esta piedra, v en la que se apoya la nieve es de 
aquella que los naturalistas conocen por granito: es de co-
lor rojo y azulejo: aun se ven en el frontón de nieve que 
registré algunas porciones mezcladas a la nieve: para dar 
unii idea, podré espresarme que presenta esta mezcla una 
semejanza de nuestras fábricas de arquitectura: así como 
en estas se registra la mezcla entre piedra y piedra, allí se 
ve à la nieve" uniendo à las porciones de granito que el 

volcan a r ro jó . . . 
E n esta soledad inavenible k 'todo viviente y vegetable no 

se ve una ave, •ningún árbol ó arbusto, ningún insecto; pe-
ro se registran en él pedregal muchas lagartijas pequeñas 
de color ' negro, de organización débi l : ¿estos reptiles se 
mantienen con i n s e c t o Ivas que observé, ¿de qiie viven, 
puesto que allí no se-ven otros vivientes que ellas? Erna con-
t inuada observación desvanecería esta duda: la permanencia 
allí es lo mas dificultoso: no-se halla una cueva en que a l -
vero-arse: no hay un peñasco que sirva de abr igo para po-
der" libertarse dé la intemperie, de alguna-nevada ó graniza-
da, que allí deben ser tan violentas como imprevistas: deje-
mos al tiempo para que proporcione noticias acerca de la 
p ropagac ión ' y demora de reptiles, que por su naturaleza 
siempre • habi tan 'en lugares calientes ó templados. 

A las cinco de la tarde comencé mi-regreso de aque-
llas alturas solicitando lugar cómodo para descansar: des-
pues de muchas fatigas provenidas del temperamento, d é l a 
escaséz de todo lo necesario, y sufriendo incómodos que es 
impertinente referir. Ti ¡a una de la noche l legué al pue-
blo de San Juan del curato de Ha lmana leo . 

De paso observé que el manantial provenido de la li-
cuación de la nieve por el sol, disminuía en p r o p o r c i o n a 
lo que la noche abanzaba: esto surte mucha luz para ma-
nifestarnos el origen de las muchas fuentes intermitentes 
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que se verifican en algunos países: hubiera sido muy út i l 
reconocer la pesantez específica de la nieve; pero eran ne-
cesarios instrumentos y tiempo: no obstante, para manifestar en 
algún modo su solidez, puedo asegurar que habiendo arran-
cado un pedazo que me sirvió de mucho para amortiguar 
la sed, me duró hasta las once de la noche: el mas bello 
diamante, el cristal mineral mas terso, no puede comparar-
se a su hermosura. 

Entre las ventajas que Dios omnipotente concedió a 
este territorio de Mégico, es digna de toda consideración 
la de haberle proveido el fácil uso de un material tan sen-
sual al gusto, como útil para precaver ó rebatir varias en-
fermedades: ios costos que se erogan anualmente en muchas 

Sartes del mundo para conservar la nieve, son bien notorios: 
légico siempre la tiene á la vista: no hay ejemplar de 

que ambas sierras se vean desnudas de nieve: si se dijese 
que en Guadalajara no obstante que conducen la nieve de 
sesenta leguas, aquel público se halla surtido con mas como-
didad asi en la cantidad, como en el aseo respecto á M é -
j ico, acaso no se creería; pero la esperiencia me tiene ma-
nifestado como á todos los que han vivido en ambas ciu-
dades ser muy cierto lo espresado. 

La práctica para conducir la nieve (algunos lectores 
estimarán estas noticias) la ejecutan algunos indios de Chal-
co, á quienes ocupa el que tiene á su cargo el abasto. Sa -
len por la madrugada, llegan por la tarde á la nieve: si el 
tiempo es favorable y que no llueva, luego comienzan á 
formar las cargas: cuando estraen la nieve de la que está 
muy sólida por hallarse muy elevada, con hachas forman 
los'paralepipedos ó marquetas que á ojo reputan por de 
seis arrobas: labran la nieve por medio de hachas a! mo-
do que los canteros disponen las piedras para los edificios: 
si la nieve cubre las situaciones mas bajas ó parte del pe-
dregal á causa de haber llovido, nevado &c. entonces los 
indios por una de aquellas prácticas que la necesidad les 
tiene sugeridas, colectan la nieve que no está muy com-
pacta, á que llaman espumilla, y en un foso cuadrilongo 
proporcionado al tamaño que debe tener la marqueta, van 
echando la espumilla, y en las inmediaciones del foso apl i-
can fuego para que parte de. la espumilla se desüe, y l le-
ne los huecos que precisamente deberían verificarse si solo 
arrojasen la nieve en el estado esponjoso: separan el fuego, 
y en virtud del frió causado por el temperamento, y del quet 

Surten las muchas partes de nieve que no se liquidaron, se 
verifica una marqueta muy sólida: ¿esta práctica conocen 
los físicos? No vi ejecutarla; pero regi tre ias hoquedades ó 
moldes: por no dilatarme mas no especifico el arbitrio 
de que usan para estraer del molde la marqueta ya en-
zacatada, esto es, revestida con una especie de grama, por-
que como de la misma usan los indios que fabrican car-
bón, y de esto tengo que tratar en algún tiempo, para en-
tonces lo reservo. 

Lo que se paga á los operarios por la conducción de 
cada carga de nieve es á razón de tres reales: á cada uno 
se le entregan cuatro muías, asi debe entregar en Chalco 
cuatro cargas de nieve: solo los indios son capaces de tra-
bajar tan barato: es necesario haber caminado basta la nie-
ve para evidenciar esto: si la caminata no es peligrosa, res-
pecto á nuestra organización: lo es, un contraste de tempe-
ramentos tan contrarios como son el del calor causado por la 
caminata, y del frió que se esperimenta en la cumbre, de -
ben precisamente desordenar los órganos de la respiración: 
¿qué trabajos no experimentarán aquellos infelices en t iem-
po de aguas, puesto que, como dije, no hay sitio en que 
alvergarse? Lo cierto es que estos operarios por todo el año 
viven ocupados en manejo tan molesto. 

REPULSA A LO PUBLICADO 

Por D. José de Vázquez, en la Gaceta de Mégico número 
24, pág. 225. 

Traetent fabrilia fabri 

Quod Chimicorum est 
¿Promittunt Medici? 

w u el Sr. de Vázquez se hubiera hecho cargo de las 
pruebas demostrativas que espuse para probar que la resi-
na de los cuapinoles era el verdadero karabe, no hubiera 
perdido el tiempo, ni me lo hiciera peruer para satisfacer á 
sus débiles reparos: ya en la Gaceta núm. 25 le hice paten-
tes otras demostraciones: si a estas se resiste, lo reconocerá 



que se verifican en algunos países: hubiera sido muy ú t i l 
reconocer la pesantez específica de la nieve; pero eran ne -
cesarios instrumentos y t iempo: no obstante, para manifestar en 
algún modo su solidez, puedo asegurar que habiendo a r r an -
cado un pedazo que me sirvió de mucho para amor t iguar 
la sed, me duró hasta las once de la noche: el mas bello 
diamante, el cristal mineral mas terso, no puede compara r -
se a su hermosura . 

E n t r e las ventajas q u e Dios omnipotente concedió a 
este territorio de Mégico, es d igna de toda consideración 
la de haberle proveido el fáci l uso de un material tan sen-
sual al gusto, como útil para precaver ó rebat i r varias en-
fermedades: ios costos que se erogan anualmente en muchas 

Sartes del mundo para conservar la nieve, son bien notorios: 
l ég ico siempre la t iene á la vista: no hay e jemplar de 

que ambas sierras se vean desnudas de nieve: si se dijese 
que en Guada la ja ra no obstante que conducen la nieve d e 
sesenta leguas, aquel públ ico se halla surtido con mas como-
didad asi en la cant idad, como en el aseo respecto á M é -
j i co , acaso no se creería; pero la esperiencia me tiene m a -
nifestado como á todos los que han vivido en ambas c iu -
dades ser muy cierto lo espresado. 

La práct ica para conducir la nieve (algunos lectores 
estimarán estas noticias) la ejecutan algunos indios de C h a l -
co, á quienes ocupa el q u e tiene á su cargo el abasto. S a -
len por la madrugada , l legan por la ta rde á la nieve: si e l 
t iempo es favorable y q u e no llueva, luego comienzan á 
formar las cargas: cuando estraen la nieve d e la que está 
muy sól ida por hallarse muy elevada, con hachas forman 
los 'para lep ipedos ó marquetas q u e á ojo reputan por d e 
seis arrobas: labran la nieve por medio de hachas a! m o -
do que los canteros disponen las piedras para los edificios: 
si la nieve cubre las situaciones mas bajas ó par te del pe -
dregal á causa de haber llovido, nevado &c. entonces los 
indios por una de aquel las prácticas q u e la necesidad les 
tiene sugeridas, colectan la nieve q u e no está muy com-
pacta, á que llaman espumilla, y en un foso cuadr i longo 
proporcionado al t a m a ñ o q u e debe tener la marque ta , van 
echando la espumilla, y en las inmediaciones del foso ap l i -
can fuego para que par te de. la espumilla se desüe , y l l e -
ne los huecos que precisamente deberían verificarse si solo 
arrojasen la nieve en el estado esponjoso: separan el fuego, 
y en virtud del frió causado por el temperamento , y del quet 

Surten las muchas par tes de nieve que no se l iquidaron, se 
verifica una marque ta muy sólida: ¿esta práct ica conocen 
los físicos? No vi e jecutar la ; pero regi t re ias hoquedades ó 
moldes: por no di latarme mas no especifico el arbitr io 
d e q u e usan para estraer del molde la marque ta ya en-
zacatada, esto es, revestida con una especie de g r a m a , p o r -
q u e como de la misma usan los indios q u e fabrican car-
bón, y de esto tengo q u e t ra tar en algún tiempo, pa ra en -
tonces lo reservo. 

Lo que se p a g a á los operarios por l a conducción d e 
cada carga de nieve es á razón de tres reales: á cada uno 
se le entregan cuatro muías, asi debe entregar en Chalco 
cuatro cargas de nieve: solo los indios son capaces d e t ra -
bajar tan barato: es necesario haber caminado basta la n ie -
ve para evidenciar esto: si la caminata no es peligrosa, r e s -
pecto á nuestra organización: lo es, un contraste de t e m p e -
ramentos tan contrarios como son el del calor causado por l a 
caminata , y del fr ió q u e se esperimenta en la cumbre , d e -
ben precisamente desordenar los órganos de la respiración: 
¿qué trabajos no experimentarán aquellos infelices en t i em-
po de aguas, puesto que, como dije, no hay sitio en q u e 
a lvergarse? Lo cierto es q u e estos operarios po r todo el a ñ o 
viven ocupados en manejo tan molesto. 

REPULSA A LO PUBLICADO 

Por D. José de Vázquez, en la Gaceta de Mégico número 
24, pág. 225. 

Traetent fabrilia fabri 

Quod Chimicorum est 
¿Promittunt Medici? 

w u el Sr . de Vázquez se hubie ra hecho cargo de las 
p ruebas demostrativas q u e espuse para probar q u e la resi-
na de los cuapinoles era el verdadero karabe, no hubie ra 
perdido el t iempo, ni me lo hiciera peruer para satisfacer á 
sus débiles reparos: ya en la Gace ta n ú m . 25 le hice paten-
tes otras demostraciones: si a estas se resiste, lo reconocerá 



IOS 
por un genio inconver t ib le y q u e se n iega á la demos-

t r a C > i P o d r < í sufr i r q u e m e t r a t e de sat ír ico? ¿En q u e ' c o n -
siste la s á t i r a? ¿Acaso p o r q u e ^ h i c e patente el poco conoci-
miento que le asiste r e s p e c t o a la historia na tura l y q u í -
mica? j I gno ra q u e la s á t i r a reduc ida a sus justos lirones 
es l icita? Dist inga la s á t i r a d e la maledicencia, y no con-
funda ¿osas tan d i spara tadas : intenta defenderse el señor 
Vázquez del error q u e c o m e t i ó nombrando goma la resina 
cie los Guapinoles, a l i g a n d o q u e en nu G.accHa numero 2 
se baila repet ida l a voz- g o m a hasta siete vece , ; t pero q u e 
vista tan corta!. P u e s n o v e q u e asi se espresaron mis cor -
respondientes: e l u n o comerc ian te , v el otro a p h e a d o a la h -
toria natural , pero no q u í m i c o ; d e b í a adver t i r q u e habla-
ron acomodándose al es t i lo vulgar; pe ro esto en el t iempo 
presente no es pe rdonab l e , en quien como agresor se pSemen-
ta impugnando mi d e s c u b r i m i e n t o . . 

¿ K v o b s e r v o que a i comenzar mi memor ia esprese, y 
de la goma lacea: a ñ a d i e n d o entre paréntesis resma? 
patrocina decir q u e H o f f m a n , Boherave , ( 
•on gomas á varias res inas , p o r q u e esto lo ejecutaron en 
v i r tud del estilo rec ib ido . P e r o si estos autores h u b i j e n e -
conocido la de los cuap ino les , ¿como o luibieran descuto? 
Hubie ran dicho res ina , p o r q u e hasta el presente no e ra^co-
nocida, v por cons iguiente n o se repu taba po r goma, a ñ a d e 
q u e su objeto fueron las virtudes medicínales sm meteiseen 
nada con el ecsamen químico, ¡bella sal ida! ¿Ha visto el S u 
Vázquez a lgún juez q u e sentencie sm imponerse en ios au.os* 
No lo n o m b r a r é i g n o r a n c i a , d i ré q u e es capricho el q u e 
un médico d iga t ene r entendido que p a r a la averiguación 
de Aquel las d i nada s í r u e este. E s t o es la anahs.s química, 
proposicion que debe escandal izar á los oídos de un m e d i -
co clínico: ¿podrá , un p ro fesor de medicina ordenar los b a -
ños de una agua t e rma l sin t e n e r ^conocimiento de sus p r o -
piedades? ¿Y "estas q u i e n l as enseña? , , 
P C o m o la Gaceta c o r r e por muchos países y la leen in -
finitos, es necesar io adve r t i r aquí una espresion q u e p u e d e 
causad muchos pe r ju i c ios , si en v i r tud de l o q u e dice el 

( 0 sTeqüivocó el Sr. Vázquez en citar á .Bergio como á uno 
de sus patronos: este autor dice: positivamente das r e s m a s lacca^le-
mi, tacamaca, y gomas resinas amoniaco y galbano, asi debe ser ea 
leng.uage . químico. 

Sr Vázquez al«mn ent remet ido .en mandar medicamentos si-
g u e á ciegas Va receta. Como una cosa muy recóndita nos 
advier te el S r . Vázquez que el espíritu de miro [ q u e co-
nocemos por a g u a fue r t e ] pone al suei-o de la sangre mas 
fluido, y que el espíritu de sal cuaja la Imja, y el de vi-
triolo puede daríar à los globitos: por eso [ a t e n c . o n j en las 
enfermedades inflamatorias estos son nocivos y aquel prove-
choso. ¡Que' bel la lección p a r a que un a tu rd ido oruene a 
un febrici tante el esp í r i tu de nitro ó agua fuerte! ¿ P o r q u e 
el Sr Vazqi iez , tan celoso del bien de la humanidad q u e 
se escabroseó al ver proponía yo la resina de los e n c í m e -
los como verdadero succino, v que acaso en todo el t i empo 
d e su prác t ica no hab rá rece tado seis vece«, no ac.vierte 
q u e para ministrar el espíritu de nitro es necesario diuciíi-
carlo por la combinación del espír i tu de vino? ASI es p r o -
vecho; o, sin combinarlo és corrosivo. _ 

Lo mas gracioso q u e veo en la noticia uel S r . Váz-
quez es la nota a. Dice pues; „ E s propio de la resina d i -
solverse en el espír i tu de vino y en aceites espresos ( q u e 
espresion!): luego si la de tos empinóles apenas se disuelve 
en ellos ito es verdadera resina" Víctor él S r . profesor y 
le r e d a r g u y o asi: la resina copal no se disuelve en el es-
p í r i t u de vino [ v é a s e á B e r g i o tom. 2 pág . 954 . ] luego no 
es resina: es asi que los que la colectan lo ejecutan en los 
á rbo les q u e conocemos por copales: l uego luego &•;. S igue 
la misma nota, , ,á mas de que si lo fuera , ¿coino había de 
ser succino de quien no se dice ser resina? ' L u e g o también 
ignora química quién 1Q l l a m a resina." ' Muy bien: ya q u e 
el Sr . Vázquez, no cita autores que espresen que el succino 
no sea resina, le di-è qu,e los mas dé los naturalistas aseguran 
q u e el succino lo es; pe ro no sé sabía á q u é clase de 
árboles pertenecía: mi corto mér i t o está en la averiguación 
de ser la de los cu apirióles: pa ra su desengaño vea el a r -
t ículo de resina copal en el diccionario de ía historia natural 
de Bomare . _ 

Reputándose como premiado con la corona triunfal, me 
p r egun t a muy sérío- ¿y si no dígame el Sr. Álzale: todas 
las resinas, según la química, no tienen unas mismas propieda-
des, pues de' lo contrario no lo sei-ian? Y y o l e digo, no 
Sr . mio: todos los huevos de las aves son huevos, y no t ie-
nen las mismas propiedades: todas jas peras son peras, y 
no tienen las mismas propiedades &c.. 8¿c. todas las resinas 
son resinas, y no tienen las mismas própiedes; y continúa 



¿y por eso iodos tienen tas mismas virtudes* No, porqué 
no tienen las mismas propiedades. 

Pa ra imponer, no puede ser otro el fin: nos ministra esta 
noticia esquisita. „La famosa academia real de las ciencias 
de Paris, en virtud de muy repetidas analisis sobre dife-
rentes plantas ¿no concluyó que por este método nada se 
adelantaba sobre las virtudes de ellas?" Sin duda que el Sr . 
facultativo ignora el como se porta la real academia, y la 
circunspección conque procede para no comprometerse 
en las decisiones: admite memorias, se imprimen, ¿pero 
qué decida? No lo habrá visto impreso el señor de Váz-
quez. 

Me es doloroso dar una u otra advertencia á un m é -
dico clínico: vale que no es sobre materia médica, que en 
esto lo reconozco muy instruido: el hecho es que muchos 
autores han despreciado, y acaso con fundamento, la ana-
lisis de las plantas ejecutadas por medio del fuego; ¿pero 
la analisis por el medio huméelo, no es de la que se usa? 
¿Como esto no lo ha leido en Bergio? Por ejemplo le ci-
taré la analisis del pan ejecutada por el grande Pannien te r 
la de las leches por el célebre Buquet, y tantas que liena-
rian muchos pliegos: ¿como se atreve un facultativo m é d i -
co á repuo-nar las esperiencias de la analisis química? 
Siento con harto dolor que esto se imprima al finalizar el 
siglo diez y ocho. 

No sé á q u é pueda conducir tratando de karabe, Ja 
cé lebre noticia de que los acedos se curan con cenar carne. 
Bergio trata algo de esto en la descripción de la espina-
ca: los verdaderos discípulos de Hipócrates di rán eruduni 
super indigestum generat morbum. Es ta reflecsion no es mía 
se la oi á un prác t ico muy practico. ¿Cuanta carne s e r á 
necesaria para digerir las indigestas novedades que nos co-
munica el Sr. de Vázquez? 

„Luego mientras el Sr. de Alzate no se haga médico 
clínico (¡qué castellano!), esto es, observador á la cabece-
ra de los enfermos, y nos presente fieles observaciones que 
prueben tener el concreto del cuapinole (¿esto de concreto 
del cuapinole lo podrá decifrar el mas hábil boticario?): 
las propias virtudes que el succino prusiano por mas q u e 
decante." ¿El Sr. de Vázquez ha demostrado lo contra-
rio? La nota es bellísima, y correspondiente al testo: „hay 
tres especies, amarillo, que da mas aceite: blanco, que da 
mas sal volátil; y rojo obscuro, abundante en tierra; el 

concreto del cuapinole por abundar de aceite deb3ria ser 
el amarillo; pero se oponen su transparencia, mayor blan-
cura, mas suave olor al quemarse: ¿cual se rá? ¿Si se rá 
el verdadero?" 

Esto es lo que se llama coger al pá j a ro en la red: si 
el karabe de Petapa quemado d á un olor de succino 
aunque débil, luego* es succino: la transparencia, el color 
en nada influyen: á mas de que vemos que en el que se 
conduce de Tecoantepec se registran pedazos blancos, ama-
rillos, y obscuros; esto me parece que es contra producentem. 

¿Si se me habrán olvidado las reglas de lógica? H a -
r é una tentativa, v d i ré al Señor Vázquez: si porque se 
usa del succino en la medicina, solo un médico clínico 
puede determinar de su naturaleza, porque en la misma s© 
usa del hierro, del antimonio, y del plomo, solo un médico 
clínico podrá determinar si una mina nuevamente descubierta 
es de hierro, estaño ó de plomo. Por consiguiente en los 
reales de minas no se consulte á los inteligentes mineros, 
tan solamente el méd ico del lugar es el voto competente y 
decisivo, y á su dictamen no es lícito oponerse; porque á la 
cabecera de los enfermos ha aprendido á reconocer lo que 
es antimonio, lo que es hierro &c. ¿En q u é cabecera de en -
fermo ha observado nuestro autor que el succino de P e -
tapa no lo es? Se desean los documentos comprobantes. 

¿Qué espectáculo tan estraño seria ver á un médico cl í -
nico á la cabecera de un enfermo, encender la hornilla, mover 
los fuelles, rodear la cama con retortas y demás instrumen-
tos químicos necesarios: golpear el almirez para esperimen-
tar si la resina de los cuapinoles es succino? No me espanta 
el Señor Vázquez con decir que el médico (I) . Mariano 
Carranza) á quien consultó sea médico muy hábil : así lo 
tengo creído; pero el ver que no habla por propia esperien-
cia, me hace creer que su informe es en numero, peso y 
medida igual al del Señor Vázquez. ¿Y á los boticarios 
quien los instruyó para hacer una analisis química? Se nece-
sitan mas luces que las que tienen por lo común los boti-
carios: saben perfectamente su oficio, y con esto satisfacen 
á lo que Ies incumbe; pero no es esto suficiente para dar 
voto en materia mas dificultosa que la farmacia. A mas de 
que (no sé como se olvida el Señor Vázquez de lo que 
lee) en la Gaceta número consta por informe del padre 
Caballero, que I). Matías de Gómez remite porciones de 
succino á Europa , ¿y B . Matías Gómez es boticario e s 



Oaiaca? L u e g o aquella genera l espres .on Jos loticemos ¿re. 
es mu Y falsa? ¿Que ocurso tan e s t r a ñ o es e q u e un m e -
dico ocurra á consultar á bo t i c a r i o s p a r a saber si un s i m -
ple es útil? Y este es el busil is del S e ñ o r A azquez. 
1 Cuanto podia decir acerca d e l aceite de ajonjol í : s e ra 
muy bueno, mas lo que sé es, q u e en E u r o p a en donde se 
estraen aceites de diferentes vege tab les , los médicos en sus 
recetas, especifican el aceite d e olivo: se' también que nues -
tros boticarios para dar c r éd i to a sus oficinas dicen no usar 
de aceite de ajonjolí: sé t ambién q u e aun para comidas no 
se quiere usar: sé finalmente q u e los mismos q u e lo estraen 
en los molinos p rocuran da r l e apa r i enc i a s de aceite d e olivo, 
v con todo nos dice el S e ñ o r Vázquez ser mejor q u e el 
'de olivos de España (y también de la JJrxca o del Perú) 
el olfato mas torpe, el gusto m a s es t ragado saben d i .cernn 
la diferencia que hay de uno á o t ro , ¿y teniendo diferentes 
propiedades no serán diverías sus virtudes? Y m e dice q u e 

no saber esto es desbarrar . 
Cont inúa en asunto q u e es m u y delicado, y en que no 

quiero ingerirme; pero no m e h a entendido: le dije, y e 
repi to q u e su celo médico t i e n e mayor campo para q u e 
a cá s¿ erudición en asuntos q u e seguramente per jud ican 

á l a humanidad , v q u e de je a l succino de F e apa q u e 
apenas sirve en la medicina c o m o el d e Prus ,a , Ínterin se 
instruve, y reconozca la l igereza con q u e lo lian precipitado 
S a tratar materia superior á s u s fuerzas: espere a que s u -
a t o s de habil idad y práct ica h a b l e n , ya que no cree a mis 

e S p e r M u c h o S t e n i a q u e decir s o b r e la árnica, y me remito á 
lo que e sp re sé en la Gaceta : e l si lencio de una novedad tan 
espantosa U fue' efímera, j o t r o s 
q u e tan apropósito es la a r n i c a p a r a curar la go ta serena, 
coma el acalíualt , y concluiré p o r ahora . 

Suplemento á la Gaceta de Literatura núm. 14. 

S i en todos los paises se obse rvase el t iempo en q u e a p a -
recen ó desaparecen las g o l o n d r i n a s puede ser se ^ e l v i ^ e 
el problema de su t r ansmigrac ión . Un sugeto w o c u i o l a n o -
ticia ad junta fecha en P a n a m á a 18 de ju l io de l ib t s . 

„Habiendo hecho con la mayor ser iedad la averiguación 
iobre el punto de golondrinas, he sacado en limpio, q u e 
donde mas se ha observado es en Sant iago de Veraguas, 
q u e es en el mes de diciembre, Se aparecen y ecsisten cua-
tro ó cinco meses, desapareciendo por abril' ó mayo, sin 
que se sepa donde van á pasar lo restante del a ñ o . 

Gaceta de Literatura. Megico 28 de febrero de 1789. 

RESPUESTA DE PEDRO EL OBSERVADOR 
á los (fue, con titulo de cornejos saludables, le remitid D. 
ingenuo en el Suplemento á la Gaceta de Mégico del 3 de 

Febrero de 1789. 

¿Habrá quien calle cuando tu murmuras, 
y no rechaze tus sofismas necios, 
llenándonos de hipócritas censuras, 
calumnias torpes, bárbaros desprecios? 

El Apologista universal. 

uy S e ñ o r mió: Pa s í andome en un hermoso prado, 
registraba á la vulneraria capitaneja, don del cielo, y de -
cía, ¿te des ter rarán á Ceuta , ó á la clase gatomania q u e 
es lo mismo? ¿Te nombra ran dioclesiana? Y tu, moyctle, 
poderoso anti-apoplético, ¿ adonde te destinarán los hados? 
¿Te destinarán á Kaul icán? Ási pensaba, cuando me p u -
sieron en las manos los saludables consejos de V.: leílos a ten-
tamente , admirando la afluencia con que V. escribe, aunque 
me hallaba dudoso si e ra producción de alguna ter tul ia 
de patanes, ó de la p luma de a lguno que se j uzgaba l i -
terato. Perp le jo m e hal laba sobre si responderla, usando del 
derecho de las represalias, ó si ceñ ido á corroborar lo que 
espuse, á que no se ha respondido, usaría de un estilo serio, 
cuando un amigo de aquellos que mucho leen, pero mucho 
mas meditan, se me presentó y me dijo: amigo D. Ped ro , 
¿ q u é silencio es este? ¿Es acaso el papel remitido por 
la estafeta el que confunde á V.? P o r cierto que acabo de 
deborarlos, y veo que su autor , a turd ido porque no pudo 
responder á las dificultades q u e V. propuso, se valió de las 
armas ausiliares, esto es, recurr ió al diccionario plebevano, 
para sostener un falso a taque. - " 
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V. no se esfrane, ¿el desconce-fado grito de tanto 
papagaiio que tenemos á ia visto, perturba nuestra conver-
. a u n n j L! mismo aprecio merecen los que so titulan consejos 
-aiuuabies. ¿Qué cosa buena puede resultar de tertulia en 
J u e concurre, como uno de ios papáes p. ¡neníales, un Zoy-
«o vestido con ajustados pregúeteos'/ i pues« o que esté ter tu-
liano es mas pobre de entendimiento que de vestuario. ¿Qué 
transformen a V. en perico le sirve de mortificación? No 
amigo, esto es surtirle a V. de pico para que muerda, v d e 
lengua para que hable; mas por ningún pretesio use V. de 
semejante l e n g u a j e : nacimos para ser modestos , pa ra 
ser urbanos: estas prendas son indispensables respecto 
« la sociedad; me espresaré con mas claridad: todo hom-
bre debe i e r modesto, no es preciso que cada individuo 
sea sabio, ¿acaso vivimos en aqnel siglo en que Erasmo y 
iiscaligero disputaron cual de sus barbas era mas parecida 
f , a d e l i n macho cabrío? Quien se dedica á escribir d e -
be procurar instruir al lector, no pervertirlo; por lo que 
tirar al blanco sin gastar la pólvora en salvas. 
.. u , i ! amigo se retiró dejándome en una grande p e r p l e -
j idad: sus razones m e parecieron persuasivas; pero «1 mis-
mo tiempo se me presentaban los derechos que asisten pa -
ra o fenderse á quien injustamente se ataca: los e jempla-
res muy sabidos de hombres grandes, que han procurado 
apoiogizarse en tono irónico, el derecho de las represalias, 
el ser necesario hablar á cada cual en su idioma," ¿no son 
inertes apoyos para divertirse, acometiendo al enemigo con 
fcus propias armas? Valiéndome de los grandes arsenales de 

^ e v e d o s , de los Torres Yillaroeles, (principalmente en 
su papel intitulado sacudimiento de Men habidos y por 
haber) y de otros infinitos, ¿no tendría bastante metralla 
con que responder a mi 1). Ingenio (me equivoqué D . 
ingenuo? i/eponiendo mi perplejidad, me resolví á temar 
un medio, cual es responder irónicamente en todo aquello 
que el papel es despreciable, y con seriedad en lo que me-
rece atención, en aquello q u e ' i m p o r t a á la sociedad. Res-
ponder con seriedad á un tan despreciable papel seria h a -
cerle un grande favor; guardar silencio seria contra mi ho-
nor; muchos incautos lo reputarían como una prueba m a -
nifiesta de ignorancia: t omé la pluma, pues, para respo: -
der a 1). Ingenuo. 

. kd la disputa es sobre materias de botánica, ¿á qué 
viene que por tres ocasiones reñera V . lo de jubones? ¿A 

115 
qué lo de asuntos varios? En cuanto á lo primero, si V. 
se espuso á perecer en la mar por hacer fortuna, no fué 
licito á mi amigo emprender una idea que le pareció útil, 
sin que por esto el público padeciese; antes mas bien se 
utilizase, como sucedió? Si al Abate Cabaniües se le ha 
elogiado por haber propuesto nuevas plantas que surtan ma-
terias primeras para las fábricas, ¿por q u é en este es elo-
gio lo que respecto á mi amigo, y á los ojos de V. es vi-
tuperable? Habla V. sobre el papel periódico que impri-
m i ó con el título de Asuntos varios; pero se emplaza ' V. 
a que presente una sola sátira, una burla dirigida al ¡nJ 
tentó, algo correría, pero seria como producción de a W n 
murciélago, o de a lgún buho; ¿pero quien aprecia las com-
posiciones nocturnas? Solo un murciélago (gracias á Dios 
que ni io soy ni lo parezco) puede apreciar ' producciones 
compuestas por alguno de su especie. 

Reciba V. este corto consejo: quien le comunica estas 
anécdotas lo hace con animo de burlarse de su candor-
po rqué despues que le dá lecciones tan del o-usto de V aí 
separarse se n e á carcajadas; pero Sr. D. Ingenuo, V. que 
tanto sabe y tanto par a, ¿ignora la metafísica de las p a -
siones? Dice V. que al ver tanta multitud de disparates v 
de consecuencias mal hiladas, se le ecsaltd la bilis, v se be-
bió dos vasos de agua: Sr. mió, los disparates no 'irritan la 
co le ra ( q u e bilis para un castellano tan purista es un gra-
ve delito) mueven á la risa: yo si creo que tomaría V 
un par de vasos de agua, pero f u é muy noca; porque al 
verse concluido con mis refiecsiones, se "ecsasperaría, y con-
traería una calentura amarilla, para cuya cura son necesa-
rias p 0 r lo menos dos cántaras de agua, v alguna porción 
de ácidos; pero quiero ser sério y no imitar á V. 

Acusa V á mi amigo de ser ingrato, respecto á la 
academia de las ciencias de París, y del real jardín b o t a ! 
meo de Madrid, por cuanto impugnó la nueva nomencla-
tura química: ¿pues qué cuando recibió las patentes hizo 
voto solemne o privado de jurar in verba maqlstril No Sr 
la real academia deja en libertad á sus individuos á que 
piensen y escriban según su caletre (voz favorita de V.) Muy 
escaso se halla de noticias literarias: si quiere instruirse ocur-
r a i ? - m e m o m s <lue anualmente imprime la acade-
m i a : a l l í vera como sus individuos no son uniformes en sus 
dictámenes. Ya veo que. . . dígame V. por su vida se ha 
establecido en el real jardín botánico a/gun é s t ^ t ó pa^a 



que sus correspondientes ar reglen sus pensamientos a tal o 
tal sistema, á tal o tal nomenclatura? ¿En que consiste la 
ingratitud? Le repito á V . que la nueva nomenclatura es 
perniciosa al progreso de l a química, y satisfaga V. a estas 

r e f l e í c ' u a l ha sido la idea d e introducir esta nueva nomen-
clatura? Sin duda fijar el id ioma q u í m i c o , abreviar las deno-
minaciones para facil i tar 'él estudio; pero si las academias de 
idiomas no han podido fijar el de cada nación: si las na -
ciones no se han convenido en adoptar una medula, un 
peso uniforme, lo que tan tas utilidades proporciona a las 
L u c i a s v al comercio, ¿ como quiere V. que las naciones 
concurran á establecer un id ioma químico? Basta que sea 
invención francesa para q u e los ingleses la detesten, y con-
tinúen en seguir el es tablec ido idioma químico: si esto con-
tradice V., me confirmare en creer que es muy novicio en 
la historia: ¿v qué la escuela alemana la italiana, la p r u -
siana, la de San P é t e s b u r g o recibirán la nueva nomencla-
tura'« No han querido admi t i r una graduación uniforme del 
termómetro, lo que evitaría tantos cálculos, ¿y creeremos 
abrazen la nueva nomenclatura? 

Caerémos, pues, en el inconveniente que dije, sera n e -
cesario aprender y conservar en la memoria dos espresiones 
para un solo objeto, y r ep roduzco mi duda: ¿a* obias de 
los químicos anteriores á la nueva nomenclatura, se re im-
pr imirán con arreglo á e l la? ¿Se reimprimirán como salie-
ron de manos de f u s autores? Confiesa V. , p a g . 232, que se 
reimprimirán según y c o m o se imprimieron la p n m e m vez: 
habemus conjitentem reuní, ¿y entonces no sera necesario fo r -
mar un nuevo diccionario p a r a que los lectores entiendan 
lo que leen? ¡Que' alivio! ¡Qué socorro para facilitar el 
estudio de la química. , „ v f l 

Parece que V. para i m p u g n a r m e se olvida del octavo 
precepto; para desempeñarse , y hacer ver desato el nudo 
(Gordiano, cita el curio qu ímico de Lemen, reimpreso por 
Mr . Barón; pero debo adver t i r que Mr. Barón reimprimió 
a o b r a de Lemeri según y como lo dispuso su autor: úni-

c a m e n t e añadió nota? p a r a corregir la teórica de L e m e -
r f para añadir los nuevos descubrimientos químicos; pe ro 
no se atrevió 4 mudar u n a palabra del testo Es to not,cía 
la pudo omitir V. porque es contra producentem, annq e no 
entiendo los autores, ( p o r q u e V lo dice) ya V ^ J ^ 
visto que mi amigo en sus papeles tiene citado este curso de 

química aumentado, no perturbado por Barón; pero á V. le 
falta' memoria y aun algo mas. 

E n la pág". 230 advierto una célebre acusación, pues 
noticia se reirán criando vean que cubierto V. con la negra 
máscara de anónimo, porque no tuvo valor de hablar á 
cara descubierta: si mi cólera fuera como la bilis de V. 
ya me seria necesario engullir un par de arrobas de agua, 
V meterme en un estanque por algunos dias para tolerar tan 
Inaudita acusación: ¿no f u é V. quien dio el ejemplo de p re -
sentarse anónimo? ¿No f u é V. quien imprimió sus dos cartas 
con el titulo de discípulo? ¿No es V. quien ancnimo y en-
mascarado con el titulon de Ingenuo me remite sus saluda-
bles consejos? Vaya Sr . D . Ingenuo que de esto se reirán 
los lectores:' ¿por qué la máscara de V. es blanca y la mía 
negra? ¿Apolo acaso le tiene á V. concedido algún privile-
gio para que en Pedro sea crimen lo que en V. no es re-
prensible? Vaya, vaya que 

Quisiera finalizar, porque en ocasiones me rio al ver 
tanta inconsecuencia, en otras me encolerizó al registrar su 
superficialidad. A la página 230 me levanta V. un falso 
testimonio: supone proyecté que en Nueva España se esta-
bleciese el beneficiar azúcar con las cañas de maiz: ¿sueña 
V. ó delira? E l hecho es este: en una memoria de mi ami-
go, que mereció ser impresa entre las de la academia j l e 
las ciencias de París, dijo, que con el jugo de las cañas 
de maiz fabricó azúcar, la que enseñará al Señor I) . I n g e -
nuo siempre que quiera; pero esta no fue á humo de pa -
jas, como se dice, fue para probar que los jugos dulces de 
"las plantas sirven para nutrir el fruto, lo que demostró 
con esta genuina observación: las plantas de maíz que no 
dan fruto son las que surten j ugo dulce; las que no lo clan 
se vuelven incípidas: luego &c. quod eral demostrandum, 
¿en donde se ve el mas l igero proyecto? Quiero conceder á 
mi querido D. Catedrático (valgate por equivoco, y lo que 
enseña un mal ejemplo, D . Ingenuo quiere que el autor 
de la Gaceta sea Pedro el observador, y este llevado del 
mal ejemplo intenta hacer catedrático á D. Ingenuo) quiero 
conceder que la idea de fabricar azúcar con las cañas del 
maiz sea ridicula, ¿pero es posible que hallándose en Ma-
drid al tiempo que se imprimieron los primeros papeles 
del Correo de los ciegos, ignorase que este proyecto logró 
su aceptación? ¿Ignoró que un americano en él mismo vindicó 
á la América respecto al invento? ¿Ignoró que el célebre 



q u ùnico de Viena Jacqurn se vanagloriaba de ser el verda-
dero autor? ¡Que ignorancia tan supina! ¿Se alabó el des-
cubrimiento de MargraíF por haber fabricado azúcar con el 
sumo de los vefabeles: en estos es elogio, lo que por deci-
sión de D. Ingenuo es digno de burla respecto al ignorante 
Pedro el observador? e 

Ya se presentò el hecho, no mostrara mi clásico D . 
Ingenuo una sola lìnea con que haga patente, que el fabr i -
car azúcar con el jugo de las cañas del maiz fuese proyecto: 
s igue su humor bilioso: con esta grande política refleja omi-
tiendo la cosecha de su fruto, por ser aquella (la azúcar) 
mas importante: de jemos ahora à nuestro D. Ingenuo p re -
sentarse como político, como econòmico, para decirle, si en 
ciertos países seria pernicioso fabricar azúcar con las cañas 
del maíz, à causa de que se pierde el fruto, ¿por q u é en 
otras no seria útilísimo? Siento darle estas lecciones, porque 
despues se vierten proprio Marte. D ígame , Sr. D . Ingènuo, 
¿en el Nueve-Mégico, que dista mas de seiscientas leguas de 
Siegico, y en la Sonora cuanto valdrá la arroba de azúcar« 
Calcule el Sr. D. Ingenuo el costo de fletes y lo sabrá*. 
Ahora bien: en estas provincias sobran terrenos; pues si se 
estableciese en ellas la f áb r ica de azúcar con las cañas del 
maíz, ¿no se utilizarían sus habitantes? ¿Qué responderá el 
oráculo de Apolo? 

¿Algún sinodal aprueba, reprueba sin haber ecsamina-
do d los sugetos? Yo creía que no; pero el voto resolutivo 
de D. ingenuo rae hace ver lo contrario, porque espresa 
„citando los Males y Boherav.es, como si los hubiese leido 
y entendiese. ' Si dijese que no tengo entendidos à estos au -
tores, tendría razón; pero como, ¿por donde le vino la no-
ticia de no haberlos leído? ¡Estraño arrojo, atrevimiento in-
imitable! ¿Es acaso D. Ingenuo ángel tutelar para saber v 
escudrinar las acciones de los hombres? Esta sola cláusul'a 
demuestra lo ecsaltado de su bilioso gènio: semejante modo 
de escribir no he visto: acaso tiene su origen en algún n u e -
vo sistema que ignoro. 

V. es adivino ó posee algún gas, por cuyo medio son-
dea y reconoce los pensamientos ágenos. ¿En qué papel mio 
ha visto \ . las voces ocsíqeno, hidrógeno y uzoote para de-
cir que no puedo digerirlas? Si lo hace en virtud de que 
no soy griego moderno ni gringo, confesaré habla con só-
lidos tundamentos: pero vaya esta preguntita: ¿qué instru-
mento posee Y. parecido al telescopio, el que por una pa r -

te aumenta demasiado el diàmetro de los objetos, y mi ran -
do por la parte opuesta los disminuye en esceso? Hasta 
aqui, y en lo restante de su papel , me ha tratado de igno-
rante, no solo en el hecho, sino hasta llegar á la posibili-
dad; pues asegura no soy capaz de entender los autores: 
cómo concordar esto con su espresion de la pàgina 2:i2, 
foja 2, ,,y aunque deberá temer el mundo los calamitosos efec-
tos que pueden resultar de la combinación de sus ideas con 
estos principios." Señor D. Ingenuo, ¿un ignorante puede 

•perturbar a l a literatura? ¡Qué desatino! Los vasos de a g u a 
repletaron à V. y el cerebro lo padeció: de otro modo n o 
hubiera escrito tan magnífico descomunal disparate: mis d é -
biles producciones acaso lograrán conseguir el fin con q u e 
se escriben, que es el ser útil á la humanidad: son muy d é -
biles, pero muy fundados para perjudicarla. 

Seria vagatela entrar en contestación sobre si supe ó no 
que la función botánica se celebraba en el dia l i ; pero como 
Y. dice se le convidó delante de testigos, digo que asi fué: 
¿pero qué convite? ¿Encontrar por acaso á uno en un l u -
gar públ ico v entregarle un papel es convite? Yo creo es 
acción forzada: uno de los mismos que fueren testigos a t r i -
buyó esto à desaire: ya que su felicidad hizo correspondkn-
te à mi amigo del real jardin botànico, aunque sin mèrito, 
según mi dictamen y el de V. parece que un encuentro f o r -
tuito, y en un lugar público, no, no son á propòsito p a r a 
convidar: no soy tan altivo que quisiera que V. personal-
mente pasase à su obscura habitación, adornada con una mi-
serable hornilla à solicitar su concurrencia, porque ¿como 

odia pensar que el sol de ta botànica se dignase a lum-
ra r una obscura habitación? 

. Est raño cite V. tes:igos: ¿por qué no alega como tes-
tigo irrecusable la carta que en el mismo dia^ 11 dirigió à 
~VVT. mi amigo, escusándose urbanamente de la asistencia, y 
remitiéndoles al mismo tiempo el hecho de un fenómeno b o -
tánico? Seria sin duda porque con él se ataca de frente à 
les ^ sistemáticos: en algún dia se publicará una còpia de la 
carta. 
. b í i r ] a V . d el tomate? Y en verdad que con él se 
le dispuso un ílemole que no ha digerido ni dio-erirá, aun-
que se valga de cuantos arbitrios le sugiere su precipitada 
p luma: ya que mueve asunto que se habla sepultado, le es-
p o n j o a Y . esta reflecsicn. Supongamos que algún viagero 
bo tan ico hubiese encontrado en La 'Tar tana Ò en el Moo-ol 



no . , . 
el tomate; es innegable que a r reg lado á los preceptos de su 
sistema, hubiera declarado ser un f ru to venenoso, como que era 
de la clase de los solanos. ¿Semejante aserción no hubiera priva-
do á la humanidad de un alimento diario? ¿Y si el mismo bo-
tánico hubiera despues peregr inado en la Nueva España , 
al ver que el tomate es pasto d iar io , si era hombre s ince-
ro no se hnbiera burlado de sus cánones? ¡Qué bien dice 
tino de los autores favoritos de V. (á quien no mbraré des-
pues) en la pag, 142, tom. 1. Namque Jida espericntia plus 
xalet, quain omnis theoria. 

lo cierto es que el tomate es una fuerte bala que abre 
grande brecha al sistema: siempre me gloriaré de haber si-
do el artillero: grande adivinador es V, porque pregunta , 
'„y á la verdad ¿qué pudiera V. haber proferido de repen-
te en aquel acto ?" ¿A qué viene, el derepente? ¿Acaso 
me jurga V. tan precipitado q u e no medite lo que deba 
baldar, lo que deba escribir, lo q u e deba ventilar? ¿Si cons-
taré de estambres y pistilos? ¿Por q u é , D. Ingenuo, grande 
escudriñador de estos, intenta s abe r mis intenciones? En lo 
que convendré será en reconocer á V. por un mal comentador 
de lo que le dije, y diré que en cuarenta y ocho horas me 
hice cargo del sistema, y V. supone me instruí en este cor-
to tiempo: para esto y enseñar botánica en siete meses, es 
"necesario poseer talentos que acaso no se verificarán en un 
par de siglos: el nuestro por fe l ic idad ha verificado seme-
jante aborto. Dígame V., Sr. D . Ingenuo, ¿para reconocer 
la utilidad de un Jibro, no lo e j e c u t a r á en un par de mi -
nutos? Tantos que arrojaron al sue lo sus consejos saludables 
al leer unas cuantas lineas, ¿no f u é porque ex ungue Leo-
nem? ¿Pues por qué en cuarenta y ocho horas no pude ha -
cerme cargo de un sistema? 

Bendito Dios que entramos en lo serio, en lo que acar-
rea utilidad. Como quien escribe debe satisfacer al p ú -
blico (único juez en los asuntos que le pertenecen, cuales 
son los de las ciencias naturales) siempre que se le acome-
ta á diestra ó siniestra: paso á esponer los motivos que tu-
ve para refiecsionar acerca de los ejercicios botánicos. Sé, y 
lo sabe todo el mundo, como a lgunos estrangeros insultan 
á nuestra nación tratándola de ignorante: estos tales al ver 
que á la nación española se le d ice que los astros no influ-
yen en las virtudes de las plantas: que los médicos ordenan 

C tontas ene no conocen, ¿qué d i r á n ? Alegaran esto como prue-
a manifiesta de que estamos m u y vecinos á los siglos de 
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ignorancia: porque si algún catedrático en el .jardín A. ó en 
e l B propusiese tales vejeces, que digo vejeces, menos que 
•cuentos de viejas, puede ser que á pellizcos le destrozasen 
sus ajustados greguescoS. Defendí que ningún médico, esto 
es médico, ordenaba alguna planta {»conocida [voz muy. cas-
tel lana] y la salida de V. es digna de que pase "á la 
posteridad; por lo que ya lo verá V. y es necesario copiar 
su testo: „Pues sepa T'., amigo mió [¡qué amistad!j, que un 
„profesor de medicina puede desconocer un nuevo vegetable 
„[si es nuevo ¿como lo ha de conocer?] que se. le .presente; 
,,y con la luz del sistema pasara a administrarlo, sequro.de 
„7ue producirá el ; [neqnaquam] que desea."'Por el 
contrario, otro que ignore los preceptos del. arte y conozca 
»¡na planta por su nombre, no sabrá, .si no le .informan de sus 
virtudes, en qué casos ha de usarla. Aquí entra este diabó-
lico tomate. Supongamos este caso que no es imposible: un 
médico adornado de todos los conocimientos sistemáticos, l le-
ga á Nueva España, necesita ministrar un narcótico, obser-
va que el-tomate es de los solanos: en virtud de estos man-
da mimstrario, y el paciente muere porque el sistema falló 
al médico porque r,o le informaron de sus virtudes, detesto 
de practica-cuya teórica puede ser mortal. 

Aquí doy un salto, porque asi conviene: advertí que el 
conocimiento de las virtudes de la ipecacuana se debia á 
los indios, no á algún sistema, y detestaba. haber prorumpi-
do en semejante espresion: porque me miraba aturrullado 
al • ver que D. Ingenuo estampaba asertos que me manifes-
taban ál mundo como un hombre ligero, superficial, que 
escribía á Dios te la pare buena: con todo mi corazon, po-
tencias y sentidos me arrepentía de haber impreso que por 
ningún sistema se habia reconocido' la virtud 'de alguna plan-
ta: ya me juzgaba condenado a sufrir doscientos azotes (r,o 
azootes) por las calles públicas de la república literaria, por 
falso calumniador, porque leia, releía el primer párrafo,de.la 
p a g . 2?4 en que D. Ingenuo asienta [quisiera no .haber 
nacido para no esperimerdar bochorno de tanta magnitud]: 
,,a ningún profesor se le ocultan ¡as admirables virtudes de 
,,/a ipecacuana, y siendo planta indígena de las Indias [d i -
„gam os de la Amér ica] , suspiraban' ccn razón les médicos 
„de Europa por no tener vn equivalente, en ni pais: ¿llena-
ren á conseguirlo? Sí, amigo. ¿Y como? Con los preceptos 
del arte, con les cánones que tilmnittrá la ciencia, y que 



debe saber todo profesor para proceder á la administración 
de las plantas desconocidas." ¿Y quien sino un botánico ins-
truido en las reglas del sistema hubiera sospechado que se po-
día substituir aquel precioso vegetable con la trinitaria, yer-
ba común en todos los jardines y que solo se cultivaba para 
recreo de la vista? Considere cada' lector el como quedar la 
Pedro el observador con semejante inaudita noticia: lo que 
hizo f u é dejar un blanco p a r a ver si el reclamo de la n o -
ta número 7 que se halla entre trinitaria y verba era funda -
da; porque ex ungue leonem $c. en esta misma nota se d i -
ce con satisfacción: véanse sus virtudes en la materia médi-
ca de Sergio pá°r. 755 eon el nombre de viola tricolor: t u -
ve la paciencia de doblar mi cartapacio hasta l legar á la 
ciudad en la que Bergio seria conocido: en e¡ Interin sufrí, p a -
decí, porque me parecia haber recibido un fuerte palo en 
el cerebro. 

Llegado a Mégico desentrañé a ¡Bergio: ¿mas cual f u é 
mi sorpresa al ver que se le citaba falsamente? Vaya de c i -
tas: dice Bergio en el tomo 1 de su materia médica, i m -
presa el año de 1782 en Estocolmo por P e d r o Hesselberg, 
con licencia del rey de Suecia, a la p á g . 105. Ipecacuanha 
....virtus: emethica, adstringens, alteran?, diaphoretica si 
cum opio jungalur, que es decir r sus virtudes son el ser. vo-
mitiva, astringente, alterante, diaforética si se le mezcla el 
opio. Usus disenteria, diarrea, hemorragia uteria, tussis con-
vulsiva, y traducida para que todos lo entiendan, se usa pa-
ra curar la disenteria, la diairea, el flujo de sangre en las 
muyeres, y la ios convulsiva Que cíice V., Sr. Ingenuo , 
¿tengo citado con fidelidad a Bergio respecto a lo que es-
pecifica de la ipecacuana?- Pues veamos como se esplica res-
pecto a la trinitaria. Tom. 2, p a g . 754. Viola tricolor ij-c. 
virtus subemethica, purgans; virtudes, vomitiva en g rado r e -
miso y purgante; usus su uso? Ninguno. A la p a g i n a 
756 obs. 2, in offidnis nondum recepta esi viola tricolor, qn<s 
lamen satis prcestans, gratum esto laxans dosi une 4. 
ex infusso quavis altera hora, quandiu rece>is haheri potest 
nimirum á primo vere in serum, usque ad autumnum. Jípud 
nonnullos agit etiam emesi. Que es decir; la violeta de tres 
colores, aunque no se ha recibido en las boticas, sin embar -
g o de ser un lacsante muy poderoso, y nada ingrato al gus-
to tomada en infusión en la cantidad de cuatro onzas estan-
do fresca y que respecto a algunos provoca á v m i t o . . . 

Sr. D . Ingenuo, si V. pa ra leer mi papel se apretó la ca-

beza y se le ecsaltó la bilis de modo que pensó sofocarse y 
tomó dos vasos de agua f ia, ¿qué esperimentara ahora al 
ver se le verifica ser un falsario, a quien se pueda decir 
mentiris impudentissime? Apriétese V. los carrillos, no sea 
que se le rebicnten á esfuerzos de la sangre. ¿Como se le 
creerá a Y. en lo succesivo siempre que cite? Y si un ig-
norante, a los ojos de V. un doctor índice, a quien V. g ra -
d ú a sin que tenga facultad para ello, ie averigua tan g ran-
de torpe delito literario, ¿qué ejecutara un sabio? 

Despues de mas de cincuenta años de publ icado el sis-
tema, se deseaba ver que por su medio se descubriera la 
vir tud de alguna planta: V. quiso hacer el ensayo (válga-
te Dios por desgracia), cita á su Bergio, y este discípulo 
del sistemático atribuye á la ipecacuana y trinitaria virtu-
des muy diferentes. No insisto mas en esto, porque los tes-
tos y traducción lo espresan con demasiada claridad. ¿Qué 
salida á todo esto, amigo D . Ingenuo? ¿Dirá V. que no soy 
capaz de leer ni entender á Bergio? Esta es la sola clave 
magistral de V. y se me viene á la memoria un cuento: 
Un prelado destino para Goatemala a un religioso: este, 
candido ó malicioso, se torno despues de algunos dias, d i -
ciendo se le habia engañado, porque tal Goatemala no ccsis-
tia en el mundo, y adelante: ¿acaso se equivoco V. y le-
yendo en Bergio el articulo trinitaria se pasó dos planas, 
y en la 758 leyó emética debilior, t ratando de la violeta ipe-
cacuana, y pensó V. hablaba de la trinitaria? Es lo ún i -
co con que puede disculparlo Pedro el observador su amigo. 

D i un salto; ahora hago un retroceso. A la p á g . 238, 
dice V. resolutivamente con magisterio; no hay cosa mas usa-
da en las boticas que la escorzonera: sin . embargo, su sabor y 
olor advierten al botánico instruido su ninguna eficacia. Lue -
g o el sabor y olor de las plantas denotan sus virtudes: ¿co-
mo sé dijo lo contrario en los ejercicios? Ateme V. esos bo-
los. Pero gracias á sus consejos [pues ya aprendí á regis-
trar el corazon de los libros]: veo que su Bergio en el tom. 
2, p á g . 6s3, trata de la escorzonera, y á la 6?>4 dice que 
es nutritiva, aperitiva y temperante; y la observación 3, pág . 
6S5, noticia como Fehr escribió muy bien acerca de su uti-
l idad en varias enfermedades: añade escribió muy bien,-y por 
propia experiencia, y que se debe leer con atención (porgue 
lo merece) lo que mezclo de su uso en las fiebres despues 
de observaciones, en verdad vtiles y prácticas; revera utilia § 
practica. V. sistemático, Bergio discípulo del autor del sis-



t e m í - h i b l a n Cíñ tanta' oposicion?' L a escorzonera, ségan V. 
es inútil; según Bergio, es útilísima: ¿de que sirve el sis-
tema? Si esto se verifica respecto á una planta conocida, 
¿ q u é debernos creer cuando los sistemáticos profieran respec-
to á las nuevas plantas'? Callo, porque considero que la es-
corzonera en la oeasion para V. ha d é ser irritante. 

Rechace por honor de nuestra nación la célebre cues-
tión que se propuso acerca deb influjo de los astros en las 
virtudes de las plantas, y satisface V . con decir , no porque 

fuese necesario persuadirlo á lós' profesores- del día, sino 
porque estudian h ciencia desde los principios: se i g -
noraba que los principios d e las ciencias estrivan en t r i -
vialidades, en supersticiones- de los siglos de barbarie: dije 
y d i r é que semejante-cuest ión seria okten&enotrostiempos; 
¿pero al presente?• V . dice no era1 necesario persuadirlo á 
los profesores del dia. Sobre esto no tenemos qne d isputar , 
mittatis niutandis copio V. mi pensamiento: ¿sabe V. que 
algún misionero para catequizar comienze enseñando á sos 
catecúmenos que no hay mahometismo, lutéranismo, &e. &c.? 
¿ida visto que algún astrónomo como los. Cailles, Eaíandes, 
Casinis, Monnieres, Kei les y otros que han impreso cursos 
completos de astronomía, hayan tomado por principios el 
impugnar los desvarios astrológicos'?' E n los principios d e 
V. estos autores cometieron e l pecadotessce asironomice, po r -
que no comenzaron sus obras impugnando aquel lo que y » 
está olvidado; el tesfesillo latino que Y. cita sobre que in 
scientia naturali principia varitatis observationibus confirma* 
ri debent, es. verdad q u e he tenido á la vista, siempre que 
m e he propuesto escribir de materia botánica, y es la t r a -
ducción latina de mi espresion que se consulte á la espe-
riencia: ¿pues á q u é viene el escarnio que V. hace?- ¿O V. 
piensa de un modo en latín, y de diverso^ en castellano? 
Basta, sea verdad que profirió P e d r o el observa-dor, para, 
q u e V. la repela y procure aventarla á no sé que sitio. 

Ignoraba que Quintiliano hubiese sido botánico, ó que 
su obra constase de estambres y pistilos pa ra que cayese en 
Sus manos; pero entienda" el testo,, y ve rá que- es un inger-
to que no fecundiza en su- papel : los ejemplos aclaran mas 
que muchas páginas: da ré á V . un ejemplo d e a nal o«-ra 
en las ciencias naturales: saben Pos astrónomos que la Luna , 
Marte, Venus y otros planetas tienen un movimiento de ro -
tación sobre su eje, y de aquí deducen que Saturno, á 
quien no se le h a observado, como tampoco id nuevo p í a - . 

neta Herchel, deben moverse circulármente: esta es- una ve r -
dadera analogía, pero en la botánica, es difícil establecerla. 
Si un botánico al ver que las cabras devoran al fitiraal«, 
dijóse, el cuerpo del hombre se halla organizado casi casi 
en lá misma disposición. que el de una cabra; á ésta el 
titímalo no lé perjudica, por analogía debo establecer que 
el hombre no tendrá que sufrir s f se alimenta con el tití-
malo.' ¿semejante ana log ía no seria veneno? Las gallinas 
mueren si se les ministra café; el hombre no muere, ¿qué 
analogía? Consultemos á la esperieneia,. ¿cuantos e jempla-
res podría poner á. mi D„ Ingenuo sobre ana logía üáelt i -
genti pauehft 

No s é si convencerá'; lo que espresé de que no 
había ana log ía respecto á la c i rculac ion .de la sangre, y 
los jugos que nutren á las plantas,, ¿no seria es t raño oir 
que alguno dijese, al ver que la agua corre por una c a ñ e -
ria , ó' el viento por un fuelle, estos fluidos tienen un. m o -
vimiento análogo "ál de la sangre de los animales? 

P a r a confutar e.l e jemplo q u e propuse de las plantas, 
reduc ido á reprobar dicha analogía , m e d á V. en rostro 
con la historia del polipo, Lo que me admira, pues debien-
do liaber mane jado muchas lombrices, e ra regular mencio-

'nase el' fenómeno qne estas presentan, cuando divididas ca -
d a porción se: convierte en lombriz; p?ro sacar á la,; plaza 
e l pólipo que V.. no ha, observado, con esuptitud, lo. que 
m e corista^ po rque -v i no sabe i n a p e i p el microscopio,, es 
estraño:. ¿ignora; Y.», porque yo no, que uno: de- los. mayo-
res naturalistas dé Francia! R.ome deL Isle,. agientaj que- 'o 
que se tenia por un. polipo es una- familia; de insectos,, por 
lo- que á oste- no se hace piezas,. sino, que la. ha&i£aeion. es. 
la que se desmenuza, y, asi no hay verdadera, separación d e 
partes de un cuerpo- animal? Vea V. como sé, á su pe -
sar, ío- que es- pólipo? el como una. lombriz separada poi' 
piezas, se convierte en otros tantos animales de su. especie; 
po rque si se le quita á un cangrejo- una pata le renace 
otra, esto es muy largo pa ra proponer aqi-ji las. id.eas que 
dan los naturalistas, me basta haber pues to á V. en ei. ca-, 
mino, para que estudie y ejerza su elocuencia;- acaso, enton-
ces se convencerá de que no hay ana log ía entre el modo 
con que circula la sangre en los. animales, y aquei con. que 
áe mueven los jugos d e las plantas. 

Estreché con fuertes refleesiones la paradoja que V. pro-, 
£us0- sobre que la tierra solo sirve de apoyo u las plan— 



tas: la explicación es part icular: con decir V. esto, ¡o saben 
también, y mucho mas los célebres fideos que en él se ci-
ta*: le parece satisface por completo; pero se le emplaza á 
que asigne en alguno de los autores mencionados semejante 
esterna doctrina. Un operario del campo que OYÓ leer el 
pape, de V, üecia: estamos bien con este descubrimiento: ya 
en lo venteo se sembrará en los arenales, en las azoteas, en 
tas bóvedas de las iglesias: con arrojar las semillas sobre 
cuerpos tan solutos, y regar, estamos á camino, ¡qué riqueza 
de cosecaa! No paro en esto el taimado porque añad ió : cou 
que según ese papel la tierra sirve de apoyo d la planta lo 
mismo que las escaleras y palos sirven á las vinas, para que 
se mantengan derechas-, ello puede ser, pero no lo creo y 
aunque lo vea no lo creeré. Yo no digo tanto, hao-a V . ¿1 
espenmento, y ve remos las resultas, porque yo teno-o mu» 
« ^ o b s e r v a c i o n e s , que a lgún d í a s e publ icaran , y estas me 
ensenan, que tan necesaria es la tierra á las plantas para 
que crezcan, como la leche a los hombres para el mismo fin. 

Convengo (dice Y . ) en que un ciego es capaz por solo 
el olor de distinguir el clavo de la canela, el durazno del 
•membrillo: ¿.pues cómo aseguró V. que el olor, sabor y lo-
zanía no sirven para distinguir las diferencias especificas? 
i vuelvo a la carga: el membrillo se diferencia específi-
camente de! durazno, el clavo de la canela, esto se distin-
gue por el olfato: l uego la diferencia específica de muchas 
plantas (esto es de las que huelen) se reconoce por el ol-
fato: si acaso en a lguna ocasion estudió V. lógica puede 
ser que este le parezca un buen silogismo. Doy por en-
tendida toda la erudición sistemática que V. vierte a la 
pag . 235, conozco no n a c í para aprender tan altas sutile-
zas: mi gen io apocado se aviene mejor con el dictamen del 
celebre conde BuíFon, á quien en ésto sigo á cieo-as. 

Siente V. la p é r d i d a de conocimientos acercando*! E l e -
boro de los antiguos, y lo atribuye á la falta de sistema; 
pero óigame V. ¿asi como se perdieron los conocimientos 
acerca del Eléboro en los siglos de Fierro, no se hubiera 
también olvidado el sistema? ¿O el sistema es un ente pri-
vilegiado? l o mas seguro es decir, que la falta de impren-
ta y de gravado, que no conocieron los antiguos, fueron la 
causa de que se olvidasen tantos conocimientos útiles, res-
pecto á la historia natural : no sucedió asi respecto a la 
historia civil: el cuño con que se formaban las medallas, v 
el cincel nos conservaron aquellas, los pirámides, los arcos 

triunfales, &c. &c. por lo que la posteridad, en virtud de 
las descripciones botánicas útiles, y de las estampas, sabrá 
discernir las plantas, y las virtudes que les reconocíamos: si 
todo esto se pierde á causa de alguna revolución in-
opinada, lo mismo esperimentarán los sistemas, y la posteri-
dad i «morará los conocimientos de las plantas de estos t iem-
pos, asi como ignoramos muchos de los que poseían los 
antiguos. 

S igue el sermón. V. no encuentra diferencia entre la or-
ganización del melón y la coloqnhitida, teniendo aquel sus 
hojas con ángulos arredondados, (¿qué geómetra habrá di-
cho ángulos arredondados?) [ l j y esta con muchas y muy 
profundas recortaduras. V á l g a t e por sistema, que apunta y 
no dá: sus firmes apoyos, antes eran los estambres y pisti-
los, ahora se pide socorro á las hojas, que e¡ decir, reco-
nózcase toda la planta: ¿de q u é otra manera reconocen las 
plantas los que no son sistemáticos? ¿Y quisn ha dicho 
hasta ahora que la magnitud de los ángulos en las hojas 
determina la diferencia en las plantas? Hemos creído que 
el naranjo v el limón tienen las mismas virtudes ( a u n q u e 
mas debites" en el primero), ¿y el naranjo no tiene la hoja 
ancha, 7 el limón angosta? Luego la mayor <:= menor an -
chura en las hojas nada prueba, y asi solo la experiencia 
tiene manifestadas las propiedades con que se distinguen el 
melón v la cóloquintida. 

Me deleito al ver el tono tétrico con que me corrige 
D . Ingenuo: ¡que seriedad satisfecha! Cree igualmente V. que 
las plantas amargas lo son á cansa del tártaro vitriolado que 
contienen, las frescas por el nitro, y las agrias por el tár-
taro. ¡Qué pruebas tan evidentes de buen químico! Y yo m e 
admiro de ver se ignoren las obras de los mejores naturalis-
tas: es el caso, que cuando vert í ésta idea citaba el au -
tor en quien la leí; mas por malicia espresé la especie suel-
ta, reconociendo que mi D. Ingenuo había de caer de es-
paldas: el asecho tuvo su efecto. Si haber hablado con se-
mejantes espresiones, respecto á las plantas, le hace p ro rum-

(1) I.os enejar?tras dicen ángulos rectilíneos, cirrvilineos, mistos, 
r.o arredondas, salvo se haya aparecido alguna nueva nomenclatura 
geométrica, lo que no es difícil al ver el prurito con que muchos 
extravagantes intentan confundir el estudio de las ciencias naturales. 
(-•Y D. Ingenuo, inventor de los ángulos arredondados, es quien ha 
de manifestar que na sé geometría?) 



pir >a V. ¡r^ié pruebas tttn evidentes de-fin bvxn cuímicó! 
'¿Se a t r e v e r á V. á decir esto respecto á Ba 'mont de' Berna-
bé, uno de los mayores na tura l i s tas de E u r o p a ? Creo que 
•no: pues »ícpa V. que así lo dice e n - é l t o m . i <de su mí -
rera logia , pf g . CfcS.-Eea V . , r e e l e a , y p a r a j e quede aun 
mas ' convencido, al p ie de l a : p á g i n a ' [ 1 ] presento el testo 
en su original: si yo ' como t r aduc to r merezco la admira -
ción irónica, ¿con cuanta m a y o r razón d e b e r á padecer la el 
au tor original? Sr . D . Ingenuo , p a r a otro -<!ia escriba V, 
con mas retentiva para no experimentar otro igual chasco. 

Los hongos han causado á >Y, una fuer te indigestión, 
v para curarse ha hechado m a n o de déferenéas especificas, 
diferencias-etenaales: algaravia que no se entiende; pero va-
ya unfa noticia. E n el reino se comen porciones de hongos 
y no se oyen aquellas fatales resultas q u e á menudo se leen 
en los papeles públ icos impresos en la i E u r o p a : ¿y esto poi-
q u é ? "Vo sé la clave que t ienen los indios p a r a dis t inguir 
a! t iempo de cosechar ios inocentes de los dañosos: -mi ob-
servación me lo t iene enseñado, pero no quiero decirlo á 
V . por ahora, en ocasicn mas oportuna lo manifestaré: vea 
Y. como unos hombres asiste-matices tienenen conocimientos 
peregr inos acerca de las vir tudes de las plantas. 

Muy animoso es V., Sr . D . Ingenuo, pues intenta b u r -
larse de sus lectores. Dije en 'mi ca r ta que con l igereza 
se habia mencionado á Dioclesiano entre los botánicos, y V. 
se espresa: es falso lo que sé afirma de Dioclesiano, á quien 
nadie hasta ahora ha tratado de botánico, y solo se apuntó 
que su afición á los vegetables hizo ene dejase per ellos la 
diadema. ¡Qué memoria tan superficial es la de V.! ¿No t en -
d r á vista, revista y algo mas, la oracion inaugural? P u e s 
como se di jo , -pág, 7, -jné> -tanta la afición, que el empera-
dor Dioclesiano tuvo al conocimiento de los vegetables, r ve 
conmutó por ella las faces, P e r o d ígame V. qce se nom-
b r a Ingenuo, como eí pe lado pelón; ¿el c nocimiento d e l e s 
vegete ble.s. no es el que dist ingue á un botánico de un 
agricultor ó de un s m t n t e á jardines? ¿Dec i r q u e Diocle-
siano se dedicó al conocimiento de las plantas, no es lo mií> 

(!) Mineralogia,' tom. 1, pàg. 563. Nous avons observé que les 
plantes de voient, leur saveur 'aux sels essentiels qu' elles contiennent, 
nous ajoutons que si, en général, le tartre vitriolé leur donne de 1* 
snientume; le sel marin, le. gout salé, le nitre, la saveur rafraichissen-
te; & la tartre, la saveur aigreleitc, ces diverses saveurs . . . . 

mo q u e reputa r lo por botánico? ¿ E n q u é estuvo mi fal-
s e d a d ? 

Cuando se dijo (prosigue Y.), que la botánica no se 
habia cultivado en Xueva España, se hablaba de la botáni-
ca metódica, pues la medicinal hasta los irracionales han sa-
bido aprovecharse de ella: pero es menester coj?fesar que su 
conocimiento empírico no podía transferirse á otras naciones. 
Regist ro en pocos renglones una eé r i e de absurdos: p r ime-
ro: cuando vivian los ant iguos megicanos aun no habian n a -
cido los abuelos de Linneo, ¿pues como los indios habian 
de ser sistemáticos? Segundo: asienta V. que de la botáni-
ca medicinal hasta los irracionales se sirven de ella: ¿y ne-
cesitarnos de otra bo tán ica que la medicinal? ¿Los excesi-
vos gastos, la protección de los reyes para que los botánicos 
viagen por diversos países, se dirigen á otro intento? ¿La sa-
lud de sus pueblos no son el p r imer móvil para todo esto? 
P u e s de otro modo estarían satisfechos con sus ja rd ines de 
recreo, al ver la diferencia que V. supone entre bo tán ica 
me tód ica y medic ina l , poco me ha faltado, no para engu-
l l i rme un p a r de vasos de agua fria, sino el t intero con~sus 
plumas y algodones. P regun to á Y.' ¿de donde l e vino la 
esquisita noticia de que los antiguos megicanos eran e m -
pír icos? 

Los q u e han estudiado la ant igua historia de Nueva 
E s p a ñ a , saben muy bien que los megicanos sabían con p e r -
fección las ciencias naturales: ¿qué mayor prueba puede d a r -
se q u e aquellos sus conocimientos astronómicos, tan perfec-
tos que regu laban sus años de form;y que en E u r o p a ha ad -
mi rado ver q u e la corrección gregor iana del calendario sé 
dispuso con el mismo arreglo de que usaban los megicanos? 
¿Y serian empí r i cos respecto á la medicina? ¿No debe V . 
saber en v i r tud de ser una enciclopedia viviente, que un 

; indio c u r ó á Cor tés de una peligrosa her ida? ¿ Igno ra Y . 
\ el caso reciente de la cura q u e e jecutó otro indio con uno 

de sus, amigos con la aplicación del bá l s amo del m a g u e y ? 
E s t a si que es la botánica útil . 

^ Supl ico á Y . sufra con paciencia esta corta reflecsion. 
Dice Y. que los megicanos eran empír icos : c o m p o n g á m o -
nos: todo m é d i c o en la aplicación de una planta es e m p í -
rico: ¿sabe acaso por q u é la quina sirve para curar las 
fiebres intermitentes? ¿Sabe por q u é la ipecacuana es vo-
mitiva? No; pero el verdadero médico en vir tud de la t ra -
dición ó ciencia p rác t i ca determina el cuándo, cómo, y en 



que dòsis debe administrar estos ausiiios, v en esto consiste 
su ciencia y es lo que lo distingue de un empírico; ¿por que 
los megtcanos carecían de estos principios? ¿Algunos estam-
bres, algunos pistilos se lo habrán à V. manifestado? 

Dije que Hernández describió mil y doscientas plantas 
medicinales de Nueva E s p a ñ a * #o podré responder à V. 
porque la obra es tan esquisita q u e solo V . podra dar no-
ticiad *lno ù otro ejemplar, y aun el que se hallaba en una 
biblioteca pública > han caído en sus manos: ¿cómo sabré 
lo que dice en el prefacio de que no saqué apunte cuan-
do le í à Hernández? ¿Mas satisfarà à V. le diga que mi 
aserción fué muy fundada, porque me fié de clasico autor? 
Creo convendrá V. en ello, pues de lo contrario no sé c<£ 
mo se. habia de escribir. E l clásico autor de quien s a q u é 
la noticia es el cé lebre Clav i je ro v que tenia à Hernández, 
como dicen, preemanibus: léalo V . en italiano para que no 
me acuse de falsario. Storia antica del Messico, toni. 1. pàg , 
45. Il celebre dottore Hernández, cioè il tflinio [della Nuova 
Spagna, describe nella sua storia naturale intimo (anille du-
genio piante propie di quella terra; mala sua descrizione 
effondo ristreta alle piante medicinali, appena comprende una 
parte, benche grande di quel che- la provida natura vi ha 
prodotto á beneficio dà mortali: puede pues asegurar en 
virtud de autor clásico, que el D r . Hernández describió md 
y doscientas plantas medicinales, quod erat demonstrandum, y 
esto no en virtud de registrar índices y prólogos, que esto 
es propio de los ingenuos de cierto temple. ¡ 

Finalizada la lectura de su interesante papel, y para que 
vea el público sn manía en c r i t i c a r l e hago esta adver ten-
cia: porque pasó mi amigo à ejecutar observaciones físicas 
en ja Sierra nevada, ¿invadió la jurisdicción botànica? ¿ P o r 
q u é V. en su papel introdujo u,n.a cuña tan fría, como des-, 
leible? Presentemos el hecho. 

E n la Gaceta de Mégico. de 20 de enero, se anunció 
la respuesta de V. à las cartas que se publicaron en la 
Gaceta de literatura: esto supone que su papel estaba con-
cluido: en el dia 31 del mismo se publicó la Gaceta de li-
teratura, en la que se especifican las observaciones e jecu ta -
das en la Sierra nevada: el sugeto que dirige la oficina 
es hombre de conducta, que aun puede acusarse de nimio res-
pecto a participar lo que se imprime: luego, y es conse-
cuencia rigorosa, que V. in t rodu jo eu su papel en tono de 
burleta lo de la Sierra nevada, ¿ q i ^ le duele à V . que el 

amigo de P e d r o el observador, observe, registre los fenóme-
nos "^de historia natural? Manos à la obra: diga que son fal-
sos, verifique otros semejantes, que como son cosas de he-
cho. el tiempo aclarará la verdad: suponga V. que mi ami-
go es un estùpido, ¿acaso para sus viages v operaciones in-
comoda à nadie? ¿Todo ló que ejecuta lo hace por lograr 
alguna renta, algún ausilio? P u e s calle V. y callemos. 

C Se ha dicho y se dirà que el suelo de Mégico es fe-
cundísimo; pero \ . con su vara ferrugina censoria, dice en 
la Gaceta n ù m . 23, pàg . 215: sin mas ausiiios que el que 
subministran las pocas plantas de este estéril recinto, ¿aun 
no ha salido del vientre y ya estornuda? Sr. D. ingenuo, 
que ligero es V. ¿ Q u é entiende Y. por estéril recinto? ¿Aca-
so el casco de la c fu dad, porque en las calles y azoteas no 
se registran plantas? E n esto Mégico se parecerá à todas las 
ciudades del mundo: todos los cascos son estériles; el t rá fa-
go de las gentes, de ¡os coches &e. no permiten el nacimien-
to á las plantas: á mas de que en Mégico ¿no hay muchos 
jardines? ¿No hay muchas macetas? Y en unos y en otros 
¿no se observan llores en todo el año? Circunstancia que á 
los verdaderamente ingenuos ha hecho alabar el terreno de 
Mégico. 

Pero ya que en lo interior de Mégico , en sus calles y 
azoteas no vegetan plantas que crecerán con abundancia, cuan-
do se pueda decir lo que Virgilio de Troya: nunc seges ubi 
Troia fuit. ¿No tiene V. los contornos de Mégico poblados 
de huertas? ¿No tiene V. á su vista los cerros ele Guada-
lupe y ambos Peñoles, poblados de particulares plantas? ¿No 
tiene V. á su vista un- Iztacalco, de quien autor clásico que 
vivió en Mégico y escribió en la fértil Italia dice: quella 
parte del lago, dove so no questi orti, è giardini, è un luo-
go di diporto soporto somamente delicioso dove pigliano y sen-
si. il più dolce piacer del mundo. Clavijero, toni. 2,. pàg . 153, 
un sitio tan delicioso del recinto de ñí égico, pues está com-
prendido en su jurisdicción, se comprende en la estéri l le-

fislacion de V.? ¿Las acequias de los contornos de la e iu-
ad no están repletas de plantas acuáticas, y las orillas de 

de la laguna de Texcoco pobladas de plantas de que sacan 
los indios porciones de barril la? E n el recinto de Még ico 
las coles llegan á ser árboles, ¿y este recinto es estéril? E n 
el mismo se cosechan calabazas de mas de vara, cuando en 
Europa , según Bergio, crecen á ¡o mas al tamaño de una 
cabeza humana (creo hablará respecto á la Succia), ¿y el 

* 



suelo es estéril? Ya los nuevos escritores del día tendrán 
en el voto de D. Ingenuo materiales con que degradar al 
p m g u e clima de América: los. pau, los se regocijarán 
al ver que uno que se presenta como testigo ocular, v ador-
nado con tantos y tantas habla en su^estilo respecto a 
la capital del nuevo mundo. 

Esta advertencia considero no será de su gusto, po rque 
ha reputado por grande descubrimiento el de la so a, cuan-
do los indios la queman para vender barri ' la. y esto d e 
t iempo inmemorial. No lleve V. á mal estas ul t imas reflee-
siones: si V. censura mis conversaciones» ¿por q u e no c r i -
t icare lo que imprime con tanta ligereza? 

Quería despedirme de V.; mas lo suspendo para proponer-
le estas cuantas cuestionsillas que me parecen mas útiles 
que los influjos de los a,tíos respecto á las plantas y otras 
del mismo jaez. 

Despues de tantos viages botánicos, ¿que' nuevas p lan-
tas se han reconocido titiles para combatir las en fe rmeda-
des? ¿Las que se han llevado como ú t i l e s¿ por que' no han 
sido descubiertas sus virtudes por alguna regla, sino por ia 
comunicación con gentes experimentadas? / E l Dr . Masdebal , 
remitido a varias provincias de España por nuestro sobe-
rano ( emulo de los TitosVusó d e alguna planta nueva p a -
ra exterminar la epidemia que llevó á tantos al sepulcro? 
¿Uso de otro vejetal que el de la quina, y de las preparacio-
nes antimoniales! ¿Si lo que se ha t rabajado sobre b o t á -
nica tuese tan sobrecaliente como se ¡atonta establecerá no s e 
nuDiera ya reconocido un especifico para cada enfermedad* 
Vayan otras preguntitas, cuya resolución será de utilidad y 
recreo, ¿ l o r q u e el a lkekengi si se toma con la mano es 
amargo, y Si se gusta sin tocarlo con la mano es a<>rio? 
l í e esto no se n a Y. porque lo asienta asi el sábio varón 
a e í ia l .er . ¿ P o r que el cacomite que se vende en Méffiea 
p o r agosto, diferente de la planta que en los contornos d e 
ia ciudad se llama asi, es inocen te pero, si ,al sacar la raiz 
se expone al sol, causa peligrosas diarreas? ¿Po r que los 
convólvulos ó plantas que se enredan siempre lo ejecutan 
lormando una espira por oriente, norte, poniente, sur, y con-
tinúan asi en sus enredos? Esto es tan cierto, que si se 
desenreda una de estas plantas, y se le dá dirección con-
traria, al c recer , continua en segui r el rumbo antes asignado. 

Me resta un pedazo de papel y quiero aprovecharlo: 
si se introduce una planta en ua cajón, en el que se halla 
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dispuesto un hueco formado en espira, l a planta sigue la 
dirección de la espiral, hasta salir por el abujero en que 
termina dicha espirad ¿fio es digno de un sabio botánico 
observar esto?¿ Por tque la s plantas en las tierras que cono-
cemos aquí por calientes son de un verde nfás obscuro, y 
las mismas transportadas á temperamentos templados lo son 
'menos? Vin a de analogía: ¿ p u e d e de esta observación de-
ducirse alguna cosa útil respecto al color de los negros? Si 
las plantas en semejantes territorios son de un verde obscu-
ro, sus hojas son nial" agudasf A ^ vemos que los naranjos 
que conducen de las tierras calientes á Mégico padecen su 
novedad, los retoños se observan con hojas mas arredonda-
das, que se acercan mas á la f igura circular. 

Los que por burleta, o por otro fin, roban en los 
melonares, saben distinguir de noche por el tacto los me-
lones anaranjados de i o- b lanco* Se sabe que por lo r e -
g u l a r las primeros son mas dulces, ¿y para esto se valen de 
estambres y pistilos? Nof- saben por esperiencia que los x 
primeros mantienen por largo tiempo el calor que el sol 
les comunica, y esta es su regla para hurtar el mejor f r u -
to. Dígame V. Sr. D. Ingenuo ¿esta clave práctica podrian 
advertir todos los sistemáticos habidos y por haber? ¿Con 
esta observación no se apoya la opinion de los físicos, que 
aseguran que la luz ó el fuego obscuro son el origen de 
los sabores? Pero esto no es de la esfera de los que vo-
luntariamente se alistan en la clase de los murciélagos. 

Finalmente espondre á V. este curioso problema b o t á -
nico: en el me -cado de Mégico desde el mes de febrero se 
venden peras, las que conducen de un pueblo nombrado T e -
comatzoseo, perteneciente al curato de l iuayapan, la situa-
ción del pueblo es en la falda del volcan, ¿el origen de 
tan raro fenómeno lo conoce V . i Lo cierto es que no se 
puede atribuir tan ecsótica producción á que el t empera -
mento es caliente, es un territorio espuesto al norte; á mas 
de que los aficionados á huertas han trasportado árboles 
de peras á Cuemavaca , y -á otros lugares» y no han podi-
do lograr fruto: para las peras de Tecomatzusco es nece-
sario observar un poco, y no contentarse con ver libros por 
la cubierta: el fenómeno es particular, v digno de ser con-
siderado por un tan grande botánico químico como lo es 
V. las resoluciones de e-tas pequeñas dificultades instrui-
rán al público» lo recrearán y no se perderá el tiempo en 
causarle impaciencia, por lo que aqui tiro la pluma resuelto 



á satisfacer a dificultades directas, propuestas en arreglo; 
porque aunque V. escriba q u e soy Tibet iano, Lapon , H o -
tenton, ó lo que V. quiera y g u s t e , de todo me desenten-
d e r é , porque cada cual es s e g ú n su madre lo par ió y p r o -
cura portarse. 

Dios g u a r d e á V . pa ra i lustrarnos. E n Criticopolis en 
los idus do marzo de la era b o t á n i c a a ñ o 5 3 . — P e d r o el 
observador. 

Gaceta de Literatura. Mégico 21 de marzo de 1789. 

DESCRIPCION DE LAS PULMONIAS Y DOLORES 
de costado, Con el método de curarlos por D. Juan José lier-

mudez de Castro, profesor de medicina en esta corte. 

JEgrotantes autem artis beneficio á maximis malis liberante, á morbis, 
á doloribus, a tristiíia, á morte. líipp. lib. de fíat ib. 

1. medicina debió su o r i g e n á la necesidad; ' su 
incremento á la coleccion de los hechos, y su perfección 
al ¿tezon incansable de las f amosas escuelas ' de Coo, de Cni -
do, de Rodas y de Crotona. Y a u n q u e ninguna quer ia ce-
der á las otras, porque todas f o m e n t a b a n una emulación 
honrosa, la pr imera descolló en t re las demás . H ipóc ra t e s , 
q u e f u é de ella, la ennobleció, e inmortal izó su n o m b r e 
en las Coacas, prodigioso pa r to d e m u c h o s sabios, y p r e -
cioso fruto del t rabajo continuo d e a lgunos siglos. Ño con-
tento este grande varón con los documen tos de esta escue-
la, ni con los que le de jaron s u s ascendientes, se aprove-
chó también de los que ha l ló en las tablas del t em-
plo de Esculapio, donde se l e ian las enfermedades , los 
nombres de los enfermos, y los r e m e d i o s con q u e habían 
sanado. Y como en ellas no so lo ponían la mano los s á -
bios, sino todo el que había e s p e r i m e n t a d o la vir tud de 
a lgún remedio, lie quer ido r e n o v a r una costumbre tan 
laudable , y presentarme, no c o m o sabio, sino como el mas 
ignorante del pueblo, pero a m a n t e de su bien, y poner la 
mano en la tabla de esta m e m o r i a , p a r a colgar la en el t e m -
plo de la humanidad. E n ella d o y la historia de las pu l -
monías y dolores de costado, q u e f recuentan en la ac tua -
lidad, y los remedios con q u e l a s trato con suceso, pasan-

do en silencio la historia d e cada individuo, y su respec-
tivo nombre, por motivos q u e m e mueven á hacerlo asi.~ 
L a ingenua confesion que hago de mi insuficiencia basta-
r á á serenar los ánimos de los que piensen q u e intento le-
vantar la voz, y dictar reglas á vista de su ventajosa l i tera-
tura y consumada esperiencia. Solo quiero que todos sepan 
las medicinas que he visto que producen unos efectos salu-
dables, ageno de todo fin siniestro, y de querer convóHr 
otros m é t o d o s que serán útilísimos. Lejos de querer p romo-
ver cuestiones odiosas y reprensibles, venero y ap laudo la 
conducta de los verdaderos profesores, que no se ocupan en 
otra cosa que en medi tar lo que conduce con mas efica-
cia al restablecimiento de los enfermos. E l intentar obscu-
recer estos apreciables conatos seria incontes tab le 'p rueba de 
ma l ign idad y torpe ambición. E l que yo publ ique mi m é -
todo, no es "disminuir el méri to de los otros, ni p rocura r 
ostentar mayores luces; p o r q u e entonces diriamos, q u e los 
que fueron coetáneos á Hipócrates, y tuvieron parte en las 
historias q u e éste encontró en las tablas fueron rivales s u -
yos, v émulos d e sus glorias. P e r o como este héroe no des-
preció lo q u e ellos, siendo ínfimos, escribieron, asi creo 
que t ampoco será despreciable este mi t rabajo, de los q u e 
heredaron el candor y la ciencia de la familia asclepiada. 
E n estos términos pas'o á desempeñar mi pa labra . 

2. Hace algunos años que en el verano c invierno a p a -
recen pulmonías y dolores de costado, que quitan e n j b r c v e 
la v ida . E l numero ha sido extraordinario respecto del q u e 
se ha observado en otros tiempos; d e modo, q u e tomados 
en un sentido rigoroso deben llamarse epidémicos; pe ro los 
que lo fueron, tanto por lo numeroso, como por su esten-
sion en todo el reino, fueron los de los años de 84 y 85, 
en q u e perecieron muchos millares de gentes. Los profeso-
res deseosos de desempeñar su obligación hicieron cuanto 
p u d o sugerir les el arte, y la propia esperiencia. Yo por 
mi parte hice lo que pucle, y contrarrestando al tor rente 
infundado de la preocupación, conseguí muchas curaciones 
con el ausilio de la quina dada en dosis competente, v 
a compañada de los emolientes y diluentes; pero n o debo 
caliar , que sin embargo de haberme probado bien este m é -
todo, la tercia parte desde luego se m e desgració, ó bien 
por la vajentia del mal, ó por la substracción de las to-
mas del medicamento, que los mí» miraban con horror. E l 
ver que con é l curaban muchos que parecían írremédia» 
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bles me hizo formar la reso'ucioñ de emplearlo en lo de 
adelante siempre que se presentara semejante ocasion. As í 
lo ejecuté, v por lo común vi unos efectos que llenaron mi 
confianza, no rara vez desde las primeras tomas. Cualquier 
práctico impuesto en el genio de estos dolores, y en la na-
turaleza del humor que los causaba, creo que no se opon-
dría al método curativo que seguí. La autora era una c ó -
lera acre y podrida, que mezclándose con la sangre, é im-
presionándola de este caracter pútr ido y gangrenoso inte-
resaba el pulmón, y también la cubierta que tapiza lo in-
terior de esta cavidad. La enfermedad era de génio remi-
tente, y muchas veces intermitente, porque el dolor v de -
m á s conjunto de accidentes acometían con vehemencia á' cier-
tas horas, y á estos succedia una cesación tan decidida que 
todo faltaba hasta determinado tiempo en que se repetía la 
misma escena. P o r estos motivos siempre se me hizo muy 
sensible que los enfermos se resistieran al uso de la quina, 
y que hubiera sugetos tan poco instruidos, y tan mal im-
presionados, que se opusieran a un medicamento que era la 
áncora mas segura que . ofrecía la Providencia, y que pro-
porcionaba el arte á los desgraciados dolientes. ' Asi priva-
dos del socorro mas poderoso, era preciso que fueran víc-
tima inescusa'ole del t irano que los dominaba. 

3. No es por ahora mi ánimo hacer discusión a lguna 
sobre esta materia, ni tampoco dar razón de los justos mo-
tivos^ que me han movido á mudar de dictamen en las pu l -
monías y dolores de costado que actualmente infestan tanto 
á los viejos y los niños, como al otro secso, dejando libres 
por lo general á las personas de otras edades y ' á la gente 
laboriosa. Los médicos saben muy bien la diferencia que 
hay en los solidos y l íquidos de los que están acostumbra-
dos al t rabajo, respecto de los que pasan una vida ociosa y 
poco ejercitada, y la grande disposición que estos tienen para 
contraer enfermedades inflamatorias. Si la estación influye en 
esta disposición, es indispensable que el cuerpo enferme, co-
mo ha sucedido en el actual invierno, cuyo frió ha sido 
mas intenso, y las heladas mas tempranas, repetidas y p ro -
longadas que en otros. Esta fr ialdad aguzada con los recios 
y repetidos vientos que han soplado de todas partes, la han 
hecho mas inclemente. A esto se ha juntado lo voluble de 
la misma estación, porque de un dia á otro y en distintos 
horas de un mismo dia, se ha sentido frió y calor, vicisitud 
que ha confirmado la inspección del termómetro . Aun en. 

este mes ele abril, cuándo todos con la estación del verano 
comenzaban á abochornarse y quejarse del calor, el t e r m ó -
metro estaba en veinte grados, del nueve al trece ba jo 
al diez y seis, por las lluvias y nevadas que hubo en es-
tos dia?, conservándose todavía eí 15 los montes con bastan-
te nieve. También las pasiones del ánimo, principalmente la 
colera, el salir derepente de un lugar abrigado á otro frío, 
labarse con agua fría, ó beber esta estando caliente el cuer -
po, han franqueado la entrada á la enfermedad, mayormen-
te si ha habido disposiciones de antemano para contraería, 
como el esceso en los brebajes, indisposición habitual de pe-
cho, los catarros tratados con descuido, ó un trabajo nimio, 
en especial de aquellos en que padecen los órganos de la 
respiración. Pero antes de indicar los remedios, que es mi 
único fin, tengo por indispensable dar una descripción de 
estos males, para que siempre que se presenten se comba-
tan con las mismas armas. 

4. Algunos días antes de acometer el dolor, se suelen 
sentir dolores vagos en él cuerpo, principalmente en las es-
paldas, en los costados, y en el pecho, é impensadamente, y 
por una causa ligera, asalta un recio escalofrío que dura 
seis, ocho y doce horas, con dolor en la mitad del pecho, 
ó en alguno de sus lados ó en un costado, y media espal-
da: o suele comenzar por una flucsion que ocupa el pecho 
y los pulmones, ó por un dolor al hombro que va descen-
diendo hasta fijarse en el costado. A esto se sigue calen-
tura aguda con encendimiento de cara, y ojos: el pulso en 
el tiempo del frío se contrae, pero desp'ues hace una impre-
sión en las yemas de los dedos fuerte, frecuente, redoble y 
con llenura: la respiración es acelerada, semejante á la del 
que hace un ejercicio violento: hav to>, que si lleva espu-
tos consigo se llama húmeda, y si es sin desgarrar se l la-
ma seca. Esta sequedad suele durar hasta el tercero dia, v 
también he visto que ha permanecido hasta el quinto, en 
cuyo tiempo ha venido como de golpe un esputo abundan-
te. Los esputos salen al principio sanguinolentos y blancos, 
ó solo del primer color, aunque no rara vez sucede cuan-
do el mal es muy grave, que inmediatamente salen pardos; 
lo común es que desde el tercero dia tomen este color. For 
razón de su espesura, despues de haber costado bástante 
trabajo para arrancarlos, es necesario que uno de los asís-
t e l e s los saque de la boca con un pañuelo: según van los 
dias, en vez de sangre salen teñidos de amarillo, y de aqu i 
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pasan a blancos. La ' cabeza suele abromarse, amodorrarse, 
ó sentirse incomodada d e dolores, ó de vahídos que no per-
miten levantarla de la a lmohada . Algunos sienten en el co-
lodrillo un dolor, como si una mano les comprimiera fue r -
temente el pequeño cerebro . 

5. No falta entre d í a algún delirio, pero es mas fuerte 
y continuado el de la noche, tal vez falta todo, a u n e n los 
casos desesperados. H a y vómitos amarillos ó verdes, nó solo 
al principio, sino también en el progreso del mal. P o r lo re -
gular se afloja el vientre desde los primeros días, y los cursos 
son amarillos color de azafrán, y de muy mal olor: la ori-
na es encendida y opaca , y muchas veces en la terminación 
de la enfermedad no se le observa asiento ó pozo. La len-
gua se cubre de una t e l a gruesa, blanca y pegajosa, que 
poco á poco degenera en negra y seca. Las fauces Se in-
flaman, se ulcera la boca , y se dificulta el J t ránsito á los 
alimentos y medicamentos. É n algunos no hay sed, otros 
la tienen crecida y bebón con abundancia^., y otros aunque 
la tengan se satisfacen solo con remojar la boca v las f au-
ces, y nadie los puede reducir á que beban todo lo necesa-
rio. Los sudores en unos son ningunos, y en otros duran 
todo el tiempo del m a l . E n las noches todo se aumenta, y 
parece que en cada u n a va á perecer el enfermo: en a lgu-
nos no falta una u o t r a hora ae sueño ó de reposo. E n 
el tiempo de la terminación suele salir alguna sangre pol-
la nariz, que no es despreciable, ó brotar salpullido, ó man-
chas encarnadas por. t o d o el ,cuerpo que disipan la calentu-
ra que resta. 

6. Cuando la enfe rmedad viene acompañada- de le tar -
go, el paciente de n a d a se queja, sino despues que se le 
ha preguntado muchas veces y á distintas horas acerca de 
su estado. En las pulaionias, ó solitarias ó acompañadas de 
dolor de costado, no se observa á los principios aquel la d i -
ficultad de respirar q u e describen -los • autores, y también Hi-
pócrates en su p r i m e r a especie de dolor de costado; - pero 
si se verifica cuando l a enfermedad está en su mayor fuer-
za. Cuando la terminación ha . de ser mala , cambia el pa-
ciente la situación rec ta en la de boca arriba. P a r a otras 

• lá dificultad es la misma estando el cuerpo -sentado que acos-
tado; pero en esta situación se echan involuntariamente so-
bre la espalda, y á veces sienten unas fat igas que ¡os vio-

l e n t a n á querer salir de la cama, y ni reclinados, ni sen-
lados hallan, comodidad^. A la presente he visto un p.ulmo-

n íáco de edad de ochenta años, que á los principios con-
servaba la postura que tiene un cuerpo sano acostado, no 
sentía dolor alguno, ni se le observaba tos sino, muy rara; 
pero la presencia de una fiebre, aguda con frecuencia y du-
reza en el pulso, suciedad y negrura de lengua, una li-
gera fatiga en la respiración, y la inspección de un solo 
esputo pardo que había arrojado, y que contingentemente 
reservaron en la escupidera los" de la casa, que enteramente ig-
noraban cual era su enfermedad, rae hizo calificarla de pu lmo-
nía gravísima, como se verifico. Y como los accidentes eran 
mas graves en las noches, veían que unas veces se sentaba, 
y otras se recostaba con increíble ligereza, -que no corres-
pondió. ni á la edad, ni á la enfermedad, ni á la quietud 
é inmovilidad que guardaba entre día. 

7. Se puede pronosticar la muerte desde el principio, si 
el enfermo luego que cae varia enteramente de semblante, 
como lo observé en dos mugeres. Cuando se aumenta la fa-
tiga por falta del dolor que antes (sabia, es mala señal; 
pero será pésima v anunciará una muerte próesima, si con 
esta indolencia e l enfermo delira, se le eleva el vientre, los 
estremos se le enfrian, le brota un sudorsillo por la cara y 
frente, tiene el mirar triste, la respiración frecuente, el pu l -
so vivo y pequeño y una tosecilSa continua, con la que fá-
cilmente despide un esputo negro mas ó menos líquido, t am-
bién es mortal cuando el esputo se suspende, y el enfermo 
forma al respirar cierto ruido ó si i vi do en el pecho, o suspi-
ra con frecuencia, y sale el suspiro como si sollozara; ó 
cuando siente dolores graves en las piernas, en los muslos 
ó en ambos lugares. Estos dolores son tan acerbos, que ol-
vidado el paciente del principal, solo cuida de que se los 
quiten ó suavicen. Este signo lo observe constantemente fu-
nesto en los pleuríticos y pulmoniacos del año de 84, y al 
presente en una religiosa del convento de la Concepción. Es 
malo que se supriman ó escaseen los esputos que antes saiian 
con libertad y abundancia. Es bueno el esputo que al pr in-
cipio fué blanco y sanguinolento, despues conserva uno de 
estos colores con nueva mezcla de amarillo, y de aquí pasa 

"'enteramente á blanco; pero si el que fué aí principio san-
guinolento 6 pardo toma un color intensamente verde ó ver-
dinegro, v "últimamente degenera en negro, es mortal. E l 
esputo que d á por encima una espuma semejante á la que 
vemos en el bofe del carnero, y en el fondo una agua 
negra ó sanguinolenta, como el agua en que se ha lacado 
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carne ensangrentada, es irremediable. No es muy"temible que 
el enfermo escupa poco, porque hay muchos que sanan con 
pocos esputos. Para decidir en este' caso de la suficiencia ó 
insuficiencia, se debe atender al estado de los demás acci-
dentes, y á las evacuaciones que se hacen por sudor, cur -
sos u ormas. 1 

^ 8. No es malo que desde la primera sangría forme la 
sangre una costra blanca, y lo es si no aparece aun despues d e 

, s e g u ° d a . Los sudores que hay á los principios, si conti-
núan en toda la carrera de la enfermedad, la hacen mas l ige-
ra y fa abrevian. Las cosas proceden bien cuando en la no-
che no hay delirio, y el sueño franquea una u otra hora 
de descanso. Si el pulso que antes era contraído se dilata 
acia la terminación, es señal saludable; al contrarío si el que 
era dilatado se Contrae y se hace pequeño. Cuanto mas fue r -
te y prolongado es el calosfrío que hay al principio, tanto 
mas grave es el mal. La diarrea que viene á los principios 
si es moderada es buena, v mejor si abunda en el tiempo 
de .a crisis. Es de advertir, que aunque el segundo y te r -
cero día absolutamente considerados pertenezcan al principio, 
hay pleuresías que corren sus periodos con tanta rapidez, que 
deben estimarse como inmediatos á la crisis. Asi lo obser-
ve en una enferma propensa a flujos de sangre por la na-
riz, que contrajo la pleuresia por no haber 'ido al vaso á 
t iempo que la llamaba el vientre con ejecución: esta desde 
el primer día se soltó despues de una lavativa que se le p u -
so: el flujo de vientre abundó al segundo día, en que la 
vi por primera vez: al tercero en la noche se moderó la 
evacuación por un sudor abundante que le sobrevino, v q u e 
puso termino a la enfermedad. " 1 

J . Como muchas de estas enfermedades sean de las q u e 
corren sus tiempos con bastante celeridad, he visto que unas 
terminan al tercero dia, otras al quinto, otras al sesto. y 
oirás ai noveno: una sola he visto estenderse al once v otra 
a trece se entiende que con riesgo de la vida, porqué a u n -
que ha habido algunas que se han alargado hasta dícho tér-
m.no, del sesto ó séptimo en adelante ya se ha perdido 
ae vista el peligro. De personas muy fidedignas he sabido 
que la terminación funesta en otros ha sido al secundo, t e r -

í f n l V ? 1 ! 0 ( í i a ' E l 1 8 d e I P a s a d o m e s ^ marzo, á las 
«- neo ae la tarde vi una pobre vieja, que con otra señora 
me dirigía en la visita de los enfermos de su casa. Despues 
de tomar razón de lo que se les había de hacer, h i z o ' q u e 
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la pulsara, porque l ab i a cinco dias que sentia el cuerpo muy 
adolorido, y el pulmón y pecho con mucha opresion. E l es-
tado del pulso que era muy vivo y pequeño, me hizo r e -
conocerla con especialísimo cuidado, y le note alguna fa-
tiga en la respiración, y el semblante muy demuaado. Le 
preounte que si tenia tos y con ella algunos esputos, v me 
dim que la tos no habia sido molesta, ni tampoco había 
observado lo que escupía. Yo la consideré como la mas a r -
r iesgada de los enfermos que había en la casa, que eran 
un niño de fiebre, y una criada de pulmonía agudísima, que 
terminó favorablemente al dia tercero, según dije a raba , y 
por el tanto le ordené que inmediatamente^ recibiera el 
viático: pero como despues de esto solo duró tres ó cua -
tro horas, apenas tuvo lugar de confesarse._ _ 

10. Estas cosas manifiestan que la administración de as 
medicinas debe hacerse sin pé rd ida de tiempo desue los 
primeros momentos dei mal; y asi luego que cese el esca-
lofrío debe sangrarse el enfermo del brazo que correspon-
de al lado del dolor, y sacarle de cuatro á seis onzas de 
sano-re. Si despues de ocho ó diez horas continua el dolor 
con" la misma viveza que antes, se repetirá la sangría del 
otro brazo en la misma ó menos cantidad, á proporcion de 
la edad, temperamento y llenura de vasos del paciente. 1 ero 
si despues de la primera sangría los dolores se disminu-
ven, se esnerará al dia siguiente para repetirla, operacion 
que esforzará la costra gruesa y blanca, que se encontrara 
sobre el cuajaron de la sangre que antes se estrajo rodeado 
de un suero amarillo. Lo agudo del dolor de cabeza, del 
costado ó pulmón, ó el sopor, suelen reclamar al tercero 
dia por tercera evacuación de sangre, que se liara del bra-
zo donde se hizo la primera. Con todo, al cuarto ó quinto 
dia suelen aun ser vehementes; los dolores, y precisan a po-
ner unas sansuiiuelas en la espalda, ó en el costado ator-
mentado, ó en ambos lugares, si ambos padecen, las que de-
ben sacar de cuatro á cinco onzas de sangre. He visto que 
estas evacuaciones han bastado en los dolores mas agudos, 
pero pueden no faltar casos en que sea preciso proceder 
con mas liberalidad. Si las dos primeras sangrías hacen so-
portable el dolor, aflojan la tirantez 6 dureza del pulso, 
v minoran la fiebre, no hay necesidad de ordenar la ter-
cera, aunque sí las fuerzas son pocas, y urge la necesidad, 
se debe ocurrir á las sanguijuelas, que estraerán mas ó me-
nos sangre, según la tolerancia que haya en el enfermo. E s 



tanta la precisión de sacar sangre en estas dolencias, que el 
común de los autores aprecia las sangrías como uno de los 
específicos que tieríe la medicina pa ra remediarlas. Lo cier-
to ' es, que administradas á t iempo suelen disipar el aparato 
pleuriíico, y cuando no, no solo influyen en la curación ac-
tual facilitándola, y escusando la .muerte, sino que preservan 
de apostemas y tises incurables, q u e pueden seguirse de su 
omisión. Por tanto, si se hubiere ' perd ido algún tiempo en 
sangrar al enfermo desde el principio, se debe practicar a u n -
que sea ai segundo ó tercero día , compensando en algún 
modo la tardanza con hacer dos sang-rias .en las veinte y 
cuatro horas. 

í ! . Se lavaran en agua cal iente dos onzas de cebada, 
v despues herbiran en seis cuartillos de agua hasta que 
rebie'nte el grano. Al fin del cocimiento se echará un p u -
ñado de flor de sauce, y se apa r t a rá del fuego: en estan-
do fr ió se colará por; un cedazo, y de esta agua templada 
tomará el enfermo medio cuartillo, ó mas á las once del día, 
y otro á las cinco de la tarde, endulzado con jarabe de al» 
tea, y sin el ja rabe siempre que quiera -beber, como sea 
distante del alimento, que será con este orden. A las cinco 
ó seis de la mañana tomará u n a taza de atole; á las n u e -
ve otra de caldo colado por una servilleta; á las once la 
bebida; á la una del dia otra t a z a de caldo también co la , 
do: á las tres de la tarde otra de atole; á las cinco la 
bebida; á las nueve de la noche otra taza de atole o a lmen-
drada, y en el resto de la noche toda la agua que quiera . 
Si la sed fuere muy crecida, p u e d e entre día tomar mas 
agua en los intervalos que hay de alimento á medicamen-
to, procurando que se acerquen mas á este, que no al a to-
le 6 al caldo. 

12. Estos mismos intervalos d e b e n aprovecharse, haciendo 
que el enfermo beba en ellos p o r cada vez un pozuelo de 
otro cocimiento ó pésima que se hará de este modo. Se -
milla de linaza media onza, h e r b i r á en un cuartillo de agua, 
y en los últimos herbores se le a ñ a d i r á de raiz de o ro -
zuz machacada, v pasas qui tado el hueso, de cada cosa el 
peso de dos reales: de fior de saúco é hisopo, de cada uno 
lo que se cogiere con cuatro dedos . Al apartarse de la l um-
bre se tapará, y se colará por cedazo, estando todavia t i -
bio, y se endulzará con azúcar candi . E l lugar del dolor 
se frotará con esta untura cal iente . Ungüento de al tea, po -
mada de Valencia é injundia h u m a n a , , d e cada uno media 

onza, de espernía de ballena, y bàlsamo anodino, de cada 
cosa una dracma: mézclese todo. 

13. Hasta aqui he propuesto parte del metodo que re-
gularmente observo en estos males, resta añadir el p a r a -
calar que de veinte y seis enfermos, en quienes hasta ..ho-
r a lo l e practicado, solo me ha faltado en cinco, dos hom-
bre v tres mugeres, sin entrar en el número otras aos, 
poraue estas semre desgraciaron antes de establecer n m e -
ta práctica. Se hace - repa rab le que los enfennos q a e f . 
en todo febrero, v la mayor parte de marzo, que serian 
unos trece, y que'-fueron el objetó de 
mentos, todos libertaron; las mugeres murieron e ve nte y 
dos, veinte y cinco, y veinte y nueve de marzo o j s p u j , j 
á tiempo de unas lluvias que cayeron el veinte y uno y 
Veinte v dos. Uno de ios hombres de cincuenta y dos *nos 
murió de pulmonía, y dolor de costado el d.ez y ^ i s d e 
abril, y e l t rece de su enfermedad, inmediato u .as hela-
das de que antes hablé. El otro de cincuenta anos, y con 
los mismos accidentes, murió al octavo aia, v veitfe y uno 
del mismo mes. Según mi observación mas hostue, ton -
do los dolores á las° mugeres que a los hombres porque 
de los veinte v seis los enfermos han sido ocha, } las ae-

. mas mugeres. ' E l metodo , pues,-se reduce al kermes mm-
ral y aìalcnfor, dados en dosis c o m p e t e n t e . Por ahora 
prescindo do esplicar lo enèrgico y recomenuao e de s 
virtud, y el moAo con que obran, porque esta « o r i ^ o a 
nada importa á aquellos para quienes escribo. Su un.co. m -
toís es libertar I? vida, y sea cual fuere el nm lo e m q u e 
se consigue. E n este nùmero de enfermos he visto algunos 
que creí que perecían en breve tiempo, y a ^ s r n i . m ^ 
lleno de admiración, los-vi salir del peligro. I n a tue una 
mu-ver, qiie en mi concepto contaría sesenta anos, y e s « 
murió á los quince días; pero po r l a m i s m a duración ,acdmente 
se deja ver qué fué fuera de la jurisdicción de la p l e u -
ropulmonia que tuvo, c u y o peligro, p o r lo común, cuando 
m i s se estiende es hasta el catorce. Lo cierto es que a en-
fermedad en nuestro caso, como v e n i a acompañada de ac-
cidentes muv violentos, terminó al octavo d:a por esputo, 
v evacuaciones abundantes, y que el nueve el esputo a , tes 
'del ocho verdinegro, y despues amarillo era ya enteramen-
te blanco, no había delirio, faltaba la fiebre, y solo conti-
nuaba la evacuación. También es cierto que e. diez durmió 
la enferma toda la noche, v. que el once no tuvo novedad; 



pero el doce al medio dia le entró nuevo escalofrío; se p u -
so a.etargada. (del mismo modo que cuando comenzó) el cator-
ce se cargó de nuevo el pecho, y de este modo murió dicho 
oía quince. Con que se puede-decir, que lo que la desgra , 
cío íue la enfermedad que sobrevino de nuevo, v no la pri^ 
mera que _a no ecsistia, y que cuando ecsistió" parecía in-
superable. Creo que si presentara, asi esta como las mas 

l a s observaciones que he hecho, y de que llevé v conser-
vo un diario esacto, desde luego se vería que no hablo con 
ecsageracion. Y aunque los estrechos límites á que se re-
uuce este papel no me permiten hacerlo de todas, d a r é 
una sola para que se conozca la eficacia de las medicinas 
que prepongo. 

14. La tarde del domingo cinco de abril visité á un en-
fermo de treinta y seis años de edad, temperamento colé-
rico, que desde los catorce años se habia dado á caminar 
por todo el remo. Quince días antes de ponerse en cama 
se le observó el semblante pálido, y se quejó de ardores 
y dolor de pulmones. El día treinta v uno de marzo se l a -
vo las manos, y creyendo que se aliviaba con la agua, se 
lavo también los brazos: eí dia lo pasó sin noveda°d, pero 
a as nueve de la noche le vino un recio escalofrió con 
dolor en la espalda y un costado, que lo obligó á retirarse 
a su casa, y al siguiente dia solicito, su curación. E l m é -
dico en este tiempo desempeñó su obligación, ministrándo-
le va ias medicinas muy oportunas, y entre ellas tres sanarías 
succesi va mente celebradas, según la necesidad; pero l a e n -
iermedad continuaba, como era preciso, haciendo cada dia 
mayores progresos, y á los accidentes regulares que trae 
consigo, se agregó un hipo continuo, qué según el informe 
contaba ya dos días de curación. Yo observe un pulso con-
vulsivo, una lengua blanquecina, un esputo espeso, que al 
salir era de sangre viva, y á poco tiempo se ponia negra: 
una fatiga grande en la respiración por Jos movimientos 
opuestos de hipar y toser con frecuencia. Contemplando 
todas estas cosas, creí que si en algo pudiera hallarse reme-
dio solo seria en la administración del kermes y el alcan-
for, por tener el primero un crédito muy asentado en las 
enfermedades mas graves de pecho, v el segundo á mas d e 
poseer una virtud disolvente y diaforética, era muv oportu-
no para impedir la mortificación que ya comenzaba á dar 
indicios, asi en el esputo, como en lo 'poco que se queja-
ba el enfermo de la fuerte impresión que debian hacerle en 

el pecho los movimientos violentos y encontrados que habia 
sufrido por tantas horas. Consideraba también lo poderoso 
de este medicamento para calmar los movimientos convulsí-
sivos, y también el delirio que se habia notado en los dias 
anteriores. Con esto me resolví á ordenar uno v otro medi-
camento, aunque con el temor de si su virtud llegarla á 
domar un enemigo ausiliado de fuerzas tan superiores. E fec -
tivamente, d i orden de que con prontitud tomara un papel 
de kermes, otro pasadas cuatro horas, otro á la m a d r u g a -
da, y otro á las once del dia seis siguiente, y á cada hora 
una cucharada de una orchata alcanforada, y encima unos 
tragos de la p ' sima. 

15. Dicho dia no volví hasta que fui requerido en la 
mañana, y en la tarde por segunda vez, dándoseme la p lau-
sible noticia de las mejoras del enfermo, y su resolución de 
no querer tomar otras -medicinas que las que yo le deter-
minara. Cuando hubiera faltado otro motivo bastaba á e je-
cutar mi condescendencia el deseo que luego tuve de és-
plorar aquella pasmosa metamorfosis, dimanada de la efica-
cia de las medicinas, cuva cantidad habian disipado los in-
teresados casi toda, creidos de que con esta diligencia aca -
baban de asegurar la vida del enfermo. Yo lo vi casi á las 
mismas horas que la primera vez, y supe que á las once 
de la noche del dia anterior se habia retirado el hipo, y 
que en el decurso de ella solo una u otra vez le hnbia 
acometido ligeramente: que habia dormido algunas horas, 
cosa que no habian observado en ninguna de las noches 
anteriores. E l movimiento del pulso era pausado, como en 
el estado natural, si se notaba intermitente á cada cuarto 
golpe, lo que indicaba la diarrea que estaba habiendo, aun 
que. moderada de un humor de color de aza ran. El espu-
to salia blanco, abundante, de buena consistencia, y con po-
cos.rasgos de sangre florida, que conservaba el color. A las 
seis de la mañana de dicho dia sesto, despues de preceder 
un delirio fuerte sudó con abundancia, y tanto el delirio 
como el sudor profuso repitió á las diez y media. No es 
muchoque una mutación tan inesperada por favorable, ob i-
gara á decir, que el enfermo se habia vuelto de la nvtad 
del camino; pero yo creo que habia retraído el pie de los um-
brales de la muerte; porque según concebí la tarde ante-
rior que lo visité, no sobrevivía veinte y cuatro horas, y pa-
rece que el cómputo no salia malo, porque los males agu-
dos se juzgan en los mismos dias en que muere ó sana" el 



enfermo. E l mió en medio d e estas ventajas se quejaba de 
dolores molestísimos en todo el cuerpo, y de otro muy a g u -
do en la mitad del pecho, q u e te impedia toser y suspi-
rar con desahogo, por el t an to , a mas de otras cosas, con-
tinuó con las cucharadas d e orchata, y en la tarde y ma-
drugada del dia siguiente con otro papel. A las once d e la 
noche repitió el hipo, pero d u r ó poco, y durmió bien las 
horas restantes. E l siete á las seis de la mañana dispertó 
trasudando, pero con un del i r io furioso, el pulso era f r e -
cuente, dilatado, y bispulsante, la lengua poco sucia, el es-
puto abundante, blanco, y c o n poca sangre, la orina encen-
dida con una columna l ige ra en medio que cogia desde la 
superficie hasta el fondo del vaso, faltaba la evacuación. 
Tomaba cuatro papeles en u n cordial en las veinte y cua-
tro horas, y la orchata a cucharadas, a que se agregaron 
unas plantillas estimulantes, u n a lavativa, im sorbetorio emo-
liente, v unos pichones abier tos por enmedio al cerebro y al 
pecho, con cuyos socorros se re t i ró el delirio á las once 
de la m a ñ a n a / y el enfe rmo al medio dia pedia de comer 
con bastante instancia. E l sorbetorio le facilitó la salida á 
unas gotas de sangre por l a nariz, y la noche la durmió 
toda. E l ocho el pulso e r a a lgo frecuente, dilatatado, in-
termitente á las cuatro pulsaciones, y conservaba lo diero-
to con mas claridad en la m u ñ e c a derecha, lo que me hizo 
esperar mas sangre por la ventana de la nariz de este l a -
do: había trasudor, y una evacuación como las anteriores, y 
el esputo estaba en corriente sin sangre alguna: durmió to-
da la noche, y solo tomó en el dia dos papeles, y las cu-
charadas con mas distancias. E l nueve en vez de la sangre 
amaneció algo inflamada l a nariz, y el enfermo entró en 
convalecencia. 

16, El kermes lo d ispongo en esta forma: se tomará de 
raíz de lirios de Florencia, y de ojos de cangrejo, de cada 
cosa un escrúpulo, de kermes mineral seis granos.. Redúzca-
se todo a polvos muy sutiles, y háganse seis parles iguales* 
E l alcanfor de esta manera: se tomarán diez almendras sin 
cascara, y medio escrúpulo de alcanfor; se molerán juntos 
en mortero de mármol, echa-ido á pausas cuatro onzas de 
agua de saúco: despues se colará esta orchata por cedazo y 
se endulzará con azúcar candi. 
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r S O OE ESTAS MEDICINAS. 

17. & I a pulmonía ó el dolor de costado (que en uno 
v otro caso son adaptables estos remedios) no son muy a g u -
dos, ni acompañados de accidentes graves, bastará usar de 
la bebida numero once, y en una cucharada de ella un pa-
pel á la mañana, y otro á la tarde numero diez y seis, 
sin omitir el pozuelo de pósima descrita número doce, ni 
la untura al dolor indicada en el mismo número. Y si pa -
ra desprenderse el esputo costare especial trabajo, se toma-
r á cada dos horas una cucharada de la orchata n ú m e r o 
diez y seis. Este régimen observado con constancia hasta el 
fin del mal es bastante á libertar- al enfermo, supuestas las 
evacuaciones de sangre que se proponen en el número diez. 
Si la evacuación del vientre falta, ó anda escasa, se usará 
de lavativas hechas con un cocimiento de malvas frescas, una 
libra de azúcar y seis cucharadas de aceite de almendras: ó 
bien del cocimiento de malvas, dos onzas de, miel de ca-
ña , que es la corriente, y media mantequilla. Despues que 
la calentura se haya retirado, para que acabe de limpiarse 
completamente el pulmón, se continuará un solo papel al 
dia, hasta que se observe que los esputos salen blancos, de 
buena consistencia, y en corta cantidad, y que el dolor es 
poco, y la respiración se hace sin fatiga. E n estos términos 
se purgará el enfermo á proporcion de sus fuerzas, con 
dos y media, ó con dos onzas de maná desleidas en cuatro on-
zas de agua caliente de la común, y coladas por un lienzo 
ralo se les mezclará el peso de un real de crémor de t á r -
taro, guardando el régimen de purga que todos saben. He 
visto determinar el purgante luego que se acaba la calen-
tura; pero es necesario considerar que el esputo no se aca-
ba, sino que continúa por algunos días, y que éste debe 
apreciarse como una evacuación crítica determinada por la 
naturaleza para acabar de descargarse del material que res-
ta en los pulmones, con que el per turbar ésta con un mo-
vimiento inverso será interrumpir sus loables esfuerzos. Des-
de el tercero dia de la purga comenzará el enfermo á to-
mar 3 las once del dia una taza caldera de leche de ba -
ca, con otro tanto de un cocimiento de avena endulzado 
con azúcar, y esta misma caniidad repetirá á las seis de la 
tarde, operacion que debe continuarse por quince ó vein-
te dias, como no haya cosa que io estorve. 

18. Pe ro si los esputos son muy escasos, si por su espe-
v 



enfermo. E l mió en medio d e estas ventajas se quejaba de 
dolores molestísimos en todo el cuerpo, y de otro muy a g u -
do en la mitad del pecho, q u e te impedia toser y suspi-
rar con desahogo, por el t an to , a mas de otras cosas, con-
tinuó con las cucharadas d e orchata, y en la tarde y ma-
drugada del dia siguiente con otro papel. A las once d e la 
noche repitió el hipo, pero d u r ó poco, y durmió bien las 
horas restantes. E l siete á las seis de la mañana dispertó 
trasudando, pero con un del i r io furioso, el pulso era f r e -
cuente, dilatado, y bispulsante, la lengua poco sucia, el es-
puto abundante, blanco, y c o n poca sangre, la orina encen-
dida con una columna l ige ra en medio que cogia desde la 
superficie hasta el fondo del vaso, faltaba la evacuación. 
Tomaba cuatro papeles en u n cordial en las veinte y cua-
tro horas, y la orchata a cucharadas, a que se agregaron 
unas plantillas estimulantes, u n a lavativa, im sorbetorio emo-
liente, v unos pichones abier tos por enmedio al cerebro y al 
pecho, con cuyos socorros se re t i ró el delirio á las once 
de la m a ñ a n a / y el enfe rmo al medio dia pedia de comer 
con bastante instancia. E l sorbetorio le facilitó la salida á 
unas gotas de sangre por l a nariz, y la noche la durmió 
toda. E l ocho el pulso e r a a lgo frecuente, dilatatado, in-
termitente á las cuatro pulsaciones, y conservaba lo diero-
to con mas claridad en la m u ñ e c a derecha, lo que me hizo 
esperar mas sangre por la ventana de la nariz de este l a -
do: había trasudor, y una evacuación como las anteriores, y 
el esputo estaba en corriente sin sangre alguna: durmió to-
da la noche, y solo tomó en el dia dos papeles, y las cu-
charadas con mas distancias. E l nueve en vez de la sangre 
amaneció algo inflamada l a nariz, y el enfermo entró en 
convalecencia. 

16, El kermes lo d ispongo en esta forma: se tomará de 
raíz de lirios de Florencia, y de ojos de cangrejo, de cada 
cosa un escrúpulo, de kermes mineral seis granos.. Redúzca-
se todo a polvos muy sutiles, y háganse seis parles iguales* 
E l alcanfor de esta manera: se tomarán diez almendras sin 
cascara, y medio escrúpulo de alcanfor; se molerán juntos 
en mortero de mármol, echa-ido á pausas cuatro onzas de 
agua de saúco: despues se colará esta orchata por cedazo y 
se endulzará con azúcar candi. 
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17. & I a pulmonía ó el dolor de costado (que en uno 
v otro caso son adaptables estos remedios) no son muy a g u -
dos, ni acompañados de accidentes graves, bastará usar de 
la bebida numero once, y en una cucharada de ella un pa-
pel á la mañana, y otro á la tarde numero diez y seis, 
sin omitir el pozuelo de pósima descrita número doce, ni 
la untura al dolor indicada en el mismo número. Y si pa -
ra desprenderse el esputo costare especial trabajo, se toma-
r á cada dos horas una cucharada de la orchata n ú m e r o 
diez y seis. Este régimen observado con constancia hasta el 
fin del mal es bastante á libertar- al enfermo, supuestas las 
evacuaciones de sangre que se proponen en el número diez. 
Si la evacuación del vientre falta, ó anda escasa, se usará 
de lavativas hechas con un cocimiento de malvas frescas, una 
libra de azúcar y seis cucharadas de aceite de almendras: ó 
bien del cocimiento de malvas, dos onzas de, miel de ca-
ña , que es la corriente, y media mantequilla. Despues que 
la calentura se haya retirado, para que acabe de limpiarse 
completamente el pulmón, se continuará un solo papel al 
dia, hasta que se observe que los esputos salen blancos, de 
buena consistencia, y en corta cantidad, y que el dolor es 
poco, y la respiración se hace sin fatiga. E n estos términos 
se purgará el enfermo á proporcion de sus fuerzas, con 
dos y media, ó con dos onzas de maná desleidas en cuatro on-
zas de agua caliente de la común, y coladas por un lienzo 
ralo se les mezclará el peso de un real de crémor de t á r -
taro, guardando el régimen de purga que todos saben. He 
visto determinar el purgante luego que se acaba la calen-
tura; pero es necesario considerar que el esputo no se aca-
ba, sino que continúa por algunos días, y que éste debe 
apreciarse como una evacuación crítica determinada por la 
naturaleza para acabar de descargarse del material que res-
ta en los pulmones, con que el per turbar ésta con un mo-
vimiento inverso será interrumpir sus loables esfuerzos. Des-
de el tercero dia de la purga comenzará el enfermo á to-
mar 3 las once del dia una taza caldera de leche de ba -
ca, con otro tanto de un cocimiento de avena endulzado 
con azúcar, y esta misma caniidad repetirá á las seis de la 
tarde, operacion que debe continuarse por quince ó vein-
te dias, como no haya cosa que io estorve. 

18. Pe ro si los esputos son muy escasos, si por su espe-
v 



sura cuesta mucho trabajo el arrancarlos ó tienen color obs-
curo, à los dos papeles de mañana y tarde se añadirá otro, 
que se administrará en suero endulzado con jarabe de altea, 
ò con miel de la que vulgarmente llamamos miel virgen, à 
las cinco de la mañana. Hay casos en que es preciso usar 
de otro papel en la noche, ó de uno cada cuatro horas; pe-
ro entonces se deberá estar á la dirección de un p rác t i ca 
prudente y sabio. Hasta ahora los que he sanado ha sido 
con tres ó cuatro tomas, y el mayor nùmero de ellas no ha 
podido escusar la muerte de los demás. Al mismo t i empo 
que se hacen estas cosas se le da rà al enfèrmo cada hora 
una cucharada de orchata, y encima unos t ragos de la pò si-
ma. Algunos boticarios suelen escederse en la cantidad de 
agua de saúco en que hacen la orchata, lo que deben evi-
tar , y el no salir entonces de una cucharada cada hora, se-
ria perjudicial, porque no se consumirla en las veinte y cua -
tro horas el medio escrúpulo de alcanfor, como es el inten-
to, para poder combatir el mal con la actividad que se re -
quiere, y asi si se ve que la cantidad es mucha, se dupl i -
c a r á n ó triplicarán cada hora las cucharadas, de modo q u e 
se espendan todas en dicho tiempo. Debo advertir, que p a -
ra usarla no se ha de calentar, como vi que lo hacían en 
la casa de un enfermo con sensible perjuicio suyo, p o r q u e 
así se disipa su virtud, y en este caso nada vale. Por el 
mismo motivo se tendrá cuidado de conservarla en lugar 
fresco, en una botella ò redoma tapada con corcho. Pasado, 
el término de la crisis, se administrará una cucharada cada 
dos horas, y un papel á la mañana , y otro à la tarde,, 
hasta que se perciba mayor rebaja en los accidentes, en cu -
yo caso se t ra ta rá al enfermo del modo que queda espues-
to en el nùmero anterior, añadiendo por complemento de la 
curación unos baños, que serán luego que las fuerzas se 
hayan recobrado algo. Su nùmero lo decidirá el estado de 
calor y sequedad que se notare en el convaleciente. Nada 
d igo de otros medicamentos que pueden, v en ciertas c i r -
cunstancias deben agregarse, porque solo me he propuesto 
hablar de estos que concibo c o m j mas preciosos y sufi-
cientes. 

19. La cantidad que he dado de los medicamentos, solo es 
adaptable á un cuerpo de diez y ocho años en adelante. 
Resta determinar la que compete a los de las demás edades. 
E n los de doce á diez y siete se pondrán en la orchata de ocho 
à diez granos de alcanfor, y en los papeles cuatro granos 

de kermes; y en los de siete a once seis granos de alcanfor 
y de dos á tres granos de kermes. No calculóla dosis res-
pecto de otras edades mas tiernas, porque por un cómputo 
prudente se pueden regular, y porque seria muv estcaordi-
nario que fueran cogidas de unas enfermedades propias de 
los adultos; antes me ha sorprehendido haber tratado a la 
presente una niña pleuropulmoniaca de diez años, y otra 
pleurit ica que iba á contar los siete. 

20. l i e espuesto con sinceridad y con la claridad que me 
ha sido posible, el método que med i t é , y que he espenmen-
tado feliz en estos enfermos. Los médicos que diariamente 
palpan los peligros de que aquellos están rodeados le da-
r án el lugar que merezca. E l deseo que tengo de ser u ' i l 
al publ ico me ha hecho mirar con impaciencia la demora 
que ha habido en la publicación de este papel, porque 
creo que los esperimentos enunciados son bastantes para alen-
tar á cualquiera á continuarlos, á lo menos al que falto de 
otra instrucción habite en aquellos lugares donde hay, no so-
lo escasez, sino entera falta de profesores que socorran a tan-
tos infelices dolientes, de cuyas vidas dependen^ la comodi-
dad de muchas. A estos dedico mis trabajos, y á estos con-
sagro esta norma, á la que arreglados, creo que notaran 
los mismos efectos que yo. Si ello fuere asi, t endrán mis an-
helos el complemento deseado, y me l i sonjearé incesante-
mente de haber sido instrumento de su felicidad. 

La esperiencia tiene manifestado lo titil q u e ' e s propo-
ner problemas relativos á las ciencias naturales: se estudia, 
se medita para hallar la resolución, y tal vez de quien me-
nos se espera descubre lo que se oculta á los que lian se-
gu ido con tenacidad el cultivo de las letras. E n virtud de 
esto se proponen estos problemas, protestando se publica-
r á n con prontitud sus resoluciones, si son demostrables y es-
critas con método, de otra manera se compendizarán. 

Pr imero . Despues que Huigiens aplicó el péndulo al r e -
lox, se mide el tiempo :con toda seguridad, por lo que la 
astronomía se halla tan perfeccionada. Se sabe también los 
esfuerzos que se han hecho para usar del péndulo en la na-
vegación, por cuyo medio se resolvería el problema de las 
longitudes. Supuesto esto, se solicita un arbitrio, mediante el 
cual se fabr ique un péndulo, cuyas;oscilaciones no se pertur-
ben por los movimientos que experimenta e< navio. 

Segundo. La esactitud . en un relox, depende en mucha 



parte de la simplicidad de su construcción; el aumento de 
ruedas le causa alteraciones, por lo que se publica este pro-
blema. Construir un relox sin que sea necesario montarlo, 
o como dicen, darle cuerda; de forma que una vez 
puesto,en moyimenío, este continúe hasta que algún impe-
dimento esterior lo perturbe. Se advierte que por esto no 
se intenta solicitar la demostración del movimiento continuo, 
que esto seria estravagancia, sino la de un movimiento con-
tinuado, efecto que se observa en varias máquinas: si no se 
recibe contestación se publicarán ambas resoluciones: se con-
fia en dos sugetos á quienes se les tienen comunicadas am-
bas ideas, no abusarán de la confianza: son profesores del 
arte de relojería y las tienen aprobadas. 

Tercero. La diaria observación tiene enseñado lo rico que 
es en minerales el suelo de la America, ¿por que" en los 
contornos de Mégíco, verificándose tantas montañas, tantos 
cerros, no se encuentran vetas minerales? 

. Cuarto. La fortuna ó atraso en el laborío de minas, de-
pende en mucha parte de gastar en fábricas y máquinas 
necesarias para el beneficio de los minerales, y de fal tar 
estos á poco que se penetre en la t ierra: supuesto esto, se 
solicitan demostraciones físicas que comprueben cuando se 
emprende el t rabajo de una nueva mina, si las vetas se-
rán constantes, si superficiales ó profundas. Se espera con-
testación; si no se verifica, se procurará resolver ambos proble-
mas en virtud de las observaciones que tiene ejecutadas el 
autor de la Gaceta de l i t e ra tu ra .=P . S. Es te problema se 
publicó por la academia de Manehien; pero con respecto á 
un plano de mayor estension, 

Algunas personas procuran debilitar el mér i to que ten-
go contraído respecto á los aplicados, con decir que varios 
naturalistas tienen dicho que el karave es producción del 
reino vegetal: á estos podré responderles ser c ier to que m u -
chos asientan que todos los betunes, todos los aceites mine-
rales se deben reputar por reciñas de árboles: algunos oíros 
también son de sentir que las grasas de los animales tienen 
su influjo en esta parte; pero no es lo mismo esponer con-
geturas ó proposiciones vagas, que demostrar el verdadero 
origen de alguna producción natural. E l haberse descubier-
to -que el succino es reciña de los quapinoles, y espuesto 
muy por menor todo lo relativo, aun no se había especifi-
cado por algún naturalista. Pa ra prueba t r a d u c i r é lo que 

leo en una reciente obra, cuyo título es: „Memoria acerca 
„de las producciones del reino mineral de la monarquia 
„prusiana, y de los medios de cultivar este ramo de la eco-
n o m i a política, impresa en Berlin en la imprenta del rey, 
„año de 1786, pàg . 6. Se ha disputado por largo tiempo 
„si el succino pertenece al reino mineral ó al vegetal: los 
„mejores argumentos favorecen la segunda parte, y es vero-
s í m i l que los bosques sumergidos por las aguas del mar, 
,,y cubiertos con la mucha arena que forma las dunas de las 
„costas hayan producido este fósil: la parte recinosa del 
„árbol ha destilado en forma de ambar, y la parte te r -
r e s t r e ha quedado como un residuo (lo que cohocen 
„los químicos por caput mortuum)." Consta, ¡mes que eh 
una corte en la que se han establecido naturalistas cíe to-
dos los. reinos de Europa , en la que florece una academia 
de tan grande nombre, aun en el año de 86, el verdade-
r o origen del karave no era sabido, por consiguiente es li-
gereza querer desvanecer el mérito de la. Gaceta de l i tera-
tura núm. 12., 

Otros disponen la vertería por rumbo diverso, dicen 
¿ q u é utilidad resulta de saber el origen del karave," cuan -
do este es un material de poco giro en- el comercio? P a -
ra satisfacer á esta réplica, daré t raduc ido l o que se dice 
en la misma Memoria pàg, 8. „El succino saeado del in-
f e r i o r de l a tierra en la Prusia oriental ha sido la causa 
„de que se desprecien las capas de dicho fósil, que se ha-
f l a n en la Pomerania ulterior cerca de Stolpe á los c in-
c u e n t a pies de profundidad, bajo las capas areniscas y bar-
irosas. Se tienen arrendadas y se ocupan en su laborío mas 
„de cien operarios: en los dos años últimos han comprado de 
„este karave en bruto los artesanos de Stolpe 8.485 escu-
„dos, á mas del que compraron en e l almacén de la P r o -
z i a oriental, cuyo valor fué el de 13:834 escudos. Los ar-
t e s a n o s que son setenta y uno, se ejercitan en fabricar ade -
r e z o s mugeriles, cajas- de polvos- y otras obras de moda, 
,,y en preparar polvos de olor para las mezquitas." ¡Ojalá 
que el karave de Pe tapa tuviese en ocupacion cincuenta in-
dividuos! E l verdadero comercio útil no consiste en empre-
sas dilatadas: un árbol para que se recargue de fruta ne-
cesita de muchas pequeñas y débiles ramas.. 

_ Gacet-as. de literatura dq 25 de abril y 12 de mayo de 
178-9. 



T p . 
arecera estrano se imprima en Mágico traducido el si-

guiente problema, para cuya resolución se asignó cierto 
tiempo que ya finalizó; pero á la prudencia no debe ocul-
tarse que llegan a esta muy tarde las novedades literarias 
de Europa, en donde es creíble que no se haya espuesto re -
solución demostrativa, pues vemos que ot ros 'menos difíci-
les publicados por varias academias, han quedado sin de-
mostración. El sugeto que manifiesta la imposibilidad de 
satisfacer este á la voluntad del fundador, es D . Mariano 
Castillejo, joven practicante en leves; pero que á un enten-
dimiento fino junta una gran l e ' aplicación, y lo principal 
un estudio en autores clásicos que no sirven de escollo á 
Jos aplicados, como otros que la preocupación sostiene. 

E n el diario de los sabios para el año de 1785, mes 
de octubre, refiriendo las' novedades literarias de Alemania, 
se propone el problema siguiente. 

v Encontrar formulas para todos los contratos de todo 
genero, por las cuales nos empeñamos á ceder á otro ó á 
muchos la propiedad de cualquiera suerte, ó bajo cualquie-
ra condicion que pueda ser, de modo que estas fórmulas 
convengan á todos los casos individuales posibles, y que en 
cada caso no sea necesario sino llenar la f ó rmu la ' con pa-
labras simples é inteligibles á todos; las cuales palabras del 
mismo modo que la espresion de la formula deben ser ta-
les, que ninguna ambigüedad, ninguna disputa de palabras 
pueda tener lugar como no la hay en las matemáticas. 

E l objeto del fundador de este p remio es disminuir el 
número de los procesos, sin restringir la libertad de los li-
tigantes. Juzga que la mayor parte ' de los procesos, provie-
ne principalmente de la significación incierta de las pala-
bras, y propone dos premios, el uno de 1000 y el otro 
de 500 ducados, cuya paga harán los hermanos Smitmez, 
comerciantes por las dos memorias en que se resolviere me-
jo r el problema. 

E l que resolviere plenamente esta cuestión, de modo que 
pueda demostrar con evidencia m temát ica que su f ó r m u -
la llena completamente las condiciones del problema, tendrá 
el primer premio, y aquel cuya obra se acercare mas á la 
solucion completa, tendrá el segundo. 

E l fundador pide: primero, que los autores se apliquen 
a averiguar todos los modos posibles de obligarse, y 'pr inci-

pálmente todas las condiciones ba jo las cuales se puede ce-
der la propiedad, representarse todos los casos posibles, y 
determinar en todos los signos diversos y comunes; que las 
divisiones ó subdivisiones pueden subministrar," y que com-
prendan todos los generös posibles que puedan convenir ä 
todos los casos individuales posibles.' 

Secundo, que para cada género encuentren el modo de 
empresario con mas claridad y brevedad, ó de representar-
los en alo-una parte" por signos en " iodos los casos.. 

Tercero, que demuestren que la cuestión se halla ple-
namente resuelta. • 

Las memorias irán escritas' en latín, y se enviaran tres 
copias hasta el 1 de julio de 1787, ó á los hermanos Smit-
mez en Viena, ó á los Sres. Busani y compañía en París. 
E l juicio se deferirá á tres universidades, la" una alemana, 
la otra inglesa y la otra francesa. 

Se asegura en el Diario político de Mr. Sciraeh, con-
sejero de . esta cío,' enero dé 17SÖ, pág.-ÍM q u e ' s e debe el 
premio' á la beneficencia del conde de Windischgraets, que 
se ha unido con algunos' sugetos' .instruidos para deponer una 
suma que deba emplearse en premios y establecimientos 
útiles. . . . 

¿•No se debería proponer mas bien el siguiente proble-
ma? Averiguar el modo d é atajar la malicia dé los hom-
bres. Efectivamente, yo juzgo que la multitud de procesos 
de que se h a l l a n cargados "los tribunales, tiene su or igen, 
no tanto en la significación incierta de las palabras, cuanto 
en la mala fé de los contrayentes. Quítese ésta, y apenas 
se hallarán procesos á que haya dado lugar la ambigüedad 
de las voces. Mas acaso no seria este el dictamen del fun -
dador, y lo que quiso decirnos será tal vez que los hom-
bres se" valían de estas espresiones equívocas y ambiguas 
para sorprender el candor y sencillez de los incautos, y es-
to ocasionaba la mul t i tud 'de los procesos". E n . atención á 
esto, discurre que si pudiésemos reducir todos los contratos 
a ciertos géneros , y hallar cierta fo rmula para cada.generó, 
que espresase con claridad y. brevedad ..a lo qué se o«)! i ̂  íi 
han los contrayentes, conseguiríamos'sofocar la 
de los procesos. ¿Mas podremos lisong.earnps $p llegar á 
penetrar todos los artificios, .astucias y fraudes de que pue-
de servirse un bribón acostumbrado desde su niñez á la 
simulación, al engaño para abusar de la sencillez de un 
hombre ligero? Y cuando esto sea posible, podrémps redu-
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eir todos los contratos v condic iones ba jo las cua les p u e -
dan celebrarse á ciertas clases, p a r a aplicarles ciertas f ó r m u -
las q u e abracen todos los casos comprendidos en el las? Es to 
es, no obstante, lo que an tes d e todo debemos ecsaminar, 
y p a r a p roceder con c l a r i dad tomemos las cosas desde sus 
principios. 

No es dudab le q u e los contra tos [ 1 J (lo mismo d igo 
de todas las condiciones b a j o q u e puedan ce lebrarse) l ía-
van debido su o r igen á las necesidades humanas; y s iendo 
"estas infinitas, el n ú m e r o de aque l las t ampoco p u e d e s u j e -
tarse á miarismo: ni menos p u e d e dudarse q u e estas se a u -
mentan y disminuyen á p r o p o r c i o n del estado, condición y 
comodidades de cada ind iv iduo . Hay por e j e m p l o a lgunos 
q u e teniendo abundancia de ciertas cosas, carecen de otras 
tanto ó mas necesarias, y es tos p rocuran por m e d i o de un 
cambio, ó de una compra p roveerse de lo necesario, y este 
es el or igen de la p e r m u t a , y la compra y venta . M a s ; 
nuestras necesidades no son d e una misma especie: hay c o -
sas de que no podemos c a r e c e r , y hay otras cuyo, uso nos 
es indispensable p a r a cierto t i e m p o , y ved aqu i el o r igen 
del a r rendamiento . E n t r e es tas cosas cuyo uso ó euyo d o -
minio nos es indispensable, h a y a lgunas cuya posesión nos 
es útil solamente hajo c ie r t a s circunstancias, y ved aqui ú l -
t imamente el o r i g e n de las condiciones. 

Supues to esto se echa d e ver con c lar idad, q u e ave-
r i g u a r todas las condiciones q u e pueden tener l u g a r en u n 
contrato, es lo mismo q u e ave r igua r todas las neces idades 
humanas; lo q u e pueden inf lu i r en cada necesidad las d i -
versas c i rcunstancias , y a de t i empo, ya de l u g a r &.c. y lo 

[1] Me ha parecido oportuno para quitar toda ocasion de equí-
voco, notar las diferentes acepciones de esta palabra. La primera es 
cuando se restringe para significar aquellas convenciones que se for-
man en orden á las cosas que se hallan en comercio, bien que no 
se guarda constantemente, como se puede ver en el célebre Heineccio 
en su tratado de derecho natural lib, 1, cap. 14 de pact. La se-
gunda en un sentido aun mas estrecho, es cuando á imitación de los 
romanos, aplicamos este nombre únicamente á aquellas convenciones 
que tienen causa civil para obligar. En el dia como los pactos pro-
ducen una obiigacion perfecta, ha tomado mayor estension esta pala-
labra, y como se consideran de igual eficacia, se usa de ellas in-
distintamente y se aplican á todo género de convenciones, y en este 
sentido, parece la tomó el autor de este problema. 

míe es mas, todas las q u e . p u e d e fingir un contrayente as-
tu to Y cuando hub ie ra a lguno q u e con u n l a rgo y p e n o -
so estudio de las necesidades del hombre pudiese con una 
penetración mas que humana , ave r igua r su n u m e r o , como 
también los empeños q u e ocasionan e lujo, la es t ravagan-
cia &c . ¿podr íamos l isonjearnos del hallazgo? Y o creo q u e 
n o ' v ved la razón en q u e m e f u n d o . 

' "No hay cosa mas vu lgar q u e la dif icul tad de ha l la r 
dos casos perfectamente parecidos en todas sus c i rcunstan-
d l L a na m a l e z a q u e lia a fec tado s iempre la variedad eni to -
das sus producciones, y q u e hasta ahora no ha fo rmado 
dos hombres de un mismo semblante, pa rece que ha t e n i -
do g-usto par t icular en mult ipl icar y v a r i a r sus necesidades, 
y lo q u e es mas admirable , se han visto dos hombres ba jo 
unas mismas circunstancias, y movidos de unos mismos i n -
tereses var iar en un momen to de resolución, y diso yei con 
icual a rdor la misma convención q u e poco antes habían ce -
lebrado . Supongamos, pues, haber reducido los contratos a 
var ios gcneros , y haber les apl icado la f r r m u l a : p r e g u n t o 
ahora : ¿para q u e esta p u e d a aplicarse a todos los casos 
comprendidos b a j o este género [ supues to que no hay dos 
casos per fec tamente parecidos, y solo pueden convenir en 
alo-ol no es necesario en cierto modo q u e q u e d e en a lguna 
mane ra vaga y genera l? ¿Y quedando en esta forma, no es-
t a f e m o s espuestos á los mismos inconvenientes, pues s e r a 
necesario de j a r á los contrayentes l iber tad para a ñ a d i r a 
la fórmula las espresiones que j uzguen necesarias a man i -
festar su designio? ¿Y de jándo les esta, no se les deja i g u a l -
mente la l ibertad de añad i r a lgunas espresiones ambiguas? 
,-No se pod ia aplicar á nuestro p rob lema a graciosa res-
pues ta de aque l cé leb re notario, a quien h a b i é n d o l e su -
pl icado un enfermo bien rico q u e le luciese un tes tamento 
en términos q u e no admitiese contestación, e respondio se-
e u n ref iere Boursat : ¿como p o d r é hacer tal cosa cuando el 
mismo testamento de J . C . h a tantos siglos que se contes-
ta« ¿ C ó m o h a r é lo q u e nadie ha hecho hasta ahora Yo 
creo que será nías f ác i l demostrar ma temá t i camen te la im-
posibi l idad de resolver semejante p rob lema . 

E n vista de esto ¿no parece ía cosa mas e s t r ana leí 
mundo , ver la seriedad con q u e se nos anuncia la resolu-
ción de tales problemas, y la satisfacción con q u e se m s 
convida á aver iguar y fijar¡ la naturaleza de u n a mcogmta 
cuyos datos, no tienen mas determinación q u e la q u e les ÜÚ ¡a 
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contingencia, ó la diversa situación de cada sugeto? Sin 
embargo, si queremos considerar por un breve rato, q u e 
todas estas pretensiones ridiculas son unas consecuencias n e -
cesarias del amor a la novedad, cierta man ía de quere r 
averiguarlo todo, y sujetar a la limitación de nuestras l u -
ces, aun lo que la divina Providencia quiso reservar de 
nuestro conocimiento; lejos, digo, de admirarnos de tan ne -
cias pretensiones, nos deberia causar mayor asombro no ob -
servarías. E n efecto, después que ciertos escritores imagi-
narios, haciendo el papel de políticos, nos han quer ido ven-
der como el proyecto mas feliz, y mas. interesante al bien 
público la igualación de los caudales, y que sé yo que 
otra mult i tud de proyectos, no hay cosa que no se deba es-
pérar y temer del estravio del entendimiento humano. 

Bando promulgado en el monte parnaso, con ocasion del pros-
pecto publicado por D. Bruno Francisco Larrañaga, y hallado 
entre varios papeles venidos del otro mundo por el barco de 

A'jueronte. 
A 

á S A - p o l o po r la gracia de Júp i t e r , mi augus to padre , de i -
dad tutelar de la poesia, y en general de" todas las obras 
de ingenio, inventor de la" medicina, música y re tór ica , sol 
en el cielo &c . &„v Por cuanto ha l legado a mi noticia 
que D. Bruno Francisco L a r r a ñ a g a , intenta publicar una 
obra, intitulada: Margileida, ó Ene ida apostólica, fo rmada 
con puros versos de P . Virgilio Marón, mi amado hijo, des-
cubriendo en sus obras- un tesoro hasta ahora oculto á los 
ojos de todas las naciones, y aun del mismo Virgilio, q u e 
como gentil j a m á s creyó en las sublimes verdades q u e se 
le hacen proferir , hasta soltarlo de entre, sus m inos conver-
tido, catequizado, animado de un espíritu mas penetrante, y 
escribiendo .por fin una Margileida o- Eneida apostólica, ha-
blando verdades, y verdades tan importantes: [ í ] á mas de 
esto honrando tan escesivamente nuestros nombres, hasta 
juzgar los dignos de poderse aplicar al soberano Auto r de 
todas lás Cosas, ( á Cuyo solo nombre t iembla todo mi re i -
no, y áün i 'as obscuras cavernas del abismo) pues lo r e p r e -

(1) Pág. 7 del prospecto. 

se ota b a j o el nombre de Jove, [ 1 ] y el santo nombre de 
Jesús crucificado, y la santísima jé ba jo el de dioses P e -
nates: [ 2 ] movido,- digo,, de todas estas consideraciones,,* y 
deseando recompensar su mérito, dándole unas pruebas nada 
equívocas de mi part icular benevolencia, y el sumo a p r e -
cio que le he hecho de su .obra, he resuelto, como lo hago por 
esta, concederle lás esceneiones y privilegios siguientes. 

1. Un asiento distinguido en mi real monte, é inmedia-
to al q u e ocupa el mismo Marón, sin embargo de la p r o -
hibición de todas las leyes, que ordenan espresamente se 
n i e g u e tan alto honor á los que no justificaren de ante-
mano haber recibido nuestras inspiraciones: como también 
q u e su obra tenga la misma aceptación que la de Virgil io, 
pues no es cosa de poco momento la composicion de Cento-
nes, £ 3 ] porque es mas molestia acomodar un verso, ó /¿e-
mistickio ageno, que hacerlo de propia invención: £4 ] y asi 
merecen no menos elogios y laureles, los compositores de C e n -
tones, que los autores originales [ 5 ] . 

2. P o r cuanto muchos envidiosos de la gloria que tan 
jus tamente se ha adquir ido el autor de esta obra, y deseando 
partir con e l las alabanzas con que el públ ico ha r emune -
rado.-su aplicación y t rabajo (pues no bastaron los 2.000 
e jemplares del prospecto para saciar su curiosidad): han 
anunciado á este fin otras obras á imitación de esta, como 
son: la í l i ada cristiana, la Ulisea católica &c. Proh ibo a 
todos los impresores, só perdimiento de todos los moldes, y 
otras multas arbitrarias, que procedan imprimiéndolas, .sin 
obtener antes ihi permiso, ó de dicho D. Bruno, á .quien 
desd i la presente cometo: 

3. La inspección general d e todas las obras en verso que 
sabereo eiv forma de" Centón en lo succesivo. 

4 . Proh ibo bajo las más graves penas á mi reservadas, q u e 
nadie se atreva á tachar de duros, y frios sus versos, de 
puer i l el anagrama , ó M A R G I L VIR P I Ü S deducido del p r o -
g r á r a a p. V Í R G I L I B S M A R O , [ 6 ] y en una palabra criticar 
la mas l igera espresion de su obra, ni- dudar d e l a fide-

(1) Pág. 12 en el Centón. 
(2) Pág. 5 al fin. 
(3) Pág. 7. 
(4) Pág. 8. 
(5.) Idem. 
(6) Idem al fin. 



contingencia, ó la diversa situación de cada sugeto? Sin 
embargo, si querernos considerar por un breve rato, q u e 
todas estas pretensiones ridiculas son unas consecuencias n e -
cesarias del amor a la novedad, cierta manía de quere r 
averiguarlo todo, y sujetar a la limitación de nuestras l u -
ces, aun lo que la divina Providencia quiso reservar de 
mi estro conocimiento; lejos, digo, de admirarnos de tan ne -
cias pretensiones, nos deberia causar mayor asombro no ob -
servarías. E n efecto, después que c i e r t o s escritores imagi-
narios, haciendo el papel de políticos, nos han quer ido ven-
der como el proyecto más feliz, y mas. interesante al bien 
público la igualación de los caudales, y que sé yo que 
otra mult i tud de proyectos, no hay cosa que no se deba es-
pérar y temer del estravio del entendimiento humano. 

Bando promulgado en el monte parnaso, con ocasion del pros-
pecto publicado por D. Bruno Francisco Larrañaga, y hallado 
entrevarlos papeles venidos del otro mundo por el barco de 

A'jueronte. 
A 

á S A - p o l o po r la gracia de Júp i t e r , mi augus to padre , de i -
dad tutelar de la poesia, y en general de" todas las obras 
de ingenio, inventor de la" medicina, música y re tór ica , sol 
en el cielo &c . &„v Por cuanto ha l legado a mi noticia 
que D. Bruno Francisco L a r r a ñ a g a , intenta publicar una 
obra, int i tulada: Margileida, ó Ene ida apostólica, fo rmada 
con puros versos de P . Virgilio Marón, mi amado hijo, des-
cubriendo en sus obras- un tesoro hasta ahora oculto á los 
ojos de toda? las naciones, y aun del mismo Virgilio, q u e 
como gentil j a m á s creyó en las sublimes verdades q u e se 
le hacen proferir , hasta soltarlo de entre, sus m inos conver-
tido, catequizado, animado de un espíritu mas penetrante, y 
escribiendo .por fin una Margileida o- Eneida apostólica, ha-
blando verdades, y verdades tan importantes: [ í ] á mas de 
esto honrando tan escesivamente nuestros nombres, hasta 
juzgar los dignos de poderse aplicar al soberano Auto r de 
todas lás Cosas, ( á Cuyo solo nombre t iembla todo mi re i -
no, y áün i a s obscuras cavernas del abismo) pues lo r e p r e -

(1) Pág. 7 del prospecto. 

se ota b a j o el nombre de Jove, [ 1 ] y el santo nombre de 
Jesús crucificado, y la santísima jé ba jo el de dioses P e -
nates: [ 2 ] movido, digo,, de todas estas consideraciones,,* y 
deseando recompensar su mérito, dándole unas pruebas nada 
equívocas de mi part icular benevolencia, y el sumo a p r e -
cio que le he hecho de su .obra, he resuelto, como lo hago por 
esta, concederle las escenciones y privilegios siguientes. 

1. Un asiento distinguido en mi real monte, é inmedia-
to al q u e ocupa el mismo Marón, sin embargo de la p r o -
hibición de todas las leyes, que ordenan esp-esamente se 
n i e g u e tan alto honor á los que no justificaren de ante-
mano haber recibido nuestras inspiraciones: como también 
q u e su obra tenga la misma aceptación que la de Virgil io, 
pues no e s cosa de poco momento la composicion de Cento-
nes, £3] porque es mas molestia acomodar un verso, ó he* 
mistichio ageno, que hacerlo de propia invención: £4 ] y asi 
merecen no menos elogios y laureles, los compositores de C e n -
tones, que los autores originales [ 5 ] . 

2. P o r cuanto muchos envidiosos de la gloria que tan 
jus tamente se ha adquir ido el autor de esta obra, y deseando 
partir con e l las alabanzas con que el públ ico ha r emune -
rado.-su aplicación y t rabajo (pues no bastaron los 2.000 
e jemplares del prospecto para saciar su curiosidad): han 
anunciado á este fin otras obras á imitación de esta, como 
son: la í l i ada cristiana, la Ulisea católica &c. Proh ibo a 
todos los impresores, só perdimiento de todos los moldes, y 
otras multas arbitrarias, que procedan imprimiéndolas, .sin 
obtener antes ihi permiso, ó de dicho D. Bruno, á .quien 
desd i la presente cometo: 

3. La inspección general d e todas las obras en verso que 
salieren eiv forma de" Centón en lo succesivo. 

4 . Proh ibo bajo las más graves penas á mi reservadas, q u e 
nadie se atreva á tachar de duros, y frios sus versos, de 
puer i l el anagrama, ó M A R G I L VIR PIÜS deducido del p r o -
g r á m a p. VÍRGILIBS MARO, £ 6 ] y en una palabra criticar 
la mas l igera espresion de su obra, ni- dudar d e l a fide-

(1) Pág. 12 en el Centón. 
(2) Pág. 5 al fin. 
(3) Pág. 7. 
(4) Pág. 8. 
(5.) Idem. 
(6) Idem al fin. 



lidacT" de la traducción, porque como el mimo autor del 
Centón lo ha traducido, no puede ignorar la mente, el es-
píritu é intención de las espresiones, y el fin a que ha cons-
pirado el frasismo latino: porque por lo regular están usa-
dos los versos, voces, y frases virgilianos en diferente sig-
nificación de la que se tienen (1). 

5. Con motivo de haber anticipado el predicho i ) . Uili-
no el crepúsculo, haciendo que se manifestase a las once de 
la noche: (2) he obtenido de mi augusta hermana la au ro -
ra, que en lo de adelante anticipe su curso, para qui tar 
de este modo todo motivo de cr í t ica con ocasion de este 
e T ° P á r a dar todo el colmo 2 las gracias que le tengo 
concedidas, m a n d o que de mi real erario se le subministren 
los reales necesarios para que la obra s a l g a e n f o t ^ con 
caracteres grandes y en pasta fina d o r a d a Convido igual -
mente á t o l o s mis vasallos á subscribirse a dicha obra en-
tendidos de que se les gratificara por su dinero) -o» pre-
ferida Margileida en tres tomos de a cuarto bien encua-

dermulosjo . ^ ^ m ¡ v o l u n t a d s e cumpla en todo v por 

todo, ordeno y mando á todos mis intendentes, guarc^-bos-
Qucs, ministros v demás empleados en el gobierno y cultivo 
de mi sacro monte, manden cumplir estas mis soberanas 
ordenes: y para que ninguno de sus íncolas pueda alegar 
n ingún protesto, ni ignorancia, quiero que se pubbque po 
todas las calles acostumbradas, y a mas de esto se fije en 
todas las calles, plazas, cárceles, horcas hospitales y ca-
fas Los teatros y paseos. Las cdrtes, edades, villas, mine-, 
rales, ranchos, haJndas, chozas 
serranía,, bosques, cañadas y grutas de los mas recados y mon-
taraces bórbalos, (4) en A r i e s Cáncer , Gem.ms, León &c. 
E n la Luna, Saturno, y sus sátelites: en el agua , a.re f u e -
o-o y t ierra, v en cuanto fue re capaz d e ponerse . Fecha en 
%\ monte parnaso a 30 de abril al fin del siglo diez y ocho. 

!«! p g ' u En esta refiere el autor siguiendo al P. Espinosa, 
n i el V P Margil dormía desde las ocho hasta las once ce la 
noche- por otra parte en la pág. 27 al fin del Centón se dice que 
e^ Señor^ se retiró cuando ya fia apareciendo d c r e p ^ o : J u e g o 
si el Señor velaba mientras dormía, este se mamtesto a la» once. 

(3) Pág. 27. 
¿4) Pág, 1 al fin. 

V O T , Lo que v a de letra bastardilla esta sacado del 
p r o s p e c t o , como lo conocerá el que quiera ver los l u g a -
res citados. 

Se recibió baio de cubierta en la imprenta de la G a -
ceta y se imprime3 por las razones espresadas en la Gaceta 
de l i teratura núm. 15. 

. U n susurro muy vulgar de estar prohibida la^obra. 'del 
insigne megicano Abate D . Francisco Javier de Clavijero, 
cuyo título° es: Storia antica del Messico, me obhga a p a i -
ticipar lo one sobre el particular m e escribí', D. A n t o j o 
d e Sancha, quien se esplica en estos, té rminos . „ E s cierto, 

oue teno-o an imo de imprimir la historia escrita poi 1>. 
"Francisco Javier Clavijero, y estaria impresa, a no haber -
J a impedido una sangrienta cr í t ica hecha contra ella por 

un americano, también de los espulsos l lamado un tal 
Diosdado, quien la remitió al ministro de Indias marques 

' ,de Sonora, y este al consejo para que se tuviese presen-
• te, para cuándo se pidiese licencia por mi para la im-
pres ión del Clavijero, como efectivamente se ha hecho, y 
j o s señorea fiscales en vista de uno y otro, han dado su 

„parecer de que es digna de publicarse la espresaaa obra 
„de Clavijero, y que la crítica se dirigía mas bien a la 
„persona que no á la obra, y que se debía despreciar, y 
„me parece que en breve t e n d r é la licencia del consejo 
, para hacer la impresión, que será de igual t amaño y p a -
,,pel que la historia de M é g i c o d e Solis que he pnolicado, 

aunque el carácter se rá un grado menor y en dos tomos 
„io-uaies: las láminas procuraré igualmente vayan bien he -
„clias y dibujadas mejor que la edición publ icada en ita-
l i a n o 'en cuatro tomos en cuar to ." 

Gaceta de literatura de 2 5 de junio de 1789. 



R E S P U E S T A D E L A U T O R D E LA G A C E T A D E L I -
T E R A T U R A , A LA CARTA I M P R E S A P O R ÜN P S E U B O R E G -

N I C O L A . 

Triunfo primero. Desafia Vasco Figuéira á Pedro C'oello, y 
Pedro Cocí lo azota á VascoFtigueira. Triunfo segundo, Asien-, 
ta plaza de soldado Vasco Figuara: levántase v.na pendencia 
entre los de su rancho, y danle de palos. Triunfo tercero . 
Sale Vasco Figneira al campo, encuentra á un castellano, ar-
ranca la espingarda, acomete ai castellano con bravura, y el 
castellano quita la espingarda á Vasco Figuejru, y Ja ría le 
de coces. Triunfos de Vasco Fignei ra , t raducidos del po r tu -

gués al castellano. 

uy -Sr . mió: E n tres ocasiones se h a presentado V . con 
mas célo que discreción, con mayor arrojo q u é literatura pa -
ra impugnar mis débiles producciones: ¿ d u d a r a a lguno de 
que V.-es el mismo que se día disfrazado con los .tita-Iones 
de Disc ípulo , de Ingenuo, y ahora f inalmente con el super-
ficial de Regnícola? Por mi parte siempre viviré convencido 
de que las tres producciones, o.los tres tr iunfos, per tenecen 
al mismo n u m e r o individuo. Observo la misma arrogancia, 
el mismo estilo atrevido e insultante, la misma precipitación 
« i citar en falso, y también el mismo e m p e ñ o d e su quer i -
do maestro para que volasen por esos :aij?es sus papeles. Los 
títulos de Discípulo, de Ingenuo, de Regnícola, son tres 
máscaras diferentes, pero propias de un solo escritor. 

*¡Qué satisfecho habrá V . quedado con la pretendida c r í -
tica que formó d e : la Gaceta de literatura! P e r o caminemos 
piano, piano, porque quiero quitarle la espingarda. E n el 
fróntispicio ó plana pr imera, registro tres pecados literarios: 
dos algo mas que veniales, y uno de g rand ís ima indiscre-
ción. Asienta V . q u e ha l legado á M é g i c o con algún c r é -
dito de aprovechamiento: aun no lo diga V. espere á q u e 
las producciones lo demuestren, porque hasta a h o r a . . . . Lo 
q u e hemos visto es el que posee un pequeño anteojo 
de teatro, q u e solo alcanza á registar los l ímites de un j a r -
din; pero para las demás ciencias naturales es de un foco 
muy corto y se empaña : ¿me n e g a r á V . que esta alabanza 
en "propia p luma es sobra de vanidad'? 

P a r a seguir el hilo de su carta deberia rechazarle su 
segundo grave pecado; pero lo dejo para despues. Para des-
cubrir su genio inconstante y l igero, supone V. escribe á un 

amio-o lo que ha registrado en esta c iudad, fecha en M é -
p-iccf á 27 de enero, v prontamente se pre tende la impre-
sión de la carta, la que hubiera corrido impresa con anti-
cipación á q u e recibiese su amigo la original, si no hubie-
se sido necesario solicitar licencias &c . ¿Por q u e no tuvo 
a l g u n a espera p a r a remit ir la impresa?- ¿O padece sarna 
de escritor q u e no puede mantener las u ñ a s en sosiego* 
/ S u amio-o no deber ia sentir el saber se impr ió la ca r t a 
q u e V. ° en confianza le dirigía, antes que él la leyese y 
q u e otros supiesen primero sus ideas legislativas, á pesar de 
sus muchas observaciones y precisas ocupaciones? ¿Sera éste 
•Un p e q u e ñ o cr imen respecto á la confianza con que se de -
be t ra tar á un correspondiente? Digalo V. 

Mas t o d o esto es vagatela respecto al insulto q u e A. , 
h a comet ido por lo perteneciente á una pa r t e de l a nación 
española . D i c e V., atención , procure, irme imponiendo de tos 
progresos que tanto nos ponderaban en esa (Madr id) algunos 
paisanos recien llegados en cuanto á la cultura, población y 
demás circunstancias relativas al lustre de esta capital. ¿Con 
q u e V. tocante á Mégico es Mr. Masón? ¿Pensaba V. q u e 
Bíéo-ico e r a un Pequin respecto á su población; que. ha l la -
ría "muchas bibliotecas, muchas academias, y otras muchas 
cosas que solo se han establecido á la vista de los s o b e r a -
nos? Nadie lia dicho que todo esto se hallase en M é j i c o ; 
pe ro si V. no tuviese lagañas , si vería que Mégico 
es una de las c iudades principales del orbe, veria que la 
l i teratura no se halla tan atrasada, pa rque tanto libro q u e 
se conduce, como consta en las Gacetas, diez ó m i s l ibre-
rías ¿á quienes surten? ¿A los Apaches ó kalmucos? ¿ l ía vis-
to V. q u e a lguna cá t ed ra permanezca vacante en la real 
universidad y colegios de enseñanza por fal ta de sugetos? 
¿ Ignora V. q u e para un concurso u oposiciones á curatos 
s e ° presentan á centenares? ¿No se cuentan en solo Mégieo-
mas de doscientos abogados? ¿El numero de médicos no es 
el suficiente sino es sobrado? [ 1 ] Me d i r á V. q u e . 

[1] De muy diverso modo pensó un sabio italiano,, catedrático de 
elocuencia en Bolonia: oiga V. sus espresiones: Ut nisi facto illo,. 
qnod omnis aetas mirabitur tanta ingenioram & doctrinar am vis, 
usque ab orbe ultimo in Italiim extorris aivecta esset. E ilustre 
M.isde.u traduce el ab orbe ultimo, en su Hist crít. de España des-
de los últimos confines de la Europa; mas parece que esto no fué lo 
aue quiso decir Antonio Monti: lo primero, porque hubiera dicho ab 
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pero esto en M é g i c o y en todas pa r t e s se verifican t a l en -
t o s grandes, medianos é ínfimos: l o mismo es respecto a la 
aplicación. Desde el t iempo de los gr iegos se dice que to-
do el mundo es país; así ha sido, as i será hasta el dia del 
ju ic io . 

No intento fo rmar u n a a p o l o g í a , po rque esto sítele te-
ner fatales resultas: ¿pero pasa ré en silencio q u e se hallan 
muchos aplicados á las matemát icas , á la física esper imen-
tal &c. &c? Buena demostración e s el que luego q u e l l ega 
un buen l ibro se vende á precio muy subido, y aun m e -
dian los empeños para consegui r lo : ¿y el q u e se dededica 
aqu í á las ciencias na tura les á q u é p u e d e aspira:? Si^ es. á 
las matemáticas, no puede tener m a s mira que la c á t e d r a 
f u n d a d a en la real universidad, c u y a dotacion es muy c o r -
ta, y es necesario servirla mas d e siete años para devengar 
los costos d e la posesion. ¿Un natura l i s ta á q u é objeto p u e -
de dirioirse con la esperanza de l o g r a r desahogo? D e b e r á 
V . confesar q u e solo una apl icación m u y rad icada p u e d e 
hacer se estudie por solo es tudiar y aprovechar. . ¿Me n e -
g a r á V., q u e ha hal lado en t re los, 'apl icados aquí l ibros de 
q u e n o tenia noticia, y q u e los mane j an diariamente? ¿Y V . 
es el q u e nos ha venido á contar vuelve á su país con a l -
g ú n crédi to de aprovechamiento? ¿No dije á Y., había co -
met ido u n grave pecad » de indiscreción? 

A V . le sucede lo que á c i e r to v iagero o vagante^ p r e -
sumido de inteligente: reconoció m u c h o de lo que ado rna 
á la c iudad , todo le parecía vaga t e l a , la f á b r i c a de l a c a -
tedral en su concepto era obra gót ica , y t o d a su cantinela 
e ra profer ir que en M é g i c o t o d o era supernc iahdad: po r 
fin llevó su corrección, p o r q u e pasando á observar el labo-
r ío de la moneda, al ver t an ta oficina, tanto operar io . t&n-
to arreglo, manifestó que cosa i g u a l no se veía en el m u n -

txtremis orbis, si hubiese hablado de la Europa: el ab orbe ultimo 
se debe entender de la América. Lo segundo, su espresion quod om-
vis aetas mirabitur, comprueba mucho mas esto. ¿Tendrá que_ aci-
mirarse la posteridad de. que muchos sábios pasen, a ' ensenar a Italia 
al fin del sido diez y ocho, cuando los españoles s i e m p r e la han ilus-
trado? Véase la historia del concilio de Trento, las-vidas de Aspucue-
ta, Antonio Agustín Nebrija, y de otros infinitos espacies I ^ J o v e -
cieron en la Italia. La admiración pues, recae sobre haber P f a d o . , d s 

América á Italia los sábios españoles: Abad, Clavijero, Landibar, Ate-
ere &c. comprueban el acierto del profesor de elocuencia, al mismo 
lempo que atacan la atrevida pluma d e muchos escritores. 

do: 'entonces un socarren le dijo: ' pues ' señor mío, todo esto 
que V . vé, aquí se hizo, aquí se hace. Ap l ique V. y sea 
moderado: ¡qué idea temaron algunas gentes al leer su c a r -
t a ' ¡Ya no m e hace fuerza q u e los estrangeroS hablen tan 
indianamente de Nueva E s p a ñ a , si un Regníco la r enegado 
q u e V i e n e con c réd i to de aprovechamiento a nuestra vista 
esfr.mpa tan injuriosa espresion! . . . 

C u a n d o el Masen p ro f ino aquellas injurias contra !a na -
ción española, se decia en Madr id , no es ' Masón, son los 
franceses que no han nacido en Francia, los que divulgan in-
jurias: ahora se puede decir: no es N . quien nos in -
sulta, es un Reonicola quien nos agravia: pero asi como 
las lombrices, no obstante de q u e son ventricolas, y que se 
mantienen á espensas del hombre, lo atormentan; del mis-
m o jaez son ciertos regnícolas «pie insultan al cuerpo en 
que viven, en que se nu t ren . Pasemos a otro capi tulo, p o r -
que esto es para m u y despacio. . 

Despues d é l a erit iea general que V. virtió en la p a g . 
1 se engol fa en formar la part icular de la Gace ta de l i -
tera tura . "Analiza V . el prólogo, y contra su voluntad a ñ a -
de, pár rafo 2: la grandeza de este proyecto, proporciono sin 
duda su publicación en el Memorial [omitió V. el l i terario 
que es muy del caso] de esa córte; pero si sus autores han 
llegado á ver las piezas siguientes de dicha Gaceta ¿no ha-
brán conocido ¿se? ¡Válga te por cerebro tan t ras to rnado ,y 
por memoria tan débil! Un recien par t ido de Madr id igno-
ra la sèrie del Memoria l l i terario? Sus autores l a pr imera 
Gaceta que reimprimieron fue la n ú m . 2 en que se sacudió 
el polvo al viagero f r ancés , paisano en el modo de p e n -
sar de nuestro Regnícola, y mucho despues reimprimieron 
el pròlogo: luego la l óg ica de nuestro autor fal ló en su 
vaticinio: ¡qué arrojo para escribir lo que en un momento 
se puede manifestar de falso! 

¿ H a visto V . en a lguna ocasion se cu lpe al médico de 
la emisión, descuido, escasez de materiales en la botica? 
¿ P e r q u é agrega V. al autor de la Gaceta defectos cierta-, 
mente muy grandes , pero q u e no era d u e ñ o de remediar -
los? Y aún aquí pa lpo su mala fé : once gacetas salieron 
pés imamente impresas: hasta diez y seis que V. analisa, cri-
tica ó dice lo que se le antoja , van cinco, estas es tán im-
presas correctamente, y con bellos caracteres, ¡gracias á l a 
eficacia é intei igencia 'de D . Manuel A aldes! ¿ P o r q u é , pues, 
las midió V. todas con el mismo race ro? Vaya, vaya, q u e 
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esta es muy mala fe . Aquel lo de consecuencias sacadas a 
fuerza de brazo es un nuevo descubrimiento: hasta ahora 
vivíamos convencidos d e que las consecuencias se deducían 
por operación propia del entendimiento; ya VR. quiere que 

1 sea una operacion mecánica, lo mismo que limpiar alambi-
ques y batir el almirez. Lo de bendito escritor • pase, por-
que ni puedo, ni debo aplicarle la espresion opuesta. 

Advierte V. que en el num. 2 hago una asperísima e 
inútil declamación contra el viagero francés: tiene V. razón, 
porque en su modo d e pensar y de espresarse es su con-
rean icol a. Sí señor, ya en lo succesivo no hay que defen-
derse de imputaciones malignas: escríbanse desatinos, i n ju -
rias y cuanto se quiera, todo se debe sufrir porque así lo 
quiere un nuevo ecsótico legislador. ¿Po r qué ha procu-
rado defender su facultad favorita? ¿Po r qué no ha puesto 
en practica su aforismo á quienes se ha desmentido mas con 
las obras que con vanas exclamaciones? Y aquí de Dios: V . 
t an erudito, tan aprovechado, ¿como ignora que esta repul -
sa al viagero francés se reimprimió por los autores del M e -
morial literario? Ya veo que- V. está muy lejos dé la l i tera-
tura, pues de otro modo sabria que mi cr í t ica a l p re ten-
dido mentirosísimo viagero se reimprimió en el Memorial 
literario, aumentado con "espresiones muy fuertes. Esto y m u -
cho mas merecen los que calumnian á las naciones con n o -
ticias á mas de falsas ridiculas. Not ic ié en la misma la n e -
cesidad de asegurarse de la i muerte de algún individuo pa-
ra celebrar su 'funeral, y sobre esto V. apunta y no suena. 
Espresese V. porque de lo contrario el lector se quedará 
con la boca abierta esperando la decisión del Pseudo-bi -
blioteca.. 

Me repele V. la Gaceta n u m . 3, en que impugné al 
Peripato: tiene V. razón de condolerse, porque los de su 
esfera son hermanos gemelos-de muchos peripatéticos, ó mas 
bien sus succesores en el arte de embrollar los conocimien-
tos; pero si mi impugnación es una insulsa y fastidiosa in-
vectiva se°'un V., no será respecto- á los que tienen leido 
el Ensebio^ escrito por Montengon: léale V. en el tom. 3 des-
de la p a c ! 349 hasta 353, y verá y pa lpa rá que parece 
nos habíamos aquel sabio autor v yo comunicado las iueas: 
el mismo plan, las mismas espresiones se registran en el tom. 
3 del Eusebio. Si estaba impreso cuando imprimí mi Gace-
ta , aun no habia sido remitido á Nueva España: luego la 
decisión de V. es un aborto, porque no debe ser reprensi-

b l e en mi lo que tanto, v con tan justos motivos se aplaude 
en Montengon. Algunas noticias voy comunicando a V. pa-
ra míe no sea violentado. 

Dice V . que las Gacetas nùmero 4 y 5 son un eructo: 
sabe V por I r subalterno de médico que se eructa por 
sobra de alimento ó por falta decocción: no p a d ^ rn uno 
ni otro accidente; ¿pero se ha satiisfecho h ^ a ahora a las 
dificultades promovidas en ambas Gaceta ? t \ o s í ale o 

-el testimonio1 del sábio botánico C o m e « m M « » ^ Y 
vea que tuve fundamentos, no para impugnar el e «d io de 
la botánica, que esto seria torpeza, y en un .menor a t r e -
vimiento: paso á esponer & V. que cada día me radico mas 

-en lo que dije: le comunicaré unas cuantas noticias para 
que se vea no soy peregrino en todo ni de ammo turbulen-
to, y también á V. le servirán para q u e cacaraquee eir su 
corral . Propuse las dificultades sobre establecer un sistema 
botánico por el que se conociesen las virtudes de E s p í a n - , 
t a s que lo demás es lo mismo que registrar los edificios 
sin internarse á ver lo interior: es Jo mismo que saber si 
un objeto es hombre, sin reconocer si es sano &c.- es lo 
mismo que comprar un caballo sin hacerse cargo de sus 

cualidades: ¿á esto se ha r e s p o n d i d o ? Pues vea V que un 
adepto sistemático por muchos títulos llega a la Amer ica , 
y se halla sin sistema: no es invención, es noticia que pue-
de leerse en el Diario de los sábios, de julio d e 1/85, p a g . 
1400, impresión en octavo, estracfo de una carta de Mr. 
Olof Swarte á Mr. Andrés Dahl,, sacada de las novedades 
literarias de Suecia. „Hampton en la isla de Jamaica en 4 

de abril de 84. I I Hamelia, he mudado el carácter de Li-
n e a r í a en el de incrasatum. V I I Criphiana Browni, parece 
"es la Colamnea. IX . ¿An crescentia? X I I . M o r o i c a tetan-
U r e a , habia creído al punto que era la Cicca; pe-o ni es 

esta planta, n i e l Phillantus. X111. ¿Por ventura es el Bons-
"bax? 3. E l laurel pérsico tiene nueve estambres, aunque 
"Brown no contó sino seis. 7. La peplis-tetandria no es una, 
"pepli« 8. La capparis ferruginea ine parece como a Brown 

y Jacquin ser la crataeva. 9. E l género de ortiga es tan 
.cercano al de la parietaria, que he dudado muchas veces 

J i cual de los géneros débia referir mis-nuevas especies. 
"¿La averrhoa uccida se rá el sinònimo de la cieca?" Vea 
V . aue-fenómeno: ¿á un botánico lineano nacido en Succia, 
botanizando en Amér ica se le presentan tantas dudas? Con 
fundamento, pues,, espresé en dichas dos Gacetas que en 



América había plantas que desmcniian los sistemas inventa-
dos. Digame V. que Olof e ra un ignorante, y yo diré con 
Horacio rox, vox praetereaqve nihil. ¿Parece voy desarman-
do á V. y quitándole la espingarda? 

¿Que diremos de su legislación acerca del vecindario 
de Mcgico? En el núm. 6 se espuso el cálculo que se for -
m o acerca del número de habitantes; si las reglas de la 
arismética son seguras, le p r e g u n t o á V.: ¿resulta el n ú m e -
ro de 207.531? Mas su vara censoria magistral decide: pe-
ro atendiendo á varias circunstancias físicas, políticas y mo-
rales, es muy probable (¡ve dicha poblacion no pasa de 170 
« lfeO.OOO, lo cual basta sin embargo para el intento del au-
tor, que piensa proporcionar algún mérito á esta capital, ma-
nifestando que su poblacion es mas numerosa que la de esa. 
Alto aqui. Mégico sin duda no tiene algún méri to, pues 
se procuro darle alguno con aumentar el número de ha -
bitantes. V. quiere representar el papel de político, con sus 
circunstancias, físicas, morales, políticas; pero ya le entien-
do. D á V. á entender que la poblacion de Mégico no p u e -
de ser según el cálculo que espuse por las circunstancias 
físicas: esto es la debilidad de la naturaleza, acsioma de su 
querido P a w . P o r las políticas, por lo que el censor, eco 
de los pretendidos filósofos t i ene establecido. Por las m o -
rales, por lo pervertido de las costumbres; ¡esto es lo que 
V. dio á entender! lo que m e hace acordar aquel cuento 
del tio Antón. 

Gri taba este por las calles de Sevilla, cualesquiera p e r -
sona que quiere saber como se cata un melón, acuda al t io 
Antón: le preguntaban los muchachos ¿tio Antón, como se 
cata el melón? ¿Cómo? respóndia : sabiendo el credo y los 
art ículos de la f é . Y . es el t io Antón respecto á los c á l -
culos: en lugar de verificar si los hechos son fundados y 
esactos, ó formar otros, cata V . el melón con sus circuns-
tancias misteriosas físicas, políticas y morales: ¿ q u é mieó-
metro tiene V. en los ojos p a r a proferir á ojo buen cube-
ro? i Es muy probable <pie dicha poblacion no pasa de 170 
á ]80.000? La falsedad de un cálculo se demuestra con 
otro, no con proporciones arbi t rar ias . 

Quiero radicar mas el cá lculo que espuse, y le cuento 
á Y. que según los mejores políticos la populación de P a -
r í s asciende á un millón; y por las listas mortuorias se de -
duce que en cada un año m u e r e n de 19 á 20.000. ¿Esto 
no confirma la esactitud del cá lcu lo formado respecto á 

H é t i c o * Si sus circunstancias morales tuviesen algún vigor, 
Paris no deberia tener tan grande número de habitante*; 
porque ya hab rá visto en una Gaceta de las de Madrid de 
este año. que en 178S fué mayor e numero de espuestos, 
que el de los matrimonios en aquella capital de t r a n c a . 
Todo el mnndo es pais Sr . Regnícola . 

El humor m a l i n o de V. l o palpo por estas espresiones 
que vierte en dicha°Gaceta: dá también una notma muy su-
cinta é incompleta de varias curaciones del ^ I j e n e r e o ^ 
¿Por qué no espresa Y. las tres ultimas Eneas de dicha 
Gaceta? V . lee como quiere, por lo que las m m p n m o y 
son asi: se imprimirá el método de usar con triunfo de la £ 
tal yerra del zorrillo, que está disponiendo el ^ c t o r ^ . 
Si mi noticia f u é incomplenta traslado a quien l a p r o m e -
t io v no la comunicó. Pod ía haber dicho mucho sobre el 
particular, como es el que el venerable Gregorio Lope , en 
su obra m é d i c a la menciona con el nombre de Juana jua -
ta; v aun podia referir lo que por rro tener el espíritu tur -
bulento que se rae atribuye tuve á bien ocultar. 

E n otro impreso va dije á V. que pa ra combatirme 
se olvida del octavo precepto: ahora me confirmo en ellos 
¿ñor qué procura, entorpecer mi idea con su espresion? Lo 
fuál basta si» embargo, para el intento del ator, que pien-
sa proporcionar algún mérito a esta capital cve. A V. le 
sucede lo que á los achacosos de tiricia: todos los objetos 
se fes presentan amarillos á causa del humor que es tiene 
desordenado el sentido: número mayor o menor de habi -
tantes no hace preferible á una ciudad resp .cc t^ de otra 
Jvlosoow es mucho mas poblada q u e Madrid, ¿y por esto le 
será preferible? No adelante V., no interprete h * espresi<£ 
Bes. Paso ya á la crítica de a Gaceta num 7.. »PensÉ 
bien ó mal en imougnar los desvarios insultantes que V al -
ten, Marque, Lan¿ le y Paw tienen impresos contra la nación 
española? Declárese Y., porque un critico d e sus polcndas 
no debe formar un índice, le es indispensable- corregir a d -
vertir y también elogiar si el asunto lo merece. S i el me-
dio qué propuse para reconocer si un cadaver que- se saca 
del amia cavó en ella muerto ó vivo, es inferior al del li-
cenciado Vidal: lo ignoro: lo leí en una de las mejores obras 
periódicas que se publican en Europa , y bás tame esto para 
libertarme de los afilados dientes de su- censura. 

Llegamos al spodio de que t raté en la pag . 44 Digo y 
dire' siempre,, que es una grande equivocación ministrar en 



las boticas el marfil calcinado por verdadero spodio a pe -
sar de los diccionarios de Lemeri y Pomet, y finalmente a 
pesar de todos los que adoptasen semejante idea, porque á 
causa de que la autoridad de aquel grande botánico Cris-
toba! de A costa asi lo dice, distinga V. la autoridad que 
copié de Acosta, de lo que j o espresé. Este grande b o t á -
nico, que sin sueldo, sin otro ausilio recorrió íos paises de l 
Críente con el fin de observar por sus propios ojos, pade-
ciendo prisiones y otros contratiempos, dice asi p á g . 295: 
mucho menos es de admitir la opinion de ac¡uellos que dicen, 
que se hace el spodio de los huesos del elefante quemados, 
los cuales no aprovechan en aquellas partes para cosa al-
guna. ¿Sabe V. quien era Acosta? E r a de aquellos espa-
ñoles machuchos de vigote y perilla, vestido con golilla, 
ingenuo, y que describía lo' que veía, sin añadi r ni omitir, 
reconociendo los simples por lo que son: luego el haber 
y o encontrado el verdadero spodio me debe servir de a lgún 
méri to , porque ya los farmacéuticos con facilidad pod rán 
adquir i r verdadero spodio, dejando el marfil á los artesa-
nos para que lo consuman en las artes. E n tono de triunfo 
acerca del verdadero spodio cita V. la Gaceta de Mégico 
de 15 de julio de 88. Repela, si puede, la autoridad de 
Acosta, cuya obra le f ranquearé siempre que guste. 

Si hubiese V. estudiado algo de jurisprudencia, ya ve-
ría que las obligaciones acerca de los contratos tienen sus 
limites, ¿por qué me acusa V. de que han pasado siete 
meses, y no haya impreso memoria sobre las tercianas, in-
flamaciones de hígado, v disenterias? Sea lo primero, que 
para que estuviese obligado á la ejecución de lo prometi-
do, era necesario el que los impresos se costeasen, lo que 
no ha sucedido. E n virtud de esto ¿percibe V. en mi al-
guna ©bligacion? Sea lo segundo que yo no podía publ i -
car memoria alguna sobre el asunto, porque un sábio fa-
cultativo, como lo es el profesor D . Juan Jo*é Bermudez 
me comunicó una memoria sobre el particular; pero el ser 
a lgo dilatada me ha tenido suspenso sobre su impresión 
(quiere V. erogar los gastos), pensando en que acaso se lo-
g ra rá ocasion oportuna para que el público logre.pieza tan 
erudita como sábia: en el ínterin he procurado imprimir 
dos artículos en la Gaceta de Mégico, que tienen alguna 
conecsion con el problema propuesto. 

Tanta erudición química que V. vierte cuando trata de¿, 
la Gaceta núm. 9, ¿á q u é viene? ¿Qué han de entender 

los comerciantes de aguardiente de sulfates, muriates, muriá-
tico, nitro mercurial? Le sucederá lo mismo que à un adep-
to, quien en virtud de que al tianguispepetlat, planta que 
veo-eía en los cementerios, en las calles que no padecen 
mucho traqueo, v que aun los muchachos conocen, se le ha 
impuesto el apellido de Illecebra aclñrantá, Pasó à solici-
tarla usando de la espresion de estos, de las herbolarias de 
los indios colectadores v proveedores de plantas, todos se 
aturdian, v pensaban que aquel adepto era algún individuo 
claustral de la casa de los dementes: cuando supe la espe-
cie se me presentó aquel hecho gracioso que se refiere en 
las cartas de Juan de la Encina. Un adepto ovo que a 
los zapatos nombró uno ditirambos; regocijado de una voz 
tan retumbante pasó á la casa de un zapatero solicitando 
le dispusiesen unos ditirambos; la resulta f u é una aventura 
semejante al tercero triunfo de Vasco Figueyra . 

'V. concuerda en que el uso de la agua alcalizada es 
suficiente para reconocer el alumbre ú otras mezclas: será 
pues norte seguro para los comerciantes de aguardiente sa-
ber, que con una poca de agua de ceniza pueden recono? 
eer algunas de las substancias esirañas que' se le mezclen: 
¿y este no es un grande beneficio? Quiero instruir f à V. 
( juando el sábio l íeaumur consiguió el que los polios na-
ciesen sin que cubriesen los huevos las gallinas, verificó el 
calor necesario con un termómetro; pero su sublime medi-
tación le advirtió la dificultad grande que sé presentaba al 
común de los que no eran físicos, de adquirir y usar ae 
semejante instrumento, por lo que propuso el estado de la 
fluidez de la mantequilla: material muv acomodado para 
establecer el grado necesario de calor: luego el haber pro-
puesto la agua de ceniza, que no falta en la mas desdi-
chada choza" no f u é ligero método para ensayar el aguar-
diente, sin recurrir al nitro mercurial; espredon que á los 
•que no saben química atorruya, y que es de mucho costo, 
respecto à la agua de ceniza. 

Que un nuevo argos que tanto vé , ó quiere ver, ¿no 
at ienda à mis e.< presiones? E n la misma Gaceta núm. 9, 
propuse para fabricar papel jaspeado el usó del azogue én 
l u g a r de la disolución de alquitara: y con razón, porque 
esta se mezcla à los colores y se pierdè. Dijé, pág . 51, 
como este (el azogue) no puede misturarse coñ los colores 
preparados Sfc. y I). Regníco la me sale de corto con de-
cir; pero no esplica el modo de ejecutar esta mezcla. ¡Que 
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sublime inteligencia! Propongo el azogue porque no se mez-
cla, y quiere que yo espusiese el modo de mezclarlo: esto 
es arrendar el caballo por la anca: y no quer rá se le t ra te 
de ligero, ó de escritor de ma la f é . E s cierto que deseaba 
ver la obra de Belius, como alli me espresé: la tengo bien 
registrada, y digo lo mismo q u e de la de Monnet, satisfe-
cho que serán obras muy út i les con respecto al laborío. 
Atienda V á la limitación m u c h o mas de lo que especifi-
can ambos autores, cuando van á vender á V . a lguna co-
sa mejor: por esto critica V. lo vendible que se le p ropo-
ne. No f u é impertinente cri t ica lo que escribí sobre la 
obra de Monnet, f u é un amor á la verdad, un deseo de 
manifestar la habilidad de la nac ión española, fué una t á -
cita apo log ía para rechazar á t an to Regníco la que la in-
sulta. Si V . halla alguna cosa q u e pueda ser de uti l idad 
en las obras de Monnet y de Del ius , manos á la obra, 
bastantes minas están abandonadas p o r q u e 110 se costean: po-
dia Y. aumentar la r iqueza á la nación con sus monnetos 
y delios. 

¡Qué discípulo tan ingrato es Y . respecto á su maestro! 
P o r q u e este imprimió en el suplemento á la Gaceta de M é -
g i c o ' d e 15 de julio de 88 p á g . 12-3. Se previene al públi-
co que la carta publicada en la Gaceta de literatura núm. 
10 bajo el nombre del director del real jardin botánico es 
supuesta; y aunque por su gran concepto y relevante estilo 
puede hacer honor á un literato, el director no se conforma 
en sonar por autor &-c. ¿ C ó m o a ta r estos volos con estas 
espresiones? En la Gaceta núm. 10 finge habérsele remitido 
por la estafeta de Valladolid tina carta respuesta del direc-
tor del jardin, en la cual queriendo usar del estilo jocoso 
incompatible con la sequedad y natural rudeza del suyo, cae 
en el'ridiculo, y forma una algaravia grosera. ¿A quien 
d a r é m o s crédito, al maestro ó al discípulo? Asi va todo. 
E s necesario confesar que los gaces que eshalan las flores 
le per turban la memoria, ó q u e V . vé las cosas de frente 
y por el embés. Lo seguro es q u e V. no nació p a r a crí-
tico, pues no sabe distinguir d e estilos, y que el mismo que 
escribió la carta que hace honor á un literato según el 
maestro, y que , es ridicula, grosera según el discípulo, m e 
remitió otra con todas las fo rmal idades de f ranqueo, cert i-
ficación que si se hubiera i m p r e s o le hubiera irr i tado su 
apacible bilis. 

Me admiro no quiera V . h a c e r el papel de médico, y 

criticar la memoria que el diestro profesor me . 
acerca del pulso orbicular, y que solo diga \ . publica una 
observación, advertencia pa rec ida á la que se registra en 
H s tiendas en las que en una tablita se d.ce: se venden 
caramelos/ fideos, &c. &c. E n el mismo » é « ^ 

S o f f i e s quee M é g i c o logra por tener á su 

l legaba á un pais montuoso, Heno de b a r f - r o j y 
que venia í manifestarnos las riquezas que a nati 
Presenta v que en otros países son esqmsitas, y ha encon-
t r ado mas S u c c i ó n p l a q u e c o n c , b l a y esto l e ^ e n e 
bien mortificado: pues sepa V. que la a u u w V J ^ 
c i e n c i a s naturales no son ecsót.cas en el país, se cultivan con 

mas aplicación que la que V. juzga . ^ 
Me admiro, y siempre me admirare, de que \ . al t r a -

tar de la Gaceta n ú m . 12 asiente (tal es el poder c e a 
ve rdad) que el descubrimiento que hice acerca de o n g e n 
de l ka rabe ó succino es importante: mas no - . r e 
esoresion, «s efectivamente una producción del remo vegeta^ 
como lo presumen todos los químicos ^ . f ^ u n o de lo 
los químicos, p o r q u e Morveau, reconocido por uno de los 
«r imeros asegura ser producción del todo mineral, asi su 
p roposk íon l V. es U y muy falsa, ^ a veo que ste 
es »nodo de escribir pa ra imponer; ¿pero a q m e n e ^ Ci ta -
tneiones o-enerales rara vez son seguras, por lo q e a u n 
a b T a d o ° á quien conocí, cuyo testo era: asi lo asientan los 
doctores, le "daban fuer tes sacudidas, mostrando 
dictamen contrario. S igue la acusación de V. Esta noticia, 
J ^ T W . mrá muy aprecióle para los 
diera haberse comunicado en términos « f ™ ¿ 
idea perfecta de los caracteres propios de dicho árbol; pe-
ro la emulación pueril con que mira á los botánicos y natu-
ral stas, que actualmente se ludían en esta capital, no le per-
mite el manifestar las muestras que se le remitieron de faflor 
v del fruto del cuapinole, cuyo hecho ¡que ensarta de fa l -
sedades! Lo primero, dice el Regnícola: describiendo el ár-
bol en que se cria, lo que no concuerda bien con pudiera 
haberse comunicado &c. Lo segundo: ¿no se publico una 
estampa en que se figuró al natural el fruto, "flor y hoja: 
l uego no tan solamente lo comunique a los botánico, , lo 



publiqué a la faz del universo: qué otra cosa queria el R e g -
nícola? Acaso el que pasase á su casa á fin de que lo re -
gistrase todo, como lo hizo su compañero D . José de Lon-
ginos, quien desde antes que se publicase la Gaceta p o -
see hojas y fruto del cuapinole, que están á la vista de 
todos los que registran su gabinete? Esto es lo que llama 
mi buen Regnícola emulación pueril. Si no se contenta con 
la descripción qué presenté, pase al sitio y observe por s í , 
que yo, corno que no tengo contraída la menor obligación 
porque no gozo sueldo, ni titulo, manifestaré mis hallaz-
gos, según y cuando mi libre voluntad guste de ello. 

Hace V. muy bien de anunciar mi Gaceta num. 13 y 
no criticarla, porque la esperiencia le tendrá bastante en-
señado, que cuando en alguna oficina se destila t rementi-
na, ü otra materia inflamable, y que por aéaso se encien-
de, lo que se hace es, procurar sufocar el fuego. Esto es 
lo mismo que traté con sólidos fundamentos. 

Soló un egoismo, como aquel de que V . se halla r e -
pleto, puede hacer que mencionando la Gaceta núm. 14 en 
que trato de la transmigración de las golondrinas dijese: en la 
que no añade cosa especial á lo <¡iie han escrito ya muchos 
autores sobre el asunto. ¡Qué ostentación de estudio! ¡Qué 
presunción! ¿En ella, entre varias noticias, no advert í que 
venia por la -primavera una golondr ina , que canta con me-
lodía, la que se retiraba por jul io, cuando el calor es 
competente, y que sobran insectos? La primera noticia no 
es mUy particular, porque no solo los naturalistas especifi-
can el canto monotono; hasta los del vulgo cuando oyen á 
algiín parlero ¿no dicen habla como una golondrina? ¡Com-
pasión es que estas golondrinas no transmigren por algún 
tiempo! Viviera la sociedad libre de sus Clamores importu-
nos. ¿Por la segunda no demost ré ser falso el sistema de 
los naturalistas que aseguran, entre ellos Madiut, autor de 
esa par te en la enciclopedia, que las aves de paso desam-
paran los territorios á causa del frió, y por la falta de ali-
mento? Luego dije mas que lo que han escrito ya m u -
chos autores. Tengo sabido que V. solicita la edición del 
diccionario de Bomare en doce volúmenes, ¡caso raro se 
viniese sin ella, cuando su mucho aprovechamiento le debe-
ría haber hecho conocer esta edición, v que viniese al país 
de los semi-literátos á tener la noticia! Digo, pues, que un 
amigo poseedor de dicha edición promete endonársela, siem-
pre que demuestre que todas las observaciones especifica-

Caeros principios de a geometiía sujo:am en su origen 
En otra ocasión Jea V. con « m pue 

yo imprimí í m h s M g m . Y a v ^ o que . h e * 
uno Con las v W l a s «creyó V, atraer la atención de su 
•'correspondientej / c o r r e t ó n d i c t e s 
chos p a r a quienes escribió) y dar a entender que le cho-
ca puedan los curas sufocar muchos litigios en ^ . 0 « i gen . 
Es to no lo dudará quien ha visto por 
lo dóci l que es la gente del país respecto ^ ^ 3 par rocos 
¿Cuanto podía -decir á V. sobre ,el P a u l a r as » 
ciencia me falta para contestar á tanta bachillería, a tanta 
.falsedad, á tanta ligereza,. ^ Amero 

La crítica apologética que V. formo sobre el numero 
15 es una a lga r aba , que acaso no hubiera compuesto ,el 
L í s refinado | e r ipa té t i2o , proveído.de todas sus 
distinciones, subdistinciones y apariencias. Se hurta • .v,. oei 
terr ible a rgumento tomado del arte de las .combinaciones: 
(puede ^ a p l i c a r l o respecto á los materiales que consütq-
yen la virtud de las plantas, ¿y e n t o n c e s ? ) Quiere V A u -
sentarse arismético, y pone V . un ejemplar con la , .letras 
a. b. a. b. c. pues lo que V . e spresa por llamo vo oro, 
, á la b plata, á la c hierro, á l a d cobre a la e, estaño ^ c 
¿ N e g a r a V. que estas substancias,puedan verificarse mezcla-
r e n - l o interior de la tierra? ¿Piies como c o n o c e ^ e s t o 
por sistema? Las operaciones q u m i c a s ; s o n las que demues-
t ran el número de metales, ó minerales combínanos. 

V . sí parece quiere ser de la clase de sus bufones, 
que cita á la p á g . 0. Voy á convertir en polvo algunas 
de sus clausulas. ¡Qué magisterio cuando V. me dfice o 
afirma á su correspondiente: quien solo dehrando yudo a f c . 
mar que. en el reino minerul.no asignóte naturaleza a los jo-
siles caracteres distintivo^. -Si lo contrario fuese , cierto, en 
cada real de minas deberían dedicar á su memoria, no es-
tatua de plata, una de oro adornada con las mas esquisitas 
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joyas, v aun todavía era un reconocimiento muy corto, res-
pecto a una clave que no h a sido concebida por algún mor-
tal . P r u e b o á V. con tres demostraciones que la naturaleza 
no tiene asignados caracteres distintivos. Pr imera: el quebranto 
que diariamente esperimentan los mineros depende en mucha 
pa r t e de que gastan en estraer de las minas lo que j uzgan 
tener a lguna ley, y en el beneficio no se estrae la p la ta 
ni oro. ¿Si los minerales tuviesen caracteres específicos, no 
distinguirían á la simple vista lo útil de lo inútil? P e c i a 
q u e eran tres las demostraciones, son cuatro. Si los m i -
nerales, y aun los metales, tuviesen caracteres específicos, 
¿para qiié tanto horno de ensayar? ¿Tanto esperimento? 
¿Tantos individuos condecorados con el t í tu lo de ensayado-
res? ¿ H a visto V. personas destinadas para que determinen 
d e una ave si es gal lo ó pavo , de un cuadrúpedo si es 
to ro ó conejo? No, p o r q u e la natura leza tiene asignadas á 
estas especies carac te res distintivos. ¿Por qué , pues, tanto 
preparat ivo respecto á los minerales? ¿Y el autor de la 
Gaceta de l i teratura de l i ró? 

Tercera demostración: S i los minerales tuviesen ca r ac t e -
res distintivos, un r azonab le químico al ver un f ragmento 
diría, esto es estp, esto es aquel lo &e. P u e s bien: ya q u e 
V . en otra ocasion m e l l a m ó D . Indice, parece p o d r é yo 
condecorar lo con el t í t u l o de Licenciado indículo, p o r q u e 
n o estudia, no reflecsiona para escribir. Sepa V . que uno 
d e los mayores químicos del dia Mr . de Morveau, uno d e 
los penates de V. al eesaminar un mineral que se le comu-
nicó, lo reputó por nuevo meta l , y aun le puso (¡que abor -
to! ) el nombre de s iderote te : mas oíros esperimeníos u l t e -
r iores lo desengañaron, y hubo de reconocer que era m i -
nera l de fierro, lo que confesó cantando la palinodia p o r 
med io de una carta q u e d i r ig ió ¿i los autores del Diar io 
d e los sabios. P regun to ahora á quien quiere ser nuest ro 
penate , ¿si los minerales q u e son fósiles tuviesen caracteres 
distintivos se hubie ra equ ivocado Mr Morveau? Responda Y . 
bien ó mal. 

Cuar ta demostración: S e g ú n lo aprovechado conque se 
nos ha presentado Y. d e b e saber que Mr. Deaubenton im-
pr imió en 17b4 una obra con este titulo: Tablean metodiqtíe 
des mrnereaux: después d e leer un t i tu lad lo tan re tumbante 
¿ q u é piensa encontrar el lector? Sin duda la clave para conocer 
á la simple vista, que e s t o e s mineral de oro, aquello de p l a -
ta, &c. Pues Sr. mío, no es así , po rque Deaubenton 
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advierte, se use de la agua fuer te , del eslabón, de la m a -
quina electrica para reconocer los minerales: l uego no t ie-
nen caracteres específicos. 

Como para escribir me va lgo de lo que tengo estudia-
do v refiecsiónado, y para defenderme solicito toda la 
posible instrucción, vaya o t ra demostración q u e es la quinta 
PVan dos mas de las q u e p ro me a . U n a celebre academia 
('estudie V . pa ra que lo sepa) ha p r o p u e s t o este problema: 
des is ten en las substancias minerales caracteres que se p u e -
cfan reconocer como específ ico.? ¿Y caso q u é ecsistan cua -
les "son? Y a Vi puede ocurr i r por el premio: con decir e l 
autor de la Gacela de l i tera tura de M é g i c o deliro corona-
r á n á V aunque me temo lo miren cómo precipitado, p o r -
que es 'lo mismo que decir: la academia que propone se-
mejante p r é m i o delira. P a r e c e que aunque hubiese r eca rga -
do muchas espingardas, ya se le hubiera despojado de cor-
tan tes que le son inútiles? v , . 

Con sobrada satisfacción dice V. , pag . 9, según la ta-
bla formada por los sabios autores de ta nueva nomencla-
tura química, aprobada por la real academia de las ciencias 
de París Prevenga V. la admiración, contenga ta ri-
sa y tome un polvo porque ya comienzo [ p a g . 1 de la car -
t a l P u e s prevenga V. un bote de tabaco, alquile b ido-
nes para q u e se rían, p o r q u e al fin i r á en postre que le 
h a de causar una grave indigestión. Al concluir nos ve-
remos . • . - 1 o 

Esquis i ta es la novedad que V . nos vierte a la p a g . » , 
al fin, sin sujeción á las reglas del cálculo ha formado la 
naturaleza. Es ta es P e d r o Grul lada: si la naturaleza hub ie -
se formado las combinaciones por calculo con calculo, se ver i -
ficarían las calidades ó proporciones de los minerales, ¡esto 

- s í que es escribir, no se si delirando! La volubil idad de \ . 
me admira , al ver a lega sobre el asunto del spodio a d o -
mare , y cuando me valgo de su mineralogía, lo desecha co-
mo autor sin sistema. ¿Pe ro es cierto (jue cuenta trescien-
tos y ochenta fósiles? ¿ E s cierto que despues que escribió 
Boma re se han descubierto nuevos minerales, y una g rande 
porción de gaees? Luego dije bien que ascendían á cuat ro-
cientos: l uego aquel lo de á "las cuatrocientas que graciosa-
mente regula, es una acusación muy necia y grosera . 

¡Que pregunta !a de V. á la p a g . 10! ¿Como dismi-
guiriamos, por ejemplo, un metal de otro, ó una piedra de 
un metan ¿Como? Si son metales por l a vista, por el peso 



y otras operaciones; y sobre todo con ocurrir á.personas que des-
unes de grande estudio han adquirido una consumada práctica. 
En Mégico tiene V. al sabio director de minería; mas aprende-
rá á su lado en pocas horas, que aprendiendo de memoria tanto 
sistema funesto á la, verdadera mineralogía. Gua rde V. sus 
dos manos de papel para envolver otras'cosas, aunque sean 
éspgcies, y no las manche con impertinencias que pierden 
el tiempo que se puede emplear con mayor utilidad propia 
ó de la sociedad. 

Finaliza V. su critica con la que no hace de la Gace-
ta num. 16. ¿Ha combatido V. las razones fundadas con que 
se impugnó en ella el sistema bárbaro de Bergeret? E n la 
segunda parte, es cierto que me burlé de las cuestiones^ue 
se propusieron en los ejercicios del 20 de diciembre. No se 
detiene V. en hacer el analisis crítica de estas producciones, 
porque en la ultima gaceta de esta corte se anuncia un su-
plemento: va lo vio el público, pero también ha visto que 
fué una aventura -parecida á la de Vasco Figueira. ¿Cuan-
do resuelve V. los problemas físico-botánicos que _se le pro-
pusieron? Vaya de paso esta reflecsion. V. es linéista, ¿como 
Íiues, en aquellos ejercicios propuso cosas tan contrarias á 
os aforismos de su heroe? Veo que en el aforismo 3-58 de 

los fundamentos botánicos dice Linneo: las cualidades de las 
plantas, en que estriban sus virtudes, las indican el sabor, olor 
y color: luego las virtudes de las plantas se reconocen por 
su olor y sabor, que f u é lo que de fend í impugnando las 
cuestiones que V. propuso, y ha reiterado en el decantado 
suplemento. Aforismo 357. El lugar seco hace á las plan-
tas mas sabrosas, el jugoso menos sabrosas, y el aquatico las 
mas veces corrosivas. '¿Ño dijo V. que los terrenos solo ser-
vían de punto de apoyo, y el ignorante gacetero demostró 
contra V. lo contrario en virtud de demostraciones? Este afo-
rismo de su maestro, aunque lo cíto contra V. no lo adopto 
en todo, porque veo que en Még ico se consumen infinidad de 
"plantas sembradas y beneficiadas en los sitios cenagosos de 
Ixtacalco, Xochimiíco y otros pueblos, sin que hasta ahora 
se haya esperimentado alguna mala resulta. 

¿"Como quiere V . sea sistemático si recientemente leo en 
las memorias de Di jon que Mr. Villement forma la historia 

"de los hongos, y asegura en virtud de hechos que no .per-
tenecen al reino vegetal , sino al animal? A mas de esto, el 

' célebre naturalista, el abate Fontana tiene verificado que m u -
chas de las que se reputaban por acuaticas son del mismo 

reino. Aun r.o es tiempo de construir el edificio: colécten-
se los materiales necesarios y libres de contestación, y en-
tonces va será otra cosa; pero cuando estamos rodeados de 
dudas intentar decidir de todo, es arrojo literario. 

Válóate Dios por paja, esclama V. y yo en su carta 
no registro otra cosa que ' una grande era, en que por mas 
que se° trille v se cierna no aparece algún grano. Su con-
clusión es celebre: c i t a ré algunas de las espresiones, para 
ver si puedo formarles algún comentario. Admírese i .. . . . . . 
y advierta cuanta sena nuestra desgracia, si estas produccic-
'nes llegasen a manos del impío autor de las indagaciones: se 
con unitaria sequramenté en la realidad (paya falsedad?) de 
sus barbaras aserciones: por el tamaño del dedo podrá V. cal-
cular la estatura del gigante. Atienda V.: á ese atrevido de 
P a w ya lo han confundido muchos sabios de Europa por 
sus estrañas paradojas, respecto á los egipcios, chinos 
v megieanos: lo lian considerado como á un hombre que 
'desde un rincón de Berlín quiere dar voto decisivo sobre 
toda la historia antigua, truncando, interpretando, y las mas 
.veces negando los hechos. A mi me parece muy semejante 
á aquel que encerrado en cuatro tapias, desde esta estrechez 
cita á todas las plantas á su tribunal para imponerles nue-
vos nombres, calificarlas de venenosas, ó de lo que le 
parece; y en verdad que este tal intenta tener mas facul ta-
des que" Adán; porque nuestro primer padre solo impuso 
nombres acomodados á los animales y plantas; pe ro no sa-
bemos que en lo succesivo impusiese nuevas denominacio-
nes, procurando despreciar las recibidas. Vaya de l aw. Si 
mis ligeras producciones l legan á este autor fanático o f a -
mélico, va \ e r á que en la Gaceta de Mégico d i noticia del 
olivo de Tecomic, capaz por su magnitud de machacar to-

'das sus aserciones acerca de la debilidad de la na tura leza 
en América: verá hechos incontestables con que se mamues-
ta que el carácter español no lia degenerado en el nuevo 
inunde: pero si lee la car ta de "S . ¿qué di r a al ver que 
se supone haber venido aprovechado, y que aquí ^ ha com-
puesto un ? Se ccvjirmaria seguramente (diré con Y.) 

en la realidad de sus bárbaras aserciones, porque esclamaria: 
esta producción es de quien aprovechado pasa á la A m é -
rica: luego alli se disminuyen las potencias intelectuales. 

" P o r la espresion, por'el tamaño del dedo podrá V. Sfc. 
¿qué quiere V. decir que mis debiies producciones me dan 
á conocer? ¿Esto quien no lo sabe? ¿Ignora Y. que los 
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escritos de cada uno son un espejo en que se pintan sus 
potencias y su aplicación? Siempre lie procurado ser de es-
tatura recular, porque los gigantes y pigmeos son monstruo-
sos en la* humanidad: lo mas seguro es el que intenta V. 
dar á entender á su correspondiente, que la literatura de 
Nueva España que tanto se pondera ( p á g . 1.), se recono-
cerá por mis papeles; ¡que absurdo! E l estado floreciente 
de las letras en Madrid, se calcula por el espíritu. . . . . . 
por el Diario de no; pues aplique Y. Quedo a su dispo-
sición, como amigo usqve ad aras, y deseándole lo que 
un autor antiguo decia: Quidquid calcaberis kic rosajiat 
El autor de Ta Gaceta de literatura de Mégico. 

Carta del Barón de Marivetz, a. Mr. de Metherie, sobre 
la nomenclatura química. 

uy señor mió: todos los sábios leerán con placer y 
grati tud sus muy juiciosas observaciones sobre la nomencla-
tura que algunos químicos, dignos de otros muchos t í tu -
los v mayores respetos, cuyos nombres son celebrados tan 
justamente, pretenden, aunque muy en vano, introducir Sin 
duda en la química. 

No hav objecion alguna de cuantas V. opone a esta 
tentativa que no se la pueda aplicar, y sea suficiente para 
hacerla rechazar; tan difícil seria, como inútil ei añadir ¡ira-
ffuna otra, y por lo mismo 110 me detendré en dilatar esta 
carta con'nuevas observaciones que serian superfinas. 

Un sabio, cuyo nombre solo bastaría para inspirar res-
peto á cuantos han emprendido las diferentes carreras de la 
metafísica, filosofía y ciencias naturales, me escribía dias 
hace quejándose deí vocabulario de nuestros innovadores. 
Fundar un sistema en principios que aun se disputan pode-
rosamente sobre esperiencías, cuya etimología 110 es aun 
muy cierta: erigir como doctrina inmudable lo que hasta 
ahora no puede"' considerarse mas que como unas equívo-
cas suposiciones: crear por de contado precipitadamente un 
leno-uaW nuevo cuyos vocablos están fundados todos en dos 
ó fres "hipótesis: hacerle de modo que no sea inteligible pa-
ra los que va saben el idioma de la ciencia, y consagrar-
le en el c mputo de los conocimientos de nuestro siglo: es-

fa si que es una. empresa digna de todo el rigor del re-
dactor d e l Diario de física, el verdadero diario de los sabios. 
Convendría que los estrangeros entendiesen que no se ha-, 
bia recibido esta innovación, sitio en algunos pocos elabora-
torios, v que las generaciones venideras al leer con admira-
ción tal vocabulario, supiesen de que m a n e r a ® h a b i M lor -
iado estos muriates, estos carbonates, estos sulfites, sultates, 
sulfures, fosfates, fosfuros &e. &c Bueno sena su-
piesen que estos vocablos retumbantes solo se haoian admi 
t ido en el lenguage de los adeptos, que lo habían ima-

g U i a CTÓdo innovador está obligado á justificar su empresa, 
pero esta debe "ser r e b a t i d a ^ condenada, si no ocurren en 
favor suyo motivos poderosos; pero aquí verdaderamente no se 
deia advertir protesto alguno que los justifique. .-i 

Cierto es que varios sábios se han tomado el permiso 
de añadir á la lengua d e u n a c i e n c i a , algunos vocablos n u e -
vos que habían heclío precisos sus descubrimientos; pero da-
ban estos dictados á cosas que nunca se habían nombrado: 
iamás han pensado en cosa que se asemejasen este provec-
to quimérico de querer mudar de un golpe todo el cucc.o-
nario de una ciencia. 

Si esta tentativa no es acaso alguna monada del buen 
humor de estos caballeros, verdaderamente que es el electo 
de un entusiasmo bastante ecsaltado, y de una manía de 
proselitismo que no puede concebirse: confieso a V. que me 
muevo á adoptar el primer pensamiento, y me persuado que 
ellos han querido probar hasta que grado podría influir en 
todos los conceptos el ascendiente de su justa reputación 
avudada de la ligereza francesa. 

* Un papelucho escrito por este estilo hubiera sido muy 
divertido, v tanto mas, cuanto mayor fuese el trabajo ue adi-
vinar si él autor hablaba seriamente, ó si mofándose de ios 
vocablos modernos introducidos ya con tanta ligereza en la 
química , 110 se proponía ridiculizar el neologismo en las 
ciencias. 

Cuando la obra intitulada: Or 'gen de las primeras so-
ciedades, vino á manos del buen Mr. Court de Gebelin, es-
tuvo mucho t iempo sin poder discernir si acaso era escrita 
por alguno de los partidarios opuestos al arte etimologetico, 
ó si leía la de un bufón, que haciendo mofa se burlaba de él, 
y tal era el esceso con que se abusaba, que lo movia á creer 
esta ultima idea; el mismo Gebelin me ha confesado su con-
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escritos de cada uno son un espejo en que se pintan sus 
potencias y su aplicación? Siempre lie procurado ser de es-
tatura recular, porque los gigantes y pigmeos son monstruo-
sos en la* humanidad: lo mas seguro es el que intenta V. 
dar á entender á su correspondiente, que la literatura de 
Nueva España que tanto se pondera ( p á g . 1.), se recono-
cerá por mis papeles; ¡que absurdo! E l estado floreciente 
de las letras en Madrid, se calcula por el espíritu. . . . . . 
por el Diario de no; pues aplique Y. Quedo a su dispo-
sición, como amigo nsque ad aras, y deseándole lo que 
un autor antiguo decia: Quidquid calcaberis kic rosajiat 
El autor de Ta Gaceta de literatura de Mégico. 

Carta del Barón de Marivetz, a. Mr. de Metherie, sobre 
la nomenclatura química. 

uy señor mió: todos los sábios leerán con placer y 
grati tud sus muy juiciosas observaciones sobre la nomencla-
tura que algunos químicos, dignos de otros muchos t í tu -
los v mayores respetos, cuyos nombres son celebrados tan 
justamente, pretenden, aunque muy en vano, introducir Sin 
duda en la química. 

No hav objecion alguna de cuantas V. opone a esta 
tentativa que no se la pueda aplicar, y sea suficiente para 
hacerla rechazar; tan difícil seria, como inútil ei añadir nin-
guna otra, y por lo mismo 110 me detendré en dilatar esta 
carta con'nuevas observaciones que serian superfinas. 

Un sábio, cuyo nombre solo bastaría para inspirar res-
peto á cuantos han emprendido las diferentes carreras de la 
metafísica, filosofía y ciencias naturales, me escribía dias 
hace quejándose deí vocabulario de nuestros innovadores. 
Fundar un sistema en principios que aun se disputan pode-
rosamente sobre esperiencias, cuya etimología 110 es aun 
muy cierta: erigir como doctrina inmudable lo que hasta 
ahora no puede"' considerarse mas que como unas equívo-
cas suposiciones: crear por de contado precipitadamente un 
leno-uaW nuevo cuyos vocablos están fundados todos en dos 
ó fres "hipótesis: hacerle de modo que no sea inteligible pa-
ra los que ya saben el idioma de la ciencia, y consagrar-
le en el c mputo de los conocimientos de nuestro siglo: es-

fa si que es una. empresa digna de todo el rigor del re-
dactor del Diario de física, el verdadero diario de los sabios. 
Convendría que los estrangeros entendiesen que no se ha-, 
bia recibido esta innovación, sino en algunos pocos elabora-
torios, v que las generaciones venideras al leer con admira-
ción tal vocabulario, supiesen de que m a n e r a ® habiM lor-
iado estos muriatés, estos carbonates, estos sulfites, sultates, 
sulfures, fosfates fosfores &c. &c Bueno sena su-
piesen que estos vocablos retumbantes solo se haoian admi 
t ido en el lenguage de los adeptos, que lo habían ima-

g U i a dTÓdo innovador está obligado á justificar su empresa, 
pero esta debe "ser r e b a t i d a ^ condenada, si no ocurren en 
favor suyo motivos poderosos; pero aquí verdaderamente no se 
deja advertir pretesto alguno que los justifique. .-i 

Cierto es que varios sábios se han tomado el permiso 
de añadir á la lengua d e u n a c i e n c i a , algunos vocablos n u e -
vos que habían hecl'10 precisos sus descubrimientos; pero da-
ban estos dictados á cosas que nunca se habían nombrado: 
jamás han pensado en cosa que se asemejasen este provec-
to quimérico de querer mudar de un golpe todo el aicc.o-
nario de una ciencia. 

Si esta tentativa no es acaso alguna monada del buen 
humor de estos caballeros, verdaderamente que es el e*ec,o 
de un entusiasmo bastante ecsaltado, y de una manía de 
proselitismo que no puede concebirse: confieso a V. que me 
muevo á adoptar el primer pensamiento y me persuado que 
ellos han querido probar hasta que grado podría influir en 
todos los conceptos el ascendiente de su justa reputación 
ayudada de la ligereza francesa. 

* Un papelucho escrito por este estilo hubiera sido muy 
divertido, v tanto mas, cuanto mayor fuese el trabajo ue adi-
vinar si él autor hablaba seriamente, ó si mofándose de ios 
vocablos modernos introducidos ya con tanta ligereza en la 
química , 110 se proponía ridiculizar el neologismo en las 
ciencias. 

Cuando la obra intitulada: Or 'gen de las primeras so-
ciedades, vino á manos del buen Mr. Court de Gebelin, es-
tuvo mucho t iempo sin poder discernir si acaso era escrita 
por alguno de los partidarios opuestos al arte etimologetico, 
ó si leía la de un bufón, que haciendo mofa se burlaba de él, 
y tal era el esceso con que se abusaba, que lo movia á creer 
esta ultima idea; el mismo Gebelin me ha confesado su con-



fusión, y a la verdad que yo fio he tenido la menor duda 
al leer esta obra: pero aqui ya pasa de chanza el pro-
yecto. 

No obstante lo que acabo de decir, yo creo que V, de-
berá hacer imprimir cuanto se le remita" escrito por este en-
tilo, que sabe Dios cuantos carbonates y carbures va. V. á 
tener; pero los peligros en que ponen los principios falsos, 
no pueden menos de presentarse á cada paso en la carre-
ra de la ciencia, y estos serán los argumentos mas fuertes 
contra semejantes principios.. 

Deje V. que esos caballeros multipliquen, dilaten v m a -
nifiesten bien sus aplicaciones, que no se tardará mucho tiem-
po en leerlos, como aun hoy se lee la historia de Pantalón 
Phoebus, el Diccionario neológicc, y el recibimiento del Dr . 
Matanacio á la academia. 

No obstante esto crea V . que la ciencia qir 'mica l lega-
r á al grado de su perfección: se fijarán por ultimo las ba-
ses verdaderamente físicas,, de que carece aun esta ciencia; 
y despues de haber meditado con lentitud estas justas ideas, 
ventiladas y disputadas con toda la ilustración conducente, 
entonces si que se i rá formando poco á poco su Ieng-ua; 
pero su perfección acompañará la lenta y circunspecta pro-
gresión del. analisis, y mucho tiempo antes que su término 
esté cercano, se habrán ya disipado todos los carbonates y 
carbures; pero no los nombres celebres, no los Utiles t raba-
jos de aquellos , que muy en breve • se - retraerán de haber 
colocado con demasiada precipitación estas palabras en la 
nueva encielo pedia . . 

E n el palacio de Vinceñnes 10 de noviembre de 1787. 
Esta carta publicada en 17ft8, en la mas esacta obra pe -

riódica, que se imprime con el t í tu lo de observaciones so-
bre la física, la historia natural y artes, y que se t radujo 
al castellano en el mismo año, ¿no manifiesta Sr. _ Regníco-
la, la ligereza conque V. escribe/ ¿ D o n d e leyó que la aca-
demia de las ciencias aprobó la nueva nomenclatura quími-
ca, como asegura en su famosa carta p a g . 9? E s fenómeno 
raro que V . . acabadito .de llegar de E u r o p a , con algún cré-
dito de aprovechamiento, nos cite én falso, y que el autor 
de la Gaceta de Literatura, s m mas- ausilios que su reflec-
sion, espusiese aqui las mismas ideas del varón de Marivetz, 
y de la Metherié contra ese lenguage bárbaro : ¿de esto que 
"inferirán los lectores? Que el gacetero (espresion que en 
otro tiempo virtió V. en tono de bur la ) sabe pensar, medi-

tar v aue no se lleva de novedades porqué lo son: por el-
contrario, al ver una cita tan falsa ¿no desconfiaran en lo 
reñidero de sus citaciones? P o r m. parte protesto suspender 
el iuicio, hasta que la realidad se me mamheste: ¿esperaba V.. 
esta estocada? ¿No le dije le tenia dispuesto un buen pos-

tre« Vava ese limpia diente. 
Pór último, algunos químicos célebres han propuesto 

u n a ' r e f o r m a en la nomenclatura química: remito el lector 
' ¿1 estracto que he dado de su trabajo, y á las observaciones que 

un anónimo v yo hicimos sobre este asunto, y solo me contenta-
r é c ^ añadir" aqui que la mayor parte de los sábios estran-

o-eros v nacionales no la adoptan. . _ 
° Acaba de leer Mr. Berthollet una memoria a la aca-

d e m i a , en la cual pretende que el principio colorante del 
azul de Prnsia se compone de corbone, de hidrogeno y do 

"azooíe, esto es-, de c a r b ó n , de aire inflamable y de aire impuro 
combinado; de donde se sigue, que y a no f ^ ^ i d o t - l 
tal principio. Los célebres autores de la nueva nomenela-

"tura miran el principio colorante como un acctdo com-
" p u e ' t o de una substancia simple, ó .no descompuesta, y ue 
Taire puro, y llaman á sus combinaciones prusiatas 

E l c é l e b r e químico de que hablamos, abanaona, co-
mo ' se ve, esta opinión. 1. Según él, el principio coioranie 

' n o es un áccido! 2. Su base no es una substancia snnple. 
"q Sus combinaciones ya no serán prusiatas, , respecto de 
"que todas las terminaciones en atas, - indican la combina^ 
„cion de un áccido. , 

Este ejemplo confirma lo que he dicho, y es: que toda 
„nomenclatura fundada en sistema es viciosa, porque a ca-

da paso que dé> la ciencia, sera preú-so mudar la no-
menc la tu ra ; cuando hechos ya nombres para espresar obje-
tos determinados no deberían vanarse de ningütt modo, lbicb 

„ p á g . 30 y 31. Discurso preliminar por Mr. de la Me-
.„therie. 

P . S. Propuse y tengo repetido en la présente Gace-
ta que no hay. sistema mineral, y me ratifico porque veo que 
el caballero -Born, mineralogista célebre, premiado por nuesr 
tra corte, se espre>a en estos términos: Pleñi numensque óm-
nibus absoluti systenutíis mineralis comhtmndi spes, lumde* 
mum mbis adfnlget, quum quidquid minerarum e v?scer,bus 
terrae adhuc erntum est, in conspectu posttum, ac ddtgenH 
peritorum examine, tanquam obrusa, cxplorutum fuerM. üom 
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Litophín. Mineral, en su prologo tom. 1 y en el fom. 2 de 
esta misma obra en ei prólogo: £ ea, qvae aduberiorem na-
turae cognitionem jaciuut, observavi, reliquendo quisquillas 
steriiioris sdsnciae. 

Gacetas de 18 de julio y 14 de agosto de 1789. 

Ergo hoc eTemplo suo utrique docuerunt, ex ómnibus Cicero-
nianas vocibus stultissimas orationes, ex ómnibus Vir qilianis 
pessimos versus posse componi. Muret. vol. I I . Orat . X V . 

A 
tófeamigo querido y dueño mió: una noche en q u e por la 
debilidad de mi estómago no podia conciliar el sue ro , to-
m é á las manos el primer "papel que encontré en mi ca-
becera , (que ya sabe V. es el estante de todos mis libros) 
y p or fortuna fué el prospecto de la incomparable Eneida 
apostólica, ó Margileida de D. Bruno Larrañaga, el que 
estaba mas pronto. Es imponderable el regocijo que me 
causó leer las aprobaciones de aquel rasgo épico, y mucho 

" mas la prosa que antecede a aquel precioso centón, en que 
nos manifiesta este hábil poeta lo mucho que ha digerido 
á Virgilio, y convertidolo en su propia substancia. Nada 
encontraba alli de vulgar; aquel corte de los periodos; 
aquel recoger muchos superlativos; aquel numerar uno por 
uno los lugares frecuentados por su venerable héroe; aquel 
acomodar por una feliz alegoría los nombres de las deida-
des paganas al Dios verdadero, y las virtudes; aquel ci-
tar autores centonistas, célebres cada uno en su género, y 
de ingenios (permítaseme decirlo) mas elevados que el del 
mismo Virgilio; aquel divino anagráma ó Margil vir Plus 
del p r o g r á m a P. Virgilius Maro; todo era un encanto, to -
do una delicia. Fuera ganas de dormir, que mas gusto ten-
go de leer las producciones de una fantasia llena de aquel 
hermoso entusiasmo que eleva á los poetas sobre su misma 
naturaleza, que de sepultar mis miembros en aquel reposo, 
que es imágen de la muerte. 

Comencé á leer el centón, y l a traducción que tiene 
al lado. Mi admiración á cada linea crecía mas. ¡Buen Dios! 
¡Qué puntualidad de citas! ¡Qué dulzura de versos! ¡Qué 
nobleza de pensamientos! ¡Qué enlace de discursos¡ ¡Qué 

- rasgos épicos tan dignos de la inmortalidad! Solo Sr. Lar -
rañaga , decía yo, solo él puede decir verdaderamente 
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Est Deus m nobis, agitante calescmus illo. 

Pero no había leído cuarenta versos, g 
P a r a escribirlo me q ^ - C a S 

e ^ m S M e m ^ ^ ^ ^ wwmssm mmimm 
P-o de vino de Burdeos, me sentí lleno de vigoi } per 

cuando el cruel Morfeo antes, perezoso emtertgo —-
J r X V t K l é n que jamás he s i d o c * . 

Sobrecogido de un pánico temor se me represento que 

síntomas de melárchico: no vema coronado de laureles o 

mirtos, sino: , n n m ; e . 
Sciualidus, immissis moesta per ora ccmis, 
o q u j u m , resulta, apasionado mío, 

l ^ ^ ' w J ^ M ^ ^ o k ¿De. remover los 
dislocados huesos de mi Eneida, de - S f i G e - g r J el haber 
licas? ¿No bastaba para llenarme de infinita pena el haDer 
S i d o que mis obras ha muchos años que sirven de 
e ^ e r á t a r á l o s T rapaces en las aulas de g r a n j e a , sin que 
ello« ni sus preceptores entiendan un verso mío? 
suficiente"haber padecido que abrumaran J 
merables comentadores con la pa ja oe su ^ ^ . ^ g m i 
¿No han «Uedado los hombres satisfechos con desugurai na 
espíritu en unas traducciones frías, llenas de ripios y de 
impropiedades? ¿Qué es esto? Porque dice el refrán espa-



So! que hombre" mnerto no habla, ¿se han de descuartizar 
aliora mis escritos, se han de ensartar los pedazos desmem-
brados, de modo que nec pes, nec capvt, nni reddaturJ'or-
v>a<1 ¿Se me ha de hacer hablar una algaravia de palabras 
latinas, que no es posible que entienda el mismo Edipo? 
¿^e ha de poner como obra mia en la boca de un Dios 
.que no conocí, y Cuya justicia me llena de un espanto eter-
no; se ha de poner, "digo, un discurso que ni 1Jomero h u -

.biera puesto en la de Margites? ¿Se ha de abusar del sagrado 
nombre de epopeya para una pieza, en que uws atter 
assvitvr patvvsj ¿Qué epopeya comienza casi desde el na-
cimiento del héroe hasta su muerte, y hasta su juicio pa r -

t icular , y las declaraciones del Vaticano relativas á sus vir-
tudes? ¿No dicen que es vicioso el poema épico, que dura 

.mas de un año? ¿Pues este pseudo-poema que dura mas de 
treinta, se deberá llamar rasgo épico? Rasgón dirías mas 
bien de la mejor epopeya que habia visto el orbe literario. 
Yo mismo, si, yo mismo reconozco que sirve de lunar a mi 
Eneida el hacer hablar á mi h é r o e dos libres enteros de 
ella. ¿Y sufriremos que el de la Margileida hable dos te -
mos poco mas ó menos, de los tres que compondrá toda la 
obra? El mismo Júpi ter en los infiernos se estremece al ver 
su nombre aplicado al santo de los santos, al p i e s que di-
.ce que es solo, y que se llama Jehova. ¿Y tú con tanto 
placer lees ese centón q u e se ha escrito para una prueba 
auténtica del mal gusto que en este género de letras reina 
en esta América? ¿Tú celebras unos versos en que se falta 
a los primeros rudimentos de latinidad, pues una concor-
dancia de substantivo y .adjetivo está Tan errada, que á cual-
quier minimísta pudiera hacer temer ios furores de la f é -
rula de Orbilio, pues d ice virvmsuplex muy al principio 
.del centón? ¿Tú elogias el trastorno de las voces que se 
traducen de un modo, q u e no puede autorizar diccionario 
alguno hispano-íatinum? ¿Convento, religión, celdas, claustros, 
padres religiosos, maestros de novicios &c. son cosas que 
pueden sacarse de mis escritos sin mancharlos con mas tor-
peza, que las Harpías manchaban los manjares de Eneas? 
Sufres aquel centón: 

¡jifv veseis (nec vana putes, haec fingere scmnvm) 
Me; (liceot casvm viisereri insontis amici) 
Jvmiiia cunctantew, S¡- qvaerentem limina nota 
Custtdem pensum (castum vt servare culi le), 
Jl/vm &• ccvjectum curis scnhioqve gravatvm: 
Hvnc tegeie, ¿j- ciirae valecm subducere nccti. 

Esse* Fui: &e. que quiere decir lo mismo que Barbara, 
Celarent, Darii, Ferio, Baralipton. ¿Sufres aquel insulso r e -
petir cristos en solo una llana hasta siete veces? ¿Pso te 
causa enfado ver como de improviso se salta del numero 
singular al plural en varias ocasiones? Por fin, ¿tienes esto-
mago para soportar que ponga veteres stat gratia Jacti por 
veteris stat qratia facti, que yo escribí, y traduzca veteres 
en viejos, cuando jamas les llamamos asi a los hombres de 
edad abanzada, ni pensamos que fuera vetus veteris subs-
tantivo en toda la eternidad? ¿Este fá r rago te causa deli-
cia5 ¿Por leer esto te quitas el sueño? ¿Y no ves que tu 
indolencia, y la de todos tus compatriotas autorizan á este 
g é n e r o de escritores, para perder el respeto á todo el 
público, y hacer que los estrangeros presuman que es tal 
vuestra ignorancia, que no conocéis unos errores tan crasos, 
ó tan. grande vuestra indiferencia, que los disimuláis como 
si fuera cosa de poca importancia: 

Q'tod gemís hoc hominum, quaeve hunc tam barbara moren, 
Permittit patria? . 
Ea , pues, amartelado mió, por aquellos felices días, en 

que has leído con tanto gusto mis obras, por el provecho 
que mil veces has confesado que sacaste de su lectura, por 
el honor de toda esta A m é r i c a , , 

Per coelos, Sf conscia nupiina veri, 
Per (si qua est quae restat, adhic mrfalibits usquam 
Intemerata fides) oro, niiserere fabonim 
Tantorvm, miserere animi non digna j'ereniis. _ 

Desena-aña al universo, hazle conocer, q:ue tan lejos estoy 
de agradecer al Sr. Xa r r añaga que raé haya hecho mil pe-
dazos, que por él y los demás centonistas me pesa no ha-
ber hecho yo por mi mano, lo que encargue que después 
de mi muerte se hiciera con mi Eneida. Da a entender 
que mi lectura y la de ..Homero, te han hecho tomar gus-
to á la epopeya', y ver con desagrado hasta a, el mismo Tu-
cano. Manifiesta que hay en estos países hombres que han 
sudado sobre Horacio, y leído muy espacio la poética de 

] Aristóteles, para hacer discreción entre los poetas verdade-
ros, y los centonistas y copleros. Bastantes luces tienes pa-
ra conocer los autores de los buenos siglos de latinidad y 
buen gusto, y ya sabes que Ausonio j amás se contó entre 
nosotros, ni ha "tenido asiento en nuestro parnaso; y si Sr. 
Larrañaga quiere dárselo, avísale, que para los poetas como 
Ausonio°es el monte parnaso que se pone en la plazuela 
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del volador cuando hay corridas de toros. Vindica mi ho -
nor, critica el prospecto de la Margileida, haz que su mis-
mo autor la abomine de modo que llegue a despedazar-
la subjectisque «rere flammis. En ti fio mi detensa, a ti en-
comiendo mi causa, en tus manos libro mi suerte: 

Jd te confugio, S>- supptex tua nmnma posen. 
Cicerón, Ovidio/Lucrecio, Gatillo no deben ser objetos po -
co dio-nos de tu compasion. La cruel amenaza de despe-
dazarlos no los tiene con menor espanto, que se hallaban 
los compañeros de Ulises. cuando vieron al fiero Fo,ne-
nio estrellar á uno de ellos contra una piedra, y ensuciar 
su boca con aquella sangre caliente que corría ae las e n -
trañas que todavía le palpitaban entre las muelas al des-
medido e' inhumano gigante. 

Monstrmn Jwrrendum, informe, ingens, cui lumen ademptum. 
Ovidio particularmente se halla sumergido en mayor abis-
mo de melancolía, que lo que estuvo la noche que salió 
de Roma para el Ponto. La crueldad de nuestro común 
enemigo no le permite desmentir la fama que se le da de 
centónala, y solo ha reconvenido amigablemente a Giraldi 
sobre la impostura tan atroz, que le ha hecho creer al Sr . 
Larrañao'a sin testimonio de autores coetáneos, has ta aquí 
había l legado Virgilio, cuando vivamente impresionado de 
sus lastimeras quejas, me incorporo en el lecho, levantóme, 
V con la mavor cortesía suplico a mi huesped que tome 
asiento Y s e s i r v a escucharme un discurso, que acaso sera la 
píctima cordial mas específica que disipe las musgas som-
bras con que cubria su corazon el humor melancólico: sen-
tóse obligado de mis ruegos, y comencé á hablar de esta 
manera: lustisima seria tu queja, ó docto mantuano, si e l 
c a b a l l e r o Larrañaga hubiera hecho de los pedazos de tus 
inmortales obras un uso indecoroso y profano; pero hablen-
dote con tan precioso artificio hecho hablar divinidades, ¿no 
es una ceguera conocida vituperar su centón? A tí te p a -
rece algarabía la harmoniosa colocacion de tus palabras, y 
es oue, como no has leido la prosa, ignoras que en el cen-
tón tienen muy diversa significación que en tus escritos, y 
s o l o el mismo Sr. Larrañaga puede ser intérprete ae aque-
llos conceptos sublimes que están" cifrados con vocablos «u-
vos Yo t i confieso, que si no fuera porque este laborioso 
poeta quiso en beneficio mío, y los demás ignorantes to -
marse la tarea de traducir sus versos, no entenciena una 
palabra de ellos. Aquel Ínter que esta en el tercer verso, 

por vida de nuestra amistad, que presumiera carecía ente-
camente de oficio, siendo asi que en tu Geórgica rige los 
acusativos: friqusque caloremque 

Si non tanta quies iret, frigusque caloremque 
ínter &• exciperet coeli indulgentm térras. 

mas como el Sr. ¿ r r a ñ a g a omí te la ^ c i o n de ^ e vo-
cablo, sospecho que encierre algún misterio, que indiget 

^ B ^ d i s c u r s o que D . Bruno pone en b o c a de Jesucristo 
t e p a r e c e V poco digno de la Magestad de un Dios; 
porque no has reíecsionauo en todo su artificio y e l eg | i c i a ; 
pues tu mismo confiesas que no entiendes Rue l los versos 
lt!eu nescis (ne vana pules, h a e c fingere somnum) & 
hacen la mavor parte de su arenga. Pero sábete que lo 
sublime de aquef estilo hace que no perciban su energía 
k s e n L d L i e n t o s vulgares. A i l l o s ^ P « * ^ 
dio oue hav en los cuatro versos inmediatos tienen una g ra -
cia inexplicable. Custodem pensum no era espresion que pu-
d era dePcir Jesucristo sin ^ r o ^ j i ^ a ^ ^ 
y por eso el hábil Sr. Larrañaga interrumpe el d i scuto 
dando á entender que le costaba trabajo al Sr. el comcsar 
que se le había pagado para que hiciese los oficios de guar -
d 1 Pensum quiere decir pagado d pesado, en cuantos li-
bros ' latinos hav. Aquel EsJ Fui, que se halla al cuarto 
verso de la p á g . V no tiene menos primor que el de 

0ndijbscula ferré Tuli. ¿Proximus essel- Fui. 
*Y es de poco momento aquella oracioncita: Haerebam cus; 
Tos J s u L e reqebam, continuo antigua sub Rehgione tue-

en que á pesar del bárbaro uso de 1 « jmfc-
o-uos latinos rige haereo haeres un infinitivo? ^ que guar -
S esto es los religiosos. ¡O subí, me ^ a s i a 
Z \ k r Larrañao-a! tu sola pudiste encontrar la idea de 
religiosos en la °de eorpora: semejante hallazgo debe hacerte 
mas célebre que á Colon el de la America. . 

¿ nombre de epopeya le conviene tanto á la ivíargi-
leida como á la lliada, pues fuera de que b ^ t g a j r a lla-
mar á este centón poema épico, que el Sr. Larrañaga y 
sus aprobantes lo hayan titulado así, su asunto heroico, sus 
e p l ó d os (que á f é ' q u e son mas largos q u e . la narración 
con tercio y quinto), y todas sus circunstancias lo consti-
tuyen en ese grado. Ahora ¿que embarazo hay en q u e c o -



mience este poema desde la vocación del V. Margil, y con-
cluya con su oracion fúnebre, suplicaciones al p a p a ' para 
«u beatificación, oblacion de la obra, y aceptación de la 
epopeya? ¿Una Eneida apostólica ha de estar sujeta á la 
mezquindad de las reglas de Aristóteles y de Horacio, es-
critores gentiles, que no tuvieron la menor idea del apos-
tolado? Las hazañas de tantos años se han de limitar á 
una narración de pocos dias? T u mismo no describes la pa -
rentación que Eneas hizo á Anchises? ¿Pues como te es-
pantas de la que el Sr. L a r r a ñ a g a hace al V. Margil? P o r 
no haber tenido tu cuidado de que Eneas muriera en los 
términos de la Eneida, te surció Maffeo un libro que ha 
desagradado á los críticos cuánto no es ponderable, ¿v quieres 
que otro Maffeo le añada nuevos versos á la Márgileida? 
¿Que me dices de episodios cansados? ¿Conque no ag ra -
deces al Sr. Lar rañaga que nos haya formado una suma 
teológica en forma de centón capaz de suplir por L o m -
bardo en caso que este se perdiera? ¿No te agrada aque-
lla oracioncita: condemnatitr ad mortem: es condenado á muer-
te, que no habrá latino en todo el universo que forme asi? 
Tan lejos está la Margileida de servir de oprobio á la li-
te ra tura americana, que antes deberémos hacerla volar por 
todo el orbe, para dar con ella un testimonio auténtico de 
la elevación de ingenio de los hijos de este pais. E n ella 
se encontrará la mas juiciosa inventiva-; las locuciones mas 
peregrinas, y los rasgos épicos mas sublimes. El virum sup-
plex (concordancia que tanto te desagrada) es mi mayor 
encanto. E s la mayoj glor ía de ,lá Eneida 'apostól ica : "de 
estas concordancias (¡ó fel icidad de Mégico!) es autor or ig i -
nal D. Bruno Francisco La r r añaga , él hermano del t r a -
ductor de Virgilio; esta es nueva, a el solo estaba reservada 
su invención: 

Jam nova sintaxis coelo demiltitur alto. 
en fuerza de esta nueva sintacsis dice: [pág . 19 v. 15.3 

Accipio, agiioscoque Deum: Genitor is imago 
Gratior, pulchro veniens in corpore virtus. 

E n donde Deum y Genjtoris imago son dos substantivos con-
tinuados, como también virtus, y no por eso están en urt 
mismo caso. Fue ra de esto pone: (pág . 20. v. l l y 12. 

Illum admirantur omnes 
Formad pecoris custos Jormosior ipse. 

Concordando á illum con custos formosior ipse: locucion 
propia de la nueva sintacsis, q u e por estar autorizada en el 

rasgo épico servirá en adelante de modelo para la mas fi-
na latinidad. . . . , , 

No tuvo paciencia Virgilio para oír lo que faltaba Ge -
mi discurso: levantóse lleno de indignación, y esforzando 
nuevamente la voz: 

• Heu patriae, dixit rerumque oblite tuarum! 
Ipse Deum tibi me claro demittit olimpo 
Reqnator, coelum, £ térras qui fulmine torquet: 
Ipse haec ferré jubet celeres mandata per auras: 
i Quid stru'is, aut quare Brunonis carmina, laudas* 
Hunc qui non odit, amet tua carmina, Maevi, 
Atque idem junqat vulpes, £ mulgeat hircos. 
Si te nulla movet tantarum gloria rerum, 
Nec super ipse tua moliris laude laborem; 
Ad patriae miserere tuae, miserere tiiorum. 

Diciendo esto me arrojó á la cara un papel, en que es-
taban anotadas casi todas las palabras del prospecto, 

Et procul in tenuem ex oculis evanuit auram. 
Una ù otra de las notas me pareció oportuno copiar, y son 
las que remito à V. quedando à remitirlas todas siempre 
que tenga gusto de leerlas. E n el papel se dice que las tor -
mo un tal Aristarco; y sospecho que sea aquel griego que 
tomó tan á cargo à Homero. Dígame V., amigo mío, ¿que 
debo hacer? Crit icaré el prospecto de la Margileida, o a la-
baré la piedad del Sr. Larrañaga, que en obsequio de este 
venerable varón apostólico nos ha descuartizado al pobre V ir-
o-ilio? V. me d i rà su dictamen, y mandarsi con la confian-
za que puede a su íntimo amigo y" seguro servidor.=Jo*£>: 
Velazquez. = S r. D . Ignacio Zarate. 

NOTAS DE ARISTARCO. 

Jlnte aras traduce, en un convento ó templo, y la verda-
dera traducción castellana deberia ser, delante de los altares 
aunque en ésto tiene disculpa, pues aun para los mas es-
escrupulosos y delicados: en un convento, en un templo o de-
lante de los altares, todo debe ser lo mismo. Vers. 1. ^ 

Dicitur insignem virum orasse, no puede ser^ latín d e 
Virgilio, sino de' un mal minimista que comienza á compo-
ner en latin. Ibid. . 

La conjunción £ en los dos versos de Virgilio 
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mo un tal Aristarco; y sospecho que sea aquel griego que 
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Si non tanta guies &c. 
Inter, exciperet &c. 

une dos oraciones disfintas; pero eñ el centón solo hace 
lo que los perros en misa. Vers. 3. 

Taü es relativo, y echamos menos el correlativo, pero 
no el hispanismo. Vers. "9. 

Sub nocte silenti, y v.cx eam obscura teneret, que están 
en dos versos de seguida, hacen una recarga pesadísima, 
cuyos sobornales se componen de los dos in somnis muy ¡n-
ínediatos y muy insulsos. Vers. 7, $ y i). 

Dixerat Ule aliquid magnum; vimque affcre verbo osten-
dit El como gran prodigio lo contaba, y que voces también 
para espresarlo le faltaban. ¿Podr ía alguno imaginar que 
aquellas dos oraciones encerrasen semejante sentido, á no 
asegurárnoslo asi el Sr. D. Bruno, como intérprete de sí mis-
mo? Vers. 13 y 25 de la traducción. 

¿Sr. Larrañaga: omnia conventus: todo el convento? Ha! 
. . . ha! ha! ¿Quien enseñó á V. tan bello macarro-
nismo? Hablemos claro: ¿esta su Margileida de V. es para 
españoles americanos ó para otentotes* Parece que el inten-
to de V. no ha sido otro que burlarse de la nación! Vers. 
18. Trad. 35. 

Nota major imago. ¡Cierto que conservaba bien en la 
memoria las facciones de la divinidad [ó sea de Jesucristo 
por darle estas anchas] donde le pareció tan abultado! Es -
te es el sentido de la espresion latina, y no el que V. quie-
re darle en su traducción, Vers. 10. 

Visus adesse mihi &c. ¿Doce versos antes no tiene di-
cho que se le apareció, á q u é pues esta pesadísima repe-
tición.* Vers. 19. 

A gnoscere vultus. ¡Qué propiedad del agnosco! Señor 
mió, para significar una visión repentina no viene bien ag-
nosco, que solo significa reconocer lo antes conocido. Pe ro 
me desvio mucho de mi propósito, entreteniéndome en estas 
delicadezas; pues mi intento solo es apuntar algunos de los 
errores mas groseros. Vers. 20. 

Ilaud ignota loquor, no quiere decir no hablo sin co-
nocimiento, sino cosas bien notorias cuento. Hizo V. bien Sr . 
D . Bruno, en dar al público la traducción de su centón; 
porque quiero que me corte V. ambas orejas, si el mejor la-
tino del mundo atina con el sentido, no viendo la que V . 
llama traducción castellana. Vers. 21. Trad. Vers. 41. 

Religione, Primeramente hay un feísimo macarronismo. 

„ j ín+ninrVhie aun en castellano esta locucion: 
%o segundo, es ui.tolerable £ , ¿ e Vengo del 

B e r la visión estando en e c ^ ^ ^ ^ 
Noctem custodia enm n vela. 

d i a . (esto « , ¿ T ^ t ó ° r a s i ¿ n ' 
Quisiéramos saber si lia iormm g 
paz de dormir despues d » l a Margileida, 

. t o t e o i o p c o x r r r ^ t e ^ ^ 
iy " p ^ o L p o r t ^ Í ! ^entia^elaJr^ volaba por aV,e. 

nos P f J i f e r o , J f * P o r , por V £ 

¡ ¡ £ 5 d e l p t d o ^ l e » -

aani vor aUL por toda la entrada da vueltas su custodia 
t j sw reparo: pero el verdadero y único 
frase es: pone guardias en todas las entradas. \ e r s . 3 / . l r a d . 

¿rcubat: para nuestro D. Bruno, aMtum custode coro-
nareyexcubare: todo viene á s e r l o m smo, y a e r t r a m b « 
T á to'da su significación diciendo: da vueltas su custodia y su. 

^ ^ ^ ^ ^ . V a y a l s i estamos hablando d e 
Presente pintando el caso con tanta viveza que parece q u e 

£ 1 o está mirando, corno conviene á un poeta cen-
t r i s t a sublime, ¿para qué son esos brincos, « 8 c a t a ^ , « 
salto tan enorme hasta el preter.to perfecto signavi,ers 41. 

Accipio aqnoscoque Deuni. ¿Se podra tolerar Sr D. Bruno, 
oue despues de h a b e r dicho el poeta al verso b. Huic sefor-
Z d 7 Í I repitiendo al 10: crease vidisse &c. despues 
de haber puesto en boca de aquella persona las palabras 
fose D.'.um &c. asegurándose esta bien de que no era sue-
ño lo que le pasaba, v observando con mucha atención io 
que hacia el Dios celoso; salga despues de cuarenta y un 
versos con la frialdad de decir: accip-o agnoscoque Deum? 

Sic eqnidem ducebam animo, rebarqve futurum, quiere a e -
cir: vo así me lo pensaba, así presagiaba que snzederia. Lue-
go no se traduce bien: dudaba asi mi pensamiento soto. Vers. 
5 i, t rad. vers. 99. El centonista faltó aqui á la estricÜsuna 
forma de centón, dando á futurum la terminación en o, que 
no se halla en Virgilio; y aun asi no sale con su intento, 



pues <¡ 1 cabo no sabemos lo que quiere decir aiíimo futur* 
Pero tate, late folloncicos! que va á dar nuestro D . 

Bruno la prueba mas decisiva del mucho cuidado que ha 
puesto en observar aquel precepto horaciano, que manda 

' respicere exemplar naiurae: si no, atención á los afectos y 
' succesion de ellos, que pinta en la persona que tuvo la vi-
' sion á los cuarenta y tres versos de su centón: esta es la 

serie: regocijo grande-, néscio qua propter solitum &c.: pas-
mo y admiración: obstvpui: amor encendidísimo: miroque incei» 
sus "&c.: un poqnillo de miedo: pan htm adspectu &c. mietío 
grande: ivm vero ancipiti & c . ; nuevo pasmo: obstupui varia 

' confvssus &c. confusion y batahola! 
Tum nnmina sancta precamur. Señor, que no es mas q u e 

' una la persona que tuvo la visión, y hace la oracion, y en 
el verso anterior habla en s ingular : . no importa, esto es fi-
gura y cuando no licencia poética. Vers. 61 . 

Ñostroque in limine pendes ¿quiere decir, te postras á 
mis plantas pendiente de mis labios? Vers. 82. Trad. 121. 

Animos adhibete, no sufre el menor reparo: ¿no se ha-
bla de vos a un vasallo, a un lacayo? Vers. 63. 

lpse eximié exit: este también puntual y eficazmente an-
da. Lucet sedet cusios: el dia amanece,, y el gnardian no 
duerme, aut summi culmine tecti, turribus aut altis: no per-
dona los techos ó tejados, ni se desc uida de las altas torres: 
fidusque ad limina cusios, y de fiiel portero se hace cargo. 
Ahora pues: vengan acá todos 'los que no tributan á esta 
famosa epopeya las admiraciones que merecen sus primo-
res: ¿pueden 'imaginarse descripción mas viva, ni mas bella 
del celo de un guardian? ¿Pueden concebir en -una y 
otra lengua locuciones mas elegantes, mas esactas, ni ma» 
enérgicas? 

Pero me parece, amigo, que al leer esto, estara V, d i -
ciendo entre sí: bueno, bueno, basta, que ya me tiene abur-
r ido el Sr. mantuano con su lista de errores, y qué ca-
chaza debe gastar el Sr. Aristarco, con todo que dice que 
no repara en pelillos de oraciones cortadas y tirantes, de 
símiles violentos, ni de ripios insulsos, añadiendo que no se 
entretiene en ecsaminar la pretendida traducción castellana, 
porque sus defectos vel lippis £ tonsoribus son manifiestos: 
h. <e que yo no se los encuentro, y me parece que la di-
cha traducción está llena d e primores, los que haré a V. 
ver siempre que de ello guste , quedando asimismo pron-
to á remitirle lo que resta de la lista de Aristarco, pues 

para recorrer esta, es necesario un estómago mas fuerte, y 
ala-'un mas sufrimiento que el que en V. conozco. 

° Y para que vea V. que no hablo de paporreta, cuan-
do dio-o que el castellano está lleno de primores, quiero 
que pase V. los ojos por esas dos muestras, una de prosa y 
otra de ,-erso, en 'la inteligencia de que estoy asimismo pron-
to á mandarle la lista de semejantes locuciones sublimes, 
siempre que V. lo requiera. 

Va va la primera pág . 11, lfn. 12 con sus puntos y sus 
comas: esta división de secciones, demás de que puede notar-
se solo en la margen-, pero nunca embaraza, aquella perfec-
ta secuela, que debe continuarse por toda la narración y ac-
ción principal del poema, asi como no embaraza la división 
de los doce libros; pero también cualquiera pieza, conside-
rada de por sí, puede subsistir sin relación ú sus inmedia-
tas. ¡Que' tal! ¿batalla V. por la sintacsis? No hay que bus-
carla: entreténgase V. mas bien con aquel p a r de adver-
sativas que dan toda la gracia al periodo. 

Segunda, pág . 23. vers. 19. 
Y si á este vencedor se continuara 
en tener estas cosas ü su cargo; 
todo el mundo también continuamente 
sujetara a las leyes de mi mando, 

Ateme V. esos cabos, compóngame V. esos bolos, que 
yo he efectuado mi propósito de dar á V. una idea de la 
sublime locucion castellana de esta famosa epopeya, p ro -
puesta por suscripción al público de esta América septen-
trional, y que ha de obscurecer á todos los épicos de los 
venideros, y aun de los pasados siglos. Yo entre tanto de 
nuevo me repito &c. 

P . D . Amigo mío: para concluir por ahora este asun-
to, no puedo menos que notar aqui, que á Virgilio se le 
escapó un pyrrhichio en aquel verso: 

Hunc qui non odit, aniel iua carmina, Maevi. 
y presumo que esto f u é , ó bien por lo colérico que estaba, 
ó bien porque estaba formando centón, y en este caso es 
licito cometer cualquiera disparate. 

No quise tomarme el t rabajo de traducir los versos del 
Mantuano, porque á mas de q u e V . es capaz de entender-
los muy bien; mis lectores que no sepan latin, podran ver 
la traducción en el Diego López en verso, que es el Y ir-
gilio traducido por D. Rafael Larrañaga, 



MEMORIA A C E R C A D E L CULTIVO D E L AÑIL» 

¡O fortúnalos nimmvi, sua si lona norint Agrícolas. 
Virg. Georg. lib. 1. 

^ y j n el año de 1772 imprimí traducida en el papel pe-
riódico que. publicaba con el título de Asuntos varios, mis 
memoria dispuesta por un misionero de la Luisiana acerca 
del beneficio del añil: su interés se manifiesta, pues remiti-
da por un comerciante a la provincia de Caracas le die-
ron muchas gracias, porque en virtud de haber planteado 
todas las observaciones que se contienen en la memoria, se 
lograron grandes ventajas. 

Al presente publico aquello que tengo leido sobre el 
particular, y que conozco que puede ser de utilidad a! co-
mercio de añil que se va propagando en Nueva España . 
Refer i ré las prácticas útiles inventadas aqui, y las que se 
practican en otros países. En Nueva España [ 1 ] se ignora-
ba el cultivo del añil, hasta que por los años de 54 vino 
D . Andrés de San Julián, (profesor de cirugía, de nación, 
en mi concepto francés, aunque pasaba por catalán), quien 
en virtud de haber viajado por las islas estrangeras ob-
servó el cultivo y beneficio del añil: reconociendo se po-
dría sembrar aqui, planteó sembrarlo en las Amilpas; su 
suerte f ué la regular que esperimcntan los nuevos empren-
dedores: ya fuese porque no habia observado completamen-
te el beneficio, ó porque sufrió varias oposiciones y discor-
dias; lo cierto es que pasó una vida muy miserable, sin 
poder lograr el plano de su proyecto: esta digresión p a -
recerá á muchos supérflua; pero los verdaderos patriotas, 
los que reconocen el mérito contraído por quien intenta, 
aunque sea sin fruto, el establecimiento de un nuevo ramo 
de comercio, sabrán á quien deben agradecerlo: los que 
en el día se utilizan acaso se moverán á socorrer á su f a -
milia. Yo pienso que mas recrea á la voluntad la noticia 
aunque sea superficial de un hombre industrioso, que la lec-
tura de la vida de un Alejandro, y de todos los héroes 
memorables por sus empresas, dirigidas á destruir á los 
hombres. 

(1) La provincia de Goatemala nunca se ha comprendido en la 
gobernación de Nueva España: tampoco me hago cargo dé lo muy 
poco que los indios benefician para sus particulares usos. 

Me admiro al ver el arte del añil compuesto por Mr. 
Beauvais de Raseau, y aprobado por la real academia d e 
las ciencias de París, que este autor no especifique el m é -
todo que tienen en las, islas para separar la semilla del 
añil , de aquella cascara que la cubre: para quien no la 
conoce, diré oue es aunque pequeña, semejante a la cana -
fistola. Asi como en esta las semillas están ence r raos en m 
cañón muy duro, en la misma orma lo es un las dellamí. 
Los primeros que emprendieron la siembra teman que pa-
decer para estraer las semillas de aquel tubo, porque solo 
asi se puede sembrar: para este fin se vaheron de indios 
ó indias, que en metates ó piedras de moler chocolate la 
remolían; pero á mas de que esta practica era muy cos-
tosa, era difícil hallar quien quisiese dedicarse a tarea tan 
molesta, porque resulta un polvo hediondo que incomoda a 
los moledores. E s t a dificultad la vencieron los hermanos V al-
dovinos D. Antonio y D. José, v e c i n o s de Cuernavaca por-
que arbitraron molerla en tahona o molino de curtiduría, 
en el que camina una rueda de piedra por su 
resulta f u é ventajosa y pronta. Con el costo de dos o tres 
reales, se consigue separar lo que antes costaba mas de 10 
ó pesos 

~ Esta operación sin duda la ignoran en las islas: lo pri-
mero. porque era regular la hubiese observado I) . Andrés 
de San Julián, como que es la primera indispensable prepa-
ración para sembrarlo: lo segundo, el silencio de Mr. beau-
vais demuestra lo mismo. Reconózcanse pues, por ^ven to res 
de una práctica tan útil á los espresados, porque no solo 
respecto al añil, para otras artes puede ser útilísima seme-

^ a n í C s f dos españoles establecieron el verdadero método de 
• separar la semilla de la cáscara, otro (D. José d e A.zcarat 

te vizcaíno y dueño de la hacienda de Guadalupe, en la 
íurisdiccion de Cuernavaca) acertó con el de sembrar la semi-
l l a á poco costo, y bien distribuida: dispuso que despues ac 
formado el su lco 'po r el arado tirado por bueyes, un ope-
rario por medio de un talego á cuya parte inferior esta 
aseo-unido un tubo, fuese virtiendo la semilla por toda la 
estensicn del sulco, para que la simiente se reparta con 
igualdad, é industrió el revolverla con arena, t o n este ¡c-
iTz arbitrio, un operario en una hora siembra mas que doce 
neo-ros en las islas en todo un 'dia: lo cpie infiero de que 
el "mencionado autor Mr. de Beauvais refiere la practica que 
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Se reduce a que los negros van formando oquedades con 
hazadas, y las negras les siguen echando en cada agu je ro 
una poca de semilla revuelta con ceniza ó arena, sin duda 
para que se reparta con igua ldad . No convendré en que el 
método de Azcarate de revolver arena sea en lo general 
útil, porque en las t ierras barrosas será muy conducente, 
pero en las de otra naturaleza es pernicioso mezclar arena 
á la tierra. Cuanto mas ventajoso seria revolver la semilla 
con tierra que no sea estéril desecada y reducida á polvo. 

Los ingratos que profieren el que fia nación española 
solo vegeta, q u e se halla muy atrasada respecto á las artes: 
los estrangeros q u e re imprimen lo mismo, ¿no debe rán ca-
llar al ver que españoles establecieron en Nueva E s p a -
ñ a lo que ignoran los es t rangeros de las islas? L o seguro 
es que Mr. de Cua t r emare de Is jonual , en su memoria p r e -
miada por la academia de las c iencias de Pa r í s en 1784, 
insiste mucho en que se barbechen en las islas las t ierras 
destinadas al añi l con arados, y aun se regocija de que 
po r su influjo se han embarcado algunos: si hubiese sabido la 
práct ica de aqui ¿como hubiera cimentado su idea? No son, 
pues, los españoles tan desidiosos como quieren persuadir lo 
varios pretendidos de sábios . 

Me parece haber demostrado sin que se d é lugar á r é -
plica bien fundada , que la nación española ha planteado los 
verdaderos medios para disponer la semilla en estado de sem-
brar la , y de ahorrar muchísimo respecto á la s iembra. S i -
l enc i a r é por ahora la p rác t ica de nuestros añileros respec-
to al corte y al podrido, p o r q u e como no he visto con es-
pacio estas operaciones, ignoro si admiten reforma, respecto 
a lo q u e se halla establecido en las islas. Acaso con instruc-
ción que perciban mis sentidos, e n otra oeasion p ropondré 
lo que me parezca útil, p o r q u e tocante á las artes se veri-
fica que en un pais se cometen defectos que en otros están 
corregidos, y en estos se palpan otros que en el p r imero 
no se verifican. La ejecución en las artes ¿demuestra lo l i -
mitado que es el hombre . 

La delicadeza de la operacion para precipitar las p a r -
tículas colorantes de añil , separándolas de las heces y del 
agua que sirvió á su fermentación, es el punto cr í t ico en 
el arte del añi lero, po rque de esto depende la u t i l idad . 
Si se deja mas t iempo del indispensablemente necesario, por 
una activa fermentación, dichas par t ículas colorantes se m e z -
clan intimamente con el a g u a , se desnaturalizan, y no es 

posible 'separar las: por el contrario, si se anticipa el t iem-
po la verba no surte todo el color de que esta cargada 
la 'planta, y por cualesquiera de ambos defectos el benefi-
ciador espenmenta quebranto; por lo que supuesto que el 
orimer estanque se halla en estado de vaciarlo, pa ra que 
en el seoundo se precipite la fécula, lo que se> conoce, ya 
sea en virtud de las reglas comprendidas en la memoria 
que cité, ó por la práct ica , paso á esponer un f á c i l m é t o -
do que es este. 

Habiendo l legado á esta c iudad por orden superior un 
colono, v habiendo comunicado á un amigo que en la C a -
rolina [en que se cultiva mucho añil , y en c u j a ocupacion 
habia servido) para precipitar el añil de la agua , era muy 
c o n d u c e n t e mezclar a lguna porcion de agua de cal, y que por 
este arbitr io se logra en ocho horas lo que en el m é t o d o 
reo-uiar no se consigue en catorce, abundando también el 
producto del añil porque todo se asienta ó precipita, lo q u e 
.110 sucede cuando no se usa de intermedio, y reconociendo 
lo útil que seria en Nueva E s p a ñ a divulgar esta prác t ica , 
solicité los mejores libros q u e tratan del asunto, y que me 
f ranqueó D . J u a n Eugen io Santel ices Pablo , [ l ] Con rego-
cijo h a l l é confirmado el informe del colono, p o r q u e en el 
arte del añ i le ro ya citado, leí estas notables advertencias: 
Descripción del cultivo y f á b r i c a del añil en la Carol ina 
por \ \ illiam Burck , t omo 2,; p a g . 282- de la historia de las 
colonias europeas. „Se siembra el añil despues de los p n -
,.meros aguaceros que se verifican pasado el equinoccio de 
Jmarvo; cuando el t iempo es favorable se corta á principios 
„de jul io, y el segundo corte se ejecuta á fines de agosto; 
„si el o toño es templado, se logra tercer corte á fines de 
„septiembre:' cuando el terreno es bueno, cada acre (2) su r -
„te de sesenta á setenta libras, las que valen ai precio rae-

[1] Este caballero reconociendo lo litil que seria, aqui la colec-
ción de artes publicadas por la real academia de las ciencias de Pa-
rís, á pesar de sus crecidos costos respecto á su valor y conduc-
ción, la hizo venir y me la ha franqueado con generosidad: es de 
advertir que esta edición ejecutada en Neuchate!, a mas de ser de 
mas comodidad en su manejo por estar impresa en cuarto, contiene 
notas muy sabias, y en muchas ocasiones correctivas del testo. 

[2} El acre es un cuadrilongo de 666 pies de largo y de , 66 de 
ancho: el pie de la Inglaterra es al de Francia como 16 á 15, y 
nuestra vara megicana consta de 31 pulgadas, ó de 2 pies 7 pul-
gadas. 



„dio cincuenta libras esterlinas: [ 1 ] se eoífa la yerba des-
„pues que comienza a florecer; pero es necesario tener la 
„atención de no oprimirla ni sacudirla cuando se acarrea, 
„porque grande parte de la belleza del añi l depende de la 
„harina ó polvillo suíd apegado á las hojas: pa ra apac iguar l a 
„fermentación violenta se echa un poco de aceite; para r e -
c o n o c e r bien las partículas y verificar si la agua se ha b a -
s t ido lo suficiente, se echa una poca en un plato 6 en un 
„vidrio: cuando se reconoce en buen estado se le mezcla a g u a 
„de cal, y se agita el l íquido con suavidad. P ä g . 42 de la 
„obra citada: Sloano, Bumph Burck dicen, que eí polvo de 
„cal viva y ístnisada es escelente para precipi tar la fécula 
,.y que esta es la pract ica en la Carolina; n as q u e en la 
„Jamaica se u.ra de orines corrompidos, y Mr. Duhamie i 
„aconseja la disolución del alkali fiogisticado (2). 

¿No se deberá tentar en p e q u e ñ o esta práctica por 
nuestros añileros? Creo que por ser tan sencilla no la omi-
tirán, cuando tanto les imperta abreviar la operacion y u t i -
lizar todo el añil posible. Para no omitir nada de lo q u e 
puede servir de instrucción, participo que habiendo p r o -
curado informarme de un francés que de aqui pasó al P e -
r ú (y se regresó después de - a lgún t iempo) del estado d e 
artes en aquel reino, (tenia bastante instrucción en la q u í -
mica) me informó Había visto usar del queso fresco desleí-
do en agua , para precipitar el añ i l . [ 8 ] Si esta es p r á c -
tica segura se deberá reconocer á la nación española como 
inventora de un feliz descubrimiento, po rque el uso de la 
cal en la Carolina es muy reciente, pues lo es el cultivo 
del añi l . Con tanta mas seguridad debe esperimentarse el 
uco de la agua de cal, porque Mr . de Ru len K a m p en 
una memoria premiada, refiere haber estraido la fécula 
azul del pastel [planta aná loga á la de a ñ i l ] con la mezcla 
de agua de cal. 

(1) La libra esterlina corresponde á cuatro pesos cuatro reales po-
co mas ó menos. 

(2) Véase el diccionario químico de Marqyer ú otra obra recien-
te de química que trate del azul de l'rusia, y se verá lo que es 
alkali fiogisticado. 

(3) un sngeto de mucha habilidad que observó las fabricas de 
añil en Gostemaia, me asegura que para precipitarlo usan del cuajo 
de toro desleído en agua, en la misma forma que se acostumbra 
para fabricar queso: operacion muy análoga respecto al uso del que-
EO en la precipitación del añil. 

Pronuesîa esfa idea que debe ser ventajosa, y omitien-
do la T s c r b c i o n de las manipulaciones q u e aquí se p rac -

espo^dré c i a n d o la vea como ya dije considero será m g 
conducente esponer lo que dice el autqr 
lero acerca d¿ tapar las ra jaduras que se '« .man en os 
pstannues oor las que precisamente se ha de e s t r aua r m u -
cho S l e toman conchas del mar, y sin cocerlas se r e -
mue len v se c iernen por tamiz; se a ñ a d e cal viva también 
cernida, y se mezcla l a a g u a necesaria para componer u n 
peo-oste. Otro: partes iguales de cal viva, de ladrillo, de es -
cocia de fierro, se incorporan ^ n muy poca agua . 

E l tercero que se practica en las islas de i ' i a n o a es 
este: se disuelven conchas marinas en sumo de limón, el s e -
dimento que proviene de la disolución se mezcla con claras 
de huevos: este es un fuer te be tún . 

E l cuarto, que conocen por de china, se dispone asi: 
se mezclan pez, aceite d e coco, [ q u e puede suplirse por el 
de ch ia ] y cal viva tarnisada; se ba te la mezcla con tuerza 
basta que "quede manejable y correosa. Es te betún se e n d u -
r e c e demasiado en la agua , y se vuelve blanco, por lo 
q u e sirve también para pegar piezas de loza. No solo los 
fabricantes de añi l , los dueños de fincas en que se han cons-
t ru ido presas, por cuyas r a j aduras se pierde tanta agua , n o 
p o d r á n utilizarse: tanto caudal q u e se gasta diariamente en 
tapar las hendiduras de las cañerías de Tlaxpana, Chapul te -
p e c y otras subterráneas ¿no se ahorraría usando de este 
betún? Lo cierto es q u e en el dia para tapar una p e q u e ñ a 
ra jadura , se fo rman á punta de barre ta grandes concavida-
des, que se componen à esfuerzos de g rande desembolso. 

Reílecsion seo-un Mr. Çuat remare de Isjonual en su m e -
moria sobre el añi l p remiada en 1784 por la real acade-
mia de las cien chis. E l añil en Franc ia en dicho año se 
vendía à precio doble del que se compraba en 1767 ( p â g . 
22). Aun mas: el terreno (1) de las islas se ha deteriorado 

(1) En la gaceta de Madrid de este año núm. 33, pág. 282' 
articulo Lôndres, se dice: „Las noticias recibidas por el último Pa-
quebot de nuestras islas de': América, espresan que en la de S. Cris-

tóba l apenas se cogerán este año arriba de mil barricas de azúcar, sien-
,,do el término medio de su cosecha diez y siete mil. En la anti-
c u a habrá la mitad de b qae produce los años regulares, y lo mi--
,,mo en las demás colonias: ío propio • acontece con el algodoa, que 
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porque según el mismo autor, ya es necesario doblar la d o -
sis para los tintes. ¿ P o r q u é no nos aprovechamos para 
utilizar tantos terrenos de las t ierras calientes que subsisten 
llenos de malezas? E l aumento de siembras de añil en Nueva 
E s p a ñ a , será útil s iempre que se ocupen terrenos abando-
nados; pero sembrar añil en los q u e antes servian para c a -
ñ a de azúcar, y aun en las huertas de CuerpaVaéa como lo 
ejecutan algunos, es pernicioso p o r q u e se disminuye el p ro-
ducto de azd cares, maices, y otras semillas v f rutas q u e 
tanto coadyuva para aumentar los alimentos (1). 

Pa ra que se vea lo útil que p u e d e ser el aumenta r las 
cosechas de añil en Nueva E s p a ñ a , t raduciré lo que '<lice 
Wil l iam Bitrck en la obra ya ci tada. „Acaso no hay ramo 
,,de comercio tan provechoso en la Carolina, ni hav país 
„en donde se pueda fabricar con tantas ventajas á causa 
„de la bondad de! clima; se p u e d e proferir en elogio de 

sus habitantes, que si continúan como han comenzado y se 
."esmeran en la fábrica, se hal laran en estado de surtir al 
universo." -Si el autor tanto encomia el territorio de la C a -
rolina, en la que los calores del estio son fuertes, pero el 
invierno rigoroso, ¿como se espresara si observase los t e r -
renos de las costas de los marés de Sur y Norte de la Nue -
va E s p a ñ a , y otros medi terráneos como la Huasteca en que 
jamás h i e l a ? "Por esto logramos escesivas ventajas respecto 
á los carolinos, porque como el añ i l es propio de las t ier-
ras calientes, mucho mas ha de prosperar en nuestro país, 
que en latitud mas septentrional como el en que está la 
Carolina ¡Feliz si estas cuantas refiecsiones se meditan y 
despiertan á los que á sil vista regis t ran terrenos hasta el 
dia abandonados á la naturaleza! , 

Observación. E l autor del arte del ande ro a la p a g . 
116 refiere una práct ica para reconocer si a lgún vege ta -

ra algunas partes producirá la mitad, y en otros el tercio de su 
'"producto regular." En otra se dice que una embarcación se regre-
á á Europa Sin carga por no hallar frutos que comprar: todo es. 
to prueba la aserción de Mr. Cuatremare sobre la aridez que se es-

« t í r r S T ^ agricultura en Cuernavaca, 
lo esoerimentará muy en breve Mágico: la demasiada abundancia de 
b a S S T d e n o c h e destruyen los platanales; el ver no s e siembra 

-una^nueva planta de naranja, limón y demás frutas, me hacen cieer 
escasearán estos útiles frutos. 

. . 201 
b!e puede surtir añi l , y se reduce á machacar la planta, 

• untar un papel con el j ugo , dejarlo secar y despues h u m e -
decer el papel con aceite de |vitriolo ó esp í r i tu de cal , 
debilitados por la agua: esta advertencia no es segura, p o r -
que habiendo visto t eñ i r á las indias con la planta que l la-
man mohitli ó tepe-mohüit l lienzos del color azul, mol í l a 
yerba y prac t iqué todo lo que dice el autor, y no verifi-
q u é el menor indicio de color azul. P o r no perder la oca-
sion, en beneficio d e la humanidad debo espresar que este 
mohuitl es un poderoso anti-apopletico (1) . H e visto y 
sabido hechos q u e pasman, y lo particular q u e observo en 
este vegetal, es el q u e siendo sus hojas del todo verdes, 
si se ponen á cocer t in turan la a g u a de un hermoso color 
carmin (2) . 

E l mohuit l que surte color azul es eficaz respecto á 
la a p o p l e g i a : en tiempos pasados se acostumbraba vestir 
las criaturas p a r a libertarlas de la alferecia con camisas t e -
ñ ida s con añi l . ¿El color azul es medicamento respecto á' 
las enfermedades de los nervios? Dec ídan lo los médicos, p o r -
q u e yo no espongo sino lo que he visto, lo q u e j u z g o p u e -
de ser ú t i l . 

Conclusión. Mis diarias observaciones me tienen demos-
t rado, el que muchas artes se hallan en Nueva E s p a ñ a en 
un estado á que no han l legado á establecerlas los ar t í f i -
ces de E u r o p a . Las artes del ladrillero, del calero, del c u r -
t idor , del tejedor, del carbonero &c. &c. manifiestan esto, 
y puede ser q u e en ocasion mas oportuna lo demuestre á' 
t o d a luz: lo mismo me hace palpable que los primeros es-
paño les q u e se establecieron aqui eran de mucha habi l idad: 

(1) Un práctico muy diestro, como lo fué D. José de Polanco, 
al ver en la tierra caliente los felices efectos que se conseguiau por 
el uso del Mohuilt, hizo que se trajese á esta ciudad y se vendiese 
en la botica de la calle de la Merced. El caritativo D. José Rangel 
rector del real colegio de S. Gregorio, siempre procura estar surti-
do para administrarlo á los que ocurren por él: este sugeto ha-visto 
hechos que demuestran la utilidad del mohuitl. 

(2) Despues de haber leido con atención lo que se ha escrito so-
bre el añil, observo no mencionan una particularidad que puede con-
ducir al progreso de la física, y es este: si se pone á quemar un 
poco de añil en la sombra, se registra el humo de un color carmiu 
muy hermoso, y si se espone al sol, el carmin que se" observa no 
es inferior al que presenta el prisma y que tan sabiamente describe 
Newton. 



los efectos nos lo hacen visible, y la memoria de de Mr. 
Cuatremare antes citada, me radica mas en ello. Asienta és-
te autor que los tintoreros de Francia pierden porciones 
de añil, á causa de que las cubas o tinas se les descompo-
nen en muchas ocasiones por las variaciones del tiempo: me 
admira no hayan aprovechádose del descubrimiento del c é -
lebre Reaumur , para obtener un calor constante que efectuó 
por medio del estiercol, para que los pollos naciesen sin 
que los cubriesen las gallinas: porque los tintoreros del reino 
preparan el añil en ollas grandes enterradas entre estiercol, 
y como mantienen un calor uniforme, no se verifica tengan 
"alguna pérdida respecto al añil . Si las circunstancias f u e -
sen proporcionadas, se podria componer un grande suple-
mento á la descripción de artes y oficios publicados por 
la real academia de las ciencias de París: se vería que aqui 
se trabaja con mayor sencillez y en menos tiempo, quiero 
decir, respecto a" las artes conocidas hasta el siglo diez y 
siete, porque respecto á los nuevos descubrimientos que ha 
manifestado la qu ímica á las artes, se sabe muy poco: es-
pero esponer esto con alguna amplitud. 

Gacetas de literatura de 7 y 22 de setiembre de 1789. 

^ Ü j n la Gaceta de Literatura del 12 de mayo de este año 
num. 20 propuse estos cuatro problemas, cuya resolución 
es de mucha utilidad respecto á las artes, á los intereses, y 
á la historia natural: esperaba que alguno de los muchos 
aplicados se dedicase á resolverlos; mas al ver no se ha remi-
t ido alguna resolución, paso a esponer las reflecsiones que 
me han ocurrido, no como demostraciones [seria temeridad 
reputarlas como tales], sino como unos pensamientos que pue-
dan abrir nuevo campo á la meditación de quien posea en 
g rado supremo el conocimiento de la mecánica, y de la his-
toria natural. 

Primer problema. „Despues que Huiguens aplicó el 
péndulo al relox, se mide el tiempo con toda seguridad, por 
lo que la astronomía se halla tan perfeccionada. Se sabe 
también los esfuerzos que se han hecho para usar del p é n -
dulo en la navegación, por cuyo medio se resolvería el de 
las longitudes." Supuesto esto, se solicita un arbitrio median-
te el cual se fabr ique un péndulo , cuyas oscilaciones no se 
per turben por los movimientos que esperimenta el navio. 

Resolución. Se sabe que un péndu lo para que [mida el 
tiempo con esactitud debe ser de 32 pulgadas 8 lineas po-
co nías ó menos, respecto de la elevación del terreno al ni-
vel del mar, y según la distancia á los polos: supongamos 
que un péndulo esta dimensión se moviese no en el ai-
re sino en un cúmulo de espíritu de vino, de agua, de azo-
gué ó de cualquiera otro fluido: es innegable que entonces 
I r a ' necesario para que midiese el tiempo acortarlo en pro-
porcion á la densidad específica de los licores en que se mo-
viese por lo que por ejemplo, un péndulo de 3b pulgadas, 
q u e ' m i d e el t iempo estando espuesto al aire, para que ca -
minase con regularidad rodeado de azogue, era preciso acor-
tarlo en proporcion á la densidad especifica del azogue 
respecto a la del aire. 

Supongamos se construyese un relox cuyo péndulo se 
rodease de= azogue, ó de otro fluido encerrado en un ca-
ñón- es innegable que entonces el péndulo por su peque-
ñez ' e s t aba menos espuesto á los movimientos que se die-
sen á la máquina. A mas de que un fluido encerrado en 
una vasija no esperimenta los movimientos de la vasija: me 
esplicaré con ejemplares. Llené un frasco de agua, intro-
duje una bala colgada de un hilo, me embarque en una 
pequeña canoa, la que por su pequeño volumen esperimen-
ta grandes movimientos: siempre he observado que el pén-
dulo no perdía el aplomo: el mismo e s p e r p e n t o tengo ve-
rificado andando á caballo, por lo que dispuesto un relox, 
cuyo Péndu lo ó toda la máqu ina estuviese sumergida en 
a lgún fluido, se l ibertaria de los movimientos que esperi-
menta un navio. 

Omito dar idea acerca de la construcción de semejante 
relox, porque esto mejor lo ejecutarán los artesanos por su 
práct ica que dirigidos por quien no es de su profesion. 

Y si este relox se asegurase á la máquina del Dr . 
Frwin, de que trata la Lande en su astronomía, y que ideó 
con el fin de ejecutar observaciones astronómicas e n l a m a r , 
sin que el movimiento del navio perturbase la dirección del 
anteojo, ¿no se lograría un mas completo efecto? Para po-
ner en práctica la idea que tengo propuesta no se necesita 
gastar mucho dinero; si no me engaño el écsito debe ser 
feliz. Me persuado á que no faltará quien emprenda reali-
zar lo qüe tanto se desea: navegar con arreglo á un pén-
dulo, única máquina que mide el t iempo con esactitud. 

Secundo problema. „La esactitud en un relox depende 



en mucha parte de la simplicidad en su construcción: el au -
mento de ruedas le causa alteraciones, por lo que se pu-
blica este problema Construir un relox sin que sea necesa-
rio darle cuerda, de forma q U e una vez e n m o y ¡ _ 
miento, este continué hasta q u e a lgún impedimento esterior 
lo perturbe. Ez innegable que el péndulo en un relox, 
una vez movido continuaría en sus oscilaciones, si el aire y 
las frotaciones de los ejes de las ruedas no disminuyesen 
el movimiento, por lo que un cuerpo suspendido, y agi tado 
se mueve por algún espacio perdiendo en cada "oscilación 
aquella parte de movimiento qué comunica al aire que lo 
rodea, i amblen es cierto que, si no fuese por los impedi-
mentos referidos, un cuerpo suspendido á un hilo, v puesto 
en movimiento, se movería por toda la eternidad, porque en 
vir tud del impulso que se Je d a sube por una parte del 
circulo, cuyo centro es el de su suspensión, y al retornar 
para ponerse aplomo, su pesadez le comunica nueva causa 
para el movimiento: en virtud de ella ascendería por la par -
te opuesta de donde descendió con la misma aceleración, si 
no fuese porque parte de su movimiento se comunica al ai-
re que le rodea, parte amortiguan las frotaciones de los 
ejes de las ruedas: mas esta comunicación ó pérdida de mo-
vimiento lo restaura el p é n d u l o en virtud de la fuerza mo-
triz de la pesa, la que por su peso ministra aquella por-
cion de movimiento que el péndu lo pierde por lo referido, 
y aun ha llegado la sutil maquinaria 'en el arte de reloje-
ría a ejecutar que una pesa de pocas onzas mantenga el 
movimiento de un péndulo de muchas libras. 

Se necesita, pues, de una potencia esterior, ó separada 
del movimiento del relox para que el p é n d u l o conserve el 
movimiento. ¿Los descubrimientos acerca de la poderosa vir-
tud atractiva y repulsiva del imán no ministran una causa 
que conserve al péndulo sus movimientos? Creo que si. ¿Un 
imán artificial (en Még ico los fabricó D. Juan Blanes en 
virtud de obra muy sabia que le confié, que sostenían 2-5 
libras) por su poder atractivo, ó repulsivo, no será capaz 
de comunicar al péndulo aquella par te de movimiento que 
pierde en cada oscilación? No describiré el método, porque 
pa ra esto es necesario algún tiempo, y otras proporciones; 
me contento con haber publicado esta nueva i l e a , por la 
que practicada se conseguirá un relox que una vez puesto 
en movimiento camine sin interrupción; porque una potencia 
equivalente á la pesa ó muelle lo agita, ó surte aquella 

parte de movimiento que pierde de instante en instante. Por 
la ejecución de un relox fabricado según esta idea, no se 
verifica la resolución del movimiento continuo, sino la de un 
movimiento continuado, lo mismo que se observa en una m á -
quina movida por el aire, ó por la corriente de! agua . 

Tercer problema. , ,La diaria observación tiene enseñado 
lo rico que es en minerales el suelo de la Amér ica : " ¿por 
qué en los contornos de Mégico, verificándose tantas monta-
ñas, tantos cerros, no se encuentran vetas minerales? 

Cuando propuse este problema, no aseguré que en los 
contornos de Mégico no se hallasen minerales; antes vivo 
persuadido de que las sierras que están al oriente, sur y 
poniente encierran mucha riqueza: mi proposición fué no se 
encuentran vetas minerales. Va mucha diferencia de espré-
sar no se encuentran, á no hay; aserción que se me ha atri-
buido sin fundamento. No se encuentran por el m é t o d o que 
siguen los mineros buscones, que es el registrar lo que l la-
man crestones, esto es aquellas partes de veta que asoman á 
la superficie de la tierra en las que se muestra el metal 
que se contiene en lo interior. 

E n los contornos de Mégico no se observan semejan-
tes crestones, á causa de que las montañas es tán cubiertas 
de material que arrojaron los muchos volcanes que anti-
guamente ardieron, en virtud de que todos los crestones es-
t á n cubiertos de tierras y de otros materiales que con p ro -
piedad pueden llamarse postizos. Terreplenados los crestones 
ó indicios de vetas minerales, no pueden encontrarse por los 
solicitadores de minas. 

Pasemos á los hechos: por la parte del poniente en 
todos los contornos de la montaña ó monte de las Cruces, del 
de los Remedios, se observan piedras pomas, materiales fer-
ruginosos que demuestran haber esperimentado la actividad 
de los fuegos subterráneos: prueba manifiesta de que estos 
montes están cubiertos de los materiales arrojados por el vol-
cán ó volcanes, cuyos craterios ó bocas aun no he verificado; 
pero los efectos son ciertos. 

Por la parte del sur se observan los volcanes del Teu-
tli junto a Fuyoahualco; el del Chique que arrojó tanto 
material, que cubrió el grande espacio que hay entre Co-
yoacán, Tisapan, ó S. Angel y S. Agustín de las Cuevas, 
y que conocemos por pedregal , y en las inmediaciones de 
Ajusco es bien conocido el arenal de material volcannade, 
que tanto molesta á los que caminan para Cuernavaca, 



Los volcanes que están á la parte del oriente con in-
clinación al sur respecto dé l a ciudad,son bien patentes por la 
nieve de que están cubiertos; pero en comprobación debo 
hacer esta refleja. A la par te del norte en que termina la 
sierra situada al oriente de Mégico, es en donde 110 se ve-
rifican producciones de volcán, y en efecto alii en las in-
mediaciones de Chometla es en ' donde se hallan crestones-
de vetas. Si ellas son de corta ley como se ha verificado, 
esto no destruye el aserto que llevo establecido; mas bien 
lo comprueba, porque estos cerros como no están cubiertos 
de materias volcanizadas manifiestan lo que está depositado 
en su interior. 

Prescindo por ahora de tratar de los cerros que se ha -
llan al norte, porque como son de reciente formacion res-
pecto a las sierras primitivas, como demostraré en otra par -
te, en ellos no pueden hallarse vetas minerales. Si se en-
cuentran algunos indicios, estos tan solamente manifiestan lo 
rico que es el suelo de Nueva España respecto á la mi-
neralizacion de metales ricos. Todas estas observaciones p a -
rece- demuestran el por q u é en los contornos de Mégico 110 
se encuentran vetas minerales: los indicios, que son los que 
nuestros mineros conocen por crestones, están cubiertos por 
materiales que arrojaron los muchos volcanes: si se usase 
del barreno ingles, cuya descripción imprimí en esta ciudad 
en 1770, acaso se bailarían metales titiles: ¿quien será el dis-
creto que aventure gastos contingentes? 

Cuarto problema. „La fortuna ó atraso en el laborío de 
„minas depende en mucha parte de gastar en fábricas 
,,y de faltar minerales á poco que profundice. . . . . . se so-
„hcitan demostraciones físicas que comprueben si las 
Vetas serán constantes " P a r a resolver este problema 
debemos suponer como inconcuso que el globo se halló en 
estado de fluidez, ya fuese por el fuego como quiere el 
conde BuíFon, ó por la agua como quieren otros naturalis-
tas: lo cierto es que todas las observaciones manifiestan su 
estado de fluidez: que sucedió lo mismo que esperimenta-
mos si se forma una bola con barro remojado: si se espone 
al fuego o se de ja desecar se forman muchas grietas ó ra -
jas. Lo mismo esperimentó nuestra tierra al tiempo de en-
friarse ó de enjutarse: se formaron unas rajaduras, y en es-
tas son en las que se acumularon y acumulan las substan-
cias minerales: ¡ qué utilidad tan grande no se esperimenía-
na , si los mineros en virtud de observaciones, atendiendo á 

la figura y disposición de las montañas, regulasen la direc-
ción °que tomaron las grietas al tiempo de consolidarse "el 
globo! 

No es de menor interés tener presente que las monta-
ñas se dividen en dos clases: las primeras son aquellas que 
se componen de materiales homogéneos, ó que lo son en 
mayor parte: las segundas, que se dicen de segundo orden, 
son las que están compuestas de materiales formados en ca-
pas colocadas como las hojas de un libro. E n ellas se re -
gistran materiales de muy diversa naturaleza, por lo r e g u -
lar paralelas al oriente, o con alguna inclinación: se vé, por 
ejemplo, una capa de piedra, otra de arena, en una pa la -
bra, se ven colocadas las materias no según debia ser res-
pecto á su gravedad especifica. 

Resolución. Por lo que para reconocer si una veta se-
r á constante se deben registrar los materiales de que están 
compuestos los cerros en que se hallan indicios de minera-
les, lo cpie se ejecuta con facilidad observando aquellos si-
tios carcomidos por la corriente de las aguas, los de r rum-
bos que se hallan entre los mismos cerros, y la disposición 
en que se registran los materiales de las catas ó pozos que 
se fabrican para principiar el laborío de una mina. Si en 
las barrancas, derrumbos, si en los pozos ó catas se regis-
tran los materiales dispuestos por capas, téngase por seguro 
que las vetas no serán constantes: por el contrario si las mon-
tañas son de material homogeneo, que no esté dispuesto por 
capas, puede creerse que las vetas no estarán muy interrum-
pidas, por lo que se ve en Guanajuato, Pachuca, Bolaños 
y Zacatecas, cuyos montes son de primera formacion, con-
tienen vetas de materiales ricos que apenas sufren sus inter-
mitencias. 

P o r el contrario en la Sierra de Pinos, Tasco, y otros 
muchos reales de minas, cuyos cerros son de segunda for-
mación, ó cuya organización está dispuesta por capas de 
diferente naturaleza, las vetas minerales apenas llegan á' 
completar las esperanzas de los emprendedores por corto 
t iempo. Me admiro al ver que en Tasco, á cuya vista está 
la montaña de Guiesteco no se hayan dedicado los mineros 
á escarvarla: creo hallarían mucha r iqueza que en vano so-
licitan en las pequeñas eminencias que están contiguas al 
Guiesteco: mis observaciones me tienen manifestado lo út i l 
que es reconocer el panino, como dicen los prácticos, res-
pec to á las vetas minerales. Cuando fui comisionado por el 



Respuesta del autor de la Gaceta de literatura á un 
amigo. 

I D U u y Sr. mió: Las repetidas instancias de Y. me hacen 
tomar ía pluma para tratar del punto disputado en la G a -
ceta de Mégico, por el Lic. D . José Lebrón y Dr. D. Joa -
quín Alejo Meave, cura de Olinalan. Ante todas cosas, no 
puedo menos de confesar que ambos tienen a favor de sus 
opiniones autores clásicos que los patrocinan, y en prueba 
de ello citaré á V. la célebre obra que se está imprimien-
do en Paris, y que se ha conducido á esta ciudad fresca-
mente hasta el tom. 7, su título: Curso completo de agricul-
tura, teórica ?/ práctica fyc. Esta obra compuesta por una 
sociedad de sabios, entre los cuales el abate Rosier, autor 
de la muy sáhia y recomendable obra que se ha impreso 
con él t i tu lo de JDiario de física es el principal que coor-

208 
superior gobierno para el reconocimiento de minas de azo-
gue , mi primera atención . fué el reconocer la naturaleza 
del territorio, y no teno-0 de que arrepentirme. E n los P r e g o -
nes, jurisdicción de Tasco, se halló una veta de cinabrio, 
Ja que ensayada surtió doce onzas de azogue por libra de 
mineral: aseguré despues de registrada con atención la or-
ganización de aquellos cerros, de que no era permanente, 
y siento que mí anuncio hubiese tenido su efecto. Lo mis-
mo aseguré respecto á otros que se registraron en Sierra de 
Pinos, C a ñ a de Cristo &c. &c. Si la libertad de que usa-
ron los mineros en virtud de orden superior para trabajar 
las minas de azogue, no les hubiese engañado de la n'in-

. guiia constancia que tenian las vetas, acaso mis advertencias 
se hubieran reputado por voluntariosas; mas el hecho ha ma-
nifestado mi acierto en registrar la organización de las mon-
tañas y cerros, para poder decidir acerca de las utilidades 
constantes de las vetas minerales. 

H e procurado satisfacer, aunque con temor á los cua-
tro problemas, porque el amor propio ofusca y presenta los 
objetos por el semblante mas apreciable; pero 'como no son 
desiciones, cada cual les d a r á el ap rec io 'que guste: siem-
pre estaré satisfecho de haber procurado publicar aquello 

. que he juzgado íitiJ respecto á la mineria de Nueva E s -
p a ñ a . 

dina y corrige las artículos que le comunican: digo, que . 
en dicha obra el Sr. cura tiene á su favor al grande físi-
co Mono-ez, quien en el ar t ículo Hielo Gele tom. 5, p a g . 
258 asienta que la causa d e que las plantas se hielen es el 
que se congelan sus jugos. 

E l abate Rosier añade al articulo algunas observacio-
nes, v se espresa asi. „Tengo ya dicho que la ligera capa 
„de hielo que cubre las flores y los retoños,^ se separaba 
„en gotillas cuando el calor del sol comienza á fundirlas o 
^desleirías: que estas gotillas penetradas y atravesadas por 
. los rayos solares los concentraban en un foco, del mismo 
^modo 'que la lente, ó las bolas de vidrio llenas de agua: 
„finalmente, como estas gotillas se multiplican á lo infinito, 
„v son infinitamente pequeñas, corresponden, si puedo espre-
„sarme asi, á cada poro de la flor del retoño y hoja, y que 
„por estos focos aprocsimados los unos á los otros, el t e -
j i d o ó contestura de la p lantase marchita y deseca. 

A pesar de dos autores tan respetables d i ré á V. que 
ambas opiniones están sugetas a fuertes reflecsiones: omitien-
do varias h a r é solamente esta respecto á la suposición de 
los espejos ustorios. E s innegable que las plantas espuestas 
al norte al abrigo de una pared, por lo que no las ilumi-
na el sol, son las que se hielan con mayor destrozo en su 
organización; pues no alumbrándolas el sol ¿adonde ocurri-
mos por espejos ustorios? Contra el sentir de Mr. de Mon-
§ez, adoptado por el Sr. cura, hago esta otra. Se observa 

¡ariamente en un sembrado q u e el hielo aniquila un s p l an -
tas sin perjudicar á las inmediatas; que suele dar algunos 
saltos, si se puede usar de esta espresion: asi vi en enero 
pasado hal lándome en Cuernayaca, de que no obstante se 
sentia en la villa un grande frió que hacia bajar el t e r m ó -
metro hasta el grado 7, no se observó una planta helada, y 
seis leo-uas mas al sur en tierra muy caliente registré unos 
platanales helados. E s innegable que en cierto v determina-
do espacio de siembra suponiéndolo á nivel, se esperimen-
ta .un frió igual: ¿por qué pues unas plantas se hielan y otras 
inmediatas no? . . y 

Si yo fuese capaz de opinar en esta materia, d ina que 
las plantas se hielan en virtud de cierta cualidad, ó mias-
ma de que se carga el aire: ¿este no se vicia, y se carga 
d e miasmas para propagar las pestes en Nueva España? 
Y si esto se verifica respecto al reino animal, ¿por q u é no 
respecto al vegetal? Si los descubrimientos sobre electri-
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cidad caminan a pasos de gigante, como en estos últimos 
se ha conseguido, no dudo que en algún dia se verifique 
el que este liuido que tanto poder tiene en la naturaleza, 
y que por su comunicación en ciertas circunstancias mata 
pequeños animales, como se ve en el esperimento ejecuta-
do con la botella, es el que aniquila en tan breve rato las 
plantas. Podría acaso patrocinar esta idea con otros funda -
mentos, mas lo reservo para otra ocasion. 

Y si los hombres, gracias al célebre americano Franklin, 
han llegado á desarmar á la naturaleza de su arma mas 
poderosa por pronta, cual es el rayo, ¿llegarán á 
conseguir el neutralizar el aire, separándole ó aniquilando 
aquella aligación mortífera para las plantas? Esperemos á 
que el tiempo obre. 

Ya tengo manifestado á V. como nuestros dos cam-
peones están patrocinados por escritores de pr imer orden 
por lo perteneciente á su modo de pensar; pero acaso no 
le pasaría por la imaginación al Lic. Lebrón, que el uso 
de las cuerdas tan impugnado por el Sr. cura debía lo-
gizar su demostración ó comprobación. E l mismo célebre 
Éosier á la p á g . 256 dice: „en 1756, ó 58 (no me acuer-
,,do precisamente en cual de los dos) se esperimentaron 
„nieve y hielo en los días 18 y 20 de abril: poseía m u -
„chos campos sembrados con centeno, en los unos se regis-
t r a b a n ya espigas, y en los otros apuntaban: mandé el que 
„dos operarios lomasen el cordel que servia en el jardín, y 
,,que tirando por ambas estremídades sacudiesen uno de los 
„sembrados con el fin de derrumbar la nieve, y agua de la 
„que se iba disolviendo; despues de muchas idas y venidas 
„que hicieron los dos operarios sacudiendo las plantas, las 
„espidas, y hojas mas altas casi estaban secas, salió el sol, 
,,y muv ardiente, y á pesar de esto el centeno no se heló: 
„lo contrario se verificó en los centenos que no se sacudie-
r o n , porque se helaron esperimentándose grande perd ida . " 

Las otras reflecsiones del Sr. cura sobre la incomodi-
dad que esperimentarán los operarios indios, no me p a r e -
cen fundadas: si el uso del cordel es útil, todo el mundo 
debe ocuparse, porque todos somos interesados en que se 
logren los comestibles: ¿no se les hace trabajar á cualquie-
ra 0 hora de la noche en una obra pública cuando se teme 
inundación en un lugar, &c. &c.? Pues no hay perjuicio mayor 
respecto á los hombres que la pérdida de cosechas. Omito 
lo que podia decir sobre el pagar á los indios lo corres-
pondiente al trabajo de sacudir; porque no es de cuenta de 

un físico que promulga algún arbitrio útil hacerse cargo 
de lo que pueden ejecutar los hombres, viciando las me-
jores prácticas: es necesario separar la moral de la física. 

Como el fin de la Gaceta de literatura es el comunicar 
ideas que sean ventajosas á los hombre«, me ha parecido de 
suma utilidad comunicar la noticia que tengo leida en la 
Biblioteca económica de 1788, é impresa en Par ís en el 
presente año tom. 2. pág . 259. Bóvedas y techos huecos que 
se registran en Palestina. „He visto, dice Mr. Yolnev en la 
„Palest ina, bóvedas formadas con cilindros de barro cocido 
„ d e ocho á diez pulgadas; son huecos, y su menor diámetro 
„interior como de dos pulgadas; su figura es algo cónica; 
„ la estremidad de mayor diámetro esta cubierta con barro, 
„y la menor abierta: "colocan los cilindros contiguos q u e -
d a n d o la par te ancha para arriba, se macisan con yeso, y 
„cuat ro operarios concluyen una bóveda en un dia: al prin-
c i p i o las lluvias penetran la bóveda; pero este defecto se 
„corr ige untando con aceite la superficie esterior, y ya la 
„bóveda es impenetrable á las aguas: las bocas menores de 
„los caños y oquedades intermedias se cubren con yeso, 
„por lo que resulta una bóveda muy tersa por la parte in -
f e r i o r , muy l igera y de mucha permanencia." 

Al punto se presenta la utilidad que se logrará en 
M é g i c o si se introduce semejante disposición. Lo primero 
los cañones ó cilindros pueden solidarseno con yeso que es 
muy propenso á recibir la humedad, y desmoronarse, y de 
mucho valor por estar estancado, sino con lo que se co -
noce por ripio, que es una verdadera pusolana que condu-
cen los indios á precio muy bajo de los antiguos volcanes 
de Ixtapalapa: su ligereza es en tanto grado, que una vara 
cúbica no pesa media arroba. Lo segundo, que los a lbañ i -
les de aqui saben disponer á poco costo el molde de una 
bóveda sin que sea necesario fabricarlo de madera; porque 
en este caso quizá se gasta lo mismo en fabricar el molde 
ó cimbra que la bóveda. Lo tercero, los costos de la f á b r i -
ca de caños de barro en Még ico son de poca considera-
ción, como que la f áb r ica de'utensilios de barro es ejerci-
cio en que se ocupan los indios, y estos venden muy bara-
to. Espuesto todo esto, ¿el techado de una pieza no resul-
t a rá muy cómodo, y de un precio muy bajo respecto á lo 
que se eroga si se dispone con madera? ¿Qué diferencia tan 
grande es la que se palpa, si se considera que para fabrL 
car una bóveda es necesario labrar las piedras á fuerza de 



pico, lo que cuesta demasiado, a fabr icar caños, los q u e 
en g rande número un operario concluye en un dia? L a i(|ea 
es tan ú t i l , tan ventajosa q u e no debe despreciarse, sino 
establecerse. Si todos los viageros ministrasen noticias t an 
útiles, como esta que part icipa Volney, los hombres serian 
mas felices: ¿quien sospecharía q u e en un país de gentes 
idiotas, como son en el dia los de la Palestina, se hallase 
establecido un r a m o de arqui tectura t an ventajoso? 

Ib id . p á g . 348. Curación de u n a paralisis de las p i e r -
nas por el uso esterior de la t intura de cantáridas. 

Una m u g e r de 35 años, cuyos nérvios eran muy sen-
sibles, se hal laba despues de cinco a ñ o s tul l ida de los pies, 
sin que supiese la causa, y sin alteración en la organización; pe -
r o las piernas estaban" fr ías como u n yelo, el q u e también 
esper imentaba respecto al espinazo. M r . Chevilland la asis-
t ió p repa rándo la con purgan tes y sahumer io de aromas, 
sin que lograse el menor alivio, po r lo que dispuso usase 
inter iormente de la t intura de cantár idas en la dosis d e 
diez gotas precediéndola una cucha rada de leche cocida: es-
t e medicamento cont inuado por ocho días no tuvo efecto, 
no obstante de que poco á poco se f u é aumentando la do -
sis: finalmente el médico recetó las fr icaciones q u e se e je-
cutaron con la infusión de can tá r idas , dispuesta en esta f o r -
ma: cantár idas recientes pulverizadas media onza, y mez -
cladas en l ibra v med ia de a g u a r d i e n t e refino, y dejadas 
en infusión hasta q u e la t in tura estuviese m u y activa: se 
continuaron las unciones, comenzando po r los pies, piernas, 
muslos, r íñones y espinazo hasta l l e g a r á la n u c a . . . D e s -
de el dia en que las fricaciones se e jecutaron en los " n o -
nes la enferma esperimentó que se le disipaba la t n a l d a d 
q u e antes le molestaba en el espinazo, y sintió un ca or 
ben igno; lo mismo logró respecto á los pies; la orina aumen to . 

Nota. E s t a observación de la ef icacia de la t in tura de 
cantár idas es muy part icular , y p a r e c e que el ahvio no 
debe atribuirse á otra c a u s a . . E s t e medicamento no es 
nuevo: hace mas de veinte años q u e l o ordenan los m é d i -
cos de Par ís y de Ingla ter ra . P o c o s recursos tiene la med i -
cina que sean mas activos, eficaces, y q u e puedan minis-
trarse con tanta segur idad , como lo es en lo esterior la r e -
ferida tintura de cantár idas , sin e spenmenta r se eíectos con-
trarios á la idea del médico, que se pa lpan respecto a otros 

medicamentos activos. n o n * 
Su eficacia es activa respecto a los n m o s que tienen 

las piernas v espinazo débiles: tocante á las m u g e r é s y . 
personas sedentarias, cuando se les hinchan las piernas: es 
eficaz para disipar los dolores reumát icos del cuello y b r a -
zo , queresultan por esponerse á un viento fr ió, ó por mojarse; 

' y contra las cólicas provenidas del flato: y finalmente es úti-
l ísima en las circunstancias en que es conveniente dar tono 
ó vigor á las fibras débiles por naturaleza,, ó por accidente. 

E l modo de usarla es, f ro ta r la par te afectada c o n 
inmediación al f uego , echando una poca de t intura en la 
mano, sea del mismo paciente, ó de otra persona, y t ro tar 
basta q u e la mano se observe seca. Se ministran dos, c u a -
t ro ó seis cucharadas con atención al estado del paciente . 
E n el espacio de la pa r t e enferma, para con los j i i ñ o s es 
suficiente la cant idad de una o / d o s cucharadas. E s muy 
conveniente usar de este medicamento antes de acostarse, 
p o r q u e causa una conmocion saludable, v amor t igua los do -
lores. Conocí un médico, quien mur ió muy viejo, y q u e usó 
d e esta t intura por mas de diez años q u e esperimentó en -
f e r m e d a d e s que le causaban dolores muy fuertes: en mi p e r -
sona la he usado mas de treinta ocasiones, con el fin d e 
disipar los dolores reumát icos que me acometían al cuello 
y brazos, por h a b e r m e mojado en el invierno, ó por cons-
t ipación á causa de haber recibido viento f r ió estando en 
sudor . Si los dolores me acometen al cuello, despues de 
un tado me lo cubro con muselina, ó con un pedazo de f r a -
nela fina: al punto esperimentó una suave t ranqui l idad , y m e 
d u e r m o luego. L a tintura de q u e lie usado y rece tado no 
contiene sino dos d ragmas de cantár idas en dos cuart i l los 
d e aguard ien te refino. E n las enfermedades crónicas pref ie -
ro ef uso de p e q u e ñ a dosis, aunque continuada por mas 
t iempo, y es una cucharada para los niños hasta la e d a d 
de ocho"años: en mas cant idad respecto á los adultos. P a r a 
m í el uso interior de dicha t intura es muy eficaz adminis-
t r ada por un médico sab io y esper imentado (1 ) 

Deseaba ocasion opor tuna p a r a publ icar la ad jun ta m e -
moria , a compañada de otras, que tengo t raba jadas acerca de 
la historia na tura l de Nueva E s p a ñ a ; pero al leer un estrac-
to que en este a ñ o se impr imió en Paris en que se da 
noticia de la obra del Aba t e Bertholon números 5 y 6. e n 
q u e se espone una historia del comejen ó piojo de la m a -

(1) Bibliot. económica de 1788, pág. 247. 



dera, tan llena de falsedades, me he determinado a impri-
mir mis observaciones, confiado en que se puede adelantar 
respecto á lo que registré; mas por lo tocante á lo que 
espongo, vivo confiado en que no se puede oponer obser-
vación contraria á lo que profiero como hecho, porque res-
pecto á'J las conjeturas, estas no merecen sino el aprecio 
ae tales. 

El autor de que se trata, adornado de una imagina-
ción viva y brillante, suple a la realidad por lo magnifico 
de su estilo: muy nutrido en la lectura de la historia de 
las avejas, valiéndose de lo que la crédula antigüedad con-
taba de la policía de estos insectos, la perfeccionó respecto 
al comejen. Si se comparan las descripciones que varios au-
tores vierten tocante á los sernalos del oriente, con la que 
refiere del comejen, este insecto goza un plan de gobierno 
que no deja que desear; pero un autor que ignora de q u e 
material usan estos animalillos para construir su nido ó col-
mena, porque supone la hacen con tierra, ¿nos pinta lo que 
pasa en aquellos lugares obscuros, inaccesibles á la obser-
vación? 

Para lograr en parte una verdadera historia de las 
avejas, ha sido necesario que un Reamur, y otros naturalis-
tas célebres trabajasen por dilatados años, y no obstante se 
halla alguna variedad respecto á lo que observaron. La 
aveja trabaja en corto espacio, no oculta sus trabajos á los 
hombres: se han fabricado colmenas de vidrio para registrar 
las ocupaciones y maniobras de estos útiles insectos: sin em-
bargo de todas estas felices proporciones, aun no logramos 
una historia completa de la aveja, ¿y quiere el autor ven-
dernos por realidad lo que ha f raguado en su imaginación 
de un insecto que solo habita en las tinieblas? Pero esta es 
la manía del tiempo: se colectan en el gabinete noticias 
dispersas en varios autores; se coordinan bien ó mal: se les 
d a un barnis de estilo pomposo, y vaya acor re r mundo es-
ta producción que se reputa por nueva, por interesante. Una 
observación bien hecha es útil, aunque deje mucho que de-
sear: una supuesta es perniciosa, se necesita de mucho tiem-
p o para desvanecerla cuando ha recibido su pasaporte. 

HISTORIA NATURAL D E L C O M E J E N . (1) 

erdaderamente es de estrañar, que un insecto tan abun-
dante en los países cálidos de América, y cuyos perjuicios 
son tan esperimentados, esté casi ignorado de los natura-
listas, por lo que mira á su naturaleza, á su modo de vi-
vir, á sus caracteres, y demás cosas que pertenecen á la 
descripción esacta de un insecto. Las noticias que ncs minis-
tran los sabios que hablan de este animalito son confusas, 
opuestas entre si, y tan ambiguas, que despues de leer y 
releer lo que esponen, no se puede formar la mas ligera idea. 

Precisado á permanecer por largo tiempo en tempera-
mentos muy ardientes, reconocí el insecto, la fábrica de su 
nido, su modo de vivir, y todo cuanto puede percibirse de 
un habitante en las tinieblas, que creo poco se podrá a ñ a - ; 
dir á lo que espongo. 

En esta república insectil se observan dos especies de 
animales: los mayores son las hembras, si la regla estable-
cida por los naturalistas es general, esto es, que en los in-
sectos la mayor corpulencia es uno de los carectéres del 
secso femenil. E l cuerpo de estas no es comparable al de 
una hormiga, como se ha escrito: para dar una compara-
ción mas esacta puede decirse se asemeja al cuerpo de una 
oveja, prescindiendo de las orejas y disposición de pies: las 
dimensiones del cuerpo son de una linea en lo ancho, y 
dos y media en lo largo; su color de un blanco deslaba-
zado, y si se concibe una delgada película llena de grasa, se 
formará una idea del cuerpo clel insecto hembra: ob-
servada con el microscopio se registran muchos pelos espar-
cidos por toda la epidermia; tiene seis pies muy semejan-
tes á ios de las hormigas; las antenas, á que el vulgo en 
otros insectos nombra cuernecillos, no las tiene colocadas en 
la cabeza, al lado de ella por la parte inferior están dis-
puestas en escuadra, paralelas al cuerpo. P o r diligencias 
que practiqué, ausiliado de microscopio de mucho aumen-
to, no averigüé tuviesen ojos, tan solamente, en donde de-
bían tenerlos se observaban dos manchas opacas: ¿un ani-
mal que habita continuamente en las tinieblas para que los 
necesita? La naturaleza no provee órganos inútiles (2). 

[1] A este insecto nombran los naturalistas europeos piojo de ma-
dera, hormiga blanca, vacos. 

(2] Cuando por orden superior escribí una memoria sobre la na-
turaleza de la grana, espuse la observación, de que esta cuando es 
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respecto á lo q u e registré; mas po r lo tocante á lo q u e 
espongo, vivo confiado en q u e no se puede oponer obser -
vación contraria á lo que profiero como hecho, porque r e s -
pecto á- las conjeturas, estas no merecen sino el aprecio 
ae tales. 
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mena, porque supone la hacen con t ierra, ¿nos pinta lo q u e 
pasa en aquellos lugares obscuros, inaccesibles á la obser-
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P a r a lograr en parte una verdadera historia de las 
avejas, ha sido necesario q u e un R e a m u r , y otros na tura l i s -
tas célebres trabajasen por dilatados años, y no obstante se 
ha l la alguna variedad respecto á lo que observaron. L a 
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hombres: se han fabricado colmenas de vidrio para regis t rar 
las ocupaciones y maniobras de estos út i les insectos: sin e m -
b a r g o de todas estas felices proporciones, aun no log ramos 
una historia completa de la aveja, ¿y quiere el autor ven-
dernos por realidad lo que ha f r a g u a d o en su imaginación 
d e un insecto que solo habi ta en las tinieblas? P e r o esta es 
l a manía del t iempo: se colectan en el gabinete no t ic ias 
dispersas en varios autores; se coordinan bien ó mal: se les 
d a un barnis de estilo pomposo, y vaya a c o r r e r mundo es-
ta producción que se reputa por nueva, por interesante. U n a 
observación bien hecha es útil, aunque deje mucho q u e de -
sear: una supuesta es perniciosa, se necesita de mucho t iem-
p o para desvanecerla cuando ha recibido su pasapor te . 

H I S T O R I A N A T U R A L D E L C O M E J E N . (1) 

erdaderamente es de estrañar, q u e un insecto tan a b u n -
dante en los países cál idos de Amér ica , y cuyos perjuicios 
son tan esperimentados, esté casi ignorado de los n a t u r a -
listas, por lo q u e mira á su naturaleza , á su modo de vi-
vir, á sus caracteres, y demás cosas que pertenecen a. l a 
descripción esacta de un insecto. Las noticias que ncs minis-
tran los sabios que hablan de este animalito son confusas, 
opuestas entre si, y tan ambiguas , que despues de leer y 
re leer lo que esponen, no se puede formar la mas l igera idea. 

Precisado á permanecer por largo t iempo en t empera -
mentos m u y ardientes, reconocí el insecto, la f áb r i ca de su 
nido, su modo de vivir, y todo cuanto puede percibirse d e 
un habitante en las tinieblas, que creo poco se p o d r á aña»; 
dir á lo que espongo. 

E n esta repúbl ica insectil se observan dos especies d e 
animales: los mayores son las hembras, si la reg la estable-
cida por los naturalistas es general , esto es, q u e en los in -
sectos la mayor corpulencia es uno de los carectéres del 
secso femenil. E l cuerpo d e estas no es comparable al d e 
una hormiga , como se ha escrito: para dar una compara -
ción mas esacta puede decirse se asemeja al cuerpo de una 
oveja, prescindiendo de las orejas y disposición de pies: las 
dimensiones del cuerpo son de una linea en lo ancho, y 
dos y media en lo largo; su color de un blanco deslaba-
zado, y si se concibe una de lgada película llena de grasa, se 
formará una idea del cuerpo clel insecto hembra : o b -
servada con el microscopio se registran muchos pelos espar -
cidos por toda la epidermia; tiene seis pies muy semejan-
tes á los de las hormigas; las antenas, á que el vulgo en 
otros insectos nombra cuernecillos, no las tiene colocadas en 
la cabeza, al lado de ella por la par te inferior están dis-
puestas en escuadra, paralelas al cuerpo. P o r diligencias 
q u e p rac t iqué , ausiliado de microscopio de mucho aumen-
to, no ave r igüé tuviesen ojos, t an solamente, en donde de-
bían tenerlos se observaban dos manchas opacas: ¿un ani-
ma l q u e habita continuamente en las tinieblas pa ra q u e los 
necesita? L a naturaleza no provee órganos inútiles (2) . 

[1] A este insecto nombran los naturalistas europeos piojo de ma-
dera, hormiga blanca, vacos. 

(2] Cuando por orden superior escribí una memoria sobre la na-
turaleza de la grana, espuse la observación, de que esta cuando es 



216 . , . 
E l macho que es menos corpulento, tiene de diámetro 

tres cuartas de línea, y una y media de largo: aunque p a -
recido á la hembra en la figura de los pies, colocacion de 
las antenas, y en tener el cuerpo poblado de sutiles pelos, 
se diferencia, en que la cabeza, que es semejante a la hde 
un pá jaro , con un pico muy agudo, es de color de ocre 
obscuro; el del cuerpo inclina mas al amarillo que al blanco. 

¿Quien se persuadirá (si no lo observa) que unos tan 
pequeños y débiles insectos concluyan fábricas estupendas, 
y que trasminen en corto tiempo espacios que los hombres 
ño podrian ejecutar, proporcionados á su intento, sin el au-
síLió de muchos instrumentos y reflecsiones? _ 

Coiistruyén, pues, su nido en esta forma: eligen sitio al 
pie de un árbol , donde comienzan la fábrica de una ga.eria 
vertical apegada al tronco, formada en media caña , y del 
d iámetro def dedo meñique; la cont inúan hasta la al tura 
de dos, tres, ó mas varas: alli comienzan á formar el nido, 
que por lo regular es de figura oblonga irregular; se ha -
llan de varios tamaños, los he visto de mas de vara; el m a -
terial con que lo fabrican se espondrá en lo succesivo. 

Construido el nido por la galer ía vertical, caminan de 
é l á la tierra, formando dos columnas, la una que sube, y 
la otra que baja; esto es sin duda p a r a solicitar alimento 
en lo interior de la tierra, ya sea aniquilando las raices ele 
las plantas, ó pillando aquello que sirve á su a l imento .Es 
digno de advertirse, que en la t ie r ra no forman nidos, co-
mo dicen los autores europeos. . 

La industria de que usan estos insectos para solicitar y 
devorar los comestibles que se hal lan en la vecindad de su 
habitación prueba un grande instinto. Hice estas espenencias 
decisivas: á la distancia de diez, de quince, de veinte, y 
aun de treinta varas, arrojaba por varios rumbos pedazos de 
tortilla (1) que era el único pan de aquellos países: los in-
sectos ' á las dos ó tres horas, fo rmando una g a l e n a subter-
ránea (sin registrarse uno solo en la superficie de la t ierra) 
caminaban hasta bajo el sitio en q u e se les habían ar ro ja-

cequeña, y que vaguea por las pencas del nopal tiene ojos; pero 
que luego que se fija para no mudar de sitio se le pierden No te-
niendo necesidad de movimiento ¿para que les servirían? De em-
barazo. ^ e g e¡ m a ¡ z molido reducido á pastas aplanadas, J. 
cocidas según el método de los indios. 

do los pedazos de tortilla. Aun esto es mas particular: si 
desde este sitio se rumbeaba ya por medio de la a g u j a 
de marear, ó por la dirección de un hilo colocado hori-
zoníalmente, se verificaba que la galería formaba una linea 
recta, que terminaba por una p a r t e e n el sitio en que se ha -
l laba el alimento, y por otra en el pie del árbol en que 
tienen su habitación. 

Si por acaso al trabajar la galería encuentran con al-
guna piedra, forman una curva, pero por una geometría 
difícil de percibirse, luego que salvan aquel embarazo di-
rigen su galeria por linea recta, que si se continuase se 
uniría al estremo en que comenzaron la curva. .De p ropo-
sito Ies desbarataba estas galerías subterráneas, les ponía es-
torvos para impedir sus trabajos, y siempre mi observación 
.verificó, que por operaciones ejecutadas en lo subterráneo 
vencían todas las dificultades que se les - presentaban para 
-encaminarse por el camino mas corto al sitio en que se ha-
llaba el alimento. 

E l número de habitantes de cada nido no puede suje-
tarse á cálculo; la multitud se inferirá por las grandes f á -
bricas que disponen, para lo que paso á manifestar el ma-
terial con que las fabrican hasta el día tan ignorado, que 
veo que por autores clásicos se dice lo forman con cierta 
tierra [ i j . 

Lo cierto es que las hembras son las que fabrican nido 
y galerías. E n este penoso trabajo los machos permanecen 
ociosos. Les desbarataba la galeria por donde caminan de 
la tierra al nido, y luego veia que las hembras se dispo-
nían á formar la galeria, lo que ejecutaban con cierto hu-
mor que espelen por e l . ano, ó por algún órgano contiguo; 
asi el material de las galerías y del nido es producción de 
animal, ¿por esto será útil su sahumerio para los que pa-

decen de convulsiones? Lo seguro es que se aplica, y (pie 
si tiene algún efecto será á causa del alkali volátil. No es 
.mi intento escribir de medicina, me ciño tan solamente á.lo 
que mis ojos vieron y esperimentaron en algunos meses que 
permanecí en parages que abundan demasiado. 

La multitud de insectos en cada nido es portentoso: lo 
„primero, porque como ya dije, en his ga lenas se registran 
dos continuadas columnas (mezclados machos y hembras) 

- (1) En el mismo error está comprendido el nuevo autor recien-
te de que tengo hecha mención. 



q u e caminan en sentido contrario; lo segundo, unos tan pe -
queños insectos muy poco material pueden surtir de su cuer-
p o para fabricar las galerías y nido, y no obstante averi-
g ü é , que destruyéndoles cuatro varas de galería, en hora 
y media la restablecían en su perfección. Otra ^ observación 
dio-aa de comunicarse es esta: en el tronco del árbol íes dis-
ponía estorbos para q u e la galer ía destrozada no la conti-
nuasen vertical, va formando una espira con Una soga, o 
poniendo estorbos para que se les impidiese su t raba jo en 
l ínea recta, y ver i f iqué que la g a l e n a la disponían espiral, 
hasta comunicarse con la boca q u e q u e d ó ilesa, o vencían 
la dificultad del estorbo dando un salto, si puedo espresar-
rne asi, pa ra fabricar por la línea mas corta: ¡ q u é leccio-
nes para los mineros! . . 

Creo se m e permi t i rá aquí una conjetura. fcn la des-
cripción del comejen macho dije que su cabeza esta fo rma-
da como la de un p a j a r o , con un pico agudo, ¿acaso 
estos hacen en las desbastaciones de xardería al imentos y 
muebles, lo mismo que ejecutan los gastadores e n n o s e j é r -
citos« Asi parece inferirse de la organización a e .a cabeza. 
A las hembras no se les reconoce órgano con q u e puedan 
hacer eseavaciones. 

.A un aplicado a la física l e e s p e r m i t i d o esponer todo 
lo que observa en la naturaleza, y esto servirá pa ra ac ia ja r 
una duda . Muchos ordenan en fumigación a los que p a d e -
cen de insultos apoplé t i cos el nido del perico, otros el del 
comejen; y si no se reflecsiona la rea l idad pe rmanece remos 
en confusiones. . , , , 

Suelen los pericos ó loros fabricar sus nidos en los a e 
los comejenes en esta fo rma: el loro desbasta el nido del 
comejen 'hasta formar l a escavacion proporcionada; los in-
sectos como enemigos de la luz cubren la par te descubier-
ta v entonces los loros permanecen en un nicho, nares de 
to'c'o insulto. D e aquí depende la duda q u e se lia p ropues -
to po r varías personas sobre el uso del n ido del oro y de 
comejen, cuando supuesta la observación dicha, el n ido de 
per ico " s lo m i s m o cuando esta ave lo fabrica en el del 

comejen. ^ ^ n ; ( j 0 t iene mucha semejanza con una m a -
dera apoíülada, ó con la de una piedra porosa cuyas con-
cavidades comunican unas con otras; el material de q u e , e 
c o m p o n e ya se dijo ser una producción enteramente animal, y 
p o T o mismo conveniente en las les.ones de los nervios. 

L a manera de propagarse, como también advertir si es-
tos animales pasan por varios estados, (1) como o os nse -
tos antes de l legar à su perfección, no solo es difie l, lo 
^ Ä r i m p S e ; comS son habitantes de las tinieblas^ 
• n u é eiós a i i é perspicacia p o d r á n advertir lo q u e pasa en 
í o ínter ìòr < ? e V nidos* Reconozcamos lo d é b i l de nuestros 

C O n ° " t S ; leído que los estrangeros en las islas que 
les pertenecen los esterminan con solo un poquito de a r -
sénico en el nido, carecía de semejante nimera para ver L-
car por m í el esperimento; pero el D r Morell, cuyas lu -
ces é instrucción son bien notorias, me tiene comunicado en 
vir tud de sus peculiares esperimentos, que no solo los co-
mejenes que tienen contacto con el a rsénico perecen, sino 
q u e todos los q u e se aprocsiman ä los que murieron, a cau-
sa del veneno esperimentan la misma suerte. ¡Asi fuera tan 
fácil esterminar, ó à lo menos minorar insectos mas pern i -
ciosos que el comejen, como son las hormigas y otras; es-
pec ies d e ammalili os que tanto per jud ican a los habitantes 

de las tierras calientes! . 
P o n d r é aquí un f ragmentó de sus-observaciones, cual m e 

lo comunicó. „Cor tando un p e q u e ñ o pedazo del nido [ b a s -
t a llea-ar a a lguna de las ce ldas ] y echando un poco de 
„ a r s é n i c o en polvos sobre el boquete , el pr imer comejen 
,;büe llegase à reparar el descalabró, o a mirar u oler e 
'..cuerpo es t raño , quiero decir el polvo q u é se echo, en aquel 
„instante està acometido d e una convulsión qué lo hace pa-
g a r s e sobre-sus dos píes posteriores. Después de a lgunos 
„vaivenes, repentinamente cae boca arriba, algunas veces 
„ d e lado y queda muer to . Estos efectos parece no poderse 
„a t r ibui r à otra causa que a las sutiles emanaciones del a r -
s é n i c o . L legan cerca de este veneno otros comejenes q u e 
„padecen la"sucrte del primero: otros mueren igualmente 

(1) Acaso estos animales no pasan por varios estados, como la 
mariposa, porque en los machos que registré, y en los que conservo 
en espíritu de vino, veo que no todos son de igual corpulencia, lo 
que precisamente se verifica en los insectos que pasan por vanos 
estados: las avejas de la misma especie son del mismo tamaño, co-
mo también las moscas &e. 

(2) No procede asi el nuevo autor: supone remas y reyes, que 
son los que propagan la especie, y para adornar su historia les mi-
nistra guardias, batidores &c,, &c. 



„sin acercarse al pofvo: los sanos comen de los difuntos, así 
„se propaga la mortandad. Lo qué f u é un efluvio instanta-
,,neo, salido de la mas pequeña cantidad de arsénico, p a -
„reee mudarse en aquella pequeña repúb l ica en un raudal de 
„veneno. De él mueren innumerables millones de individuos. 
„He trozado sucesivamente varios pedazos de un mismo ni-
,,do: los muertos y los vivos estaban mas mezclados, á p ro -
„porcion que ya estaba mas debili tado el veneno. Trozos 
„de cuatro dedos de grueso, tomados del lado de la super-
„fieie de la galeria, tenían del uno al otro corte muertos 
,,y vivos. Otros vivos aun mas acentrados, sin duda estaban 
,,ya contaminados, pues proseguía en t re ellos la mortandad, ó 
„mas acia al centro todavía sé hubieran bailado algunos muertos 
„arrebatados por sus hermanos pa ra servirles d e pábulo. 
„Como quiera que sea me pareció q u e el veneno debilitado les 
„dejaba tiempo para andar un b u e n trecho, y quizá pa ra 
„volver á comer dé él. Me causaba admiración el ver la mu l -
t i t u d de vecinos que andaban por cada una de las celdas 
„donde hubiese alo-unos muertos. Quise comparar esta pobla-
,¡cion con las demás, y por nuevos cortes me pareció qué 
„abundaba mas en los* cuarteles apestados; de donde inferí., 
„que podia ser punto de policía d e estos animalejos el acu-
,,dir á sepultar á los muertos. O b s e r v é el t rabajo de arras-
t r a r l o s ; pero si puedo fiar de mi memoria despues de diez 
„años, observé el hecho de comer los vivos á los muertos 
„de su propia especie. No omitiré el notar lo paulatino de 
„la propagación de la mortandad: he conservado y obser-
v a d o nidos algunas semanas consecutivas, trozándoles suc-
„cesivamente por partes, y siempre les he encontrado vivien-
t e s : algunos por fin se lian est inguido. A varios había de -
j a d o en su integridad, observando en las galerías mientras 
„continuaba el tránsito de algunos vecinos, despues de ha -
b e r l e s arrojado el veneno. No apareciendo ya ningunos via-
j e r o s , he trozado el nido, y no h e encontrado en é l sino 
„cadáveres. Las reflecsiones sobre estos hechos son obvias. 

„Añad i ré que hay otro modo d e destruir los comeje-
n e s . Abierta una celda se le echa azúcar en polvo, y se 
„forma con el mismo un rastro q u e les venga á mano á 
„las hormigas ordinarias: acuden estas, si l legan á la celda 
„abierta antes que los comejenes, hayan tenido tiempo p a -
,,ra repararla, se introducen por e l la en el nido todo, don-
ó t e se alimentan de los débiles é indefensos vecinos, hasta 
„una total desbastacion. He usado de este arbitrio que ha -

j J • • • • - ... , 221> 
,.11 é establecido entre los criollos de las islas francesas.. E s 
„evidente, pues, que si el comejen está dotado de una m a -
t e r i a glutinosa con que poderse formar sus galerias, es pa -
„ra que debajo de estas quede, resguardado de los insultos 
„de otros insectos. Por ellas anda con seguridad, ya sobre 
„la tierra, donde suele fabricar algunas, ya por palos, ya 
„por paredes de madera, en altó transversal, ii oblicuamen-
t e , según la necesidad ó la casualidad le hizo empezar y 
„le permitió continuar su camino hasta l legar al nido. 
,,te es el objeto del t rabajo de formar caminos cubiertos, 
,",como que en é l han de asegurar su ecsistencia y su p ro -
„pagacion. E l interés de solicitar el alimento no los obli-
,,ga á tanta fatiga para ocultarse. P o r él arriesgan si es 
„necesario, la vida á manos del enemigo, sin arbitrio en a l -
agunas circunstancias para evitar el' peligro de ser encon-
t r a d o s . ¿Pero en el nido q u é hacen? ¿Como viven? ¿ C o -
„mo se inducen? ¿Qué policia observan? Lo mas interesante 
„de la historia natural de este insecto es lo que no se sa-
b e ; y la dificultad de descubrirlo puede picar una curios 
„sidad delicada y laboriosa." 

Tengo espresado no haber registrado ojos al comejen, y 
en otra parte asiento que luego que se les desbarata par te 
de sus habitaciones, procuran restablecerlas para que la luz 
no se comunique, lo que parece suponer tienen ojos; pero 
bien pueden sin tener este órgano esperimentar los efectos 
de la luz, al modo que las plantas encerradas en una pieza 
obscura, en la que solo se dispone un pequeño ahujero, 
se encaminan para él . Acaso otros les registrarán este ó rgano 
que á mi se ha ocultado. También puedo esponer un he -
cho de que t ra taré en otra ocasion con mas estensionr co-
nozco á un ciego, al que siendo niño se le vaciaron los g l o -
bos de los ojos de resulta de unas viruelas; no obstante es-
to, advierte si la pieza en que se halla está obscura, y por 
ningún pretesto es capaz hacerle atravesar por la noche p ie -
za en que no se haya encendido vela: también reconoce si 
la luna está sobre el orizonte: observación que tengo veri-
ficada en repetidas ocasiones. 

E l árbol que produce la cera, tan conocido por los na -
turalistas, y de que trata tan sabiamente el Escmo. Sr. D . 
Antonio de Ulloa en sus noticias americanas, es regular se 
c r i é en la Nueva España , puesto que la Luisiana en 
donde tan solamente se ha hallado hasta el dia, es pais uni-



do á este continente: su versificación aquí sería de mucha 
utilidad, respecto á las costas del seno megicano, en donde 
no abunda el cebo. E n virtud del modo de estraerla, que 
es el poner a hervir los frutos para que la cera se separe 
y sobreagüe, le ocurrió á un curioso ejecutar este útilísi-
mo esperimento: en la misma agua en que hirvió la cera 
echó cebo, y la resulta f u é lograr un cebo muy compacto, 
casi semejante en su consistencia á la cera bu^ia, por lo que 
las velas duran mucho mas tiempo respecto a las fabrica-
das sin semejante preparación. 

Usando del método analógico inferí, que una vez que 
a q u í no se puede preparar el cebo por medio de la cera 
de árbol, con alguna resina de las muchas del país se po-
dria Ioo-rar la misma utilidad: en efecto, puse á hervir un 
poco dé copa!, lo separé del agua, y el cebo que eche a 
liquidar, y el que moví por un rato resultó muy macizo, 
de modo "que a los ocho dias al desquebrajarlo se observo 
lo mismo que si se hiciese esta operacion ccn cera de la 
que llaman del Norte. . 

Yo creo oue si la operacion se hiciese con brea se Iq-
orar ia lo mismo. Aunque los químicos digan que las resi-
das no son disolubles por la agua, lo cierto es que a lgu-
na parte disuelve, porque si se gusta la agua en que se 
ha hecho hervir alguna resina, se percibe un sabor estrano 
a la a<nia pura; esta pequeña parte disuelta es la que sin 
duda se une al cebo y lo compacta. Una libra de co-
pal sirve para repetidas ocasiones, y para alguna cantidad 
de cebo, por lo que apenas crece el gasto en el laborío, 
oue no es comparable á la util idad que resulta respecto a 
conseguir velas de material muy compacto, y por esto de 
mayor duración. . „ 

* Se-nm varios avisos que aun se han comunicado a los pue-
blos distantes de la capital, mi sabio rival, permítaseme 
esta ésp'resion, ha dejado su cuartel de invierno para salir a 
campaña socorrido por tropas ausiliarés, y con su R e m e r o : 
los conSeios de vanos amigos, asi del país como de Madrid, 
m e han instado á que abandone asunto de cuya contesta-
ción no resulta utilidad publica, cuando esta se puede l eg ra r 
tratando de otras materias: mi g e n i o dócil , y lo enlaciado 
que e=toy de contestación que sera interminable, me hace 
p r o t e o " no responder a personalidades, porque esto ¿ q u e 
importa al mundo? Pero siempre que se cite alguna auto-
ridad falsa, ó que viertan especies que en lugar de adelan-

tar la instrucción sirvan á perpetuar el error, entonces m e 
desalojaré de mi garita para rechazar proposiciones falsas, 
y que en el siglo en que vivimos no son tolerables. Mis 
tropas ausiliarés" son la verdad, un amor al público que na -
die sino es yo puede calificarlo, y un poquito de estudio 
en autores clasicos, porque jamas he estudiado para escri-
bir: escribo lo que tengo estudiado y muy meditado. 

Gaceta de 24 de octubre de 1789. 

Qmim sapero id est veritatem quarére ómnibus sit in-
natvm: Sapientiam sibi adimunt qui sine ullo judicio inventa 
tnajorum probar,t, &• ab aliis pécúdum more duenntur. P a c -

tan t . Firmian. Divin. Inst. Lib. I I . Cap. VII . 

B l J k u y R. P . F r . Antonio del V a ! l e = M u y Sr. mió: es-
t r a ñ a r á acaso V. P . , que saliendo impunemente todos los 
años innumerables conclusiones de filosofía aristotélica, las 
que ha impreso en este mes, me hayan hecho tomar la 
pluma, y desenvainar la espada de la critica; pero las 
circunstancias de las cosas son taies, que en el dia^ cual-
quiera papelucho de estos es capaz de desacreditar á toda 
la nación, despues que por una cspecial misericordia del 
Señor no estamos los americanos tan escasos de buen gusto, 
como por desgracia lo estuvieron nuestros antepasados en 
el sio-lo anterior, v que viven en esta corte muchísimos es-
trano-'eros y españoles europeos, acostumbrados a una litera-
tura° mas "fina. Apenas sale en Mégico un impreso, sea el 
que fuere su asunto, cuando ciertos hombres que viven aquí 
encomendados de recogerlos todos, procuran^ dirigirlos á 
España , y allí se forman los literatos un juicio siniestro de 
nuestra instrucción. P o r tanto presumo tan remoto que V . 
P . se ofenda de mi carta, que antes me lisongeo de que 
agradecerá mi celo, y contribuirá por su parte á vindicar 
á la Nueva E s p a ñ a de la infame nota de bárbara , con 
que corre su reputación por el universo. 

Lo primero que ha de hacer V. P . si tiene la bondad 
de acomodarse á ' mis consejos, es repasar nuevamente la 
gramática latina, v no descuidarse en las terminaciones le-
gitimas de los verbos, en ios casos que rigen éstos, y en 
la propiedad de las palabras. Si V. P . hubiera hecho esto 
cuando lo hicieron Lector, rae ahorraría ahora el trabajo de 



decirle, que en la -inscripción ( s i es que puede .llamara« 
as í ) que va á la frente de su cuadernito, en donde está el 
'conceptillo pueril de la entrada del sol en virgo, haciendo 
alusión al misterio inefable de la Encarnación del Divino 
Verbo: está errada la oracion; porque si Sol ingreditur 
signurn coeleste, como Virgo, y signurn coeleste son dos subs-
tantivos continuados, deberían estár en un mismo caso: y si 
no rige ingreditur á signurn, fa l ta un verbo á la cláusula 
para que haga alg'un sentido. E n el párrafo 44 no hubiera 
errado V. P . la oracion de infinitivo, poniendo el nomina-
tivo qui en vez del acusativo quos, que pide ese género de 
oraciones en tales casos. Tampoco hubiera puesto Y.-. P . al 
párrafo 3¡). Aristotelici eíiam tigna cava, pidos expeliere 
•motus: pues hubiera tenido presente, que. experior es verbo 
deponente, y que la tercera persona de plural de su pre té-
rito perfecto debe ser experti sunt, vel fuernnt. A propor-
ción que vaya Y. P . recorriendo los autores latinos, irá ad-
yiríiendo también la rigorosa significación de ¡as palabras, 
y sabrá en adelante usarlas con propiedad. Yo le aseguro 
que con dos años siquiera que dedique á este género de 
estudio, no volverá á usar tan m a l la. palabra ambo, como 
la ha usado ahora en el párrafo 37. Ambo quiere decir 
dos individuos, cada uno de los cuales es único y singular, 
y asi no puede acomodarse este adjetivo á dos parcialida-
des, como Y. P. lo acomoda á los cartesianos y gasendis-
tas, cuando dice, que unos y otros impugnan á los discí-
pulos de Newton. E l usque ad aras que pone Y. P . en el 
párrafo 12 está mal entendido; con el tiempo verá lo que 
quiere decir, y sabrá hacer su aplicación. Moderni qué está 
en el párrafo 13 no es palabra latina; p o d r á V. P . usar en 
su lugar esta otra Reeentiores. E n el mismo párrafo está 
nusqiiam ascendí t muv mal puesto porque nusquar.i es adverbio 
de lugar, y no significa lo mismo q u e nunquani que es de t iem-
po. No deje V. P . de leer entre otras una obrita de Lorenzo de 
Vala en cpie aprenderá la propiedad de las voces. Yo me 
veo en necesidad de ceñirme á estos pocos ejemplos por no 
abultar mucho mi carta, notándole á V. P . los muchos yer-
ros q u e tiene su papel. Espe ro que V. P . los enmendará, 
y volverá á dedicar una ó dos semanas al estudio de la 
ortagrafía, para saber las letras con que deben escribirse los 
vocablos; porque no se pueden disimular á un estudiante 
unos errores de esta clase. E n el párrafo 43 escribió V. P . 
AUucinatur Epicurus, y se o lv idó de la h con que :e es-

cribe halludnor. Estos defectos se pueden enmendar con un 
poquito de cuidado, y espero que Y. P . no omitirá poner el 
mayor en adelante. En su sagrada religion encontrara va-
rios individuos de conocida literatura, y capaces de instruir 
à A7. P . no solo en esta parte, sino en la filosofía &c ;; pues 
me consta que varios por su instrucción en las ciencias na-
turales pueden compararse à los mas célebres físicos de E u -
ropa, v otros por su vasto conocimiento de las sagraoas ie-
tras son capaces de presentarse, y hablar como oráculos en 
un concilio. V. P . con el tiempo y su aplicación puede ser 
uno de estos, v yo en c-ste caso tendré la gloria de haberlo 
animado à cultivar utilmente las bellas potencias con que 
Dios enriqueció su alma. P o r esta buena intención (dejando 
aparte las anotaciones sobre gramática) permítame Y. P . 
hablar algo sobre su filosofía. 

¿Que significa R . P . , ó que quiso Y. P . dar á enten-
der en aque? corolario, en que aparatando mucha erudición, 
nos virtió la esqínsita noticia de la disputa entre modernos 
y antiguos sobre la verdadera y genuina interpretación cíe 
los pasages de las sagradas letras relativos à las ciencias 
naturales? ¿Qué misterio encierran aquellas'palabras del Con-
cilio Lateranense con qué V. P . quiso apoyar su dictamen 
en este punto? ¿Ka visto Y. P . algún filósofo moderno y 
cristiano, que haya dicho que una opinion puede ser cierta 
en la filosofía, y falsa en la sagrada escritura, ó que se pue-
de dudar de la' infabiliclad de esta? P á g a m e V. P . el ho-
nor de no confundir à los deístas y hereges libertinos con 
¡os filósofos cristianos, como nosotros no confundimos la filo-
sofía cristianizada (de V. P . aprendí el vocablo) con los in-
numerables errores de Aristóteles,y muchos aristotélicos. E l 
discurso dé Y. P. , perdóneme que lo diga asi, es uno de 
aquellos sofismas especiosos con que los filósofos de la es-
cuela han intentado en todos tiempos alucinar à las gentes 
ignorantes à falta de razones sólidas, y desacreditar de. un 
modo indigno de un literato à los que «acudiendo «onero-
samente e f tiránico yugo de la autoridad de Aristóteles, han 
querido hacer uso de fas potencias que les ha concedido el 
Autor de la naturaleza, empleándolas en distinguir lo ver-
dadero de lo íálso. 

Cuando los modernos dicen que tal ó tal ipasage de las 
sagradas letras debe entenderse en un sentido distinto -del 
literal, no hacen mas que reproducir lo que muchos siglos 

30 
\ 



antes que ellos hablan dicho ya san Gerónimo [ 1 ] , san 
Agustín [2 ] , y otros muchos padres de la ¿iglesia, y com-
prende fácilmente un entendimiento dócil y de buena ca-
pacidad. ¿ P o d r á V. P. , ó cualquiera otro filósofo, sostener 
que deba la luna reputarse por un luminar mayor que los 
demás astros, escluido el sol, después que las demostracio-
nes astronómicas nos han desengañado con la mayor evi-
dencia de que lejos de ser grande, es el cuerpo mas p e -
queño de cuantos se hallan colocados en la inmensa bóveda 
de los cielos1? Con todo se dice en el Génesis: Fecit quo-
qve Deus dúo luminaria magna 8fC. E l magna, pues, del 
Génesis, por lo perteneciente á la luna, debe entenderse , 
no en un sentido absoluto y filosófico, sino relativamente a 
nuestros sentidos. ¿No advierte V . P . que en los pasages 
mismos en que se habla de D i o s se nos representa su brazo 
poderoso, (Fecit potentiamiñ brachio suo) el interior dolor 
de su corazon, (Tactus dolare cordis inlrinsecus) las en-
trañas de su misericordia, (Per viscera inisericordiae Dei 
•nostri) sin embargo de no tener brazos, ni corazon, ni en-
trañas, solamente por acomodarse á los alcances del h o m -
bre? ¿Pues como quiere que en los asuntos de filosofía 
natural, habiendo abandonado el mujsdo á las disputas d e 
los hombres, haya usado de un l enguage enteramente fi-
losófico? 

No padece V. P . menor equivocación, cuando intentan-
do probar que un filósofo debe ceñirse á una sola secta, nos 
presenta aquella autoridad de Séneca, y otros lugares de 
cajón, que á todo hacen, y maldita la cosa que prueban. 
Si V. P . habla so lamente 'dé los principiantes, que habiendo 
concluido su g r a m á t i c a pasan á las aulas á oir las pr imeras 
lecciones de filosofía, imagino que no me p o d r á citar un 
solo filósofo moderno , que haya siquiera soñado que se de -

(1) Quasi non multa in Scripturis sanctis dicantur juxta opinionem 
illius temporis, quo gesta referuntur, & non juxta, quod rei veritas 
continebat. S. Hieronim. in Jsrem. 28. vers. 10. . . . 

(2) Et in rebus obscuris atque á nostris "oculis remotissimis, si 
qua inde scripta etiam divina legerimus, quae possint salva fide, qua 
imbuimur, alias atque alias parere sententias, in nullam earum nos 
p r a e c i p i t i affirmatione ita projiciamus, ut si forte dihgentius excussa 
veritas eam recté labefactaverit, corruamus: non pro sententia divina-
rían scripturarum, sed pro nostra ita dimicantes, ut eam velimus 
scripturarum esse, quae nostra est; quum potius eam, quae scripturarum 
est, nostram esse vellé debeamus. S. Jugust. lib. 1 de Gen. ad ht. cap. 19. 
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ban poner en sus manos las obras de Descartes, Gasondo, ó 
Newton, para que adopten la opinion que les p a r e c e r e mas 
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Lo único que dicen es, que hal lándose los filosotos dividi-
dos en tantas sectas; siendo por otra parte imposible q u e 
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pueri les sofismas con que Ferrar i y Roselli han quer ido 
restablecéis el honor de la peripatética, justamente abando-
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nos de lu naturaleza, f i o que no sueñan hacer_ los per ipa té t i -



eos] es preciso que puteen en ciertos puntos dificultades que 
los hao-an dividirse en contrarias opiniones: sin embargo de 
esto, y aunque no acierten en todo, son muy laudables, y 
merecen el nombre de filósofos, que no puede justamente 
darse á quien cautiva sus luces á una secta determinada. 
¿Qué cartesiano ha visto V. P . citar á Descartes para com-
probar su dictamen, sin fundarlo en alguna razón? Pero si 
estamos hartos de oir- en las aulas, y leer en los libros de 
la filosofía rancia: probatur auctontate Anst. Divi IJiomae, 
Scoti ¿re. Reconozca, pues, V. P . el temerario arrojo con 
que habló, no de uno ú otro autor como quiera, smo de los. 
mas grandes filósofos del universo; que yo no quiero gastar 
mas tiempo en rechazar su sofisma. 

Si se hubiera de hablar en, general de todo g e n e r o 
de sectas no seria difícil manifestar a todo el mundo las 
enormes 'ventajas que hacen los modernos á los peripatéti-
cos. Ciñámonos precisamente á la lógica. Los primeros, 
persuadidos d e q u e el objeto de esta debe ser la averigua-
ción de la verdad, y que por tanto nuestra principal aten-
ción se ha de dirigir á indagar los medios mas seguros y 
constantes para libertarnos del error y del engaño, pusie-
ron toda su mira en averiguar el origen de los errores, y 
las cansas que nos inducen a ellos; y despues de innume-
rables reflecsiones v meditaciones, nos dieron las reglas mas 
preciosas para gobernarnos con menos riesgo en la difícil 
senda de la verdad Los segundos por el contrario, contun-
diendo la sombra con la realidad, no es nonderable cuan-, 
to se desviaron del verdadero fin a que debían aspirar. Car -
a d o s de sofismas, de sutilezas, de cuestiones frivolas e im-
pertinentes, únicamente propias para perder el tiempo, en 
ver de formar el entendimiento de los jóvenes lo corrom-
pen y alucinan. ¿Q"e utdidad ha sacado el publico de las 
interminables disputas del ente de razón de la copula, ter-
S L ó no término, de los universales a pcvrte rev y otras 
Z T n a t r a ñ a s en q«e despues de innumerables gritos, pa t a -
¡» v otros movimientos indecorosos, cada partido vuelve a 

L , mas obstinado en sus primeras opiniones? ¿No 
quedar acaso ™ ^ ^ h e n d e e n ¡ c é l e b r e 

eS W „ o S m e s t dóciles habere nugasl Creo que Y . 
ftrf "ar en adelante á que se le aplique, y que 
p . no dara i ^ t e e l s o d e i a r a z o n , y conven-
reconoc iendo po r m a g e s p r i m a s u C u a d e r n i t o 
C l 1 P podrá <acarmas que una ú otra gota de lógica, t r jw 

t a ra en lo. restante de su curso de artes de aprender pri-
mero, y luego enseñar cosas útiles. Confieso que le costará 
á V. 'P. algún trabajo la empresa; pero su honor que le 
estimulará con la esperanza de un nombre glorioso, le ha-
r á llevaderas las molestias de estos nuevos ejercicios. 

Otra cosa me ocurre ahora, que juzgo^ no poder abso-
lutamente pasar en silencio; y es suplicar á V. P . que de 
cuando en cuando dedique algunos ratos ociosos á la lec-
tura de la historia de la filosofía; pues fuera de las g ran-
des utilidades que puede proporcionarle este estudio, le li-
bertará de la censura de ciertos críticos fastidiosos y delica-
dos, que no parece sino que siempre andan buscando pe -
lillos en que reparar . Apenas leyeron las conclusiones de Y. 
P . cuando dijeron que era muy ' fa lsa aquella en que nos 
representa á los griegos como restauradores de las ciencias. 
E s cierto (decian ellos) que en la Grecia se cultivaron las 
ciencias por mucho tiempo y con mucha felicidad; pero no 
es menos cierto el que los griegos antes de su comunica-
ción con los egipcios, fenicios, y otras naciones cultas erarí 
unos hombres barbaros , agrestes, salvages, en tanto^ grado, 
que se nos haria increíble su primitiva rusticidad é igno-
rancia, á no tener por testigos de ella á sus mejores histo-
riadores. Añadian luego que estás verdades son tan constantes, 
que no habrá literato, con tal que no ignore los primeros ele-
mentos de la historia, á quien se le '¿oculte que los griegos reci-
bieron de los egipcios y fenicios el arte de la navegación, el co-
mercio, la policía, la afición á las artes y ciencias, y lo que 
es mas, los ritos de su religión. De lo que redondamente 
concluían, que no hay cosa mas falsa que la pretendida res-
tauración de V. P . ¡Ola! decia yo entre mí al oir esta con-
versación. ¡Qué cierto es que en este mundo engañoso es 
necesario vivir siempre con cautela, y ver un hombre de 
quien se fia! Á f e que si el R. P . F r . Antonio del Valle? 
vuelve á sacar otras noticias al publico, liará muy bien así 
en mirarlas y remirarlas, como en pesar el méri to del libro 
de donde las saca. Yo siento grandemente este chasco que 
V. P . se ha llevado, y por tanto pienso que me agradece-
r á el aviso, por lo que pudiere importarle para otra oca-
sion. 

Ese testito de Bernardino ó Bernardo Bolonia que to-
mó V. P . por epígrafe , no merecía el aprecio conque V. 
P . se ha servido honrarlo, pues fuera de su pésima latini-
dad, encierra una sentencia muy falsa. Bien sabe V. P . que 



por lo común no tiene la moda otro fundamento que el 
capricho de los hombres, que regularmente son menos sen-
satos; que las modas son la destrucción del estado, y ruina 
cierta de sus mas devotos; en vez q u e la filosofía moderna solo 
reconoce por fundamento la razón, y la esperiencia de los 
hombres mas ilustrados de todas las naciones, y q u e ella f e -
licita los pueblos en que por fortuna se dedican los sabios 
á cultivarla. Tengo, firmes esperanzas de que V. P . será 
uno de estos, y no solo reconocerá su ventaja sobre la anti-
gua , sino que p rocura rá hacer ver que por toda justicia es-
ta es la única que debe enseñarse, como mas útil á la 
iglesia y al estado. 

Quisiera estenderme sobre cada conclusión de las de su 
acto, y probar le con la misma solidez que he propuesto to-
d o este discurso lo inútil de casi todas, y lo falso de las 
mas; pero me urgen otros negocios de superior importancia, 
y creo que los avisos antecedentes bastarán para desimpre-
sionar á V . P . de la mala filosofía en q u e ha ejercitado las 
elevadas potencias de su alma, y que puede cultivar de un 
modo incomparablemente mejor. 

Conclui ré pues esta, r ega l ándo l e á V. P . un testito de 
Cicerón, que puede servir de e p í g r a f e á los actos que com-
pusiere cou arreglo á mis consejos, y supl icándole muy ren-
didamente que se sirva contarme entre sus mas apasionados, 
V me imponga las e d e n e s de su agrado , pues estimaré co-
m o un honor muy distinguido el poderme verdaderamente 
l lamar su atento seguro s e r v i d o r = J o s é Velazquez de Vice-
Cotis. 

i 

T E S T O R E G A L A D O . 

Meum semper judicium fuit, omnia nostros aut invenisse 
per se sapientius q'nam Graecos; dui accepta ab Mis fecisse 
meliora, quae quidem digna statuissent in quibus elaborarent. 

Cicer . Tuse, Lib. 1. cap. 1. 
Gaceta de literatura de 7 de noviembre de 17«9. 

Noticia del meteoro observado en esta ciudad en la 
noche del dia 14 del corriente. 

S l e r i a n las ocho y media (1) de la noche, cuando mi 
mozo advirtió se regis t raba en el cielo una luz par t icu lar 
po r la par te del norte: al punto subí á mi p e q u e ñ o ob -
servatorio, v regis t ré una parte de circulo fo rmaua de una 
luz roio obscura. La persuaeion en que estaba de q u e 
las auroras boreales solo son observables en las partes s e p -
tentrionales ó meridionales del globo, me tenia perp le jo . 
A pr imera vista parecía q u e en la villa de G u a d a l u p e h a -
bía algún incendio; pero reconociendo que entre ka luz y 
l a c iudad se miraban bien claros los cerros que están con-
t iguos á la villa, se me presentaba la idea de que acaso el 
p u e b l o de S . Juanico ó de S. Cristóbal eran los que in-
cendiados causaban aquel la luz; pero también advert ía q u e 
estos pueblos son pequeños para pode r esparcir tanta co-
pia de luz, á mas de q u e en un incendio la luz se observa 
cónica v no circular como la de la ocasion: p o r lo mismo de -
seché ía idea de que fuesen algunos campos incendiados, 
pues solo en la primavera acostumbran quemarlos, á mas de 
que en estas ocasiones no se regis tra semejante fenómeno, pol-
lo q u e hube de reconocer que era una aurora boreal . 

Tampoco imaginé que otros pueblos situados al norte , 
como Z u m p a n g o &c. fuesen los incendiados, po rque en 
vir tud de la curba tura del globo, y lo poco que puede e le-
varse la luz causada por un incendio, no se podían aesde 
Meo-ico registrar los efectos del estrago. Todo esto bien 
reílecsionacfo, m e determinó á creer era una aurora boreal . 
A lo mismo asintió D . Mariano de Castillejo que me acom-
pañaba , . en virtud de haber leido y medi tado lo que es este 
meteoro, aunque ni é l , ni yo, ni creo que a l g u n o en M é -
gico lo haya regis t rado antes de esta vez que se nos ha p r e -
sentado. (2 ) 

P a r a dar una idea del modo con que estaba to rmada , 
d i r é que e ra un segmento de c í rcu lo , cuya saeta que se 

(1) Un sugeto de instrucción y veracidad, me aseguguró después 
que habia visto este meteoro desde" las ocho; bien que á esta hora 
comenzaba á estenderse sobre el horizonte. • ( 

(2) Salvo que semejante fenómeno fuese el que consterno a mu-
chos en 1776 en el mes de abril. Según lo que se me comunicó 
qué una aurora boreal: con esta duda lo comuniqué á Europa. 
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dirigía del punto del norte en . el orizonte . para la estrella 
polar, era 4e 12 grados y la cuerda que subtendía el arco, 
de 38 grados. P a r a los que no son matemáticos se podrá 
espliear lo que es segmento de círculo, lo que es saeta, si 
se dice que ocultando bajo el tablón de la mesa la mavor 
par te de un sombrero, la parte circular que resta visible 
es un segmento de círculo, y que aquella linea que d i l 
vidirá la parte visible del sombrero en dos iguales, es la 
saeta, y el borde de la mesa será la cuerda que subtende 
la periferia, ó parte circular que se v é del sombrero. 

Con este si mil se esplica la forma y magnitud del fenó-
meno en cuestión: su color como ya dije era de uri rojo 
obscuro, en el cual permaneció hasta poco mas de las nue-
ve, pues al cuarto la luz se observaba mas debilitada, y á 
las nueve y media apenas se registraba alguna ligera tintu-
ra en aquella par te del cielo. 

l o d igno de notarse es que al paso q u e ' s e iba desapa-
reciendo el color rojo, le succedia otro blanquecino seme-
jante al que se registra por la parte del Norte, cuando se • 
prepara alguna fuerte helada. 

Como se escriben observaciones y no se debe omitir a l -
guna, aunque á primera vista se presente como de poco in-
terés, debo advertir qne á fas nueve y cuarto el segmento 
se había inclinado algo para el Nordeste, respecto á io que 
antes se verificaba, y que por entre la luz de la aurora se 
distinguían algunas estrellas. E n el dia 14 el termómetro es-
puesto al Norte, estaba á las seis de la mañana en 7 a r a -
dos, el barómetro señalaba 21 pulgadas 7 | líneas, y e f hi-
drómetro 02-grados, el dia fué muy. sereno. 

¿ Q u é mucho que todo un público compuesto de mas 
de 200 mil almas se conturbase, si sabemos que París, 
reputada por una de Jas cortes mas sabias de Europa , no 
hace muchos años se consternó al oir que Sa tu rno ' había 
desaparecido, entendiendo muy mal la' espresion de uno de 
los primeros astrónomos de este siglo? La falta de conoci-
mientos de la verdadera física ha hecho creer á los pue-
blos, sobrenaturales y espantosos.los fenómenos raros que de 
tiempo en tiempo ofrece la naturaleza á la indagación y 
entretenimiento de los sábios; y aunque el pueblo nunca se-
rá físico, si los muchos que estudiaron sus cursos de filoso-
fía hubieran sabido lo que es aurora boreal [1 ] , habrían 

(1) Se llama aurora boreal porque en el color se asemeja á la 

desde, luego libertado al público de un temor [1 ] , efecto 
solo de su ignorancia en esta parte, así como desengañaron 
á muchos varios sugetos instruidos en las ciencias na tu-
rales. 

¿Se teme a lgún contratiempo cuando se ve el arco iris? 
No: pues este es un fenòmeno que se verifica en los lími-
tes de la atmósfera terrestre, y fas auroras boreales se p re -
sentan á infinita distancia respecto de ella, comodo demues ? 
tra el sabio Mairan en su obra sobre la aurora boreal. 

- Este sabio atribuye este meteoro á la luz zodiacal que 
se separa, y por esto "se nos hace visible. Por lo que pueda 
contribuir respecto á los progresos de la física, espondré 
estas dos observaciones subalternas. E n el sol entre otras 
muchas manchas de que ha estado cargado, desde el dia 7 se re-
gistran cinco de mucha magnitud, la menor de estas escede 
dos ó tres veces á la grandeza de la t ierra, y anoche 
hora y media antes de que se observase la aurora boreal, 
la luz zodiacal se presentaba muy clara y se estendia del 
Oeste Sudoeste al Nordeste, por mas de cuarenta grados. 

Se dirá acaso que los terremotos, los rayos son temi-
bles, no obstante de ser efectos naturales. Son temibles, sí: 
como lo es la picada de un insecto, la mordida de una 
vivora, v aun en esto se conoce la debil idad del hombre. 
R e f e r i r é la reflecsion de Muschembroek. 

Este sábio dice muy bien hablando de Leyden [v yo 
lo digo respecto á Mégíco] : en cada año mueren de fiebres 
agudas mil ó mas personas, y apenas perece uno por el 
rayo: no obstante esto se teme mucho mas al rayo, menos 
destruicior de la especie humana, que á las fiebres agudas. 
E l aparato con que se presentan algunos fenómenos los ha-
ce mas temibles: no todos los meteoros son señales de la 

luz del crepúsculo antes del orto del sol, y boreal porque es hacia el 
polo del norte: también se asemeja á la luz del crepúsculo de la 
tarde, aunque á este no se le llama aurora (espresion que regocija), 
sin duda porque la diferencia áe uno á otro es muy grande: al pri-
mero aun las aves lo festejan y nos deleitamos, con considerar sali-
mos de las tinieblas: el de la tarde anuncia funestidad, y un silencio 
imagen de la muerte. 

(!) El temor de las divinas venganzas es don de Dios; mas es-
to no tiene por objeto un fuego inocente que sé presenta á los ojos 
de la carne en el cielo; sino aquel fuego devorador que vemos con 
los ojos de la fé encendido en las cavernas de la tierra por la jus-
ticia de un Dios airado contra los pecadores. 
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justicia divina: son efectos de la omnipotencia: Opera ma-
niturn tuarum sunt coeli. 

P . D . Esta aurora debió verse en E u r o p a á la m a -
d rugada del 15: ya las noticias públicas nos descr ib i rán fe-
nómeno, que píira esta par te del mundo debe haberse p r e -
sentado muy brillante, como también ü los habi tantes de la 
Asia septentrional. E n la América septentrional , esto es, Nue -
vo Még ico , Sonora, California &c. debió registrarse con 
igual brillantez, salvo las circunstancias locales. También 
debió observarse, aunque muy débil, y de corta elevación, 
en los obispados de P u e b l a , Oajaca, Chiapa, Goatemala y 
en par te del de Nicaragua (1) . 

Satisfacción á un amigo, 

m d u e ñ o y Sr.: V . quiere le esponga á m i pesar el 
juicio que tengo formado del cuaderni to que D . Desider io 
de Osasunasco impr imió con el t í tulo de Observaciones so-
bre la preparación y v.sos del chocolate, y que f echó en M é -
gico á 16 de mayo de 1789. No diré con V. q u e el a u -
tor mas bien nos espone, la historia de su es tómago , que la 
verdadera p rác t ica de p repara r el chocolate, a l q u e el a u -
tor , siguiendo á un famoso naturalista, califica d e t h e o b r o -
ína, esto es, manja r de los dioses. Una bebida q u e ha sido 
tan perniciosa, ó poco provechosa al autor de l cuaderno, 
no sé que los dioses se acomodasen con ella: y a se ve q u e 
como los dioses se soñaban inmortales, nunca p o d r í a n espe-
rimentar los perjuicios que espone el nuevo h i s to r iador del 
chocolate. V. que en ocasiones suele estar de h u m o r , y j a -

(1) Lo costoso que es aqui la impresión de láminas me impide 
f .publicar una estampa, en la que demostraría gráficamente las partes 

del globo en que se observó el meteoro, á que horas, y su estension 
sobre el horizonte respectivo á cada pais. Para suplir en algún modo, 
digo, que el centro del círculo luminoso de la aurora se halló en el 
zenit ó perpendicular en los grados 110 de longitud, y en los 48 
de latitud boreal. En el desierto de Cobichamo al norte del Tibet y 

' Sur de Tobolsk, ciudad de la Siberia rusiana, allí se presentaría co-
mo un quitasol ó paralluvia, cubriendo casi la mayor parte del hori-
zonte; fenómeno admirable, y que deleitaría mucho á los habitantes 
de aquel bárbaro país,1 que no estén preocupados. 

m a s en ap t i tud para sorber un material q u e t iene f ama 
de aumentar ó c a u s a r l a melancolía, al o í r l a voz theobro-
ma, me dijo: mas bien le l lamar ía b roma de los dioses; p e -
ro esta f u é una bur le ta de que prescindamos en la oca-

S 1 0 n " ¡ Q u é mucho que el chocolate no acomode á todos, y 
q u e el m é d i c o c o n s u l t a d o permaneciese irresuelto! ( p á g . 1.) 
¿Con todos los comestibles no se esperimenta lo mismo? 
H a y es tómagos que se engullen un canasto de peras o de 
ubas, v otros con p e q u e ñ a porcion esperimentan una t u e r t e 
precipi tación. Los vientres, amigo y Sr., son como los ros-
tros, ó el alcance de la vista, que en nada se parecen. A l -
gunos deboran arrobas de chocolate; y otros se incomodan 
con mascar un g rano : hasta aqui n a d a hemos ade lan tado . 
Omito copiar los esperimentos que el au tor espresa a la 
páo-. 2 , sobre las preparaciones y combinaciones q u e ha p l a n -
teado respecto á su estómago, p o r q u e otros que no son u e 
t an debi l i tada organización lo toman según y como acos-
t u m b r a n manipular lo las personas que por ocupacion se e j e r -
citan en labrar lo , y no se quejan de indisposición. Es to 
p r u e b a que pocos son los q u e se incomodan con el uso ae l 
chocolate; y e s t r año en vir tud de la instrucción q u e se co -
n o c e posee el autor , no nos ministre ó no haya usado d e 
tanta receta chocolatuna que se lee en las obras pub l icas ; 
p o r q u e no solo los presuntuosos del siglo, los químicos de ser ie-
dad como un Baumé, un Parment ie r han l lamado a juicio 
al cacao para sentenciar el mé todo y cantidades que ueban 
mezclárse le ; sino también otros químicos honorarios . Mas 
d e j a n d o esto apar te , veamos el g rande descubrimiento q u e 

• nos presenta el cabal lero Osasunasco en las p á g . 3, 4 y o, 
p a r a disponer el manjar de los dioses, de mane ra que n o 
p e r j u d i q u e aun a los es tómagos de los hombres mas de l i -
cados: veamos, vuelvo á decir , si la receta que se espone 
es út i l ó impert inente, gravosa ó bromosa. 

E l esquisito ha l lazgo consiste, se^un su inventor, en 
desquebra ja r los g ranos del cacao, echarlos en una vasija 
de b a r i o vidr iada (requisi to escusado, p o r q u e lo mismo se 
conseguir ía si se usase de madera , ó de otra cua lquiera m a -
teria,"con tal q u e no sea a tacable por el alkali de la l eg ia ) 
v aneo-ar los granos con suficiente legia de la que usan los 
tocineros, ó las labanderas de lienzos: „al cabo de diez o 
„doce horas se derrama la le^ ia , y labando el cacao con 
,.a<rua l impia se derrama también esta, la cual se r eempla -

° r Si 
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,,za corí otra, agregando medio cuartillo de vinagre, o su 
„correspondiente cant idad de zumo de limones ó na ran jas 
„agrias, á cada seis cuartillos d e agua . E n esta ú l t ima se 
„mantiene el cacao otras tres ó cua t ro horas, y l u e g o se 
„vuelve a labar muy bien en dos ó t res aguas distintas p a -
„ra ponerlo á secar al sol ." A q u i se me presenta una r e -
flecsion. 

P a r e c e suponer el autor del nuevo secreto, q u e el á c -
cido del vinagre, del limón y de las naranjas a g r i a s son 
idént icamente, como dicen los químicos, lo mismo; pero h a -
blando en confianza no es así. Vaya de es tómagos p a r t i c u -
lares: á muchos les acomoda muy bien el uso del v inagre , 
y les d a ñ a el zumo del limón y de naranjas , ó de g r ana -
das agrias, y viceversa. P u e s en una preparación de tanto 
requisito ¿como ha de ser indiferente usar de áccidos tan 
disparatos? E l autor, que es de mucha ingenuidad, confie-
sa deber esta idea al abate Rosier, quien aconseja el uso 
de la legia alkalina para destruir la acr imonia q u e t ienen 
las cascaras de la semilla de navo y otras; pe ro si el aba -
te Rósier viese que su idea se intentaba estender hasta el 
cacao desquebra jado, acaso se presentaría en forma contra 
el nuevo autor: porque , hablemos con ingenuidad, ¿ q u é se 
va á conseguir con remojar el cacao en legia a lkal ina? M i -
nora r la cantidad útil que contiene el cacao, y este s ec re -
to entonces se reduce á ser b roma de la bolsa . 

Asentemos principios ciertos para desvanecer secreto q u e 
al q u e no supiere lo q u e es qu ímica , le parecerá capaz dé 
convertir á los hombres en dioses, ó á lo menos en Ma tu -
salenes. E s innegable que la parte nutrit i t iva del cacao, la 
sola útil (1) es aquel la grasa que se conoce por manteca 
de cacao: ¿qué sucederá si el g r a n o quebrantado se echa 
en legia? Lo primero, q u e la l eg ia se un i rá á par te de la 
grasa para formar un jabón, y despues de a p u r a d o por m e -

(1) El P. Ximenez, traductor del grande Hernández, advierte en 
la obra que imprimió en esta ciudad á principios del siglo pasado, 
que para que el chocolate sea útil á la salud, es necesario moler el 
grano con la cáscara, porque ésta por su amargor coadyuva á la di-
gestión. Lo cierto es, que los indios compran la cáscara, que se ar-
rojaría como inut'l si no hubiese compradores, la que molida y mez-
clada con anís, sirve en lugar de chocolate. He visto que á muchos 
les gusta, y aun aseguran ser bebida provechosa. Lo que puedo 
asegurar es, que la cáscara no es un parenehimo inútil; su sabor 
amargo denota, que no se debe tener por un njero esqueleto. 

dio del a g u a simplfe este j abón se disolverá en la agua , y 
se a r ro jará á la calle: ¡ q u é uti l idad! P o r lo q u e el que esta 
acos tumbrado á tomar , por ejemplo, media onza de subs-
tancia nutritiva, cuando usa de una onza de chocolate ree i -
,'birá en su es tómago menor cant idad de dicha substancia, 
p o r q u e a lguna en estado de j abón se virtió con la agua 
de las re i teradas lesiones. 

Se usa despues, en vir tud del consejo que da el a u -
tor , la infusión del g r a n o en a g u a mezclada con áccido: 
¿y entonces q u e sucede? Esto; la mater ia grasosa ^ue se^ h a -
b'ia unido al alkali, y q u e resistió el f r e g a d o ó l ahadura , 
ya no es jabón á causa de que el ácc ido se une al . alKah, 
y abandona la pa r t e grasosa. Vea Y . aquí una opéracion 
"inútil y contraria á la pr imera , po rque lo q u e se logra , 
ó por mejor decir se verifica en vir tud del alkali , el á c -
c ido lo desbarata , y nos hallamos con q u e aquellas par t ículas 
que el alkali hizo inocentes, el ácc ido las restablece á su 
pr imer estado. Si esto no es cierto, quemar los libros d e 
Macquer y de los mejores químicos. 

Quisiera p r e g u n t a r al autor en vir tud de q u é se f u n d a 
p a r a asegurar q u e la legia despoja al cacao desquebra jado 
de sus pa r t í cu las perjudiciales . Lo pr imero , si el cacao se 
echa remolido, toda la grasa se u n i r á al alkali , y solo q u e -
d a r á el parenehimo, esto es, aquel la armazón inúti l p a r a el 
sustento, y q u e solo sirve para conservar l a figura al g r a -
no, y para sostener las pequeñís imas oquedades , en q u e se 
cr ia" la grasa: ¡qué buen chocolate seria este! A u n menos 
nutr i t ivo que la paja . Si se echa el g rano desquebrajado, na -
da abanzamos, p o r q u e el alkali, en las diez ó doce horas 
q u e prescr ibe el autor , tan solamente a tacará la superficie 
de las p e q u e ñ a s porciones del cacao, y el interior de cada 
una de ellas ¿no es tará en posesion de las pa r t í cu las p e r -
niciosas q u e el au tor supone? E l lo es que la grasa interior 
d e cada par t ícula no ha tenido contacto con la legia; no 
p u d o pues ser corregida. 

No asentiré por ' n inguna mané ra al dictamen del au tor 
sobre que el alkali se une al e s p í r i t u ' r e c t o r del cacao, y 
q u e de aqui p rovenga el fel icísimo efecto, si esto fue ra c ier -
to, los bebedores de chocolate estrañarian el olor del cacao, 
q u e tan to les a g r a d a , p o r q u e en virtud de la preparación 
alkalina se ar ro ja al caño . . . 

A la p á g . 5 ya el au tor se hace cargo de q u e se p ie r -
de a lguna cosa respecto á lo regular , y l á avalúa á cinco 



ó seis por ciento: ¡qué esactitud! S i se pierde esta c o r -
ta cantidad, y por otra parte no se l o g r a a lguna ventaja, 
¿para q u é es la preparación? Mas: sus espresiones „lo se-
c u n d o , q u e esta merma solo consis te en una substancia es-
„tractiva cuyo olor y gusto e m p a l a g o s o s no dan indicios de 
„ q u e pueda ser nutritiva y p r o v e c h o s a , " ¿estas espresiones, 
digo, le parecerán á V . fundadas? A mi no: veo q u e la 
miel muy espesa es empalagosa: q u e el carnero muy g o r d o 
lo es: ¿y quien hasta ahora ha p e n s a d o que la miel espe-
sada, y el carnero muy gordo no s e a n nutritivos? Fa l ta q u e 
el au tor desmenuce por operaciones d e l a s que nombró el c é l e -
b r e Yerulamio experimentum crucis h a b e r tan solamente estraido 
po r su alkali, por su áccido la subs tanc ia estractiva: en el 
ínterin me acojo á lo que enseña l a b u e n a qu ímica . 

E n la p : g . fí como Y. ve, el a u t o r se estiende p a r a 
g r a d u a r el méri to de los cacaos £ 1 ] y su mezcla: no podré 
dec i r á V . si el écsito es feliz: ¿ q u i e n ha impues to leyes 
al gusto? Cada cua l , se acomoda á l o que p ide su gusto , 
l a habitud, y también la neces idad d e solo gastar aquel lo 
q u e se posee, y nada mas: aunque n u e s t r o autor se declare á fa-
vor de las especias, y cite á B e a u m é y á Bomare , lo ci er-
t o es que los buenos médicos r e c o n o c e n por origen de t a n -
ta enfermedad crónica el uso d e las especias, por lo que el 
cé lebre Boyleau, cuando se av is taba con su cocinero, decia: 
hay viene mi e m p o n z o ñ a d o s C r e o q u e las especias, por su 
acrimonia, debían hallarse d e p o s i t a d a s en las boticas, de 
donde las estrajese para usos m é d i c o s la mano háb i l de un 
profesor . Esto, se diria, es in tentar r e t rocedamos a lgunos si-
g los : asi debia ser respecto á los a l imentos : deberíamos r e s -
tablecer aquel la noble costumbre, a q u e l l a sencillez en la dis-
posición de alimentos que manten ía sanos y robustos á nues-
tros antepasados. E l l o es q u e l u e g o q u e se esperimenta a l -

(1) Verdaderamente que es de éstrañar esté sujeta lá Nueva Es-
paña á recibir. el cacao que de mar en fuera conducen, cuando en ella 
se podrian cosechar grandes porciones. En el diario literario de Me-
dico impreso en 1768 traté de esto: parece que algunos se han dedi-
cado á la siembra de tan interesante fruto, y aun se asegura que en 
el obispado de Valladolid ya se paga diezmo de.lo que se cosecha. 
Lo mas reparable es que estando los campos y montes de las. inme-
diaciones de Cotasta poblados de cacahuales silvestres, no se cultiven 
para cosechar fruto útil en el comercio. Esta noticia se me ha co-
municado por sugeto que vivió mucho tiempo en Cotasta, que está 
entré Onzava y Veracruz. 

¿ u n pe r ju ic io en la salud, los médicos mandan r e t i r a r 
toda especia. Si en las enfermedades su uso es pernic io-
so, en el estado de salud no serán inocentes; el há-
bito es por lo común la única regla que se observa en es-
to• y este háb i to escluirá para s iempre la preparación del 
cacao p ropues ta en la obra de que se t ra ta . 

E s t r a ñ o y es t r aña ré que el autor asegure ser bebidas 
aná logas la del café v chocolate: ¿quién ha acusado al se -
c u n d o de causar temblores de nervios, de conducir a la 
estupidez, y aun á algo mas, según dice Jammes en el d ic-
cionario de medicina, refiriendo cierto dicho de una e m p e -
ratr iz de l a Pe r s i a? A l chocolate tan solamente se ha r e p u -
t a d o po r a lgo indigesto (y con fundamentos) de aumen ta r 
el h u m o r hipocóndrico: ¿adonde pues está la analogía? Si 
á esto se a ñ a d e lo que el mismo autor á pocos renglones 
asienta, q u e el chocolate es mas agradable y nutritivo, mucho 
menos cálido é irritante, y por consiguiente• de un uso mas 
qeneral, (1) y menos peligroso que el café: ' ¿ q u é analogía 
puede haber? ¿Acaso el q u e ambas son bebidas, y convie-
nen en otras cosas tan generales como esta? 

E n la p á g . 10 desmenuza el autor el modo con que se 
debe fabricar "el chocolate. S u consejo acerca de q u e no 
se caliente la p iedra ó metate, es muy sensato; mas no por 
el motivo q u e espresa d e que pasan algunos granillos de-
masiado gruesos, (va no serán granillos) que nunca llegan ét 
desmenuzarse bien; sino por otras razones convincentes que 
ya espondré . E l precepto ó consejo de aumentar mucho el 
calor ( p á g . I I ) , despues de mezlar la azúcar, no solo n o 
es út i l , sino perniciosísimo por este motivo. No es tan fáci l 
q u e las especias pierdan su fragancia , como se supone, ca-
so que se mezclen antes de finalizar la operacion, p o r q u e 
la azúcar es un material muy propio para no dejar evapo-
ra r los olores. ¿ P o r q*ié otro motivo los químicos mezclan 
azúcar á los aromas para componer lo que l laman oleo sa-
carum? Que lo d iga el reciente autor de la nueva fábr ica 
del chocolate. 

(1) La volubilidad en el modo de portarse de los hombres se 
manifiesta en el uso del cacao. En el dia es la bebida ̂  favorita en 
todo el mundo cuito, cuando se lee en los viages de Tomás Gage, 
que al principio del siglo anterior unos ingleses apresaron una nao 
española cargada con cacao, el que arrojaban al mar, admirándose 
de que los españoles surtiesen una embarcación con cagarrutas de 
camero. ¡Lo que varían los usos de siglo á siglo! 



Las dosis que asienta para labrar su chocolate acaso no 
serán del gusto de todos: sin hojear muchos libros se p u e -
den reconocer varios procesos que sus autores esponen para 
labrarlo de superior calidad. Cada uno ecsalta el suyo: prue-
ba de que en esto dirige mas el capricho que el gusto, la 
costumbre que cuanto se puede decir sobre el particular. 

La noticia que se nos ministra de la idea del medico gui -
puscoano, para aqui no es novedad. Se sabe que de tiempo 
inmemorial varios prácticos han recetado los purgantes mez-
clados al chocolate; y como en el pais es costumbre que 
sanos y enfermos toman chocolate, es inútil el consejo que 
como nuevo se nos vierte respecto á usar de el cuando se 
toman otros medicamentos. Finalizaron ya las refiecsiones 
que por dar gusto à V. le he espuesto acerca de la obrita: 
harto siento que el écsito no sea en proporcion á los vivos 
deseos de su autor, que manifiestan lo mucho que se inte-
resa en la salud pública. 

Mas ya que, según lo dicho, el método que propuso el 
autor de las observaciones, no solo es inútil, sino gravoso 
y molesto, espondré á V, una ù otra advertencia; pero apo-
yada en fundamentos sólidos. Supongo que el chocolate no 
es alimento para todos, pues á algunos perjudica su uso; 
pero los mas no pueden pasarse sin e'l: lo mismo se espe-
rimenta respecto a la leene, al pescado &c. &c. Se lee en 
el via°"e hecho en el Levante por Tournefbrt, que este s á -
bio conoció á dos griegos, cuya vida era mas que centena-, 
ria: el uno no usaba de otra bebida que del aguardiente; 
por el contrario el segundo no usaba sino del agua. 

Esto lo que prueba es la infinita variedad que se ve-
rifica respecto á la organización del hombre; por lo que 110 
es de estrañar que el chocolate perjudique á los unos, y 
sea respecto á otros el ilteobroma. Pero si á los tempera-
mentos robustos suele perjudicar el chocolate, ¿porqué será ? 

La solucion es muy fácil. Lo primero: es cierto que el 
cacao es una almendra muy cargada de grasa, que es la 
única substancia nutritiva del grano. Esto nadie puede ne-
o-arlo, pues la manteca de cacao que se estrae poniendo á 
herbir el orano desquebrajado, lo manifiesta tan á las cla-
ras. Lo secundo: asienta Macquer, y todos los químicos, 
oué toda grasa, todo aceite estraido "de semillas que no sean, 
recientes surten grasa y aceite de mucha acrimonia; por lo 
que aconsejan respecto al aceite de almendras se use del 
estraido de almendras frescas, y que sea recientemente sa«' 

cado. Lo tercero, se sabe que cualquiera grasa, como la 
mantequilla por ejemplo, y el aceité de oliva; Si se ponen 
á calentar, contraen una acrimònia que el gusto detesta, y 
que es muy perjudicial á la salud. Estos hechos, que son 
acsiomas, ¿no demuestran que siempre que el cacao se añe-
ja, su manteca ó grasa está rancia, y por esto contrae aque-
lla acrimònia tan perjudicial á la salud? ¿No se. advierte 
también, que si se siguiera el consejo del autor de apretar el.fue-
íío al tiempo que se mezcla el cacao á la azúcar, el calor de-
be ecsaltar el àcci do antes oculto ó combinado en la grasa 
del cacao, y por :estO hacerlo dañoso?-

E n lugar , pües, de preparar el cacao con legia,^ con 
vinaore &c, hubiera sido mas conveniente advertir á los 
que tieneh estómagos fuertes ó débiles no usen de cacao 
añejo ó del picado, por'que entonces se devora un material que 
no es sustento útil, sino pernicioso á la salud a causa de 
su acrimònia; . . f • 

Si tanta disenteria que se ha verificado y esperimenta", 
asi en Mes-ico como én todo el reino, tifene por origen el 
cacao, queden lo general, pór estar carcomido de gusanos-, 
denota su ancianidad; és cierto, lo decidirían Otros;> lo se-
puro es, que jamás puede ser provechoso, m aun inocente, 
por lo que se'tiene dicho. No faltan sugetós de perspicacia 
que procuran solicitar para su uso cacao que .no éste pica-
do, esto es, d a ñ a d o ; dificilménte lo consiguen. La causa pue-
de ser la advierta en otra ocasión.—Soy dé V. &c .—Electo 
Molinillo. 

Respuesta del autor de esta à D. Bruno Francisco Larrañaga. 

j M A u y Sr; mió: he tenido la satisfacción dé haber leído 
la apología que con tanto empeño ha trabajado V. Contra 
D. José Vélazquez, y de qué (gracias á su atención y ur-
banidad) tuvo el cuidado de avisarnos como ni es y medio 
antes de su' publicación. Está muy buena: y si lié dé decir 
ingenuamente lo que siento, correspondiente á un ceníbnistá 
dé su carácter. Los versitos dé Plautó, Marcial, y éspccial-
mente dé Térencio, cóñ que procuró adornarla, la han her-
moseado en tanto gradó, que varios han creído hallar en 
ella la fiñá erudición, tan recomendada por nuestro celebre 
español D . José Vázquez á sus discípulos. 
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Las dosis que asienta para labrar su chocolate acaso no 
serán del gusto de todos: sin hojear muchos libros se p u e -
den reconocer varios procesos que sus autores esponen para 
labrarlo de superior calidad. Cada uno «esalta el suyo: p rue -
ba de que en esto dirige mas el capricho que el gusto, la 
costumbre que cuanto se puede decir sobre el particular. 

La noticia que se nos ministra de la idea del medico gu i -
puscoano, para aqui no es novedad. Se sabe que de t iempo 
inmemorial varios prácticos han recetado los purgantes mez-
clados al chocolate; y como en el pais es costumbre que 
sanos y enfermos toman chocolate, es inútil el consejo que 
como nuevo se nos vierte respecto à usar de el cuando s e 
toman otros medicamentos. Finalizaron ya las refie csiones-
que por dar gusto à V. le he espuesto acerca de la obrita: 
harto siento que el écsito no sea en proporcion á los vivos 
deseos de su autor, que manifiestan lo mucho que se inte-
resa en la salud pública. 

Mas ya que, según lo dicho, el método que propuso el 
autor de las observaciones, no solo es inútil, sino gravoso 
y molesto, espondré à V, una ú otra advertencia; pero apo-
yada en fundamentos sólidos. Supongo que el chocolate no 
es alimento para todos, pues à algunos perjudica su uso; 
pero los mas no pueden pasarse sin él: lo mismo se espe-
rimenta respecto a la leene, al pescado &c. &c. Se lee en 
el viao-e hecho en el Levante por Tournefbr t , que este s a -
bio conoció à dos griegos, cuya vida era mas que centena-, 
ria: el uno no usaba de otra bebida que del aguardiente; 
por el contrario el segundo no usaba sino del agua . 

Esto lo que prueba es la infinita var iedad que se ve-
rifica respecto á la organización del hombre; por lo que 110 
es de estrañar que el chocolate per judique á los unos, y 
sea respecto á otros el (¡teobroma. Pero si á los tempera-
mentos robustos suele perjudicar el chocolate, ¿porqué será ? 

La solucion es muy fácil. Lo primero: es cierto que el 
cacao es una almendra muy cargada de grasa, que es la 
única substancia nutritiva del grano. Esto nadie puede ne-
o-arlo, pues la manteca de cacao que se estrae poniendo á 
herbir el orano desquebrajado, lo manifiesta tan á las c la-
ras. Lo secundo: asienta Macquer, y todos los químicos, 
qué toda grasa, todo aceite estraido de semillas que no sean, 
recientes surten grasa y aceite de mucha acrimonia; por lo 
que aconsejan respecto al aceite de almendras se use del 
estraido de almendras frescas, y que sea recientemente sa-

cado. Lo tercero, se sabe que cualquiera grasa, como la 
mantequilla por ejemplo, y el aceité de oliva, Si se ponen 
à calentar, contraen una acrimònia que el gusto detesta, y 
que es muy perjudicial á la salud. Estos hechos, que son 
acsiomas, ¿no demuestran que siempre que el cacao se a ñ e -
ja, su manteca ò grasa està rancia, y por esto contrae aque-
lla acrimònia tan perjudicial a la salud? ¿No se advierte 
también, que si se siguiera el consejo del autor de apretar el . fue-
2-0 al t iempo que se mezcla el cacao à la azúcar, el calor de-
be ecsaltar e l àcci do antes oculto ó combinado en la grasa 
del cacao, y por :estó hacerlo dañoso?-

E n lugar , pües, de preparar el cacao con legia,^ con 
vinaore &c, hubiera sido mas conveniente advertir à los 
que tieneh estómagos fuertes ó débiles no usen de cacao 
añejo ó del picado, por'que entonces se devora un material que 
no es sustento útil, sino pernicioso à la salud a causa de 
su acrimònia; . . f • 

Si tanta disenteria que se ha verificado y esperimenta", 
asi en Mes-ico como én todo el reino, tiene por origen el 
cacao, queden lo general, pór estar carcomido de gusanos, 
denota su ancianidad; és cierto, lo decidirían Otros;> lo se-
puro es, que jamas puede ser provechoso, ni aun inocente, 
por lo que se'tiene dicho. No faltan sugetós de perspicacia 
que procuran solicitar para su uso cacao que .no éste pica-
do, esto es, dañado; dificilménte lo consiguen. La causa p u e -
de ser la adVierta en otra ocasión.—Soy dé V. &c.—Electo 
Molinillo. 

Respuesta del autor de esta à D. Bruno Francisco Larrañaga. 

j M A u y Sr; mió: he tenido la satisfacción dé haber leído 
la apólogia ' que con tanto empeño lia t rabajado V. éontra 
D . José Vélazquez, y de qué (gracias a su atención y u r -
banidad) tuvo el cuidado de avisarnos como ni es y medio 
antes de su ' publicación. Es tá muy buena: y si lié dé decir 
ingenuamente lo que siento, correspondiente a un cenídnista 
dé su carácter. Los versitos dé Plautó , Marcial, y éspccíal-
mente dé Térencio, cóñ que procuró adornarla, la han her-
moseado en tanto gradó, que varios han creído hallar en 
ella la fina erudición, tan recomendada por nuestro celebre 
español D . José Vázquez á sus discípulos. 
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Mas yo quiero aprovecharme del consejo de Terencio 
q u e estampo en la pág . 2 d e su apologia: Rem potius 
ipsam dic, y no perder el t i e m p o eií pueri l idades, sumisio-
nes vanas, protestas ridiculas, y erudición impertinente, co -
mo V. lo hizo, dándonos un» introducción mas cansada y 
fastidiosa que lo restante de su apologia: por lo q u e imi -
tando obiter su culta lat iniparla: Nune, quamobrem has par-
lé didicerim, paucis dabo ( J ) . 

Por dos capítulos me acusa Y. principalmente. E l pr i -
mero por haber t ra tado en mi G a c e t a tanta diversidad de 
asuntos hacinando volcanes y golondrinas frc. y el s egundo 
po r haber insertado en ella un p a p e l destituido á su juicio 
de aquel la atención y u rban idad q u e se le debe al publ ico . -

A lo pr imero digo, que si V . hubiera le ido el M e m o -
rial l i terario q u e nos cita tan á boca llena, siquiera por el 
índice, no hubie ra salido s e g u r a m e n t e con aquel la panar ra : 
en la Gaceta de l i teratura es lícito hacinar volcanes, golon-
drinas &,-c. pues hubiera visto inmedia tamente para tomar el 
q u e tengo mas á mano la s igu ien te lista: jur isprudencia . . . . 
filosofía.... meteorología. . . . m e d i c i n a &c. Lea Y. el diario de 
física de Rosier, y otras obras d e esta clase, y v e r á q u e 
t an pronto hablan de un elefante como de un escarabajo. 
E s Gaceta , Sr. D . Bruno, la^ d e l i teratura, y esta debe ha -
blar de todo p a r a no faltar á su fin principal. 

La respuesta á la c lausula : donde es necesario poner la 
vara censoria sobre todo, la h a l l a r á V . en la n ú m . b, como 
también un elogio del escelente prospecto publ icado por el 
R . P . M. F r . Antonio L u e n g o , q u e al mismo paso q u e 
m e justif ica, desmiente la g e n e r a l i d a d de su aserto. 

A lo segundo puedo dec i r t an to , q u e la misma a b u n -
dancia me per judica . No obs tan te , ya q u e V. d i r ig ió sus 
tiros contra mi segundo socio, h e c re ido oportuno insertar 
en esta una parte del discurso, q u e , con el fin de ensayarse 
en este género de composiciones, ha t raba jado , tomando por 
asunto el estilo que debe r e ina r en las obras de los literatos. 

„ P o r lo que mira á las espres iones , v á la u rban idad 
„ q u e debe reinar en las contes tac iones dé los subios, creo 

(1) Aunque he reproducido estas palabras de Terencio como se 
hallan en la apologia, no ignoro que en algunos ejemplares se halla 
de este modo: has parteis, y debe ser asi para que concuerden en 
genero, número y caso. Yo creo que el centonista esta vez no con-
sultó a los vigilancios, sino á los dormitancios. 

" q u e todos deben convenir én t r ibutar sus alabanzas á aque -
idlos escritores q u e j a m á s p ie rden de vista la moderación, 
,,y emplean toda su atención en la elección de sus pa la -
b r a s . Miembros de una r epúb l i ca [ la de las l e t ras ] c u -
,,yas principales leyes son la docil idad, l a circunspección, 
„ l a modestia y la atención, j a m á s p u e d e n ser demasiado 
„esactos en cumplirlas, ni escesivas las precauciones que p u e -
„dan tomar para no envilecer la nobleza de su ministerio 
„con unas espresiones indignas aun en la boca de un plebeyo. 

„No por esto quiero decir q u e esta sea una mácsima 
„genera l ó i l imitada, ni mucho menos que esta reg la no 
„padezca en varios casos sus restricciones. H a y asuntos en 
„ q u e seria escrupulizar muy neciamente el querer quitar á 
„ios literatos la l ibertad de esponer sus sentimientos con a l -
„ g u n a s espresiones duras y fuer tes . Su elocuencia desmaya-
r í a : su imaginación, c eñ ida á tan cortos limites, no podria 
„presentar las ideas con aquel la viveza y energía que a r r e -
b a t a la atención de los lectores, t r iunfando al mismo t i em-
,,po de sus preocupaciones. E n estos casos la dureza de sus 
„pa labras , lejos de ofender la urbanidad , se debe tener mas 
„bien por una noble vehemencia, y un loable atrevimiento 
„d ic tados por el amor de la verdad. 

„Tampoco me ofendería q u e en la critica de una obra 
„dispara tada , l lena de extravagancias y puer i l idades , se to -
„mase un tono burlesco, ó se hiciese uso de una fina y d e -
d i c a d a ironia, para r idiculizar ciertos defectos, que seria t o r -
„peza querer impugnar con ser iedad. Y a Horac io advir t ió 
,,y aun la esperiencia cotidiana nos ha manifestado repe -
l i d a s ocasiones, que un grace jo , una burleta han cor tado 
„en un momento disputas que habían agr iado los ánimos, 
„v debían ser, al parecer , interminables. E n la úl t ima 
„quere l la suscitada en Pa r í s por los filosofes ant iguos 
„y modernos tenemos una p rueba demasiado c iara de esta 
„verdad . 

„ P o s profesores ilustres, enfadados de la preocupación 
,,y a lgaravia aristotélica, fueron los que presentaron á la 
„capital de la Francia esta escena tan ruidosa: pues, habien-
d o formado estos sus prosélitos, la universidad se hal ló in-
sens ib l emen te cartesiana. Temblaron sus mas fuer tes co lum-
„nas, y asombrados de un trastorno tan inesperado, la com-
p a r a r o n al mundo ant iguamente confundido de verse a r r ia -
,,no. Llevaron sus quejas, dice el autor de las disputas li-
t e r a r i a s , al par lamento de París , y solicitaron un segundo 



„decreto; pero d ' autres temps, d ' autres mceurs, ya habiaa 
,-,variádó los t iempos, y por consiguiente las costumbres. 

;,Se hállaba entonces á l a f rente del par lamento, con-
t i n ú a el misnio autbr , un hombre ve rdade ramen te sab io y 
,¡celoso del progreso dé las ciencias. E l famoso Lemoignon 
,,no juzgó deber precipitar nada en este negocio. Rac ine y 
,,''BoyI'éáii, estos dos ilustres amigos, é inmortales fpadres de 
„ la poesía francesa, pa ra ridiculizar a sus ojos la represen-
t a c i ó n de la universidad, formaron de acuerdo aquel de -
„cVétó burlesco en que Aristóteles se que ja , q ü e había ya 
„algunos ¡iños, q u e Una desconocida, l l amada razón, ha -
„bia quer ido ent rar por fuerza en las escuelas de la un i -
v e r s i d a d : que para esté efecto, a y u d a d a de ciertos qiiidans 

turbulentos, Sé hábia puesto en estado de éspefer al dicho 
„Aristóteles, an t i guo y: pacifico poseedor dé estas escuelas. 
„Qüe, a ihas de esto, 'había ten ido él atrévimiento de q u e -
,,rer "sujétar á ecsáftiéü su doctr ina, l o q u e seria d i rec ta -
m e n t e opuesto á las leyés de dicha universidad,, en donde 
„el dicho Aristóteles habla sido recbnocidó en todos t iempos 
„por juez sin 'apelación. 

.í'El deéfeto fué ' p i i é s to entre otros varios espedientes q u e 
„el pr imer '-presidente debía fir'már; más el conoció inm.e-
„diatamente la bur la . A Ótfos, di jo r iéndose y a r ro jando él 
jipapel a la cara d e l a apersona q u e se lo había presentado: 
,,ted iihi un rasgó ingenioso de Despreáux. -De este modo 
„un rasgó cómico impidió la promulgac ión de un decreto 

'serio, y salvó' é l ' hphqr del par lamento. 
' „S i la representación y quejas de una universidad tan 

„respetable parecieron tári poco justas, !bién se deja conocer 
.¿el apreció que Sé débe hacer dé :las de un individuo % 
j,quien el pesar y enfadó d e verse censurado, obl igan a le-
„vaiitar siis quejas hasta las nubes, y hacer otros reclamos 
¿,varios de que se le lia agráviadó é in jur iado. E n 
^eféCtb la repúbl ica de las letras necesita a lguna l iber-
.,tad: sin esta nuestros mejores discursos se convertirían 
„en unas disertaciónes frias, i á n g ü i d a s y cansadas. L a n a t u -
t a l é z a de los asuntos que se d e b e n t ra tar es la que debe 
,;dar el tono y el estilo con que deben manejarse. Si no se 
„piiéde ;atácair una doctrina, sin que se resienta su autor , 
j,dé"bé 'en éste caso imnii társe la culpa de no haber la antes 
¿jécsániinádo con toda la m a d u r e z correspondiente. 

¿Según esto, rilé d i r á a lguno , ¿qué ' 'sé debe entender 
,,pór éátas -espreiiénéé, in jur iar a uri escritor, y bur larse del 

nùbl ico? S e injuria a un escritor,, cuando à imitación del 
' centonista se procuran t i ldar sus obras con una clausula 
"denigrat iva diciendo: que en ella es licito hacinar Volca-
\es D I C T E R I O S &c. cuando se asegura que sus Gacetas no 
' deben sujetarse á las reg las de Codorniu m del Memorial 

literario que enseñan á reprinutse ^ag.19.): «_«/ parra-
"fatele Horac io Ñecrepent ignominiosa (i) dicta. E n dos p a -
¿ a b r a s , se comete in jur ia siempre que se a taca en lo mo-

" f a l : y \ u r e i a ° a T púb l i co , cuando afectando cierto interés 
en el respeto q u e se le debe, se reproducen aquel las-mis-

' m a s palabras q u e se creen contumeliosas y pro estando res-
ponder con la atención q u e le. es debida , se trata a con-

t a r l o de insulso ( p à g . 10.) l leno de amor propio efe im-
postura maliciosa, / calumnia evidente ( p a g b ) en la c e n -

sura de una espresion q u e no. s e h a entendido, pues es 
"dec i r táci tamente que. esta es la atención que se le debe; 
" c u a n d o .se adulteran, y corrompen á su vista las pa labras 
"del contrario p a r a atacarlo con. ventaja, o se les - á n a d e a gur í 
" v o c a b l o que m u d e enteramente su sentido, como lo hf lhechb el 
" a n o ' o i í i s t a mudando innumerables comentadores; los r a p a -
c e s y sus preceptores en todos los comentadores, y todas 
Jos maestros de gramática del mundo.'' . 

A este modo pudie ra ir notando todas las cavilaciones 
con o u e V. lia procurado alucinar al publico, si no. temiera 
usurpar los derechos d e D . J o s é Velazquez; Aguarde . A . s«-, 
respuesta. 

r i l No he visto hombre- mas e s t r í o que nuestro D. • Bruno. He 
tenido la curiosidad de . leer en Horacio, este ^ r so , y- tío haho una 
sola palabra que indique el que este poeta haya querido en pro-
hibir el reírse délos disparates. Antes recorriendo otros suyos, veo 
que dice: Male si mandata loqueríaaut dormitaba, aut \rutebo, y 
en otra parte:. . a , , 

Si dicentis ewnt. fortunis ab.sona dicta 
Romani. tollent equites, peditesque ehachmum. 

Soltarán la carcajada. Luego en su sentir eslicito. reuse de. os.dis-
parates V Sr. D. Bruno,,, se degüella,con.sus propias armas. l,n el 
Memorial .literario corre, imprega una crítica fuerte que --hice del mar-
qués de Luchet, y la del Abate d' la Porte con adiciones muy 
fuertes. Del Codorniu puedo presentar expresiones mas tuertes 
que las de D. José Velazquez, . que son los dos que • ensenan a-re. 
primirse. 



M.JrZñL:: r u y » * * » * 

Noticia del viage en América por el abate GiUi 

l i l i descubrimiento de la A m é r i c a al finalizar el siglo 

I na ' í n w t K P ? C a m f m e m < > r a b l e en la historia l o " 
Dospr in íp? descubrí dores, los historiadores coetáneos ó p o c o 

T m a n s i o n T . í 3 T m i e V ° m u n d o C G m o «i fuese 
b r a T n l t T TGS- , 0 f c a m P ° s Eüseos , en una p a l a , 
rirnílnir i b e m S n i d a d del t emperamento , sus raras 
d e orn v n . e L ^ I

I
C a r a í ! e r , d e l 0 S h a b i t a " t e s ' a b u n d a n c i a 

v n l n h n ; / .P ? ', 0 S , o b l ' ° a b a á semejan te confesion; pero ¡ó 
lo a^ F n l ? 1 3 -°SI h ° m b r e s ! P r " r i t 0 d e escribir p a r a -

s o n i e t n 6 ! S ' S q U e S e - 1 , a m a d e , a s , 1 ! c e s ' e s P ^ s i o n l i -
f C 1 ? T ? a í u r a l e s s e hallan casi en su 

mecho día, los hechos de la his tor ia profana (¡ojalá y en 
^ t o solo se contuviese el cinismo!) se hallan pintados" con 
anta var iedad, q u e los venideros n o sabrán a q u e deban 

üa r ascenso. . 1 

— ' V T 3 d e q u e C a d a e s c r i t o r e s t a P°seido, j uzgando 
poseer l a clave maestra pa ra f ab r i ca r sistemas, a t r a í a dema-
; ¿ C ° n C C ! f f l i e n l 0 V T C t 0 á i a f í s i c a ' f ! u e es ciencia 

q u e debe apoyarse en hechos, y no en paradojas revestidas 
con un estilo encantador, y m u c h o m e n o s en proponer co -
m o asertos, consecuencias que der ivan de principios supues-
tos: se j u z g a r a atrevimiento si d i g o q u e el conde Buffon, 

J l , * « f fin, d e a v e r i ^ a r , e l caballero que tan gran desaguisa-
da había fecho al centomsta, he desatado el anagrama; pero ni aun 
asi o he conseguido, pues sm embargo de conocer á la mayor parte 
de los hteratos de esta corte, no sé que haya alguno de este apelli-
do. hn la lista de los subscritores á la traducción de Virgilio, que se 
llalla en el eaadermto que contiene la traducción de las dos églogas 
b y 10 leo Don José Mosiño; mas sospecho que no sea este ca-
bañero, porque nos estorvan la u y la c del anagrama: IS UNICE 
1UUDÜ, y no creo que D. Bruno, que se gloría seguir á los que 
no se duermen, se hubiera entregado á tan profundo letargo en la 
formación de un anagráma, que acaso le haria velar algunas noches. 
i N o s e estrane, pues, que haya tomado el apellido mientras parece, 

quien pn r su subl ime ingenio merece ios dictados de P l i -
nio moderno, de i n t é rp re t e de la naturaleza, ha sido el q u e 
ha dado vigpr á muchos escritores subalternos, cuyo cona-
to es pintar á la A m é r i c a como un pais reciente , cuyos 
habitan es. eran muy salvajes, á escepcion de los mejicanos, 
y habitantes de lo q u e se conoce con propiedad por P e r ú , 
y aun estas dos naciones se repu tan como muy procsimas 
al t i empo en q u e se civilizaron. 

Pé ro el siglo en que se construyeron las fábricas de 
a rqu i tec tura , cuyos restos son bien visibles en Nueva E s p a -
ñ a y en estos ú l t imos años hasta en el de Canadá , se con fun -
d e en la mas remota an t igüedad ; á mas de que en v i r tud 
de las; reglas ciertas de la hidrául ica , ¿no se podía demostrar a l 
conde Buifon y á sus ecos, q u e la mayor parte de la Nueva 
E s p a i a estaba en ju ta cuando la Franc ia , exceptuadas a l g u -
nas de sus sierras, se ha l laba muchos centenares de varas-
b a j o la agua? E l ba róme t ro asi lo demuestra, como t a m -
bién otras observaciones q u e no admiten rép l ica . 

Si el conde Buiton en luga r de fingirse hechos p a r a 
acomodarlos á su sistema, lo hubiese fo rmado en vir tud de 
observaciones inconcusas, seria su obra la mas memorab le 
de este siglo; pero como si hubiese tenido pode r p a r a f a -
b r i ca r terrenos, facul tad p a r a crear un nuevo mundo, s u p u -
so á la Amér i ca como en un caos para dar le la forma y si-
tuación que convenia á su modo de pensar, q u e respecto 
á este inimitable autor tiene su pasapor te po r su modo de 
esplicarse, y que han quer ido imitar varios corifeos, en c u -
yas obras ño se registran mas q u e unas espresiones a t revi -
das y r id icu las . La historia na tura l escrita por el conde B u -
ffon, es inmortal tocante á la descripción q u e ha(& de los 
animales; pero la parte teórica, olvidado cierto entusiasmo 
q u e ya v a debil i tándose, en los siglos venideros se l ee rá 
como una novela física. 

Y a se espuso y rebat ió en la Gaceta de l i teratura, l a 
p in tu ra insolente q u e de la Nueva E s p a ñ a dispuso el V i a -
g e r o f r a n c é s , [e l abate L a p o r t e ] y mereció se re impr imie-
se con adiciones muy fuertes en el -Memorial literario de M a -
drid; pero como la inania del siglo es imaginar viages p a -
ra divertir á cierta especie de lectores, veo que en la biblioteca 
económica en 1788, e l abate Gilli pinta una par te de la Amér i ca 
española , ó toda ella [como ya lo h a r é ver ] con unos co -
lores demasiado corrosivos: e spondré el testo por partes p a -
r a rebatirlas m e j o r . E l t í tulo es este. 



M.JrZñL:: r u y » * * » * 

Noticia del viage en América por el abate Gilli 

l i l i descubrimiento de la A m é r i c a al finalizar el siglo 

I na ' í n w t K P ? C a m f m e m o r a b l e en la historia l o " 
Dospr in íp? descubrí dores, los historiadores coetáneos ó p o c o 

T m a n s i o n T . í 3 T m i e V ° m u n d o C G m o «i fuese 
b r a T n l t T TGS- , 0 f c a m P ° s Eüseos , en una p a l a , 
rirnílnir i b e m S n i d a d del t emperamento , sus raras 
d e orn v n . e L ^ I

I
C a r a í ! e r , d e l 0 S h a b i t a " t e s ' l a a b u n d a n c i a 

v n l n h n ; / Ft \ 0 S , o b l ' ° a b a á semejan te confesion; pero ¡ó 
lo a^ F n l ? 1 3 -°SI h ° m b r e s ! P r " r i t 0 d e escribir p a r a -

s o n i e t n 6 ! S ' S q U e S e - 1 , a m a d e , a s , 1 ! c e s ' espresion l i -
f C 1 ? T r a í m ' a i e s se hallan ¿asi en su 

mecho día, los hechos de la his tor ia profana (¡ojalá y en 
^ t o solo se contuviese el cinismo!) se hallan pintados" con 
anta var iedad, q u e los venideros n o sabrán a q u e deban 

üa r ascenso. . 1 

~ a , m a ? Í a d e q u e C a d a e s c r i t o r e s t a P°seido, j uzgando 
poseer l a clave maestra pa ra f ab r i ca r sistemas, a t r a í a dema-
; ¿ C ° n C C ! f f l i e n l 0 V T C t 0 á i a f í s i c a ' f ! u e es ciencia 

q u e debe apoyarse en hechos, y no en paradojas revestidas 
con un estilo encantador, y m u c h o m e n o s en proponer co -
m o asertos, consecuencias que der ivan de principios supues-
tos: se j u z g a r a atrevimiento si d i g o q u e el conde Buffon, 

J l , * « f fin, d e a v e r i ^ a r , e l caballero que tan gran desaguisa-
da bahm fecho al centomsta, he desatado el anagrama; pero ni aun 
asi o he conseguido, pues sm embargo de conocer á la mayor parte 
de los hteratos de esta corte, no sé que haya alguno de este apelli-
do. hn la lista de los subscritores á la traducción de Virgilio, que se 
llalla en el eaadermto que contiene la traducción de las dos églogas 
b y 10 leo Don José Mosiño-, mas sospecho que no sea este ca-
bañero, porque nos estorvan la u y la c del anagrama: IS UNICE 
1UUDÜ, y no creo que D. Bruno, que se gloría seguir á los que 
no se duermen, se hubiera entregado á tan profundo letargo en la 
formación de un anagráma, que acaso le haria velar algunas noches. 
i N o s e estrane, pues, que haya tomado el apellido mientras parece, 

quien pn r su subl ime ingenio merece ios dictados de P l i -
nio moderno, de i n t é rp re t e de la naturaleza, ha sido el q u e 
ha dado vigpr á muchos escritores subalternos, cuyo cona-
to es pintar á la A m é r i c a como un pais reciente , cuyos 
habitan es. eran muy salvajes, á escepcion de los mejicanos, 
y habitantes de lo q u e se conoce con propiedad por P e r ú , 
y aun estas dos naciones se repu tan como muy procsimas 
al t i empo en q u e se civilizaron. 

Pé ro el siglo en que se construyeron las fábricas de 
a rqu i tec tura , cuyos restos son bien visibles en Nueva E s p a -
ñ a y en estos ú l t imos años hasta en el de Canadá , se con fun -
d e en la mas remota an t igüedad ; á mas de que en v i r tud 
de l a s reglas ciertas de la hidrául ica , ¿no se podía demostrar a l 
conde Buifon y á sus ecos, q u e la mayor parte de la Nueva 
E s p a i a estaba en ju ta cuando la Franc ia , exceptuadas a l g u -
nas de sus sierras, se ha l laba muchos centenares de varas 
ba jo la agua? E l ba róme t ro asi lo demuestra, como t a m -
bién otras observaciones q u e no admiten rép l ica . 

Si el conde Buiton en luga r de fingirse hechos p a r a 
acomodarlos á su sistema, lo hubiese fo rmado en vir tud de 
observaciones inconcusas, seria su obra la mas memorab le 
de este siglo; pero como si hubiese tenido pode r p a r a f a -
b r i ca r terrenos, facul tad p a r a crear un nuevo mundo, s u p u -
so á la Amér i ca como en un caos para dar le la forma y si-
tuación que convenia á su modo de pensar, q u e respecto 
á este inimitable autor tiene su pasapor te po r su modo de 
esplicarse, y que han quer ido imitar varios corifeos, en c u -
yas obras ño se registran mas q u e unas espresiones a t revi -
das y r id icu las . La historia na tura l escrita por el conde B u -
ffon, es inmortal tocante á la descripción q u e ha(& de los 
animales; pero la parte teórica, olvidado cierto entusiasmo 
q u e ya v a debil i tándose, en los siglos venideros se l ee rá 
como una novela física. 

Y a se espuso y rebat ió en la Gaceta de l i teratura, l a 
p in tu ra insolente q u e de la Nueva E s p a ñ a dispuso el V i a -
g e r o f r a n c é s , [e l abate L a p o r t e ] y mereció se re impr imie-
se con adiciones muy fuertes en el -Memorial literario de M a -
drid; pero como la inania del siglo es imaginar viages p a -
ra divertir á cierta especie de lectores, veo que en la biblioteca 
económica en 1788, e l abate Gilli pinta una par te de la Amér i ca 
española , ó toda ella [como ya lo h a r é ver ] con unos co -
lores demasiado corrosivos: e spondré el testo por partes p a -
r a rebatirlas m e j o r . E l t í tulo es este. 



„Observaciones Scerca d e los -habitantes «e -la .provincia 
„de Tierra-nueva en A m e rica, por el Abate Gillt ." Guani 
do leí el título de la obra, jnzgti-é q-ue el autor iba -a 
tratar de l a isla de Terranova, porque llamar á 4a p r o v i n -
cia de tierra firme ó reino de Santa F é tierra nuéva, es 
noticia que solo se verificará en la geografia que manejó 
el abate 'Gilíi. Sólo la isla de ese nombre y un pueb lo d e 
la jurisdicción de S. Luis Potosí , se espresa-à por semejan-
te denominación. H e procurado resgistrar à los mejores geó-
grafos, con el fin de rastrear la realidad, y hasta -en l a ho-
ra no reconozco mas sino q u e el abate acàso no estuvo en 
Ame'rica> sino que vagueó por varios libros sin salir de su 
gavinete, para manifestarse p rofundó escudriñador d é las cos-
tumbres americanas. 

„Todos los naturales americanos se asemejan en tal for -
,,ma, que se podría decir con el virey del P e r ú y d e 
„México Enriquez: ils ne se ressembleht pas mais ils ne font 
, ,qu' un" lo que bien traducido se puede vertir por esta 
sabida espresion en el país: quien ha visto a un indio ha 
visto à todos: quien ha registrado un pueblo de indios los 
ha registrado á todos: luego si los indios son tan semejantes, 
(en los principios del abate) tratando de las costumbres de los 
de su itefra nueva, pinta á los de la Nueva España y no será 
fuera de propòsito rebatirle desde Mégico. A mas de que es vina 
grande grosería decir Enriquez, debería decir el Escmo. S r . 
X). Martín dé Enriquez, pues fuera de sus prendas perso-
nales, su gobierno hasta en él dia es celebrado, asi en M é -
gico como en Lima, y debería saber el bendito abad, ya 
que viajó ó pensó viajar en América, que el empleo de 
vireves no se confia sino à personas condecoradas* las que 
por sus servicios se hacen acreedoras à que se le con-
fien empleos de tanta consideración: la espresion reseca E n -
riquez repito que es muy grosera. 

La noticia, sobre la particular costumbre de ser corona-
dos los caziques de Bogotá por sus vasallos (sés sújets) y 
de sentarse en un trono, seguramente es uri delirio del via-
gero. ¿Será cierto que el cazique de Santa F é , entre va-¿ 
rias prerrogativas goce la de tener asiento en ja real au-
diencia? 

Testo. „Despues que los iridios se sometieron á los es-
p a ñ o l e s , y fueron convertidos á la religión cristiana, à pesar 
„de los esfuerzos que se han planteado para animarlos, 
„ninguno ha recibido el sacerdocio, ni ha profesado en a 1-
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„guna religión. Algunas indias han entrado monjas, y sen 
„muy bueñas-religiosas cuando no se embriagan: la in-
t i m a c i ó n á la embriaguéz les es tan poderosa, tan inven-
c i b l e (vmirmoniablei) que Cuando un indio acompañado 
„de su muger pasa al mercado á vender alguna cosa, no 
,.se.retorna a su casa por lo regular sin haberse bebido to-
,,do el producto, en la chicha ó taberna (cabaret)." Alto 
aquí:, porque se necesita repeler á este bárbaro autor. Lo 
primero, el acsioma del autor de que quien ha visto á un 
indio dos ha visto todos, es falso por lo que dice en la se-
rie de su viage, pues en Nueva España se numeran muchísimos 
indios que están /ordenados in saeris. Lo segundo, las mon-
jas indias que ba observado el autor no serán del todo se-
mejantes a las de Nueva España pues las de los conventos de 
Corpus Cristi de Mégico, las de Oajaca practican Una vida 
ejemplar. Las del colegio de Guadalupe de Mégico no son 
monjas, pero son el modelo de la virtud, y su utilidad 
respecto á lo que sirven al publico, es para mirada de c?r-
ca y no para referirla; las de esas clausuras j:imás se em-
briagan. Falla, pues, el acsioma con que quiso medir el 
buen Gilli á todos los indios. Esta reñecsion tiene tanta 
mas fuerza contra Gilli, cuanto que é l mismo nos dice que 
todos son unos. E n virtud de esto, no tendrá por estraño 
que se le rebata con estos ejemplares. 

Pe ro lo que mas me deleita en la relación ó descrip-
ción de la tierra nueva, es ver como el autor confunde lo 
bebible con la oficina en que se vende. Se sabe que la 
chicha es cierta preparación espirituosa, que tomada fuera 
de los términos regulares embriaga, y que lo que los fran-
ceses entienden por cabaret, es lo que nosotros por taberna, 
y el buen indagador viagero dice: „sin haberse bebido to -
j,do el producto, en la chicha ó taberna." 

• „Los negros son tratados con mucha humanidad por los 
españoles." Si: nuestra nación no se olvida de que son hom-
bres: no acostumbran como los ingleses en sus colonias ma-
tar á un negro haciendo que su cuerpo se machaque entre 
los tórculos que sirven para sacar el sumo de las cañas de 
azúcar: no ha necesitado verse obligada en virtud del códi-
go negro, á asignarles una limitadísima cantidad de yuca 
para que se alimente en la semana, sin asignarles alguna otra 
recompensa con que variar su alimento y. satisfacer la ham-
bre; no se dedica á divertirse en la caza de negros (que 
los franceses llaman marones) voz que sin duda tomaren de 
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rffiS 5 o s í r ^ m a r r O T i ' ( S Í J m t r e ' s a I v a Í e > saliendo con 
£ f i « F l E a m a t a r negros, ¿ m i s m o que si 
lerse en las ob fc^Xo? ^ n ™ ^ ^ 
refieren con el mayor h o r r o ! ^ ' « L f i ? g S S i E 

n ^ ñ ? i q p r°,V , G K e d t í e s P a » 0 ' y de india, se 
S3S»! S P a d r e , P ° r l a o r ?anizacion, y" posee toda la 
debdidad de a madre, con espíritu m u y limitado, v no es 
S / m S e i 'V I C ,° m ' h í f r " - ¡ Q , l é ignorante es ¿1 autor 
i especio a lo que pasa en America! U n mestizo que aqui 
conocemos por coyote, es un hombre de bellísima orgaíii-
zacion, de mucho valor y de potencias muy sutiles. Estos 
son ios que dan animo á los indios pa ra promover litigios, 
y se miran con respeto porque cuando el indio calla? el 
mestizo o coyote se defiende, usando d e todos los derechos 
que nuestra sabia legislación tiene establecidos en beneficio 
de Jos indios. 

m í a t ° h ' j ° d e e s P a í l o ! y n e g r a es menos blanco 
que el mestizo, pero es mas fuerte, m a s vivo y mas inve-
rnoso. La mas detestable especie es la de los zambis, ó l i i -
ios de negro e india: son limitados, d e un aspecto feroz 
oeteou jarouche, muy poltrones para atacar sin traición: re-
troceden y se presentan humildes de lante de los blancos; no 
asi con los indios: son increíblemente t raidores y maliciosos." 
A los que el autor nombra zambis conocemos ' en el pais 
por lobos. í ls cierto que para pintar á un hombre de viles 
inclinaciones, se mee: es un lobo; p e r o que sean cobardes, 
como asegura el autor, carece de t o d a verdad. Son de mu-
cho valor, y por esto se les teme c u a n d o se mezclan en 
aquellas pendencias que no faltan en e l populacho. 

E l abate queriendo retinar su o b r a s e introduce a cal-
culador, v en tono resolutivo nos c u e n t a como las rentas del 
obispado de Santa F e están reputadas en 50.000 escudos; 
las de la mitra de Cartagena en 2 0 . 0 0 0 libras; las de Santa 
Marta deSO.OOO á 100.00; las de C a r a c a s en 60.000, y que 
los nuevos planteos de cacao la han aumentado. ¿Semejan-
tes espresiones no persuaden que el A b a t e Gilli compuso su 
viage en su gabinete, leyendo noticias indigestas, y sin coor-
oinacion, ó que d e , vagante pasó á la posta por" la tierra 
firme, que en su geografía es la t ierra nueva? En América 
no se regulan las rentas por escudos, n i por libras, sino por 
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esos, por lo que deberia decir, una vez que están profun-
o escudriñador, las rentas de tal ascienden á tantos pesos-

las de tal á tantos &e. y no dejar al lector el trabajo de 
formar reducciones que son molestas, y que como ya espre-
sé, semejante tnonédage verdadero ó ficticio, en Amér i ca 
no se conoce, ¿á qué viene la variedad de espresar por una 
parte escudos, y por otra libras? Porque se escribe sin te -
ner á la mano documentos positivos. 

Se queja el autor por no haber conseguido padrones 
esactos de la poblacion de las grandes ciudades que descri-
be; no obstante cree haber formado un avalúo justo, por lo 
que Caracas contiene 30.¡)00 cuya tercera parte se compone 
de negros, mulatos y zambis; se cuentan en Maracaibo 13.000, 
la misma porcion en Cartagena; y en la capital Santa F é 
3.000. ¿Será creible que en la capital de un reino que ha 
merecido se establezca vireinato, solo se cuenten tres mil 
almas, y en Caracas treinta mil? Esto lo creerá el Abate 
Gilli, ó sus lectores candidos ó crédulos. La América debe 
abochornarse al ver como se le trata por estos pretendidos 
escritores modernos. 

Sin embargo de las razones que se propusieron en la 
Gaceta num. 5 para demostrarla necesidad de una justa 
critica al progreso de la literatura, no han faltado algunos 
sugetos que en las tertulias, y aun en varios estrados, han 
querido desacreditarla por la censura de un acto que se im-
primió en la misma (.'aceta de literatura núm. 5. Yo no 
pienso .estenderme sobre este asunto, aunque feria muy fácil 
proponer otras razones sólidas para confirmar lo misino que 
allí se ha espresado. Mi objeto únicamente es advertir u es-
tos señores, que la espada es la arma propia del soldado-
ra pluma del literato; ios palos y guijarros las de los ple-
beyos; la murmuración y araños, finalmente, las de las pla-
ceras. Cualquiera de estos que se olvide de la que le com-
pete. y use por ejemplo de las de estas últimas, se hace 
ácreerlor por el mismo hecho á colocarse en esta ínfima clase. 

Nadie puede dudar qué el público se halla interesado 
en el conocimiento de la verdadera filosofía, y la sólida ins-
trucción, ni mucho menos que éste tiene derecho para pe-
dir á todos los que tienen luces sobre estos asuntos su dic-
tamen. El único medio de averiguar el mérito ó demérito 
de una obra, de una secta filosófica &c. es la espcsicion de 
las razónes que la recomiendan ó condenan, y esle debe ser 



ci fondamento de la conducta d e un-l i terato. Atacar á los 
que procuran servir à la pàtria con su corta ò mediana ins-
trucción en un estrado de damas, ò en presencia de unos 
sugetos, que ó no entienden, ó no se atreven á tomar la 
defensa del ausente, à mas de ser una conducta muy es-
íraña, por no decir otra cosa, causa un perjuicio sumamen-
te notable à la república literaria, y es impedir que otros 
no escriban, ya que ellos no lo ejecutan. 

i o s impresos, dirán, no se costean. Escusa frivola. E l 
buen género ha tenido siempre pronto despacho. Fuera de 
que entre estos señores hay algunos que tienen [sus como-
didades, y cuando el despa'cho de los papeles no sufragara 
los costos de la impresión, ¿tan poco pesa en su considera-
ción el bien público p a r a n o obligarlos à '.sacrificar en su 
servicio la pequeña cantidad necesaria para la impresión de 
un papel? Yo creo que el temor de ver sus producciones 
cubiertas de polvo tiene la mayor parte en esta conducta. 

E l estilo con que se escribió la critica ha causado igual-
mente su impresión. Yo juzgo que la falta de noticias en 
esta parte ha dado motivo à semejantes quejas? Los que tie-
nen una mediana instrucción saben muy bien que solo se 
puede agraviar à un literato, cuando se le toca en l o m o -
ral. Que en todos tiempos ha sido licito, y lo será censurar 
los papeles de literatura, y emplear en esta, si es oportuno, 
algunas espresiones fuertes. Si fuera preciso presentar ejem-
plares de esto, apenas serian bastantes las diez y seis Gace-
tas restantes. Sin embargo, me contentaré con esponer uno 
ù otro. 

Y parano hablar de la respuesta sangrienta de nuestro eru-
dito español el R. P . M. Feijoo al P . Soto Marne, I ) . Tomás de 
Iriarte, literato à quien no se puede negar sin injusticia los 
mas distinguidos elogios, no ha dudado emplear en l a cen-
sura de la obra del R. P . Arcos, capuchino, el estilo iró-
nico. Los autores del Diario de los literatos de España , cu-
ya instrucción ha sido tan notoria, no escrupulizaron en el 
uso de las espresiones mas fuertes para criticar las obras que 
se daban à luz pública, y leyendo los tomitos que se p u -
blicaron con este t í tulo, se ve empleado en varias partes el 
estilo burlesco. Apenas hay quien ignore aquella cíirta san-
grienta del célebre español D . Gregorio Muyans, à quien 
él abate Juan Andrés no duda llamar el español mas e ru-
dito de su siglo contra Calatayud á favor del P . Tosca. 

Nadie duda que una fina ' ironia es la que forma el 

estrió 'de - que el apologista universal re' ha servido para cen-
surar las obras que salen a luz pública, y si se cotejan varias 
de sus espresiones con las de D . ¿ose Velazquez, se conocerá 
que el Sr . Vicc-Cotis antes ha usado de mucha moderación. 
Véanse la apología del R. P . Arcos, la de Forner, y el 
cuadernito núm. 7 en que d a á conocer los defectos del 
juzgado casero Pedro Duro, el Ratón del Parnaso y D . L r -
bano Severo, y se ve rá que despues de haber dicho que 
Juan Claró j a m á s pasó de musa musa m del puente 
de los Asnos, al fin sentencia que se deja en pacífica po-
sesion de su estilo pedantesco y chabacano, que puedan y 
deban llamarse los Sabios del cascabel gordo: y que D . U r -
bano Severo pague la multa de 53 maravedís para la com-
postura del puente de los Asnos, casi arruinado por la con-
tinua residencia de Juan Claro. Bien que esto nos parece 
algo fuerte. P a r a valerme de un ejemplo mas acomodado 
á ° l a s presentes circunstancias, lease la apologia á favor de 
Roselli y se verá que á pesar del aparato c o n q u e se p u -
blicó su prospecto, no dudó ridiculizar su empresa coñ to -
da aquella gracia y finura que acostumbra. En^ dos pala-
bras, para tildar de" injurioso el papel de D. José "Velaz-
quez, es menester condenar antes á los escritores mas res-
petables. 

Me- lísongeo que cualquiera que-lea sin pasión su criti-
ca, conocerá que el asunto principal que se ataca es la filo-
sofia, y lo demás solo por incidencia. A mas de que puedo 
protestar, que j amás se hubiera pensado en censurar este 
acto, si el epígrafe cpie se halla á la frente del cuaderni-
to, y la cuestión que se halla entre filosofos antiguos y mo-
dernos sobre la verdadera inteligencia de los pasages dé hi 
Escritura, relativos á ' las ciencias naturales, no hubiese obli-
gado á ello. ¿ Q u é juicio formará cualquiera que no esté ins-
truido en los sólidos fundamentos sobre qué estriva la filo-
sofía moderna, al ver que se le atribuye á sus patronos la" 
impía pre:ension de querer interpretar en sentido figurado 
los pasages en que la Escritura se esplica abierta y clara-
mente: aperte loquUurl Ni se puede decir que en el acto 
se habla de Espinosa, y otros libertinos que no reconocen 
mas reglas que las de "su antojo; pues fuera de no haber 
espresion alguna que lo indiqué de este modo, los términos 
en que se halla concebida son tan generales, que es impo-
sible dejar de presumir que se estiende igualmente á los 
filósofos cristianos. No es mucho, pues, que el "pesar do ver 



confundidos 3 I o s mayores hombres de la io-lesia y del es-
tado, que o la han profesado ó protegido con l a \ i l t r o p ¡ 

Z ^ d U ' Í g T S ' 7 " a C , d 0 S P - d e U r r°P» 
V J T, l l Ü m d o m \ hombre el colmo del li-

hios á D - l í ' c.orr! lPCion hubiese arrancado de los la-
oue lniv'(n n a í f í u f espresiones vehementes, 

L S l t v r r t d U 1 ' a S a > s e mantienen p reo-t.upaaos a favor de la peripatética 
o n ^ l l ^ f l ^ ' s í alguno j u ^ r e ' q u e el epígrafe y la 
cuestión se aeben mirar como efectos de la preocupación en 
que viven los filósofos de la escuela, de que su fiSa e" 

3 ^ defectos de latinidad, c S 
mo unos descuidos parecidos á los que dice Horacio, que 
2 algunos de estos como erratas de ? m ! 
prenta, no dudare asentir a ello, ni juzgo que ]). J o s é 
S S f Z n ° g a 1 0 m i S n ! ° - E n l a m ' s n l a Gacetase advirtió la 
r h f l T n q U G SG p U e d e : r , í i r u n a ! e t r a aun un voca-

bjo v en los pasages copiados, por lo menos seria necedad 
querer reprehender la onusion de u n a letra, sino es á los 
que se precian de consultar á .sugetos o u e ' j a m á s se duer-
men, o por mejor deci r , a espíritus superiores. 

• • ° r i ? r ' 551 -Cl i n í e n t ü d e í S r . Vice-Cotis ha sido 
injuriar al R . P Fr . Antonio del Valle, ni yo hubiera p u ! 
bucado su papel en mi ,Gace ta , á sospechar que se habia 
tormauo maliciosamente. Ambos veneramos á dicho R. P 
como uno de los miembros útiles de su religión; pero esto' 
no quita que espongamos l ibremente nuestro juicio sobre su 
ídosofia, como el mismo R. P . lo h izo sobre la nuestra, v 
avisemos a ios que juzgaren por ú t i les nuestros papeles los 
defectos que notamos. S. algún s u g e t o quisiere demostrar-
nos que hemos abrazado la sombra p o r la realidad, no d u -
daremos cantar la palinodia, y ce l eb ra r con los m # o r é s elo-
gios al vencedor pues la verdad y l a sólida instrucción de 
¡a juventud son los dos objetos á q u e aspiramos. (M. C.) 

Respuesta de B. José Velazqnez á la apo lóala de D. Bnr-
no Francisco Larraíiaga, sobre la Margileida y su pros-

TtSCtO, 
W f 

Sr. mío y de todo mi aprec io : tenia dispuesto res-
Pender a ja favorecida de V . con e l mayor lacoiusmo, con-

Tesándole que me daba ya por vencido con su erudita apo-
logía, y solo me restaba suplicarle, que no me tuviese por 
tan foco, soberbio y presumido como dice que soy; pues si 
acaso una ú otra espresion de aquellas conque me estimu-
laba el Mantuano han parecido á V. llenas de amor pro-
pio, la ingenua confesión que hago de mi ignorancia lo 
obligaría á mudar enteramente de dictamen. Pe ro como los 
accidentes estraordinarios ni pueden prevenirse, ni están su-
jetos á nuestra deliberación, por uno de los mas raros me 
vi de la noche á la mañana empeñado en hablar mas á la 
larga sobre una materia que creí poder concluir en poquí-
simas palabras. Permítame V. si no lo tiene a mal, que pue-
da referirle por menor la serie de tan peregrina historia. 

E l dia Í 5 del pasado noviembre llegó á mis manos la 
docta apología de la iMargileida y su prospecto, porque la 
eficacia de cierto caballero lo proporcionó de modo que no 
bien había salido de la prensa, cuando me había ya obse-
quiado con ella. La leí inmediatamente con toda la atención 
que pude, y conocí la mucha razón que V. tiene para vin-
dicarse de los fútiles reparos que Virgilio y Aristarco me obli-
garen á publicar. Varios amigos que se hallaban presentes 
a la sazón hicieron diversas reflejas, de que podria tal vez 
aprovecharme para no quedar absolutamente sin decir algo; 
pero la esquisita erudición de la apologia de V. me tenia 
tan aturdido, que solo pensaba victorearlo por su triunfo, y 
aspirar á la única gloria que en tales circunstancias m e q u e -
daba, y era el haberme vencido un sugeto de tan rara ha -
bilidad. 

. . .nec tam 
Turpe fuit vinci, quam coviendisse decorum est, 

Magnaque dat nobis tantus solatia victor. 
Viéndome pues tan sereno estos sugetos, determinaron que 
saliésemos todos al campo en aquella tarde, y juntos tuvié-
semos el honesto recreo que naturalmente causa un aire li-
bre, una arboleda copada, y una abundancia de agua dis-
tr ibuida con el artificio que lo está la de los paseos p ú -
blicos de esta corte. Salimos con efecto, y casi por d e s h o -
ras continuas no dejamos de andar, por ser nuestro ánimo 
hacerlo asi, hasta fatigarnos un poco. La luz septentrional, 
ó aurora boreal, que se lívida observado la noche antece-
dente, y lo inútiles que habían sido nuestras diligencias 
para refrenar aquel espantoso temor que habia sobreco-
gido á nuestros conciudadanos, f u é por todo el camino el 



confundidos 3 l o s mayores hombres de la io-lesia y del es-
tado, que o la han profesado ó protegido con l a \ i l t r o p ¡ 

2 r ^ m l g Í T ' 7 " a C , d 0 S P a r a demostrar 
V J T, l l Ü m d o m \ hombre el colmo del li-

¡O T S D - l í ' c . ° r r 11Pc 10,1 y hiib¡ese arrancado de los la-
one lnl'v'(n n a í f í U f ^ T * p i o n e s vehementes, 

L S l t v r r t d U 1 ' a S a > s e mantienen p reo-t.upaaos a favor de la peripatética 

o n ^ l l ^ f l ^ ' s i a % u n o j ^ a r e ' q u e el epígrafe y la 
cuestión se ueben mirar como efectos de la preocupación en 
que viven los filósofos de la escuela, de que su fiSa es 

3 ^ r e I p > n . ' o s defectos de latinidad, c £ 
mo unos descuidos parecidos á los que dice Horacio, que 
2 a l ? " n o s de estos como erratas de i m -
prenta, no dudare asentir a ello, ni juzgo que ]). J o s é 

m s z n ° g a 1 0 m i s r - E n l a m í s m a t e t a s e advirtió la 
r , ! f l r q u e S e p u e d e : r , í i r u n a ! e t r a a " n ™ voca-

bjo y en los pasages copiados, P o r lo menos seria necedad 
querer reprehender la oimsmn de u n a letra, sino es a los 
que se precian de consultar á .sugetos oue jamás se duer-
men, o por mejor deci r , a espíritus superiores. 

• • ° r i ? r ' 551 -Cl i n í e n t ü d e í Vice-Cotis ha sido 
injuriar al R . P Fr . Antonio del Valle, ni yo hubiera p u ! 
bucado su papel en mi Gaceta, á sospechar que se había 
íormauo maliciosamente. Ambos veneramos á dicho R. P 
como uno de los miembros útiles de su religión; pero esto' 
m quita que esponjamos l ibremente nuestro juicio sobre su 
íilosoha, como el mismo R. P . lo h izo sobre la nuestra, v 
avisemos a ios que juzgaren por ú t i les nuestros papeles los 
defectos que notamos. S. algún s u g e t o quisiere demostrar-
nos que hemos abrazado ¡a sombra p o r la realidad, no d u -
daremos cantar la palinodia,.y ce l eb ra r con los m # o r é s elo-
gios ai vencedor pues la verdad y l a sólida instrucción de 
¡a juventud son los dos objetos á q u e aspiramos. (M. C.) 

Respuesta de B. José Velazquez á la apo lóala de D. Bnr-
no Francisco Larraiiaga, sobre la Margileida y su pros-

TtSCtO, 
W f 
w ¿ ¿ u v Sr. mío y de todo mi aprec io : tenia dispuesto res-
Pender a ja favorecida de V. con e i mayor lacoiusmo, con-

Tesándole que me daba ya por vencido con su erudita apo-
logía, y solo me restaba suplicarle, que no me tuviese por 
tan foco, soberbio y presumido como dice que soy; pues si 
acaso una ú otra espresion de aquellas conque me estimu-
laba el Mantuano han parecido á V. llenas de amor pro-
pio, la ingenua confesión que hago de mi ignorancia io 
obligaría á mudar enteramente de dictamen. Pe ro como los 
accidentes estraordinarios ni pueden prevenirse, ni están su-
jetos á nuestra deliberación, por uno de los mas raros me 
vi de la noche á la mañana empeñado en hablar mas á la 
larga sobre una materia que creí poder concluir en poquí-
simas palabras. Permítame V. si no lo tiene á mal, que pue-
da referirle por menor la serie de tan peregrina historia. 

E l dia Í 5 del pasado noviembre llegó á mis manos la 
docta apología de la iMargileida y su prospecto, porque la 
eficacia de cierto caballero lo proporcionó de modo que no 
bien había salido de la prensa, cuando me había ya obse-
quiado con ella. La leí inmediatamente con toda la atención 
que pude, y conocí la mucha razón que V. tiene para vin-
dicarse de los fútiles reparos que Virgilio y Aristarco me obli-
garon á publicar. Varios amigos que se hallaban presentes 
a la sazón hicieron diversas reflejas, de que podria tal vez 
aprovecharme para no quedar absolutamente sin decir algo; 
pero la esquisita erudición de la apologia de V. me tenia 
tan aturdido, que solo pensaba victorearlo por su triunfo, y 
aspirar á la única gloria que en tales circunstancias m e q u e -
daba, y era el haberme vencido un sugeto de tan rara ha -
bilidad. 

. . .nec iarn 
Tnrpe fuit vinci, quam coviendisse decorum est, 

Magnaque dat nobis tantus solatia victor. 
Viéndome pues tan sereno estos sugetos, determinaron que 
saliésemos todos al campo en aquella tarde, y juntos tuvié-
semos el honesto recreo que naturalmente causa un aire li-
bre, una arboleda copada, y una abundancia de agua dis-
tr ibuida con el artificio que lo está la de los paseos p ú -
blicos de esta corte. Salimos con efecto, y casi por d e s h o -
ras continuas no dejamos de andar, por ser nuestro ánimo 
hacerlo asi, hasta fatigarnos un poco. La luz septentrional, 
ó aurora boreal, que se hv.bia observado la noche antece-
dente, y lo inútiles que habían sido nuestras diligencias 
para refrenar aquel espantoso temor que habia sobreco-
gido á nuestros conciudadanos, fué" por todo el camino el 



asuá to .de nuestra conversación. Nos regresamos al fin cada 
uno para nuestra casa, y yo llegué gustoso á la mia por 
tener el desahogo de 1er nuevamente a mis solas todo el 
prospecto de ia Margiíeida, toda mi carta á D. Ignacio Zá-
rate, T toda la apologética que se ha servido V. dir igir-
me. No una, dos y aun tres veces leí estos papeles, Ínterin 
í iegaba la hora de recogerme, que no tardó mucho en venir, 
pues el cansancio de la tarde me tenia en las mejores disposi-
ciones para conciliar sin el menor trabajo el"' sueno mas 
agradable. Acogime por último a mi lecho; y aunque en 
el principio creí pasar la noche mas tranquila,' me hubo do 
suceder todo lo contrario. La atención que habia fijado poc© 
antes mi pensamiento acaloró tanto mi fantasía, que se m e 
representaron con tal viveza las ideas en el sueño, quecrer 
que en realidad mantenía una conversación de muchas horas, 
y que no era ilusión sino realidad haber visto a! mismo 
V irgdio Marón, según y como se me había presentado en 
otra vez, y que podía decir 

Aec sopor illud erat, sed corárn agnoscere vidtus„ -

Considere V. Sr. D. Bruno el espanto que esta visión m e . 
causaría, y el sobresalto con que esperaría la resulta de vi-' 
n ía tan importuna. Por mas esfuerzos que hagamos, no es 
í'acii sin estremecerse muchísimo, hallarse un hombre en la 
presencia de un difunto que ha tantos 'años se hallaba se-, 
puiíado en una de bis fértiles campañas de Partenope. Que-
n a huir, y me parecía que tenia un monte en cada plan-
ta, y que sobre todo mi cuerpo se habia echado el enorme 
peso de las mas altas , montañas. Mi mismo miedo me sacó 
de la boca ¡as primeras espresiones, con que signifiqué a 
mi huésped (teniendo diversos sentimentos en el corazon) el 
gesto que me causaba su vista, y lo pronto que estaba para 
obsequiarle, sin embargo do los malos ratos que me había 
ocasionado el haberle servido con tanta puntualidad en otra 
ocasión. Pues por haber publicado nuestra conversación, le 
dije, se me nota de temerario y soberbio, v se asegura que 
he querido constituirme por maestro y desengañador del 
universo, que para mi nada valen iodos los preceptores de 
gramática del vivado, todos los comen!adores tuyos, y tedos 
tus traductores, siendo asi que cualquiera que lea mi carta, 
con tai que ignore ios primeros elementos de la dialéctica, 
ó no esté preocupado por algún interés particular, conocerá 

qixe tu me eesortabas S desengañar al universo sobre un 
punto en que podía desengañarlo un mediano estudiante. Ni 
tu me juagaste capaz, ni yo me he juzgado alguna vez de 
da r al mundo lecciones " de poética, y enseñarle las r e -
glas del buen gusto. Mi comision se redujo puramente à ha-
cerle ver que no admitimos los americanos con indiferencia 
cualquiera especie de escritos, por disparatados que estén, 
y que en Mégíco no se puede dar el nombre de poema épi-
co à una obra que no sea comparable con las dos de H o -
mero, la tuya, la de Fenelon, Almeida v otras semejantes: 
hacerle ver que vivías muy lejos de agradecer al Sr . D . 
Bruno que descuartizase tu Eneida, Geórgicas y Bucólicas, 
para componer un f á r r ago que te llenara de imponderable 
fastidio. Asi es, me contestò entonces Virgilio, y me valí 
de ti con preferencia à otros muchos para dar por tu me-
dio nueva fuerza á mi razón. 

Si te conoces à ti mismo, no te podrás ofender de que 
claramente te diga, que entre los muchos literatos de Nueva 
España ocupas uno de los últimos lugares; y que para el 
desempeño de mi comision un hombre como tú era el que 
habia menester; pues sin embargo de hacérseme una injuria 
atroz, profanando con los centones una obra en que ha es-
tado vinculada mi inmortalidad, no era empresa tan à rdua 
defenderme, que necesitara un hombre mas instruido. Mías 
son y no tuyas las espresiones que se tachan contra los inaes-
tros 'de gramática y comentadores-, y aun de mí no deben 
tener estos queja, pues no ofende à todos indistintamente 
una proposición indefinida en materia moral, en que todos 
los lógicos entienden que no hay universalidad absoluta. 
Escaligero, Servio, y otros à este modo son comentadores, 
que me tienen sumamente obligado con sus doctísimas ilus-
traciones. Algunos preceptores de gramática ha habido, y 
hay en el mundo, que han entendido mis obras. ¿Péro es es-
to "lo común"? ¿Ignoras que los hombres verdaderamente doc-
tos son raros, v casi infinito -el número de los s'émi-sàbiós? 
Apenas tengo "paciencia para sufrir que con un reparo ile 
esta naturaleza pretenda el Sr. Larra naga mover 'contra tí 
el òdio público. Agitado yo con la pasión violenta, que era 
tan natural, viendo mi Eneida en manos de ese caballero, 
(¡¡omo ,el desdichado cuerpo de Anfriso en las de la san-
grienta Medea, ¿no me había de eiprosar con la vehemen-
cia que aquellas circunstancias demandaban^« Te . vuelvo à 
repetir que me pesa mi i veces no haber quemado mi Enei-
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da; pues mas quisiera carecer de la fama que ella ' m e l l a 
ffrangeádo, que verla hecha trozos miserables, y convertid 
da en r idículo entre mes. Pero dejando esto á un lado, 
quiero advertirte, que mi venida no ha sido con otro fin 
que con el de animarte á que no dejes mi causa de la 
mano, ahora principalmente, que la apología del Sr. I ) . 
Bruno ha salido a luz pública, y creen muchos que con 
ella queda tu reputación muy desairada en la república de 
las letras. 

Quede en buena hora, dije yo; porque si solo mi opi-
nion es la que te interesa, desde luego te declaro q u e m é 
hallo por una parte incapaz de sostenerla, v por otra deseo-
so de no meterme ya en criticas que hayan de turbar mi 
tranquilidad. E l poder del Sr. D . Bruno es mucho, y su 
erudición muy vasta, para que quiera yo meterme con este 
sugeto en pendencias literarias. ¿Qué h a r á conmigo este Sr., 
que se halla con amplias facultades de transformar los idio-
mas, y representarnos en un momento la confusa escena de 
Babel? Convenlus no significa ya la concurrencia, ó con-
gregación de muchos individuos; por orden del Sr. D. Bru-
no es sinónimo de coenobium, que quiere decir casa en que 
viven los religiosos. Estos ya se entienden en la palabra cor-
pora. ¿Pero para qué he ele multiplicar testimonios, cuando 
en todo el centón de su prospecto se advierten estas signi-
ficaciones arbitrarias, con el general trastorno de la antigua 
sintacsis? La misma lengua castellana, lengua viva, para cuya 
mavor cultura se ha erigido en la corte de Madrid una 
academia, no está libre de sufrir golpes mortales que la sa-
quen enteramente de sus quicios. Los vocablos de nuevo 
cuño, los peregrinos van á hacer en ella mas estrago que 
los agarenos en tiempo de D. Rodr igo y I). Pelayo: Por-
rino, Incola, Vastitud, son nombres tan formidables para 
este idioma, como los de Tarif Abenzarca, Alcama, y Ala-
hor para toda la nación. ¿Ahora presumes que sea yo capaz 
de acopiar para decir una sola cosa tantos testos como el 
Sr. Lar rañaga recoge á cada periodo? Dejemos eso, y va-
mos á la substancia, me respondió, lo que debes hacer es, 
prevenirle que me haga en adelante el honor de no l lamar-
me centonista, ni centónica á mi Ene ida , pues en esto se me 
hace el mayor agravio. ¿Cómo agravio, r ep l iqué , no temen-
do tu Eneida palabra que no huya sido dicha por otro, y 
estando llena de versos puramente copiados y traducidos de 
Homero, de Pacuvio, de Teccrito, Enio, Pindaro, Lucrecio, 

„ otros muchísimos de tus mayores1 ¡Ola! me dijo entonces 
t eso quiere decir centón? Si copié muchas cosas de estos, 
poetas, muy rara es la que pasó á mis obras al pie de la 
letra- todas adquirieron en mi mano nuevo lustre, a todas^ 
les di un a i r e n u e v o , y sumamente gracioso. Pero aun cuan-
do las hubiera pasado á mis obras ni mas m menos como 
las había hallado en sus autores, esto p robana que yo ha-
bia sido plagiario, y no centonista; cargo de que jamas he 
pensado defenderme, porque en verdad nada disminuye mi 
concepto. Los versos rústicos de Enio y de Pacuvio reci-
bieron entre mis manos tal lima, que de agrestes y duros 
pasaron á ser urbanos y suavísimos. Homero me escedio en 
¿1 ingenio, yo le escedi_ en el arte. H u b o quien creyera que 
mi Eneida era superior á su. l l iada . 

Nescio, quid majus nascitur Iliade. 

Sea de eso lo que fuere (asi lo interrumpí yo) tu 
Eneida es centón; la santa Biblia es centón; cuanto se ha es-
crito y se ha de escribir es centón: la razón es. muy c ara, 
porque no hay voz, clausula, ni periodo que no haya sida di-
cha ó escrita por otro: es evidente: Terencio lo dice: ÍSulium 
est jam dictum, quod non dictum sit prius: y otro que me-
rece ma? té que Terencio: M solé novum. Hablas de 
burlas, hombre, rae dijo entonces muy airauo: ¿luego solo 
el primer hombre no merece el nombre de centonista í .hsa 
consecuencia es falsa, le respondí, porque en virtud ae los 
principios del Sr . La r rañaga deben quedar escluidos de 
este renombre los primeros que en Babel hablaron los d i -
versos idiomas con que confundió Dios la loca temeridad 
de ios mortales. De ató para abajo tocios somos centomstas. 
Luego si todo el liijage humano, esclamó él, es centonista, 
¿oue brracia, ni qué primor es la composición de los cen-
tones?°¿lgnoras acaso que la poesia es el lenguage de los 
dioses, por esceder con tanta ventaja y particularidad el 
modo común de hablar, no solo en la representación dé las 
ideas, sino en la colocación armoniosa de las palabras? Bien 
e s t á , ' d i j e yo: cierto es que todos los hombres, por ímpetu 
general dp la naturaleza, son centonist.as; pero no por eso 
cg menos indubitable que la composicion de centones c-s una 
de las mas maravillosas y de mas relevante mérito, porque 
Sr. S. Gerónimo apreciaba leer, y celebraba los que levó de 
Homero, y tuyos, y aun en la dignidad y gravedad de sus 



asuntos ingería tus versos, que es en algún modo autorizar el 
aprecio que merecen los centones (1). 

• ^ h o r a «"?<> se componga ser el centón una composi-
cion tan apreciable, sujeta a especiales y determinadas re -
glas, que con ingentísimo trabajo lia colectado el Sr D 
.Bruno, y cuya publicación tengo el dolor que se haya di-
ferido; siendo imposible que alguno hable en todo el m u n -
do cosa que no sea centónica es un misterio que escede 
infinitamente mi corta capacidad. Si me fuera licito aventu-
ra r una congetura dividiría la clase general de eentonistas 
en dos ordenes, de los cuales el primero comprehendería a 
los que son eentonistas por naturaleza, y el secundo a los 
que lo son por el arte. En este último colocaría á los que 
según la definición de Ausonio, con versos de varios poe-
tas, o de uno solo lian formado esos poemas milagrosos, 
que se han hecho acreedores al mayor aprecio en ^ r e p ú -
blica de las letras. Como el mismo'Ausonio por su cen-
tón nupcial; Capilupo por el dignísimo de ciento veinte y 
cuatro versos en honor de la santísima Virgen María-, Eu-
dosia emperatriz muger de Teodosio el joven, y Proba Va-
leria Falconia, sin embargo de disputársele á ía primera es-
ta composicion y atribuírsele á Pelagio Patricio. ¿Y en 
donde colocaremos aquellos genios inmortales Fr, José de 
S. Benito (alias el cantero) y al Dr. D. José Ramírez 
escritor de la vida de S. Felipe Neri (via lactea por otro 
titulo) cuya dedicatoria admitid nuestro santísimo padre Ino-
cencio XII [ 2 ] Del santísimo libro de la Sagrada Escritu-
ra tuvo uno y otro habilidad para formar sus centones; y 
ambas obras fueron recibidas con aplauso y admiración 'de 
los sabios, y de esto ninguno duda. Estos dos sacaron de los 
libros y cláusulas que son de f é , tratados que no son de f é , y 
á ninguno parece mal. 

Permíteme, pues, ó compañero inseparable de Calio-
pe, hacerte aquí la misma refleja que me hace en su apología 
el Sr. D. Bruno. Si el soberano libro infalible no se ofen-
de, no se queja de descuartizado, de desmembrado y trastor-
nado, siendo así que desmerece cuanto va de lo infinito á lo 

finito; ¿por qué te has de ofender que yo no me ofendo de 
sus centones? ¿Qué quejas o qué delirios son los tuyosl Abu -

(1) Lo que vá de letra cursiva es tomada al pie de la letra del 
prospecto de la apología. 

(2) Fleuri hist, Eccles. tom. 6, pág. 297. 

sas ya mucho de mi paciencia, me dijo aquí, [esforzando 
espantosamente la voz] con unos discursos tan ágenos de 
un hombre sensato. La composicion de centones arguye siem-
pre muy poco juicio en su autor, y no me has de dar un 
ejemplar de esas composiciones monstruosas en los buenos 
siglos de la poesía y elocuencia. 

E n la edad de cobre parecieron en el mundo las pr i -
meras, que solo pudieron arrebatar la atención de unos hom-
bres nada acostumbrados á las gracias finas y bellas deli-
cadezas de los buenos poetas. Te repito de nuevo, y te r e -
petiré mil veces las justas quejas de Ovidio por la atroz im-
postura de G ir al di, que sin testimonio de autores coetáneos 
(de Nason) le hace autor de una pieza tan irregular: pues a u n -
que se dejó llevar , mas de lo regular de la lozanía de su 
ingenio, y se espuso por esta a que se le criticase en m u -
chas partes de poco juicio, j amás cayó en la loca tentación 
de formar centones de mis obras. Pero Lilio Giraldi, le di-

je yo, por haber escrito la vida de Ovidio mas inmediato (i 
sus dias (y las de otros), y el Sr. D. Bruno mas apoya-
do en la autoridad de Giraldi, merecen mas f é que t ú , 
que habías muerto ya cuando escribió Ovidio su Medea. T ú , 
y cualquiera que haga semejante refleja, me respondió él, i g -
nora del todo las verdaderas reglas de la crít ica. E l b a r -
quero Charonte, y los tres jueces infernales llevan con m u -
cha individualidad la cuenta de cuantos pasan el lago aver-
no, y apuntan con el mayor cuidado el di a y la hora en 
que entra cualquiera al obscuro reino de Pluton. 

Según esta, consta que Ovidio pasó aquel reino el año 
17 del primer siglo de la E r a vulgar, y el viejo Giraldi 
murió de setenta y dos años en el de 1550, que es decir 
mas de quince siglos despues que había dejado de cantar 
el Cisne del Ponto: ¿donde está pues, esa clamoreada in -
mediación? Avisale al centonista que para la testificación de 
un hecho de esta naturaleza, valen tanto quince como diez 
y ocho siglos. Mas Giraldi, repliqué, y el Sr. D. Bruno es-
tán en posesion: á la parte superveniente toca probar esa ne-
gativa. ¿De cuando acá, me dijo sonriéndose, te ha dado 
la mania de imitar el idioma de la prole [ 1 ] de Temis? 

(1) Para que no estrañe el lector estos terminitos pulcros, sono-
ros y de última moda, debo prevenirle que me he surtido de ellos 
en el prospecto y apologia de D. Bruno Francisco Larrañaga* e n don-
de verá con admiración el feliz uso que este íncola megican0 ka be-



l i e tocaría probarla cuando n o me favoreciese la presunción 
de Ja lev c u j a s veces tiene en este g é n e r o de asuntos la . 
crìtica. Citarne por lo menos, volví á replicarle, 3 ò 4 Coe-
táneos de Ovidio y aun con dos me conformaré que digan: 
Ovidio no hizo la Medea en centones de Virgilio. ¿Aun p r o -
sigues hablando despropósitos, me respondió? 'Habr í a a u t e -
tores que lo dijesen, si en v ida de Ovidio ó poco despucs 
de su muer te hubiera habido a lguno que le hubiese a t r ibuido 
semejante composicion. Si tuvieras a lguna instrucción en los 
pr imeros principios de las leyes, te diría, pa ra contestarte en 
el mismo estilo de que poco antes habías usado, que hay: un 
acsioma en el derecho q u e asegura ser imposible probar d i -
rec tamente un hecho nega t ivo . Que las circunstancias de q u e 
se hal la revestido, y su en l ace con otras proposiciones' son 
las que demuestran su v e r d a d ó falsedad. E n el pun to q u e 
tratamos, por ejemplo, basta saber que el único conducto, 
po r donde se pudie ra a v e r i g u a r un hecho de esta clase es 
q j testimonio de los h is tor iadores coetáneos, ó poco poste-
riores ^á Ovidio, pa ra inferir de su silencio que Giraldi ó 
procedió con mucha l igereza fiado en una tradición m e r a -
mente popular , y por consiguiente de n inguna fuerza; ò que 
cometió la impostura atroz d e hacer centoñis.ta à este ce l e -
b r e desterrado. - Y ésta es u n a reg la tan evidente y tan con-
forme à nuestra na tura leza , q u e sin advertirlo usamos." ele 
ella' para j u z g a r de todos los hechos parecidos a este.' P o r 
esta r eg l a sabe todo cl^ m u n d o que Horacio no fue ,cen to-
nisi a; por esta conocerán t u s nietos qué no has descuartiza-, 
do á n ingún poeta para hace r l e hablar divinidades; y po r 
esta Ultimamente conocerán los del Sr . D . Bruno q u e no 
dio h luz ninguna obra d i spara tada de Nautica, pues no ha 
csciit'o "una sola pa labra sob re esta facul tad. 

Pé ro en fin, le dije entonces , ya tu caíste en el pecado-,. 
ya hiciste cenioh de tus mismas obras, y en él pusiste versos 
cìltctòs. de la Eneida y de las églogas: ya entremetiste voces 
y nèpfiméMqs que no hay en tus obras conocidas: ya te p a -
r f C é s j a Ausonio', ¿Yo à Ausonio? dijo aqu í níuy enojado: 

cKo de ellos én -dos papeles inimitable?, y qins servirán de padrón y 
monumento á su tama. Seráfica prole: propagándose su prole: no 
hartarse el alma à la primera vista: suavidad profusa áj-c. son 
espresiones que no entiendo, pei'o que me llenan de encanto y ad-
miración. Yo creía-que la palabra prole significaba solamente el lina-
ge ó. descendencia; que-no hartarse era comer mucho, y metafórica-
mente tijar mucho la atención en uaa cosa, jó feliz desengaño! 

Bttnc ego me siquid compónere curen 
Non magis esse vellim .quam pravo vivere naso Src. 

Y a té he dicho q u é A u s o n i o j a m a s se colocó entre nosotros, 
ni tuvo asiento a lguna vez en el parnaso, [ i ] Todas las 
musas lo miran con desden y j a m á s le han permitido gus -
t a r las suavísimas aguas de Hypocrene . Un siglo obscuro 
lo p rodu jo : siMo q u e á no haber producido a Justino, í e -
renciano, Víc tor , Lactanéio y Claudiano, se equivocaría c ier -
tamente con la subsecuente edad de hierro. Vuelve pues 
á decir al S r . La r r añaga , que para los poetas como Auso -
nio es el monte parnaso que se pone en la plazuela del 
volador cuando hay corridas de toros. Pero si me pregunta , 
le dije yo, que adonde irán los que ni con Ausonio llegan a 
igualarse ¿que t engo de responderle? Si lo dice por tí, me. 
respondió, puedes decirle que irás-' al redoble, ó adonde t u 
for tuna te ayudare á acompañar con tus carcajadas la risa 
públ ica , al "ver la ignominia con que se precipi ta el autor 
del centón nupcial cuando aspira aun de fingido á t repar 
aquel monte inaccesible á todos los q u e no fuéren mon-
tados en el pegaso. 

No quisiera qué nos detuviéramos mas en este punto, 
le in te r rumpí vo; pero antes de q u e hablemos cosas de mas 
importancia, t é suplico me digas: ¿porque pusiste qui f u l . 
mine torquetl en aquel centón de diez versos, que como d i -
ce Sr. D . Bruno no es otra cosa que merae nugael Hay co -
sa mas fácil que satisfacerlo, me respondió, diciendo so-
lamente q u e porque se me antojó y que ésta tan bien d i -
cho aquí: qui fulmine torquet, como en el libro cuarto d e 
la Ene ida numine torquet? Que ocurra al Diccionario de 
Eacciolati , que es el mas correcto, y no á los que el S r . 
L a r r a ñ a g a cita, y v e r á cual es la legitima significación y 
cual la "traslaticia del verbo to rqueo; porque los otros t ie-

[1] Cuando se habla acerca de Ausonio con esta vehemencia, no 
se pretende aseguren, que cuanto compuso sea malo, pues no igno-
ran los inteligentes que tiene algunos epigramas muy buenos. La cen -
sura que hago de su centón nupcial no es originalmente mia: ^ he 
leído en buenos escritores, y por todos ellos citaré únicamente á D. 
Juan de Iriarte, que en uno de sus epigrámas (si mal no me acuer-
do) dice: 

De la paja de Ennio 
oro Virgilio apura: 
mas de Ausonio el torpe ingenio 
del oro de este basura. 



nen muchos defectos que este hábil italiano supo cor-
regir en el suyo. 
, Ahora quiero que rae digas, proseguí yo, ¿porque m o -

tivo aseguraste que la Margiíeida es una pieza en que unus 
y' alter assuüur pannus porque el S r . D . Bruno dice que 
esta proposicion de mas de ser distada por el antojo, está 
urdida con mucha malicia, ó poca inteligencia? Valiente p re -
gunta haces, me dijo, cuando solo la definición del centón 
justifica lo que tengo dicho; pues no es otra cosa sino: stra-
gulum ex lana coocta, vel ex variis pannis consnltum, como 
lo puedes ver en Catón y Columela q u e dan este nombre 
á los vestidos de esta naturaleza q u e usaban los rústicos 
antiguos. Asi es, le dije yo, y el ropage del célebre M i g a -
jpn, pordiosero que mil veces vimos en la puer ta de esta 
catedral, no era mas que un centón: de donde me parece 
fácil percibir la causa de la aplicación metafórica que se 
hace de este vocablo para significar cierto géne ro de poesia, 
compuesto de una misma ó de diversas telas. Asi es con 
efecto, dijo entonces Virgilio: y por eso es casi imposible 
q u e semejantes piezas sean siquiera razonables. E n la Mar -
giíeida á lo menos se han de entretejer versos de tres obras 
mi as, cada una de diferente caracter, po rque mis bucólica* 
están escritas con aquel estilo humilde que es propio de los 
pastores; en las geórgicas usé el mediocre que es el "aco-
modado á las composiciones didácticas; para la Ene ida ne -
cesité todas las influencias de Apolo, toda la asistencia de 
Caliope, y todo el favor de las otras musas. E l estilo de 
esta es sublime: en ella, son pomposas las descripciones; vi-
vas las imágenes; nobles las ficciones: todo es g rande ; todo' 
escede á la fuerza común de los mortales. La hermosa m a -
dre de Eneas me hubo de prestar su cinto p a r a ce lebrar á 
su hijo. Ensarta ahora uno con otro estos tres estilos, y ve-
r á s si sale ó puede salir un poema único y sencillo;" sim-
plex duntaxat, umm En una pa l ab ra la Margi íe ida ni es, 
c i , p u e d e ser un poema épico en toda la eternidad. E f e c -
tivamente, añadi vo á esto sin embargo de que el Sr. IX. 
Bruno nos asegura que están rigorosamente observadas etí' 
ella (no solo por su dictamen, sino por el sentir de var ias perso-
nas doctas, y que pueden ser voz y voto en la materia,) las re-
glas de la épica, encuentro que no observa una siquiera. Hazme 
s ino te sirve de molestia, él honor de oír mi modo de pensar 
sobre este punto, para que si yerro-en algo, me corri jas con la 
libertad que puede hacerlo el gran padre de ia épica latina. 

Pros igue en hora buena, me respondió, oue m e ag rada 
mucho un g é n i o dócil^y q u e sabe sujetarse á la censura de 
otros. P o r epopeya , di je yo entonces, no entiendo cua lquie-
r a género de poema, sino, como dice el cé lebre P . Le Bossú, 
•un discurso inventado artijiciosámente para formar_ las cos-
tumbres por medio de instrucciones disfrazadas bajo el velo 
de las alegorías de una acción importante referida poética-
mente, de modo que sea verosímil, deleitable y maravillosa. 
L a acción épica debe ser grande, única, entera, admirable 
y de cierta duración. E n la Margi íe ida del Sr . D . Bruno 
es casi imposible q u e se gua rde esta unidad. No escribe 
una acción: escribe la vida del V. P . Margil ; y la vida de 
un hombre es tá llena siempre de desigualdades, porque in -
cesantemente se vé obl igado á variar sus designios, ó por 
la inconstancia de sus pasiones, ó por otros varios acciden-
tes imprevistos. La vida de un hombre toda entera no p u e -
de acomodarse á las delicadezas de la epopeya. Por este 
motivo se critica la Aqui le ida de Stacio ( l ) y la vida dé 
Sr. S. José, escrita en verso por el Maestro José a . a i -
vieso (2) . E l poema épico, dice un sabio escritor, no es 
lo mismo que una historia, v asi no merecen el nombre d e 
epopeyas, ni la farsalia de Lucano, ni la gue r ra púnica de 
Silio Itálico. Si estuviera aqui el Sr . D . B r u n o le haría ver 
ahora en lo que m e disgusta el poema del c é l e b r e Lucano, 
v lo obligaría á confesar cuan injustamente me nota de 
soberbio, "cuando tú me dices que tu lectura y la de H o -
mero m e han hecho ver con desagrado hasta al mismo L u -
cano. L e diría que Quintiliano, sagacísimo censor de los in-
genios, hablando del autor de l a farsalia asegura, que mas 
bien debe contarse entre los oradores, q u e entre los poetas: 
oratoribus magis, qiiam poetis adnumerandus. L e liaría ver, 
que el incomparable Heinneccio en el mismo lugar que r e -
comienda la lectura de Lucano, asegura que no lo hace 
por Su poesia, sino por su agudo modo de decir, pues no 
io-noraba que se * encontraban en este escritor versos muy 
poco amenos, v a lgunas veces t rágicos furores (3). No t en -
g o muy lejos á un cé lebre escritor.. . ¿ Q u é digresión es es-
ta, hombre, me dijo aqui Virgil io, que tanto te estravia del 
discurso que habias comenzado? Decías q u e una historia 

(1) Dicción, lit. Achiláis. 
(2) Luzan. lib. 4 cap, 4 del Art. poet. 
(3) Funckim. Stil. part. 3, cap. 1, párraf. -3. 
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no merece el nombre de epopeya. E s verdad le respondí, v 
en todos los escritores cé l eb re s ' de poética, como Aris tó te-
les, L e Bossú, Luzan &c. puede ver el Sr. D . Bruno lo.s 
sólidos fundamentos que acaso no encontraría en las insti-
tuciones del P . Rubio , v sabrá q u e no toda composicion 
en verso ecsameíro q u e refiera las acciones ilustres de los 
mas esclarecidos varones, merece el nombre de epopeya, y 
que para desempeñarse como escritor de la vida del ' V . P . 
Margi l es preciso q u e renuncie la empresa de formar un 
poema épico . ¿ Q u é es eso de escritor de la vida? dijo en -
tonces el. Mantuano: no es una historia: una epopeya es la 
q u e tiene prometida. E n las páginas 7, lín. 21, v" 11 lín. 
30 asegura que en su Margileida se han p rocurado obser-
var las reglas de la épica. E n esta última p a g i n a lín. 2 3 
af irma que su obra es un poema épico, bajo cuya califica-
ción se entiende^ lo que pudiera prometer en este prospecto. 
E n la misma p á g . lín. 7 dice que cada asunto lleva su be-
lleza poética; espresiones tan llenas de filaueia que me 
admira tenga an imo semejante escri tor p a r a tratarte de so* 
berbio y de que te pintas muy lindo. P o r lo menos, le res-
pondí yo, no puede presentarme espresiones tan llenas de 
amor propio en alabanza de a lguna obra mia, como las q u e 
puedo yo ponerle a la vista, sacadas de su prospecto en e lo-
gio de su Margileida. J amas he l l egado á jac tarme de q u e 
pueda a lguno equivocarse, creyendo" mis obras milagrosas, ni 
m e he visto en la necesidad de protestar solemnemente q u e 
no lo son. El Sr. D . Bruno dice q u e su venerable asunto 
ha obrado uno de sus acostumbrados prodigios.... haciéndolo 
en el modo posible otro Virgilio, é inmediatamente protesta 
todo esto no es decir que la obra es milagrosa, ó como he-
cha por Virgilio; como si pudie ra a lguno equivocarse sobre 
éste par t icular . P e r o no in te r rumpamos nuestra conversa-
ción con unas digresiones odiosas. N o puedo menos, me di-
j o él, que hacer aqui otra muy l ige ra , antes de q u e sigas 
tu discurso sobre la épica. Te dice el Sr. D . Bruno, q u e 
quisiste conceptuarte de la epopeya margíl ica por el nume-
ro y ser ie de los libros que esta en el índice del prospec-
to, "y que te engañas mucho. Y apenas puedo creer d i -
je yo á esto, que haya tenido valor para proferir semejan-
te proposicion. Aun cuando yo m e hubiera conceptuado do 
la Margi le ida por el número y s é r i e de los libros, no po -
dia reprehenderme de ningún modo . Todo el mundo sabe que 
los prospectos no tienen otro fin q u e el dar una idea de la 

obra q u e anuncian sus autores; y si se regis tra el de la 
Maro-iieida, se ve ra que no hay cosa a lguna por donde h a -
cerse inicio de ella que el n ú m e r o y s é r i e de estos libros. 
E l centón que nos propone, cuando mas puede ser episo-
dio, y un episodio en que no advierto el menor enlace con 
la acción, que, como dice, es la predicación. Mas yo no m e 
reo-í solo por esto, sino principalmente por la materia de q u e 
tratan, y el orden con q u e se ha de t ratar esta mater ia . 
Orden q u e s i n o observa puntualmente ei Sr. O. Bruno, se 
espone á que todo el mundo le diga q u e ha fal tado a su 
palabra . H a de comenzar su poema como lo anuncia el 
l ib ] y ha de concluir con la aceptación del V. P . que 
está anunciada en la secc. 8 del lib. 12. E n una palabra ha 
de dura r mas de 4 3 años su poema. H a de .morir el héroe 
y ha de hacer cuanto promete en su prospecto, y todo con 
'belleza poética. Mas volvamos á nuestro asunto. El p o e m a 
ép i co no puede acabar ni antes ni después de la acción. Se 
violaría del todo su integridad, si se adelantase o r e t a rda -
se la conclusión del poema. Tres cosas, dice un sabio escr i -
tor , supone la in tegr idad de una acción épica: la causa, el 
nudo y el desenredo [ 1 ] . L u e g o que este úl t imo se ha ve-
rif icado se debe concluir el poema. Dices bien, dijo V i r -
gilio, y por eso tuve yo el mayor cuidado de finalizar mi E n e i -
da con la muer te dé Turno", que era el único q u e servia 
de obs tácu lo á E n e a s para su establecimiento en Italia. S e -
g ú n eso, le r e p l i q u é yo, p u e d o quitarle á Horacio de la 
boca el 

Jndigncr (,uandoque bonus dormuai Homerus; 
pues en la conclusión de sus dos poemas no tenemos ya 
parte a lguna de la acción; porque, como dice el S r . 
L a r r a ñ a g a , la acción de la litada acaba mucho antes 
que los libros, y después de concluida la de la Uliséa conclu-
ye la série de estos. Se ha equivocado mucho el S r . D . Bruno , 
m e respondió él, y me indigno de q u e tú q u e h a s l e i d o m a s 
d e cuatro veces la I l iada, reproduzcas sus mismas espresiones. 
E l nudo de todo este poema depende del enojo d e Aquiles, 
y de su enemistad con Agamemnon reconciliarse el h é r o e 
"con este príncipe, y calmarse enteramente su enojo hace el 
fe l iz desenlace del poema. La ent rega del cadaver de H é c -
to r á P r i a m o su anciano padre es una p r u e b a decisiva de 
haberse completamente apagado la cólera del hijo de Tetis, 

(1) Discurs. prelim. á las avent. de Telem. en leng. francesa. 



T esto se refiere puntualmente en el libro veinte y cuatro v 
m tuno de la I h a d a . La muerte de los sedicioso« el resta-
blecimiento del buen orden, y la t ranqui l idad en I t á c a ha-
cen todo el desenredo de la Odisea, y dan fin á este p e r -
lectisimo poema. (1) La muerte del héroe no se debe refer i r 
en la. epopeya; mucho menos la cuenta que este d a a su 
c r i a d o r , las ecsequias y su oracion fúnebre , como lo hace el 
autor del centón margí i ico quebrantando abiertamente las 
inviolables reglas de la épica. ¿Y que diré de las secciones 
en que ha de t ra tar del proceso de su canonización en R o -
ma, y de las suplicas hechas al sumo pontífice para q u e es-
ponga en esta materia su juicio i r re f ragable? P u e s la obla-
d o n de la obra, oblacion que está po r duplicado, ¿porque 
la hace igualmente en la sección segunda del libro primero, 
y la aceptación del V. P . Margil son cosas menos ridiculas, 
que el resto de todo su centón? Vue lvo á decirle y j a m a s 
ce sa r é de repetir que la Margi le ida no es rasgo épico, sino 
rasgón de la mejor epopella q u e liabia visto el orbe li terario. 
P e r o prosigue tú tu discurso, y acaba de decirme lo que en-
t iendes acerca de la duración d e una acción épica . La d u -
ración de una acción épica, le respondí yo (sin e m b a r g o 
de que ni Horacio ni Aristóteles hablan expresamente sobre 
este part icular) segun el dictamen de los mejores crít icos, 
[ 2 ] no debe estenderse á mas q u e un año . L a de la I l iada 
se verifica en 50 dias; la de la Odisea en dos meses; y la 
de tu Ene ida en cerca de un a ñ o . Siempre que leo en H o -
racio que entre los elogios de H o m e r o asegura que 

Nec gemino belliim Trojanum orditur ab ovo. 
Semper ad eventum festinai: 

entiendo que táci tamente recomienda la corta duración de 
una epopeya. Toda la f á b u l a ép ica debe disponerse de mo-
d o q u e no cueste t rabajo encomendar la a l a memoria. E s 
l-a relación d e una acción ilustre, g r a n d e y maravillosa, y 
no la historia de muchas acciones aunque "todas sean h e -
roicas. 

Los episodios deben salir del fondo de esta acción, y 
tener con ella una conecsion tan na tura l , que no puecla sé-
parársé uno solo sin desfigurar enteramente todo el poema. 
Y esta verdad és tan clara q u e el insigne P . Le-Bossú no 

(1) Veánse los mismos poemas de Homero, ó su analísis en D. 
Ignacio Luzan. 

(2) Dicción, lit. Epopee. 

no duda establecer por una reg la que incontestablemente 
d e c i d a , si son buenos ó no los episodios el que se s e p a r e n * * 
tos del poema, y se vea si queda desfigurado con esta s e . 
naracion ["11. ¿ P u e s cuan desf igurada y monstruosa no es -
t a r á , me dijo entonces Virgil io, la cé lebre Margileida de 
D Bruno? E n ella cualquiera pieza considerada de por si 
puede subsistir sin relación á sus inmediatas. Mas claro, e 
di ie vo, se manifiesta esta monstruosidad considerando q u e 
en e l ' p o e m a del Sr . La r rañaga , una p a r t e principalísima oe 
la acción, se puede separar de la acción misma. La vida y 
pasión de Jesucristo es asunto de los mas interesantes de la 
predicación del V . P . Margi l . E n solo esto emplea un t o m o 
entero de sermones, y sin embargo el Sr . L a r r a ñ a g a asegu-
ra o u e toda la vidá y pasión de Jesucristo queda como si 
no estuviera anecsa al poema. Es to m e había hecho p resu -
mi r q u e la predicación no era acción sino un episodio muy 
malo respecto á lo que poco antes llevaba dicho. Es to i g u a l -
mente me habia motivado á decir tomando un tono burles-
co que eran los episodios mas largos con tercio y quinto que 
la narración, pues los episodios que no son anecsos a la a c -
ción no son parte de la narración épica. Y como esta p r e -
dicación de la vida y pasión de Jesucristo no es mas q u e 
una continuación de la que habia comenzado el V. M a r g i l , 
desde la sección pr imera del libro cuarto, y la q u e proseguía 
hasta la quinta del libro diez, era regular imaginarme que t o d o 
ello componía una serie de episodios mconecsos con la acción 
de su poema; ¡ojalá y refleje esto mismo el Sr . D . Bruno, p a r a 
q u e vea quien ha abusado del sagrado nombre de epopeya, 
y si entiende ó no lo q u e quiere decir episodio! E n Ar is -
tóteles, di jo el aqui , tiene diversas significaciones este voca-
blo- pero contrayéndonos puramente a los episodios é p i -
cos' deben estos tener la misma conecsion con la acción ép i -
c a , ' q u e las partes con el todo. No son los episodios a g r e -
gados de la acción, son la acción misma referida con todas 
sus circunstancias, de manera q u e el poeta épico no a ñ a d e 
episodios á la acción, sino para esplicarnos con mas prop ie -
dad , podemos decir que la episodia. 

Seo-un esto, dije yo hablando con todo el r igor hloso-
fico, puedo decir q u e ' la predicación del V . Margil , no es 
en la Margileida acción de alguna epopeya, sino un episo-
dio embut ido como la novela del Curioso impertinente en 

[1] Luzan Art. poet. 



el D. Quijote de Cervantes, y la historia de Hipsipile en 
•la Tebaida de Stacio ( I ) , y que por consiguiente la Mar-
gileida, sin duda alguna no es un poema que carece de ac-
ción épica. Pero dándole de barato que pueda la predica-
ción ocupar este lugar, encuentro todavía á esta acción su-
mamente defectuosa, pues tengo casi por imposible que se 
pueda sostener una acción de esta naturaleza en toda la 
elevación que ella demanda, sin poseer perfeetisimamente 
todos los primores de la elocuencia, v agotar hasta su fon-
do lo mas sublime d é l a teología. Cada sermón del V. Mar-
gil debe ser maravilloso y estraordinario, y todos entre sí 
por una parte muv diversos y por otra muy enlazados. E l 
último ha de depender de todos los antecedentes coii una 
conecsion tan bien encadenada que no parezca sino una ¡jar-
te que solamente faltaba para la conclusión de todo su de-
signio. ¿Y no echará de ver, me dijo el entonces, lo distan-
te que está de poseer efectivamente estos requisitos, que 
son en realidad de verdad indispensables para el desempe-
ñ o del poema épico que ha proyectado? 

¿No habrá herido alguna vez sus oidos aquel juicioso 
consejo de mi grande amigo Horacio: 

Sumile materiam vestris qui sciibitis aequam fy-c. 
porque las composiciones suyas que han visto ya la luz p ú -
blica carecen enteramente de estilo? Los pensamientos son a r -
rastrados, las descripciones sumamente frías, las comparacio-
nes insulsas, las espresiones bajas y todo el prospecto can-
sadísimo. 

Con todo eso, le dije yo, tiene valor para asegurar que 
su Márgileida es imitación de tu inmortal Eneida, (imitación 
de Virgilio) y aun se ratifica que si tu resucitaras aprecia-
rías sus centones, porque suplirías sus defectos per la digni-
dad del asunto. Los .supliría con efecto, si por lo menos, me 
dijo, fuera una obra que pudiera colocarse siquiera entre las 
medianas, sin embargo de que 

Mediocribus esse poetis 
Non Dii, non homines, non concessere columnae. 

Pero es todo lo contrario: tiene todos los defectos anuncia-
dos: se ratifica Aristarco en sus notas, y aun está pronto á 
mostrar que•• opiitip innumerables pasages que necesitan de 
sufrir la vara censoria. 

Pero en fin, le repliqué, lo piadoso del asunto dice que 

debe encubrir süs defectos, y aun hacer que se estime su 
Márgileida con preferencia á tus obras. ¡Ola, ola! respondió, 
¿lo piadoso del asunto puede servir de disculpa á las p i e -
zas mas extravagantes? ¿Porque se hable del Criador d e 
cielo v tierra será buena la oracion aunque esté llena de 
dislates? Lo sagrado mismo del asunto pide como de justi-
cia que no lo esponga á la risa que naturalmente provocan 
los despropósitos. Así es, le dije yo, y no estrañará el Sr . 
D . Bruno que le traiga ahora á la memoria que han sido 
asuntos sagrados los que se han propuesto siempre los orado-
res cristianos, ó bien para instruir al pueblo desde el p u l -
pito, ó para elogiar desde ese mismo lugar el mér i to de 
los amigos de Dios. Con todo han llegado á nuestras ma-
nos, y acaso alguna vez hemos oído sermones tan llenos de 
disparates, que esponian á la irrisión del pueblo las verda-
des santas del Evangelio. Centones formaban de la divina 
Escritura, torciendo con una sacrilega temeridad el sentido 
de unas cláusulas dictadas inmediatamente por el Espír i tu 
Santo, por el Autor original de todas las profecias, de todos 
los evangelios, y de toda la historia de uno y otro Testa-
mento, obra que sin estremecerme no puedo leer , en la apo-
logía del Sr. D . Bruno, que es eentónica: la santa Biblia, 
es ce v i, n. 

No quisiera especificar uno por uno á los innúmera ble-
escritores que profanaron de este modo el sagrado ministe-
rio de la palabra divina, hasta obligar á un autor de m u -
cho méri to á escribir contra ellos una sátira burlesca ca-
paz de escarmentarlos en adelante. ¿ Q u é cosa mas sagrada, 
que unos Kiries, ó el himno que diariamente canta la I g l e -
sia en memoria de aquel con que en Belén solemnizaron 
los .ángeles el nacimiento del Redentor? Con todo eso, ¿no 
se reiría el mismo br . Larra Saga, si á este propósito se dis-
pusiera en forma de centón la música de las tonadillas con 
que en el coliseo divierte al pueblo la Gata? Tú, divino 
Cruzalegui, que igualmente posees la suave lira de Apolo y 
el juicio de un compositor filósofo, ¿permitirías, por ventu-
ra, que dislocando e invirtiendo enteramente]aquellos pasos 
delicados de tus finísimas composiciones, disponga vo un 
centón músico que sirva para entonar un Benedictusl Lo pia-
doso de este designio será capaz de disculpar una transgre-
sión • manifiesta de las leyes de la armonía y preceptos de 
la_ música? Si apenas sé dibujar, ¿me será lícito espresar 
mi devocion, copiando indistintamente para pintar una Yir-



gen de Dolores, varios rasgos pintorescos de los que encon-
trara distribuidos en los muchos lienzos de Cabrera? Pues 
bien sabe el Sr. La r rañaga la suma afinidad que tienen en-
tre si a música, la pintura y la poesía, y sabrá hacer con 
propiedad la justa aplicación de estos ejemplos. 

Apreciaría ver, dijo aquí Virgilio, el que tuvo el Sr. 
1). Bruno de los buenos poetas para componer su Margi-
ieida, por la satisfacción con que afirma que su epopeya: 

Habet bonorum exemplum fyc. 
Yo apreciaría lo mismo, dije á esto; y aun puedo desafiar-

lo a que me d é un solo ejemplar, no digo de un poeta 
sublime, sino de los medianos que pueda haberle servido de 
modelo. Puedo decir mas: que las reglas á que promete 
no acomodar su poema, son las únicas que hay para po-
derse gobernar en esta materia con acierto. No son mías es-
tas reglas, son las comunes en todos los buenos escritores 
de poética, desde el maestro de Alejandro hasta D. Tomás 
de lriarte, que ha enriquecido á la nación con el arte poética 
de Horacio, en que observando rigorosamente las leyes de 
una traducción castellana, nos h a d a d o una obra que "pare-
ce original. 

Ahora que mientas á ese caballero, dijo aqui Virgilio, 
me acaba de ocurrir el aconsejarte, que preguntes al Sr. 
Larrañaga, si acaso gusta que se le remita la decisión de 
de esta disputa, eeshibiendole todos los papeles que ella ha 
obligado á escribir. No puede dudar el Sr. D . Bruno ni 
la elevación de ingenio, ni el juicio, ni la erudición de es-
te caballero. Entiende perfectamente la l engua latina. Con-
migo se ha familiarizado tanto, que no tengo dificultad en to-
das mis obras que no haya allanado perfectamente. A nin-
guno conoce de los dos; y aun cuando los conociera, su 
genio superior no le permitiría tomar partido por otra co-
sa que por la verdad. Circunstancias todas q u e le hacen dig-
no de ser arbitro en disputas aun de mayor importancia. 

Yo por mí, respondí entonces, asi lo tengo determina-
do, y me ha puesto en esta necesidad la inteligencia sinies-
tra que han dado el Sr. D. Bruno y otros muchos á mis es-
Íiresiones. Ha habido quienes digan que la envidia ha sido 
a que me ha estimulado. Otros que ha sido temeraria mi 

empresa; y que la apologia del Sr. D . Bruno me deja con-
fundido para siempre. De semejantes censores, me dijo é¡, 
debes reirte; pues bien acreditan su poca inteligencia en es-
te particular. Yo fu i el que te animé, no f u é la envidia, á 

que desengañaras al universo de que no ha sido tan gene-
ral la aceptación que mereció el prospecto de la Marf¡>leí-
da á este respetable público, que solo se estrañará en ella 
pequenez de la letra (Caceta de Méj i co nuin. 27.). ASI es, 
le dije yo. y aun me he visto tentado á publicar una epo-
peva para demostrar que no solo' se conoce la que es ma-
la, sino que hacemos algunos esfuerzos para hacer una que 
se cuente á lo menos entre las razonables. 

La restauración de la libertad de E s p a ñ a por el g r a n -
de D . Peí ayo arrebató mi fantasía hasta la elevada cumbre 
del Pindó, y viendo allí á las nueve hermanas, y en medio 
de ellas á Pebo, esforcé mi voz y dije: 

Canta, ó Caliope! el modo en que Pelayo 
Sacó á su patria del mortal desmayo 
E n que despues de innumerables penas, 
La pusieron las lunas agarenas. 
¿Qué enojo de los cielos vengativos 
Hizo servir al moro de cautivos 
A los que tantas veces vencedores 
Había visto la Europa? ¿Los amores 
Disolutos del torpe D. Kodrigo 
No pudieron vengarse sin castigo 
D e toda una nación, en cuyos templos, 
De castidad insigne mil ejemplos 
Todo el orbe cristiano celebraba? 
¿La crueldad de Witiza no se hallaba 
Borrada todavía? E l moro sangriento 
P a r a estinguir el español aliento, 
Del rencor agitado y de las furias, 
Sus marchas dirigía 'hacia las Asturias. 
E l espanto, el horror, la tiranía 
(Tremendos monstruos que con osadia 
Destruir procuran el linage humano) 
Escolta hacían al bárbaro ' africano. 
La muerte inecsorable su g u a d a ñ a 
A las reliquias de la triste E s p a ñ a 
Aplicar procuraba, sin que fuese 
Capaz de que de asilo le sirviese 
De las peñas de Asturias la aspereza, 
Ni de tantas montañas la maleza. 
Atónitas las madres sus hijuelos 
Tiernamente abrazaban, y á los cielos 
E l clamor levantaban: ¡Dios eterno 
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Autor de nuestra suerte, ya el infierno 
Contra tu nombre aspira á la victoria! 
Aun borrar solicita la memoria 
Del ungido que enviaste a redimirnos. 
A bárbaras ciudades conducirnos 
Intentan á servir ¡Ay desgraciadas! 
D e esclavas infelices, arrancadas 
D e los tiernos abrazos de los padres, 
De estos inocéntitos: ya las madres 
Ve rán á sus doncellas prostituidas, 
Y á las sagradas vírgenes rendidas o O 
A una tropa brutal de sarracenos. 
Los altares ¡Gran Dios! 

Para , para hombre, me dijo ¿no ves que es una m a -
nía declarada que quieras ahora meterte á componer un 
Íioema épico, que es* la obra mas grande y mas noble de 
a poesía; que es la obra mas perfecta del ingenio humano, 

para cuya composición apenas basta toda la nobleza y eleva-
ción de los mas sublimes ingenios? ¿El calor solo de tu ima-
ginación, y la tal cual vivacidad de tu espíritu bastan para 
una empresa tan ardua? 

Un poema escelente bien seguido 
No es obra que el capricho ha producido, 
P ide tiempo y cuidados, y obras tales 
No son para aprendices ni oficiales. 

(JBoileau art. poetic.) 
Lo mucho que esforzó la voz para reprehenderme, me 

conmovió de tal modo, que hube de dispertar del p ro fund í -
simo sueño en que estaban sepultados mis seniidos. Serian 
por lo menos las cinco de la mañana, y puedo asegurar á V, 
que hasta las seis y media en que me h u b e de vestir, estuve 
tan sobresaltado como si realmente hubiera tenido con aquel 
difunto toda esta conversación. 

No bien salí á la pieza destinada para estudio cuando 
encontré sobre la mesa multiplicados los ejemplares del pros-
pecto, y de la apología, que varios amigos habían tenido el 
cuidado de dirigirme. Poco despues entraron á visitarme al -
gunos de estos, y entre ellos los que el dia antecedente me 
habían hecho el. honor de acompañarme al paseo. Les r e -
ferí á todos mi sueño; y seguramente la estimación que ha-
cen de mis producciones tendría la mayor parte en las instan-
cias con que me aconsejaron que lo comunicase al públ ico 
para que sirviese de prueba de la fuerza de nuestra imagi-

« „nnfirmwp la sólida doctrina que sobre este asunto 
eserda el incom parabl e P . Maiebra i iche .Ei i efecto 

es tal a energía de esta potencia, que a ella se a i b e 

E E S S S i S S 
g U e S que eTtampò V. en su prospecto para darnos a cono-

~ « t a si quisiera r e ^ i r • * 
V . por menor toda la conversación que tuvimos; £ 
abreviar le presentaré á V . como en compendio la c n t ca 
Sue formé, ayudado de estos caballeros, sobre aquellos pun-
tqo d e T apologia de V. en que vierte mas erudición p a r a 
j u s t i f i c a r la latinidad en los puntos que en otra vez se le 
censuraron. Sr. D . Bruno, vetus vetáis se distingue de -
nex v de Antiquus, en que, como dice Lorenzo de Vaia , 
ib 4, cap. 5. Senes vocantur, quantum ad privatam ipso-

rum detaL, quam usque ad senectutern 
res Quantum ad publicum tempus, quod alia aetate vixeruM, 
Rcet iortassè ad síiium non pervenerint; Antiqui utrique di-
S í T S magi, veteres qufm senes. Est,i d a c i ó n es tan 
clara v tan común entre los buenos latinos, que j amas de-
iaré de admirarme mucho de que V. me c i t e - a Terencio, 
ì o n i o si su lectura misma no me hiciera conocer la impro -
p iedad con que V. usa el vocablo vetus. En t re este y senes 
encontró el cómico africano muchísima diferencia, pues o 
que en el mismo lugar que V. cita de la e s c e n a 4 del acto 
4 de su Eunuco dice: Hic est v e t u s vietus, veternosus, se-
nes no diría viejo y viejo, Sr . D . Bruno. H a b k b a g r a n -
demente bien la lengua latina y poseía perfectamente un 
gusto delicado, para no hacer repeticiones insulsas. Es o 
mismo le p robaré á V . de Plauto y de Tibulo siempre que 
sea necesario insistir mas sobre este particular 

Aquel la donosa traducción haerebam custos. estaba de 
guardián: eursusque regebam: y dirigia mis pasos, tueri por 
guardar , á fin de custodiar &c. ¿le parece a V . buena t ra -
ducción gramatical? ¿Es latma esta smtacsis? ¿Regó regís 
rio-e por ventura infinitivo? Pregúnte lo V . a los preceptores 
de gramatica: pregúntelo a sus discípulos: pregúnteselo \ , 
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á sí mismo, cuando no éste empeñado en la composiciorr 
monstruosa de un centón, que yo me contentaré por ahora 
con decirle á V. lo que decia a cierto escritor un sabio 
abate italiano: Verba quidem latina sunt; 11011 turnen latine 
dieta. Y permítame hablarle algo sobre lo insubsistentes que 
son las respuestas con que se vindica de las notas que hice 
á su centón con el nombre de Aristarco. No trataré de cada 
una en particular, sino solo de aquel las en que los muchos 
testos que V. acopia pueden alucinar á los poco instruidos. 

Dicitur insignem Virum orease supplex. Sr . mió: los in-
cautos presumirán que la ingenuidad con que Y. se mane-
j a cuando confiesa que es justo el reparo hecho sobre esta 
concordancia, es la misma en el resto de su apología; pero 
es todo lo contrario: no solo esta, otras muchas concordan-
cias están erradas; y no quiero a g r e g a r á las que tengo 
indicadas en otra ocasion mas que una, que está puesta en 
el epígrafe del prospecto vers. 2 y 3 . Per medias urbes 
agitur populosque feroces, Quam varii linguis Jtabitu tam ves-
tís armis, en donde varii populos, siendo este substantivo, 
y aquel adjetivo, no están en un mismo caso. Los ejemplos 
q u e Y. cita para justificar sus malas concordancias, no le fa-
vorecen poco ni mucho; porque el de Virgilio Se sensit me-
dios delapsus in hostes, es un archaismo, que no podia V . 
imitar en las concordancias que le critico. E n el de H o r a -
cio: Si forte, reponis AchiUem: Impiger iracundas no so 
necesita suplir mas que el sirn es fui: impiger sit; y el sum 
es fui, como diee Aulo Gelio, se calla por elegancia; ¿pe-
ro algún latino callará con la misma el quis vel quií V. pen-
só componer la concordancia del virum snpplex con el in-
signia pietate, servantissimus aequi; pe ro esto fue destapar 
urt ahujero por tapar otro; sino es que también se pueda 
omitir por elegancia el substantivo que echo menos entre ese 
par de adjetivos. Sr . D . Bruno: la lengua latina se ap ren -
de por imitación. 

ínter ¿y exciperet Src. Aqui está donosísima su apología 
de V. Amigo mió: inter nunca es partícula final; por con-
siguiente nunca será buena la traducción p o r a alcanzar. R e -
conozca V. cuantos cuadernitos de mínimos v platiquillas 
hay en el mundo, y verá justificada mi proposicion. La con-
junción Á- está en una distancia tan enorme, que el que 
dijere que rige la oración maneant in Meligione, será mas 
adivino que el mismo Edipo. 

Tali siempre es relativo, esté tácito ó espreso su cor-

relativo. E n los ejemplos que V. cita, militia tali, tali pes-
te, tali templo, es relativo el tali: en el primero se ha ha-
blado ya de la milicia en que estaba ejercitada Camila: en 
el segundo se habia hecho ya relación muy estensa del f u -
rioso amor (esta é r a l a peste) que devorábalas entrañas de 
la infeliz reina de Car tago . E n el tercero se pone el tali 
templo despues de haber hecho por menor la descripción 
del que servia de curia en la ciudad fumosa del Laurente 
Pico. 

Sub nocte silenti; nox quum térras obscura teneret. 
Lo dicho dicho: es una recarga pesadísima, y no hemos de 
equivocar una redundancia enfadosa con las bellísimas am-
plificaciones de Virgilio. La hermosura de una amplifica-
ción consiste no en amontonar palabras, sino en disponerlas 
de modo que vayan presentando siempre diversas ideas. Es -
to es lo que hace el poeta latino, y asi no puede decirse 
que repite. P a r a usar con inteligencia las figuras puede V . 
leer la Filosofía de la Elocuencia escrita por Capmani, y 
ve rá cuanto ha errado en las que pone en su centón mar -
gíiico. 

jDixerat Ule aliqnid magnum, vimque affore vei bo osten-
dit. No critico el affore porque se derive de adsnm 6 ab-
sum; lo que digo es, que no está bien traducido, pues no 
quiere decir El como gran prodigio lo contaba, y que voces 
también para espresarlo le faltaban. 

Omnia Conventus. Sr . Lar rañaga lo que le critico á Y . 
es el maearronismo. Conventus no quiere decir Convento, es-
to es, casa en que moran los religiosos; lo que significa Con-
ventus es mullitudo hominum, qui simul in unnm locum ve-
nerint. No ignoro las reglitas que V . cita del arte del P . 
Lacerda. Agnosceré vultus: Agnosco significa reconocer lo 
antes conocido. Lea V. á Eacciolati y en este ar t ículo 
encontrará que proprié dicitur de iis, quae antea vidi-
mus, novimus. Min. El l io en sus comentarios sobre S a -
lustio ( p á g i n a 16) dice: Agnosco, <$• cognosco ita á ple-
risque dislinguuntur, ut agnoscere dicamur olim notos. 
Los pasages de Virgilio que V. cita están muy á mi favor. 
Véalos V. uno por uno con un poco de cuidado y se conven-
cerá de esta verdad. Tolumnio dice con mucha propiedad 
accipio, agnoscogue Déos, porque siendo agorero, se habia 
familiarizado ya con los agüeros de los dioses, que en otras 
veces le habian revelado pstos prodigios. Con igual propie-
dad decia Evandro: Ut tey fortissimé Temrum, accipio, ag-



uoscoque lib en s! porque Eneas era muy parecido a Anchi-
ses, á quien habia conocido y tratado antes Evandro: por 
eso sigue diciéndole: Ut verba parentis, et vocem Anchisae 
mágni, vultumque recordor! Como si dijera: Tu rostro, y mo-
do de hablar me hacen reconocerte por hijo de mi grande ami-
go Anchises: retrato eres de tu padre: en él vi primero el 
semblante que ahora estoy mirando. E l pasage del lib. I X 
v. 69, Agnovere Benm proceres, significa asimismo que los 
principales de Troya habian visto ya en otra ocasion á Apo-
lo, que se les habia aparecido muchas veces; por cuyo mo-
tivo traduce un sugeto; los príncipes troyanos, al instante al 
Dios y armas divinas reconocen. Pasemos al testo del lib. 
V I I I , v. 531. Sed Troius heros agnovit sonitum, Sr Divae 
promissa parentis. Señor mió: ¿no habia de conocer Eneas 
á su madre? ¿Era esta la primera vez en que la veia? Pero 
responderé al último tomado del^ lib. X I I , y. 869. 

At procul ut Dirae stridorem agnovit, alas, 
Infclix crines scindit Iuturna solutos, 
Ünguibus ora soror foedans, pectora pugnis.... 

Aqui debo prevenir a V. que se equivocó presumiendo 
que Turno habia reconocido el estruendo y alazos de la 
fur ia . No los reconoció Turno, Sr. D . Bruno, sino su her-
mana, á quien el mismo Júpi ter destinaba el conocimiento 
de este infeliz agüero; a Iuturna, amigo mió, que era adi-
vina, v conocia de antemano estos prodigios. E n vista de 
todo esto ¿volverá V. á citarme testos que prueban mas 
bien mi modo de pensar? A otra cosa. 

Visus adesse mihi La repetición es figura que her-
mosea nuestros discursos cuando se maneja con arte; de lo 
contrario no hay cosa mas molesta. Virgilio repite presen-
tando siempre nuevas ideas con una .g raduac ión muy jui-
ciosa; Regina coeco carpitur igne Uritur ir,fe/i x Dido.. . 
Ardet amans Dido no quiere decir simplemente que 
se quemaba la desgraciada viuda de Sicheo. Cuando dice 
el poeta coeco carpitur igne, dá á entender que todavía el 
f'ueoo amoroso no hacia mas que devorar interiormente á 
la reina: cuando dice Uritur, manifiesta los progresos del 
incendio, que ya no podia disimularse. E l Ardet, aumenta 
tanto las ideas"antecedentes, que ya no se divisa el me-
nor arbitrio para refrenar tan loca pasión. Repita V. asi, y 
seré yo el primero que e logie su modo de repetir. 

Esto quise referir á V. de nuestra conversación, para 
hacerle conocer que aquella multitud de citas con que.quÍG-

j e vindicarse, son armas que favorecen principalmente mi 
causa. Por lo demás solo me falta para concluir, decir 4 
V . que no lo calumnio cuando aseguro que su Margileida 
es* una suma teológica en forma de centón, capaz de suplir 
por Lombardo. V. mismo, Sr. D . Bruno, me autorizó para 
decirlo, pues en la pág . I I , l ín . 7 y siguientes de su pros-
pec to , afirma que: los puntos doctrinales no solo^ llevun lo 
que basta p ira catequizar á un bárbaro gentil, ó para ins-
truir á un ignorante; sino todo lo que teológicamente corres-
ponde á la materia. No va tratado de paso ni con solo 
apunte 

Pero los puntos doctrinales son todas las materias t eo-
lógicas, como consta del Indice de las secciones que es tá 
en°c l prospecto: luego de toda la teología se h a d e hablar 
todo lo que teológicamente corresponde á la materia; mas una 
obra de*esta naturaleza es capaz de suplir por la del maes-
tro de las sentencias: luego la Margileida sera capaz de lle-
nar el hueco que dejarían las obras de Lombardo si por 
desgracia se perdieran. 

Las demás cosas con que. V . me insulta, é insulta igual -
mente á mi amigo D . José Antonio de Alzate, no merecen 
respuesta a lguna, y solo debo prevenir á V. de mi parte, que 
el amor á "la patria me obligó á tomar la pluma, v que 
por las instancias de mis amigos di á luz pública mis mal 
t imados escritos. No conspiré en ellos contra otra cosa mas 
que contra el centón margil ico, sin tocar directa ni indirec-
tamente en las cualidades personales de su autor; ni el nom-
bre de V. hubiera sonado j a m á s en mis papeles, si no es-
tuviera estampado á la frente del prospecto. La personado 
V . es para mí muy recomendable: estoy plenamente instrui-
do dé l a probidad de sus costumbres, de su singular aplicación 
á las letras, y de su infatigable t rabajo en varios ramos de 
literatura. La empresa de formar un poema épico en forma 
de centón no puede desacreditar á V. en todo !o demás. 
Si Virgilio mi.nio hubiera compuesto antes ó despues de 
la Eneida una obra centónica, por esta merecería reprehen-
sión v alabanzas por aquella . E n nuestros poetas castella-
nos elogio todo lo que está hecho con tino y juicio filo-
sófico; pero no puedo menos que vituperar los acrósticos, 
labiriiiíoS; sonetos con consonante forzado, conceptos pueriles, 
y equívocos de palabras. Lope de Vega es para m í uno de 
aquellos poetas que mas honran á su patria cuando se ha-
bla solo de poesía lírica, y de cualquiera otra que no sen 



dramática.^ É n esta son monstruosas sus obras, y ellas ha -
bituaron a los españoles a las farsas indecentes. Lo único 
q u e encuentro reprehensible en Y., S r . D . Bruno, es la c o m -
posición de centón, composicion f r ivo la y de ningún p r e -
cio, como que es imposible sea feliz, a u n q u e se emplease 
en ella el mimen del mismo Virgil io. Ausonio en la d e d i -
catoria de su centón nupcial á Paul ino , se espl icaba en es-
tos t é rminos : Perlege hoc etiam, sioperae est,frivolum nul/ius 
pretn opusculum: quod nec labor excudit, nec cura limavit, 
sitie ingenii ucumbie, morae maturitate. Centonan vocant, 
qui prind hac concinnatione luserunt. 

Deseo a V . perfecta salud, y m e le ofrezco r e n d i d a -
mente en cal idad de su mas atento s e g u r o servidor Q. B . 

M - r J ° S é V e l a z 1 u e z > alias el Caballero de la Blanca luna. 
Gacetas de literatura de 2 3 de diciembre v i ü de ene-

ro de 1789 y 1790. 

Del origen de los indios megicanos. 

w ^ s i como el de las mas de las naciones, se confunde en 
las tinieblas de la an t igüedad . A lgunos historiadores a segu -
ran part ieron del Norte, dé las inmediaciones de la l aguna 
de t ehua l lo (1) para venir á establecerse en lo q u e se co -
noce por Nueva E s p a ñ a . L a tradición q u e conservan las 
naciones del Norte sirven de apoyo á esta idea, como t a m -
bién las ant igüedades que aún pe ' rmanecen , y son las q u e 
se conocen por casa g rande [ 2 ] á Jas ori l las del rio Gi la , 
y la d e casas grandes (3) en las i n m e d i a c i o n e s del presidio 
de Janos . 

No sé si lo que voy a referir c o n t r i b u i r á á patrocinar 
ésta emigración de los megicanos de l Norues t e al Sueste; 

(1) La laguna de Tehuallo se halla en 4 1 grados de latitud y 
en 265 y medio de longitud. 
• [2] Casa grande en 34 y medio de latitud, y 259 y medio de 
longitud. 

(3) Casas grandes en 31 y medio de latitud al Sur del presidio 
de Janos: los habitantes del Norueste de Nueva España, aseguran que 
estos tres sitios, quiero decir en los que se registran restos de po-
blaciones, el primero al Sur de Tehuallo en 38 grados de latitud, 
y 254 de longitud, y los 

otros dos, son en los que hicieron man-
sión los megicanos, y los conocen por dichas denominaciones. 

lo cierto es q u e regis t rando los viages del célèbre capitan 
Cooc, veo pinta á los indios del puer to de S . Lorenzo 
Nootca vestidos con t r age muy semejante al de muchos p u e -
blos de Nueva E s p a ñ a , pr incipalmente de los otomites hab i -
tantes del valle de Toluca, y á su poniente. Las mugeres 
se vén re t ra tadas con el pelo suelto, lo mismo q u e acos-
tumbran las indias otomítas del mencionado pais; pero lo mas 
Íiarticular es, q u e dibujando Cooc [ 1 ] lo interior de una de 
as casas del puer to de Nootca, se registran dos pilastrones con 

figuras de medio relieve en todo semejantes al estilo (2) q u e 
tenian los megicanos, para esculpir sus geroglificos. Reg ís -
trense los pocos monumentos que aún restan de los ant iguos 
megicanos, y las láminas insertas en la reimpresión de las 
car tas de C o r t é s , e j ecu tada en Mégico en 1770: compárense 
con los que pinta Cooc, y se pa lpa rá la identidad que hay 
de escultura a escultura. 

Si à esta refleja se a ñ a d e la de estar Nootca en 4 9 j 
grados de lati tud, y suponerse por algunos historiadores q u e 
Ta l aguna de Tehual lo se halla en 41 grados, parece q u e 
todo esto puede patrocinar , y en algún modo aclarar pun to 
tan interesante en la historia. Si el capitan Cooc hubiese 
Íiresentado un p e q u e ñ o índice de las voces de la lengua de 
os nootcacos sin alterar la pronunciación, se podrían c o m -

para r con las del idioma megicano, para reconocer si t ienen 
a lguna analogia , bien que la pronunciación de aquel las g e n -
tes debe ser áspera, no dulce, como la de los megicanos, lo 
q u e proviene en mucha par te de la diversidad de los c l i -
mas [ 3 ] . 

(1) Estampa número 41 de los trages de Nootca. Estampa 42 
los pilastrones con relieve. Viage tercero de Cooc. 

(2) En el año de 1767 por orden superior se mandaron des-
pedazar dos pilastrones esculpidos con geroglíficos de bajo relieve que 
estaban en la orilla de la laguna de Texcoco, en lo que llaman Pan-
titlan: no he visto cosa que mas se asemeje á los que describe el 
oepitan Cooc. 

(3) Los Megicanos para decir aqui, profieren Nican. Sannican, 
cerca de aqui. Amonican, no es aqui. Nican quema, aqui es &c. 
¿Los primeros que desembarcaron en Nootca por señas, porque no 
pudieron tener interprete, liarían algunas preguntas á los habitantes 
con el fin de saber algo de aquel pais, y estos responderían nican 
ó nootcan? ¿Viciaron la voz del dialecto usado de aquellas gentes, ó 
estas varían en el dialecto respecto á los megicanos? Las investiga-
ciones que en lo venidero se hagan, aclararán ó desvanecerán esta 



dramática.^ Én esta son monstruosas sus obras, y ellas ha-
bituaron a los españoles á las farsas indecentes. Lo único 
que encuentro reprehensible en Y., Sr. D. Bruno, es la com-
posición de centón, composicion frivola y de ningún pre-
cio, como que es imposible sea feliz, aunque se emplease 
en ella el mimen del mismo Virgilio. Ausonio en la dedi -
catoria de su centón nupcial á Paulino, se esplicaba en es-
tos términos: Perlege hoc etiam, sioperae est,frivolum nulliits 
pretn opusculum: quod nec labor excudit, nec cura limavit, 
sitie ingeitii ucumine, morae maturitate. Centonan vocant, 
qui primi hac concinnatione luserunt. 

Deseo a V. perfecta salud, y me le ofrezco rendida-
mente en calidad de su mas atento seguro servidor Q. B. 

M - r J ° S é V e l a z 1 u e z > alias el Caballero de la Blanca luna. 
Gacetas de literatura de 23 de diciembre v 10 de ene-

ro de 1789 y 1790. 

Del origen de los indios megicanos. 

w ^ s i como el de las mas de las naciones, se confunde en 
las tinieblas de la antigüedad. Algunos historiadores asegu-
ran partieron del Norte, dé las inmediaciones de la laguna 
de tehuallo (1) para venir á establecerse en lo que se co-
noce por Nueva España . La tradición que conservan las 
naciones del Norte sirven de apoyo á esta idea, como tam-
bién las antigüedades que aún pe'rmanecen, y son las que 
se conocen por casa grande [2 ] á Jas orillas del rio Gila, 
V la de casas grandes (3) en las inmediaciones del presidio 
de Janos. 

No sé si lo que voy a referir contr ibuirá á patrocinar 
ésta emigración de los megicanos del Norueste al Sueste; 

(1) La laguna de Tehuallo se halla en 41 grados de latitud y 
en 265 y medio de longitud. 
• [2] Casa grande en 34 y medio de latitud, y 259 y medio de 
longitud. 

(3) Casas grandes en 31 y medio de latitud al Sur del presidio 
de Janos: los habitantes del Norueste de Nueva España, aseguran que 
estos tres sitios, quiero decir en los que se registran restos de po-
blaciones, el primero al Sur de Tehuallo en 38 grados de latitud, 
y 254 de longitud, y los 

otros dos, son en los que hicieron man-
sión los megicanos, y los conocen por dichas denominaciones. 

lo cierto es que registrando los viages del célèbre capitan 
Cooc, veo pinta á los indios del puerto de S. Lorenzo 
Ncotca vestidos con trage muy semejante al de muchos pue-
blos de Nueva España , principalmente de los otomites habi-
tantes del valle de Toluca, y á su poniente. Las mugeres 
se vén retratadas con el pelo suelto, lo mismo que acos-
tumbran las indias otomítas del mencionado país; pero lo mas 
Íiarticular es, que dibujando Cooc [ 1 ] lo interior de una de 
as casas del puerto de Ño otea, se registran dos pilastrones con 

figuras de medio relieve en todo semejantes al estilo (2) que 
tenian los megicanos, para esculpir sus gerogliíicos. Regís-
trense los pocos monumentos que aún restan de los antiguos 
megicanos, y las láminas insertas en la reimpresión de las 
cartas de Cortés , ejecutada en Mégico en 1770: compárense 
con los que pinta Cooc, y se palpará la identidad que hay 
de escultura à escultura. 

Si à esta refleja se añade la de estar Nootca en 4 9 j 
grados de latitud, y suponerse por algunos historiadores que 
Ta laguna de Tehuallo se halla en 41 grados, parece que 
todo esto puede patrocinar, y en algún modo aclarar punto 
tan interesante en la historia. Si el capitan Cooc hubiese 
Íiresentado un pequeño índice de las voces de la lengua de 
os nootcacos sin alterar la pronunciación, se podrían com-

parar con las del idioma megicano, para reconocer si tienen 
alguna analogia, bien que la pronunciación de aquellas gen -
tes debe ser áspera, no dulce, como la de los megicanos, lo 
que proviene en mucha parte de la diversidad de los cli-
mas [3] . 

(1) Estampa número 41 de los trages de Nootca. Estampa 42 
los pilastrones con relieve. Viage tercero de Cooc. 

(2) En el año de 1767 por orden superior se mandaron des-
pedazar dos pilastrones esculpidos con geroglíficos de bajo relieve que 
estaban en la orilla de la laguna de Texcoco, en lo que llaman Pan-
titlan: no he visto cosa que mas se asemeje á los que describe el 
oepitan Cooc. 

(3) Los Megicanos para decir aqui, profieren Nican. Sannican, 
cerca de aqui. Amonican, no es aqui. Nican quema, aqui es &c. 
¿Los primeros que desembarcaron en Nootca por señas, porque no 
pudieron tener interprete, liarían algunas preguntas á los habitantes 
con el fin de saber algo de aquel pais, y estos responderían nican 
ó nootcan? ¿Viciaron la voz del dialecto usado de aquellas gentes, ó 
estas varían en el dialecto respecto á los megicanos? Las investiga-
ciones que en lo venidero se hagan, aclararán ó desvanecerán esta 



Y a que trato de ant igüedades t rasladaré l a noticia que 
de una antigua poblacion me comunicó el Lic. I ) . J u a n 
de Cañete, sugeto que fué muy instruido no solo en la juris-
prudencia, sino en las matemáticas é historia civil. L a ím-
{»rimo en el mismo estado en que me la remitió, sin m u d a r -
e alguna cosa; solamente a ñ a d i r é q u e esta an t igüedad se 

halla en la jurisdicción de S . Juan de los Llanos. La mis-
m a descripción, aunque menos prolija, rae ha comunicado 
ahora poco un sugeto que vivió en aquella jurisdicción. ¡Qué 
conocimientos útiles acaso se verificaran si a lgún suge to 
curioso é instruido registrase muy por menor esta a b a n d o -
n a d a poblacion! 

Me ha parecido conveniente añad i r l e a lgunas notas^ pa -
r a aclarar ó especificar muchas espresiones de que usó el 
Lic. Cañete ; porque como son espresiones propias del país, 
servirían de escollo á los lectores q u e no las han oiclo. 

„ E n un rancho que fue de mis antepasados y l legó has-
ta mí, cuarenta leguas de Mégico hac ia el Norte con in-
clinación al Oriente, hay en sus tierras pastales una pobla-
cion antiquísima de mas de una legua de longi tud y t res 
cuartos de latitud. Ha treinta años que voy á ella, y m e 
persuado á que esceda de treinta mil casas, unas mayores 
que otras. No tiene calles en orden; pero claramente se p e r -
cibe la distinción que tienen unas pertenencias de otras: en-
tre las cuales mediaban unos angostísimos callejoncillos. Hay 
paredes de dos y tres varas de alto, muy gruesas: están h e -
chas sin cal, lodo, ni otra mezcla alguna, y si con mucho ar t i -
ficio acuñadas , enlazadas y apre tadas unas piedras con otras. 
Hay también mucha piedra labrada, y cues ( l ) y adora to -
rios. Solo una calle hav que atraviésa la poblacion de Or ien-
te á Poniente, y es calzada angosta con pretiles altos por 
u n o y otro lado. E n partes se"incl ina al Norte y en p a r -
tes al" Sur , y en algunos parages tiene g radas para subir y 
ba ja r : su pavimento es de piedra como la de recinto (2), m u y 
sóíida y lisa, y se conoce que esto úl t imo consiste en lo 

conjetura: lo cierto es que los primeros que abordaron á la costa 
de °Veracruz preguntaron á los moradores á donde estaba el país 
abundante de oro, y ellos respondieron Colua, esto es al Poniente, y 
corrompida la espresion por los españoles permanece el nombre de 
Ulna con que es conocida la fortaleza ó castillo de Veracruz. 

[1] Sepulcros. . , , . 
(2) En Mégico conocen por piedra de recinto á una laba, o pie-

dra volcánica. 

mucho q u e l a traficaron. Se encuentran f ragmentos de lora, 
y a lgunos utensilios como metates, metlapiles [ 1 ] y ca je -
tes £2]; pe ro todo muy tosco y basto. Oí á mi padre q u e 
en t iempo de mi bisabuela se halló enterrado un león d e 
piedra , y que este se colocó en una capilla, y sobre su c a -
beza la "pileta de agua bendi ta . También se l ian encontrado 
estatuas de piedra de figura humana; pero muy mal hechas. 
Todo el distrito y sus contornos es abundante de caza, po r 
lo que l levado yo de mi afición f recuenté aquellos parages, 
o u e en t iempo de lluvia son una delicia por las muchas 
especies de flores con que se matizan aquellos solares, y a n -
t iquís imas paredes. No hay ni la mas mínima noticia ni aun 
del nombre que tuvo esta ciudad; pero si muchos indicios 
que no refiero por no di la tarme, de que se asoló muchos 
siglos antes de la conquista, y que f u é por escasez de a g u a . 
Todo aquel lo está ya montuoso y reducido á selvas desde 
antes q u e fundase el rancho mi rebisabuelo, que ya lo en -
contró muy salvatico y con encinas, .sabinas y pinos viejísi-
mos nacidos dentro de las casas y solares, y aun hay un 
ocote [ 3 ] muy alto q u e nació sobre un cu ó torre. E s m u -
cha la piedra labrada que se ha sacado para esquinas de 
edificios y enlosados de patios, trojes &c. E n toda la p o -
blacion no se encuentra un árbol frutal ; pero sí varias es -
pecies de yervas comestibles, y una de fri jol muv sabroso 
q u e se enreda como la yedra, y produce una flor muy h e r -
mosa. Hay muchos magueyes de los comunes y otros b lan-
cos, de penca muy delgada, ancha v alta, que produce u n a 
pi ta muv fina. D e esta úl t ima especie se saca un escelente 
p u l q u e de mejor gusto que el común. 

Y o hice sacar una mesa de piedra cuya longi tud tenia 
cerca de dos varas, la lat i tud cosa de tres cuartas, la p ro fun-
didad como una tercia: los pies eran cuatro, de una pieza 
con la tabla, y de 1111 palmo de altura. No he visto l á p i d a 
mas bel la . E l granillo muy fino y semejante al de las p ie -
dras de amolar en lo liso, de color blanco con listas ó ve -
tas azules. Es taba dentro de un solar espacioso de t ierra m u y 
p i n g ü e y fértil , y por eso muy enyerbado. A pocas varas de 

(1) Metates, metlapiles con los que se muele el chocolate: el me-
tate es una piedra algo cóncava, y el metlapile una piedra delgada 
que termina en dos conos. 

(2) Estos son utensilios como cazuelas. 
(3) Pino. 



distancia encontré con una estatua de figura huniana, como 
de una vara de alto muy fea, era de p iedra de cantería co-
mún. La cabeza y brazos estaban quebrados y divididos del 
cuerpo, el que levanté para observarlo, y prontamente l o 
d e j é caer porque estaba debajo de él u n a horrible t a rán tu-
la, lo que me hizo salir con prontitud del parage en que 
encontré una cueva artificial, y alli cerca unas paredes a l -
tas que manifestaban haber sido mirador; por lo que me h i -
ce juicio de que la habitación f u é de a lgún magnate, y la 
estatua a lgún ídolo [1 ] . Piedra como la de la mesa no 
la hay en todos aquellos contornos, ni y o la he visto j a m á s 
en parte alguna: por lo que me persuado á que f u é condu-
cida al lugar desde alguna tierra r emo ta para el servicio de 
algún pr ínc ipe ó persona de autoridad. Mandé hacer una 
sierra fuerte y de buen temple, y en dos dias los indios ca r -
pinteros de la hacienda, dividiéndola p o r el grueso r e d u -
jeron á tres losas la que antes fue u n a sola; las que dándo-
les con tezontle (2) quedaron muy lisas y tuve con ellas 
para el pavimento y costados de la c a j a de un placer. 

Mucho mas se me ofrecia que decir ; pero mis ocupa-
ciones y mi edad, no me permiten d ic ta r mucho, y solo en 
conversación podria comunicar á Y . muchas cosas que con-
templo le gustarían. 

Nuestro Señor guarde la vida de V . muchos anos. M e -
gico y octubre 17 de 1786.—B. L. M. a V . su mas atento 
y aficionado s e rv ido r= /o sé Francisco Ruiz Cañete. 

iempre he deseado una ocasión opor tuna , en que demos-
trar á la sagrada religión de los menores , que j amás ha si-
do mi ánimo desacreditar su l i teratura, que es pública y 
manifiesta á todo el mundo. La censura que publ iqué con-
tra unas conclusiones del R. P . Lec tor Valle, no tuvo otro 
motivo que el epígrafe en que me parec ió que aquel R . 
P . quería dar á entender que el es tudio de la filosoua mo-
derna era un estudio que solo se aprec iaba por moda, y 

(1) Pudo ser estatua que representase a algún hombre de carác-
ter, porque no todas las estatuas de los idolatras fueran simulacros, 
su escultura se estendia á mas de lo que era su falsa creencia. . 

(2) Pusolana. 

no porque el mismo peso de la razón obligara á ello. Yo 
en mis primeros años estudié la filosofía escolástica, v j m 
embarco de que mi maestro me califico por uno de los 
mas aprovechados de sus discípulos concluido el curso de 
artes rae encontré tan ignorante de la verdadera filosofía co -
mo al principio. Me dediqué ai estudio de la mecánica, 
v halle que mas aprovechaba con una hora de estudio en 
KoUet, que con tres años en Goud.n Palanco, Lozada y 
otros semejantes. Posteriormente vine a conocer que aun el 
citado físico francés era muy inferior a h,s Neutonianos, 
que supieron fundar su filosofía sobre los incontestables pr in-
cipios de las matemáticas. La afición á estas, me obligo a 
gustar de las ciencias naturales, que ó por si mismas son 
esactas. o tienen con las esactas mucha afinidad. Mi espe-
riencia me ha hecho ver cuanta ventaja sacan los jóvenes 
con el estudio de Jacquier , respecto de la que antes se sa-
caba con el de los escolásticos. Esta f u é sin duda la per -
suasión de los sumos pontífices que establecieron este estu-
dio en los colegios de propaganda fide; esta la de los reyes 
nuestros señores que lo han mandado seguir en vanas uni-
versidades de España; esta la del l l lmq. M". inquisidor g e -
neral que lo impuso en su seminario tridentmo; esta la del 
Escmo. é l l lmo. Sr. arzobispo de Mégico, por cuyo orden 
se sioue en su colegio; y esta finalmente la del Rmo. 1 . 
comisario general de los franciscanos, siendo el cual provin-
cial de Andalucía, desterró de sus escuelas la filosofía aris-
totél ica, é hizo florecer en ellas el buen gusto junto con las 
ciencias útiles. No puede, pues, imaginarse de mi, que qui -
siera echar con mi p luma un borron a la rehgion serahea, 
ni aun al mismo P . Lector Valle en particular. Contra la 
filosofía per ipatét ica se dirigieron únicamente mis tiros, y 
contra esta se dirigirán siempre que se me presente la 

°C c l 5Wpero e g t o m ; s m o d e i o s estudios de teología, á 
que por los papeles públicos conozco que se han dedica-
do los RR. P P . franciscanos? Dos actos de capitulo he vis-
to, el uno presidido por el R . P . F r . José Joaquín Oyar-
zabal, y el otro por el R . P . F r . Miguel de Aguí era, a m -
bos lectores de sagrada teologia. E n ellos, sin embarco de 
contener varias proposiciones contrarias enteramente a mi 
dictamen, no puedo menos que elogiar la feliz elección de 
unas materias tan poco traqueadas de los teologos vu lga -
res . La teologia cristiana es l a ciencia de nuestra religión: 



sus tópicos principales son la Escritura divina, la tradición, 
la autoridad de la Iglesia, los concilios, los santos padres, 
y los teologos escolásticos que usaron castamente de la fi-
losofía. Estos RR. P P . lectores, han acreditado suficiente-
mente que bebieron sus sólidas doctrinas en las fuentes p.u r 
ras que debieran beberías todos los que se lleo-an á enco-
mendar de la enseñanza pública. El manejo Se la crítica, 
Jos conocimientos de la historia eclesiástica, la intelioencia 
de los libros sagrados, son cosas que recomiendan sobrema-
nera el mérito de ambos teólogos, y yo q u e d a r é siempre 
muy corto, aun cuando sobre cada proposicion en particu-
lar hiciera el elogio mas completo. Espero pues, que me ha-
g a la justicia de creer que hablo con la mavor sinceridad, 
cuando me esplico en estos términos, v qué con la minna 
confesare que en la provincia de S. Francisco d e M é j i c o 
hay teologos muy eruditos,, como los qiié deseaba que%u-
biera el célebre Melchor Cano, Los dos RR. P P . de quie-
nes he hablado, creo cpie no son los únicos que ilustran a su re-
ligión sagrada, y presumo que el que presidio un acto an-
tes que estos dos, no les es inferior en el mérito: por no 
haber visto su impreso no espongo francamente mi juicio" 
pero se de boca de hombres fidedignos, y de- mucha inte-
ligencia en esta materia, que todos tres desempeñaron tan 
a satisfacción de los oyentes sus funciones, oue nadie se 
canso de oírlos, y todos salieron del templo de S. Fran-
cisco haciendo los correspondientes elogios.= Velazquez. 

Remedio contra el dolor de muelas, 

( O u a n d o en una obra clásica de aquellas que no están re-
ducidas á compilaciones indigestas, ó publicadas por suaetos 
que cosechan todo libro bueno ó malo, sino que se advierte 
son sus autores recomendables por su literatura, por su cré-
dito reconocido, siempre que espongan alguna idea útil á 
la salud, la prudencia dicta ser necesario reiterarlo que es-
pecifican. El diario de física que se publica en París, reco-
noce por autores á sugetos sabios: un Rosier, un Mongez 
un La Metherie no son recusables: por lo que comunico esta' 
receta que imprimieron en dicha obra año de i 772 pao-. 640: 
„Se esperimenta en muchas ocasiones, que un remedio que no 
alivia á un doliente, logra feliz écsiio respecto á otro; por lo 

oue es fácil deducir que el dolor de muelas dimana de di-
versas causas, por lo que si la aplicación se dedicase a dis-
tino-uirlas, se curaría esta enfermedad con la misma facilidad 
que otros achaques diarios que afligen a los hombres. E l 
remedio que se propone ha logrado feliz efecto en los do-
lores de muelas ocasionados por flucsion: se verifica con el 
dolor de muelas, lo que con las quemadas; no hay muger 
por candida que sea que no proponga su medicamento co-
mo el mejor: publicamos al presente como que se han lo-
grado por su uso felicísimas resultas. 

En una vasija profunda se echan dos cuartillos de agua 
que esté liirbiendo, y se coloca en un taburete: el enfermo 
abrio-ado con . un lienzo que cubra cabeza, cuello y boca 
de la vasija presenta el rostro, que en breve se cubre de 
sudor: es necesario tenga la boca abierta, d é l a que fluye 
mucha agua que no se" debe tragar: la muela o diente ado-
lorido se siente frió: como un cuarto de hora despues de la 
operación se limpia el sudor, y se cubre la boca con un lien-
zo para impedir que el aire frió no entre repentinamente. 
Si el dolor vuelve á acometer (lo que es raro) se reitera 

la operacion." , , ^ . T 

E n la obra médica del venerable Gregorio López se 
lee, que en los contornos de Zacatecas vegeta una planta, 
con la que-mascada*se desvanece el dolor de muelas: este 
sabio y ejemplar heremita, sin duda verificó lo que dice, 
oorque vivió mucho tiempo en Zacatecas, y aun conservo 
ía especie de que nombra á un carretonero que la conocía: 
noticia que comunica el autor de esta Gaceta para que al-
guno se dedique á indagar planta que es según lo dicho 
mas apreciable que el oro. 

La variedad con que hablan los naturalistas acerca de 
la planta cuva raiz se conoce por Jalapa "(porque unos ase-
guran es la "que en España se conoce por D. Diego de no-
che, aqui por maravilla, y los franceses la nombran Belle 
de Nuil; otros que es una especie de convólvulo ó enredade-
ra) me hizo ocurrir á un sugeto vecino al territorio en que 
se cosecha la que se comercia, quien me remitió unas rai-
ces, que en el año de 88 produjeron muchos y largos b á s -
tagos, que se enredaron en los apoyos que les dispuse, y 
no" florecieron; pero en el año pasado de 89 conseguí ver 
la" flor, la que es en todo semejante á las que aqui cono-
cemos por campanillas, y son "de color carmín obscuro. De-



sus tópicos principales son la Escritura divina, l a tradición, 
la autoridad de la Iglesia, los concilios, los santos padres, 
y los teologos escolásticos que usaron castamente de la fi-
losofía. Estos RR. P P . lectores, han acreditado suficiente-
mente que bebieron sus sólidas doctrinas en las fuentes p.u r 
ras que debieran beberías todos los que se lleo-an á enco-
mendar de la enseñanza pública. El manejo Se la crítica, 
Jos conocimientos de la historia eclesiástica, la intelioencia 
de los libros sagrados, son cosas que recomiendan sobrema-
nera el mérito de ambos teólogos, y yo q u e d a r é siempre 
muy corto, aun cuando sobre cada proposicion en particu-
lar hiciera el elogio mas completo. Espero pues, que me ha-
g a la justicia de creer que hablo con la mavor sinceridad, 
cuando me esplico en estos términos, v qué con la minna 
confesare que en la provincia de S. Francisco d e M é j i c o 
hay teologos muy eruditos,, como los qiié deseaba que%u-
biera el cé lebre Melchor Cano, Los dos RR. P P . de quie-
nes he hablado, creo cpie no son los únicos que ilustran á su re -
ligión sagrada, y presumo que el que presidio un acto an -
tes que estos dos, no les es inferior en el mérito: por no 
haber visto su impreso no espongo francamente mi juicio" 
pero se de boca de hombres fidedignos, y de- mucha inte-
ligencia en esta materia, que todos tres desempeñaron tan 
a satisfacción de los oyentes sus funciones, oue nadie se 
canso de oírlos, y todos salieron del templo de S. F ran -
cisco haciendo los correspondientes e logios .= Velazquez. 

Remedio contra el dolor de muelas, 

( O u a n d o en una obra clásica de aquellas que no están re -
ducidas á compilaciones indigestas, ó publicadas por suaetos 
que cosechan todo libro bueno ó malo, sino que se advierte 
son sus autores recomendables por su literatura, por su c ré -
dito reconocido, siempre que espongan alguna idea útil á 
la salud, la prudencia dicta ser necesario rei terarlo que es-
pecifican. E l diario de física que se publica en París, reco-
noce por autores á sugetos sabios: un Rosier, un Mongez 
un La Metherie no son recusables: por lo que comunico esta' 
receta que imprimieron en dicha obra año de i 772 pao-. 640: 
„Se esperimenta en muchas ocasiones, que un remedio que no 
alivia á un doliente, logra feliz écsiio respecto á otro; por lo 

oue es fáci l deducir que el dolor de muelas dimana de di-
versas causas, por lo que si la aplicación se dedicase a dis-
tino-uirlas, se curaría esta enfermedad con la misma facilidad 
que otros achaques diarios que afligen a los hombres. E l 
remedio que se propone ha logrado feliz efecto en los do-
lores de muelas ocasionados por flucsion: se verifica con el 
dolor de muelas, lo que con las quemadas; no hay muger 
por candida que sea que no proponga su medicamento co-
mo el mejor: publicamos al presente como que se han lo-
g rado por su uso felicísimas resultas. 

En una vasija profunda se echan dos cuartillos de agua 
que esté liirbiendo, y se coloca en un taburete: el enfermo 
abrio-ado con . un lienzo que cubra cabeza, cuello y boca 
de la vasija presenta el rostro, que en breve se cubre de 
sudor: es necesario tenga la boca abierta, d é l a que fluye 
mucha agua que no se" debe tragar: la muela o diente ado-
lorido se siente frió: como un cuarto de hora despues de la 
operación se limpia el sudor, y se cubre la boca con un lien-
zo para impedir que el aire frió no entre repentinamente. 
Si el dolor vuelve á acometer (lo que es raro) se rei tera 

la operacion." , , ^ . T 

E n la obra médica del venerable Gregorio López se 
lee, que en los contornos de Zacatecas vegeta una planta, 
con la que-mascada*se desvanece el dolor de muelas: este 
sabio y ejemplar heremita, sin duda verificó lo que dice, 
oorque vivió mucho tiempo en Zacatecas, y aun conservo 
ía especie de que nombra á un carretonero que la conocía: 
noticia que comunica el autor de esta Gaceta para que a l -
guno se dedique á indagar planta que es según lo dicho 
mas apreciable que el oro. 

La variedad con que hablan los naturalistas acerca de 
la planta cuva raiz se conoce por Ja lapa "(porque unos ase-
guran es la "que en España se conoce por D. Diego de no-
che, aqui por maravilla, y los franceses la nombran Belle 
de Nuil; otros que es una especie de convólvulo ó enredade-
ra) me hizo ocurrir á un sugeto vecino al territorio en que 
se cosecha la que se comercia, quien me remitió unas rai-
ces, que en el año de 88 produjeron muchos y largos b a s -
tados, que se enredaron en los apoyos que les dispuse, y 
no" florecieron; pero en el año pasado de 89 conseguí ver 
la" flor, la que es en todo semejante á las que aqui cono-
cemos por campanillas, y son "de color carmín obscuro. De -



fie, pues, quedar asentado ser cierfo lo que dijo el Baroa 
de Hailer, que es un verdadero convólvulo, y no la mara-
villa. ¿A qué clase se reduce? Responderé lo mismo que el 
Abate Dicquemare en iguales circunstancias: que lo diga 
otro. Es regular que las raices remitidas por mí al jardín 
botánico de esta ciudad al mismo tiempo que sembré las 
que me han surtido flores, se hayan logrado y florecido. No 
conseguí un grano de semilla: acaso esto depende de lo tem-
plado que es el temperamento de Mégico. 

Se ha publicado el papel de D . Ingenuo compuesto 
de 15 páginas, y se ha distribuido al modo que se verifica 
respecto à los voletines de cumplimiento. La obra es de las 
clásicas, si en ellas puede comprehenderse un escrito lleno 
de personalidades y de espresiones propias dél pueblo de la 
república literaria. ¿Responderé á él? ¿Lo miraré con el 
desprecio que tan justamente merece? Me lisongeo que el 
público que ha visto los papeles publicados con ocasion de 
nuestra disputa, habrá ya conocido que mi antagonista*, no 
solo se ha desentendido de la resolución de los problemas 
que le había propuesto, y de las principales objeciones con 
que le había rebatido; sino lo que es mas, se ha visto p re -
cisado á alterar mis palabras para atacarme, y alucinar de 
este modo á los ignorantes. Esta supercheria, sus contradic-
ciones, el tono atrevido y magistral con que sobre su pala-
bra quiere decidir de todos los puntos que se han tocado, 
y la ridicula satisfacción con que se cree y reputa por un 
botànico, químico, matemático (y si gusta de ello) astròlo-
go consumado, manifiestan á las"claras las esquisitas noticias 
que podrán contenerse en su papelucho. Pudie ra estender-
me uias; pero por ahora concluyo avisándole, que no temo 
à los discípulos, à los ingenuos, á los regnícolas, ni a los 

emisarios encargados de y dar crédito à los papeles à 
imitación de los biscocheros ( à cinco el buen biscocho). E n 
dos palabras: no temo, si es preciso, ni á los Quijotes y 
Cervantes, y que ya vengan de uno en uno, ó todos juntos 
como acostumbran, estoy pronto á demostrarles, que su car-
ta de enhorabuena es un tejido de disparates, de necedades, 
de despropósitos y de sandeces. 

En la Gaceta núm. 8, se espuso la naturaleza del ver-
dadero Spodio, y se advirtió lo equivocado que estaban así 
los naturalistas como farmacéuticos, cuando entienden por 
Spodio el .marfi l quemado. D. Discípulo, I ) . Ingenuo, D . 

Regnícola, (si es que éstos D D . duendes-son trtò) se lian 
b u S de mi descubrimiento, de mi aserción; por lo que, 
S va su desengaño; e s t án depositados en la librería de la 

d n r en que se imprimé ésta, u n o s canutos con «pod io , 
y T í obra 

spodio hace Acosta, 

testigo ocular, desde la pág . 295 hasta la J c ^ -
Si todos los puntos disputados se pudieran determinai co-
no el presente, con hechos de. semejante carácter seriamos 
— v fe ices, porque no perderíamos el tiempo en fo imar 
apologías, y solicitar efugios para aparentar razones con que 
embrollar la verdad. 

ODA P O R D . J . M. 

I I n índole ponzoñosa, 
H o r r i b l e Cáncer, á la mas preciosa 
Salud ha lastimado. Deja , deja _ 
E l celestial Zodiaco. Oye la queja 
Del humano linage. Con mil males 
Vas consumiendo a todos los mortales. 

Ese calor impío, . 
Q u é aumenta t a inclemencia del estío, 
Efecto es de tu rab ia . Quita, qui ta 
Ese influjo que a todos nos marchita. 
Suspende tus ardores, maligno astro, 
De j a que sane mi querido Castro. 

A y, dulce amigo mió, 
Arbitro singular de mi alvedrio, 
Mi columna, mi apoyo verdadero, 
E n mis penas y gustos compañero: 
Llévame, no me dejes, ya te sigo: 
Adonde fueres tengo de ir contigo. 

Lo igual de nuestra suerte 
No se podrá acabar ni con la muerte. 
Lo dicho dicho: vamos, no me espanta 
Deí horrible Cervero l a gargan ta , 
Ni las furias, ni el fiero Radamanto, 
Ni de Sisifo temo el duro cantó. 

E l ser tan limpia y pura 
Nuestra amistad ant igua me asegura 
Que en viéndonos Pluton en sil presencia. 
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S e moverá sin d u d a á l a clemencia. 
A uos amigos yió el c r u e l Siciliano, 
i se movió á p i edad a u n q u e tirano. 

-La amistad verdadera 
A u n en el mismo inf ierno se venera-
P o r q u e un amigo fiel es un t e so ro ' 
Superior á la plata , y a l mismo oro: 

.J>o se mueve con viles intereses, 
Ni teme de la suer te los reveses. 

Alisios deliciosos, 
Ult imo al vérgue de los venturosos 
Amigos, vuestras fértiles l l anuras . 
.Recreo inmutable de l as almas puras, 
IVos tiene ciertamente p r e v e n i d a 
A mi amigo y á mí b l a n d a acogida. 

l a a ios dos nos con templo 
E n el augus to y i n c e s t u o s o templo 
JJe l a santa amistad, en sus a l tares 
Ofreciendo los votos á mil lares ; 
Y la deidad propicia q u e allí vive 
A i e g r e los escucha y los recibe. 

Ali! tropa lisongera 
D e los aduladores, id á f u e r a : 
Hacéis ul t rage a la a m i s t a d y agravio 
i iesando su ara con i m p u r o labio. 
Vuestra doble perf id ia y avar ic ia 
Os hace esclavos de l a vil codicia. 

Gaceta de literatura de 20 de febrero de tfM 

n a C T - e # 5 o l a > í a » a p a s i o n a d a en los siglos décimo 
qumto y dec.mo sesto po r hacer nuevos descubrimientos, no 
se olv,do de la verdadera bo tán ica , de la q u e sirve p a r a 
la conservación de la salud y p a r a su restablecimiento. Dos 
sabios botánicos españoles pa r t i e ron de la España , Cristo-
bal de A costa p a r a l a India Or ien ta l , y Francisco de H e r -
nández para i a Nueva E s p a ñ a . L a s descripciones q u e hi-
cieron de lo que habían visto y obse rvado , nos manifiestan 
al mismo tiempo su esactitúd c o m o su perspicacia; pe ro la 
preocupación, y eri ocasiones el d a r ascenso á informes si-
niestros, hace que los hombres, p o r otra parte muy hábiles; 
cometan sus errores. 

E n la Gace ta núm. 12 promet í dcir riña descripción 
de la naturaleza de la goma (resina) lacca, la q u e se ha 
demorado, porque se han presentado otras materias de q u e 
era indispensable t ra ta r con pront i tud . La na tura leza de la 
lacca es un asunto en que veo divididos á los natural is tas; 
pero las observaciones q u e tengo verificadas, y las q u e p o r 
mi encargo ejecutaron personas veraces, me obl igan á s e p a -
ra rme del dictamen de Hernández a d o p t a d o p o r C lav i j e ro , 
y á reconocer q u e Cristóbal de A costa describió la n a t u r a -
leza de la l acca con t o d a esactitúd. E s t r a ñ o y e s t r a ñ a r é 
siempre, el empeño que tomó Hernández en apoyar su idea , 
p o r q u e siendo tan g r a n d e observador, ¿como se le ocu l t a -
ron hechos q u e no son controvertibles? 

Ci ta ré los testos de Hernández y de Clavijero, como t a m -
bién los de Cristóbal de Acosta: despues espondré mis n u e -
vas observaciones, p a r a que este punto, en el dia dudoso, 
se aclare p a r a de u n a vez. 

L a g o m a que en l as boticas dicen lacca suelen l l amar 
los indios tzinanacan cuitlaquahuitl, ó á rbol que l leva goma ' 
como estiercol de murciélagos, l a cua l está a p e g a d a á los 
mismos ramos del árbol, y en p e q u e ñ a s laminillas que p a -
recen alas de aves que van puestas en orden, l a cua l n o 
es obra ni labor de hormigas, como han pensado algunos i g -
norantemente ; sino l a g r i m a q u e destila por todas par tes d e 
los mismos ramos: nace en tierras calientes, como Gnas te-
p e c y Cuernavaca ." Traducción de Hernández por J i m é -
nez p á g . 51. 

„Gareia del Orto en la historia de los simples de la I n -
dia establece en virtud de informe de algunos prácticos del 
pais, que la lacca es fabr icada por hormigas: esta opinion 
ha sido adop tada por muchísimos autores, y Bomare la m i -
ra como demostraua. P e r o ¡cuanto dista esto de la rea l idad! 
P o r q u e sus asertos, por lo que esponen, no son sino ind i -
cios equívocos, y congéturas falibles „como percibirá el q u e 
leyere á los mencionados autores. E n t r e los naturalistas q u e 
han escrito de la lacca, no hay otro que el Dr . Hernández 
q u e la haya observado en los árboles, y este sabio y sin-
cero autor af irma como muy cierto, que la lacca es resina 
que destila de los á rbo les . " Clavijero storia antica del Mes-
sico tom. 1. p á g . 67. 

Si Hernández y Clavijero reconocen á la la lacca por 
una verdadera resina, la que t rasuda por las cortezas de 
ios árboles; Acosta afirmó lo contrario. Dice asi p á g . 111. 



1< , • 
„ P o r ser este árbol (manzana de las" Indias) en q u e se ha -
„ce el lacre, medicina muy necesaria y usual en l a s b o t ü 
„cas, y de quien es bien y justo se sepa la verdad que de 
„él anda confusa y rebozada, me pareció bien de él, y del 
„lacre, y de las hormigas que en él lo labran, hablar en 
«este primero l ibro." P á g . 112. „Continuo se verá este á r -
,,bol en verano lleno de hormigas aladas [ 1 ] labrando el 
„lacre: „diremos lo q u e habernos visto: mas la verdad de 
„esto es, que en ciertos árboles grandes de aquellas partes, 
„unas hormigas con alas, q u e vuelan, y las piernas nías 
„ largas que las de E s p a ñ a , por los ramos mas delgados la-
„bran este lacre; ,.y ser verdad que las hormigas crian el 
„lacre „bien se vé." P á g . 125. „Si á las medicinas no b ien 
„conocidas no mudasen los nombres, sino les dejasen los 
„propios de las t ierras en donde tienen su nacimiento, no 
„habría la ocasiou q u e hay de tantos errores v contienda 
„entre los árabes , gr iegos y latinos." Omito copiar otras m u -
chas repeticiones de Acostá, p o r q u e todas se dir igen á m a -
nifestar que la lacea no es resina p roduc ida por los á r b o -
les, sino manipulada por las hormigas. 

A la vista de opiniones tan contrarias, ¿qué arbi t r io 
para desengañarse? E l que planté me pareció el mas s egu -
ro. Tenia vista lacca, la que se me advirtió se condujo del 
obispado de Oajaca; y como el ocurso q u e hice á la l ia-

(1) Entre las muchas hormigas que fabrican la lacca, y que. con-
servo en espíritu de vino, no se halla alguna con alas, y Acosta su-
pone y las dibuja adornadas con ellas; pero también advierte que se 
ven en el verano. Con esta espresion me parece se desvanece tódá 
la dificultad, porque está bien verificado que por la primavera en to-
dos los hormigueros nacen hormigas con alas, las que en virtud de su 
vuelo forman á distancia nuevas poblaciones: establecidas en su nuevo 
alvergue pierden las alas, y continúan una vida laboriosa viajando 
por lo interior del nido y superficie de la tierra. No es mucho que 
Acosta observase hormigas con alas fabricando lacca: ¡cuanto se pu-
diera decir Si lo permitiese la nota! También puede suceder, que 
éstas hormigas de Asia tengan alas, y las de aqui no, al modo que 
observamos á las abejas de Europa proveídas de un agudo punzón, 
euando en Nueva España hay muchas especies que carecen de agui-
jón, y no obstante esto, unas y otras labran cera y miel de la mis-
ma naturaleza. Que unas tengan alas, y otras no, en lo que faltan 
observaciones esáttns,, lo cierto es que'la lacea de Nueva España, asi 
para el tinte coqio para otros destinos, es idéntica á la que se con-
duce de la Asia.. :-\> 

bí l idad v l i t e ra tura del ft. P . 'F r . Juan Caballero m e su r -
t ió felicísimo efecto respecto á la natura leza del ka rabe , so-
bre la cual se opinaba con tanta var iedad, le manifesté mis 
dudas ace rca de la lacca. 4 

Una tan g r a n d e aplicación á las ciencias na tura les co -
mo manifestó s iempre el P . Cabal lero , no pod ía menos q u e 

U n i r ía verdad- v en efecto m e remitió l acca muy re -
5 2 £ £ ¿ l a y ea r í m « " de diferentes árboles; con lo q u e 
v echadas á p i q u e las opiniones de Hernández V Clavi -
iero p o r q u e resina de l a misma na tu ra l eza no p u e d e n s u r -
S S de diferentes especies, ecsaminé la acca recaen 
f o r m a d a po r las hormigas, y q u e me remitió el 1'. C a b a -
l e of l a mas, que vino desunida de l a s rámas , estaba f o r -
u a d a en figuras q u e se aprocs imaban á la de u n a esfera, 
linos g ranos mayores que otros, y m u c h o s de figura ^ i r r e -
g u l a r , como se p u e d e ver en l a es tampa q u e a c o m p a ñ a l a 
G a c c t a de l i t e r a tu ra n ú m . 12, en l a q u e se trato del h a -
r abe ó succino, l a q u e corresponde esactamente a l or ig inal 
q u e copió u n buen d ibu jan te . 1 P a v a e c s a m i n a r l a d e s p e d a c é muchísimos g ranos ,} ' ve r i f i que 
una mater ia sólida q u e es la parte resinosa q u e cubre a u n a m a -
ter ia fluida ro ja , la q u é á pr imera vis a se presenta como un-
¿ r i m o de sangre . P e n s é luego e r a el msecto ^ ^ ^ 
depositado p a r a salir de aquel cascaron t r ans fo rmado en 
hormiga ; mas los esperimentos rei terados, var iados y el uso 
del microscopio, me manifestaron q ú e l o q u e t e m a po r u n 
solo insecto e ra u n conjunto de millares q u e un .dos oompo 
nian aquel la mole. Su t a m a ñ o es poco mayor q u e el de u n a 
liendre y su figura l a de u n romboide : bagase juicio de a 
porción 'de insectos que se ocul tan en l o interior de c a d a 
g rano de lacca, po r el t a m a ñ o de a q u e l q u e pa rece g r u m o 
de sangre , que es de dos, tres ó mas l íneas , y se vendrá 
en conocimiento de los innumerables insectos q u e en fo rma 
d e . hormigas se p r o p a g a r á n en c a d a árbol po r el t i e m p o 

de un a ñ o . , , . . • .. , , 
- Ser ia muy ú t i l p a r a el p rogreso de la historia de l a 

lacca observar l a vida de l as hormigas , el modo con q u e 
fabr ican sus alveolos ó. casillas p a r a depositar los hueves.]los 
rsi lo son ] ó los embriones: el ma te r i a l con que iabr ican la 
lacca, v otras menudenc ia s q u e p a r a muchos son vagatela- : 
pe ro no p a r a el con templador de la na tu -a leza v e n ella a 
51, sabio Criador . Mas son dif icul tades estas invencibles p a t a 
quien no vive en e l país en q u e se cria l a lacca . Mi c o r -



jespondencia con D. Juan de Castil lejo, vecino de Teht iani 
tepec, sugeto adornado de superiores talentos, y muy e f i c S 
:en corresponder y sat,sfacer ¿ i s dudas, m e h j p r o p o n S 

SSl̂ fthV ÍT laS hormÍ̂  ̂ t̂aban1 laTesYna 
sabia f , 1 / ' r H ^ a s 6 g r a Q 0 S lacea; y aunque va 
g b i a que la fabricaban en árboles que no eran copales, m e 
S n 2 r S ! f - S i e f ° , C S t 0 S - , a n a b « ^ a ñ t e s en las tierras c a -
S f ^ d r , a n a S l 0 m i ? a s c o I e < t a r ^ material en los co-
cales, y transportar la resma á otros de diversa especie. E s -
Í t e ^ n l

í
l l í ! ' C 9 n g e l f 1 m U 7 r e £ l l l a i > P e r o el referido amigo 

g e contesto con techa de 9 de marzo de 89, en estos 
¿unimos. 

' ¿ f , l a c c a v ,c n ' i i i 0 m e la trajo un mezo que hace 
' 'de t i r P ° " d C

(
d l C a e n a c o g e r l a ' para hacer lacre, y 

„de poco tiempo a esta parte p a r a venderla á D. N. á real 
„la. libra, y este l a remite á Is;. que creo es boticario en esa 
socorre. 

„Sin embargo de haber y o visto los árboles en el carn-
e o donde se cria la lacca, l e h e preguntado a dicho m o -
' f ° } ° á o 1 0 ( i u e , m e [ ia parec ido conducente á lin de hacer -
" a V • u n a . e l a c ión individual, y me ha respondido lo mis-
,,mo que yo he observado, que es de que la crian ó fabri-
c a n las hormigas con una b a b a s a , al' parecer, que llevan 
„en l a boca, en las ramas d e l g a d a s (como las que van den-
" 0 f d n o c i U e r emi t ido ) de un árbol nombrado 
„cascalote y en tres clasesde espines , y no en otros árboles 
,..de distintas e pecies. 

„ 1 1 cascalote es árbol de m u c h a consistencia v d u r a -
,,cion, y suele tener el tronco c o m o vara y media de ' c i r cun -
„iereneia: las tres clases de empinos son árboles chicos, y d u -
d a r á n como de doce a quince años: sus nombres son g i i i -
jjSachi, cuchafita y algarroblc: todos tres tienen goma- p e -
,,ro al cascalote no se le ve n i n g u n a , ni tampoco^que 'hava 
„ccpa.es inmediatos á dichos á rbo les , y estos se crian por 
„10 regular en el campo al resistidero" del sol y del a i re . 
„No. se advierte que la lacca s e crie en los montes espe-
j o s ó sombríos, y sí en llanos escampados de arboledas 
„crecidas. 

„Las hormigas se están de continuo sobre los árboles, 
,,y no se ha visto en ningún t i e m p o que crien alas." 

^ D. Lorenzo Fernando de Rodr íguez , cuñado de mi com-
pañero D, Mariano de Castillejo, le contesta á las p regun-
tas que propuse con estas interesantes advertencias. a 

„Para cumplir con el encargo qfte hizo el Sr. Alzate; 
„para la averiguación del modo con que las hormigas for -
,,man la goma" lacca, te remito ese emboltorio de las ramas 
„en que Ta depositan, y en un vidrito los insectos que so 
„pudieron recoger . 

„ E l modo con que se manejan es muy parecido al d e 
„las abejas, pues vari en las ramas del árbol que l laman 
„cascalote (cuya semilla sirve para tinta de escribir) depo-
s i t a n d o poco á poco la goma que se advierte en las que 
„remito, que son de dicho árbol y es algo espinoso. 

„También la depositan en una clase de espino que aqu í 
„llaman giiisachi, de cuya semilla que es á manera de los 
„guajes, igualmente se hace tinta para escribir, le llaman 
„también espino blanco ó aromo. 

„Igualmente se encuentra l a goma en las ramas de un 
„árbol corpulento, cuya madera es muy fuerte y sólida, que 
„aqui l laman quiebra hachas. 

„Dichas hormigas se alimentan en el tiempo de p i ta -
,,vas de esta f ru ta á que se les ve acudir en abundancia; 
„pero en el demás tiempo se ignora de qué se alimentan. 

„Luego que l lega el t iempo de aguas se cae la mayor 
„par te de la goma que está pegada á las ramas, y a q u í 
„en todos se hace uso de ella pava lacre de cerrar car tas ." 

Queda va verificado cómo las hormigas que fabrican 
l a lacca l a forman en árboles de diversa especie, y que el 
mater ia l no es copal como yo pensaba. Aca'-o pod ié en ot ra 
ó cas ion presentar observaciones propias; en el ínterin se p u -
blican estas que son muy nuevas, y que aclaran uno de los 
puntos mas controvertidos por los naturalistas. 

Llegada á mi poder una porcionsilía de lacca muy r e -
ciente, mi primera atención fué introducir una poca en un 
cristal, que coloqué en pieza de temperamento bien caliente 
por su esposicion: esperaba ver á los insectos romper a q u e -
llas cárceles en que las depositan las madres, y verificar sus 
metamorfosis. Todas mis esperanzas se lustraron, porque los 
insectillos l legaron á ta ladrar l a corteza ó pared de su p r i -
sión; pero al punto perecían. Lo único que observé fué que p o r 
el ta ladro salía un filamento blanco de dos, tres ó mas l íneas, 
el que a l menor movimiento se deshacía y quedaba redu-
cido á polvo: ¡fenómeno digno de investigarse, y que podía 
esplicar quien viva en los sitios propios pa ra las hormigas 
que fabrican la lacca! J a m á s aventuro hipótesis ni congetu-
ras si estas no las considero fundadas: bástame el haber es-



puesto lo tp i e he visto, lo q u e tengo i n d a g a d o respecto á mi 
mater ia l tan abundan te en Nueva España , y que se c o n d u -
ce á las boticas d e l a An t igua y Nueva E s p a ñ a de- la I n -
dia oriental, despues d e pasada y repasada po r muchas m a -
nos mercantiles. 

Mis observaciones demuestran que la lacca se compone 
de dos substancias m u y diversas. La una, que es la p a r t e r e -
sinosa, y l a q u e sirve p a r a barnices y p a r a fabr icar el lacre , 
pertenece a l reino vegetable: l a otra, que es la q u e su r t e 
color rojo, per tenece al reino animal, p o r q u e los insectos son 
los rojos y no la resina (1). S iempre p rocuro escribir pa t ro-
c inado con autor idad: espondré lo q u e me part icipó D . J u a n 
de Castillejo. 

„ P o r si cuando l l e g u e á esa dicha lacca estuviere ya sé-
„ca, rompí algunos granos , y con el humor ó sangre , (no 
#se como esplicarme) q u e tienen dentro unté en dos p e d a -
m o s de papel , el u n o va dentro el vidrio y el otro lo a c o m -
p a ñ o , que es color encarnado q u e inclina á morado . 

„Dicho humor l o t iene en la superficie de lo que está 
„ p e g a d o al barejon, y 110 sé si permanecerá dicho color (2 ) , " 

Despues de todo* lo espuesío debemos reconocer el acier-
to con que t ra tó de l a lacca Geolfroy memorias de la acade-
mia de las ciencias de 1714. Si en a lguna cosa se apartó 
de l a verdad, lo q u e es muy fácil respecto u lo poco q u e 
se sabia entonces la historia na tura l de los paises es t range-
ros, la distinción q u e propone respecto á los materiales que 

< (1). ¿Las virtudes medicinales déla lacca dependen de la parte re-
sinosa, ó de los insectos depositados? No lo sé; pero es oportuno ha-
cer. esta advertencia: l<Js granos de .lacca que están oradados carecen 
de insectos, por lo que para saber si una lacca contiene los dos ma-
teriales tan diversos como son el vegetable y el animal, la inspec-
ción lo demuestra con seguridad: respecto á su uso en los tintes, co-
mo para esto solo es útil la materia animal ó los insectos, debe pre-
ferirse la que no es agujerada, porque la corteza ó resina de nada 
sirve para teñir. 

(2) La que se colecta en Nueva España es de dos variedades: la 
una de color rojo obscuro, y la otra semejante en su transparencia á 
la pez fina. No me hago cargo de otra renegrida- y que no es lisa, 
porque esto en mi juicio proviene de que la cosechan despues que las 
lluvias y el sol le han descompuesto la superficie: aunque la lacca 
sea resina, y por esto indisoluble en el agua, según quieren los quí-
micos, lo cierto es, que el aceite de. trementina y la pez espuestas á 
las aguas y al sol, pierden su transparencia: .lo. mismo debe veri-
ficarse respecto á la ' lacca, lo que tengo verificad» en parte. 

componen la lacca, es de mtlcha esaeti tud. Yease el Diccio-
nario de historia na tura l por Somare , art ículo de l a s h o r -
migas q u e fabrican la resina lacca . 

° Si Geoñroy se espresó en términos tan claros, la mis-
m a esaeti tud sé verifica respecto á Hel lo t , quien en su ú t i -
lísimo ar te de tintes d e lana, s iguiendo la autor idad de Geoííroy 
t ra ta de la mejor lacca para teñir , y asienta que dicho m a -
terial se compone de par t ículas vegetables y animales. E s -
ta p ú b l i c a confesión q u e hago reconociendo el mér i to de 
estos dos s a b ' o s autores, hace visible mi modo de pensar 
p a r a no procurar ocultar el de los q u e han t raba jado con 
uti l idad. Mis observaciones en parte son nuevas, y en par te 
solo sirven d e cimentar las verdaderas ideas que han p r o -
pues to Sabios naturalistas. 

Los insectos que fabrican la lacca son verdaderas hor -
migas, p o r q u e á mas d e q u e su figura así lo demues t ra , 
tienen en la pa r t e superior en la es t remidad del tórax, p o r 
donde este se u n e por un de lgado cilindro al vientre, u n a 
carnosidad en fo rma de u ñ a , ca rác te r adop tado por todos 
los naturalistas como especìfico para reconocer el insecto q u e 
es hormiga ; ¡pero q u e diferencia tan grande se observa en 
ellas respecto á las demás hormigas conocidas en su modo 
de vivir, de fabricar habitaciones, de p ropagar su especie: 
Eminet in minimis tnaximus ipse Deus! Si las q u e fabrican 
la lacca son verdaderas hormigas respecto á su organización, 
lo que no se puede duda r en cuanto á la propagación d e 
su especie, tienen práct ica m u y diversa, p o r q u e en ella mas 
se asemejan á lo q u e ejecutan las abejas, las abispas y otros in-
sectos que vuelan: las noticias que se han espuesto man i -
fiestan esto, como puede hacerse cargo el leGtor afecto al 
estudio y observación. 

Si e l estudio de la na tura leza es de tanta ut i l idad, 
aun cuando se cultiva solo p a r a instrucción, ¿de cuanta se-
r á si se reduce al bien público? D e s d e el t iempo de H e r -
nández se sabe q u e los indios usaban de la lacca para va-
rios usos, y q u e la nombraban escreto de murciélagos (por 
la esterior apar iencia) espresion q u e manifiesta la elegancia 
y prop iedad del idioma megicano . Compendizó Ji inenez á 
principios del siglo pasado la obra de Hernández : habló d e 
la lacca; y este material tan necesario á las artes ha estado 
aqu i casi olvidado, teniéndonos por tr ibutarios de los holan-
deses, q u e son los q u e la a t racan en la India oriental p a r a 
comerciarla v surt i r á las demás naciones. 

a y 



La .abundancia de la lacca en -Nueva E s p a ñ a se i n - : 
fiere por la noticia que me comunico mi correspondiente: 
„también pregunté á dicho mozo si se puede recoger a l g u -
n a porcion, y me respondió que para completar cua t ro 
„tercios que hizo para tuvo que pagar la despues á dos 
„reales." Si de las inmediaciones de Tehuantepec se r e m i -
ten para Oajaca, y de alli pa ra Mégico dos cargas de lac-
ca, que pesarían treinta arrobas, ¿cuanta se podr ia colectar 
en tanto temperamento caliente de la Nueva E s p a ñ a ? O a! cíc-
lense Las leguas cuadradas de las cosías del seno megicano 
y mar del Sur " [ i ] , y se inferirá la mucha lacca que anua l -
mente se pierde por falta de comerciantes que sepan darle 
el giro correspondiente. E l lacre se fabrica en Madr id por 
cuenta de la real hacienda, comprando el material á los as-
tutos holandeses. ¿Todo el importe q u e estos se llevan no 
se invertiría en beneficio de los vasallos españoles, util izando 
material de su propio pais? 

P. D . La figura de la hormiga que fabrica l a lacca» 
se estampó en la lámina q u e acompaña a ¡a C a c e t a de l i -
te ra tura núm. 12 de 1788, en que se t ra tó del karabe ó 
succino. 

Contestación.- á D. '31, 

I D O t n y Sr. mió: A la de Y. en que me p r egun t a q u é 
ut i l idad se consigue por colocar un para- rayo con el fin de 
l ibertarse de las armas mas vigorosas y temibles de que l a 
naturaleza usa para destruir en un momento á los vivientes, 
Je responderé muy en compendio, porque seria necesario fo r -
mar una dilatada memoria, que no puede publicarse en la 
Gaceta de literatura, porque me es indispensable conformar-

(!)• No por esto se debe entender qne en todos los terrenos ca-
lientes, en todas las costas mencionadas se crie la lacca; pero es 
muy regular abunde en los mas, y lo comprueba ver lo que dice 
Hernández de criarse en la jurisdicción de Cuernavaca, y por lo 
que se ve en Tehuantepec, y según tengo noticias en Goatemala. 
A mas de que como es fabricada por hormigas, y éstas estienden 
sus poblaciones á muchas distancias, es muy ereible se hayan esta-
blecido en dilatados territorios, que les spn acomodados á su "'tem-
peramento y régimen de vivir. 

m e a! p lan q u e ha tomado, p o r q u e veo no todos los lec to-
r e í ' s e acomodan con oue se les presenten asuntos dda tados . 

Me liap-o cargo de la refleja de Y. sobre que en la 
catedral d e la Pueb la en años pasados se colocó un p a r a -
rayos, el que fué necesario dislocar, p o r q u e -se esperimenta-
ron infelices efectos. Si esta noticia es cierta ( p o r q u e en el 
t iempo oí hablar con variedad, así respecto á su ut i l idad, 
como de los talentos de! q u e la dispuso, q u é según se d i -
j o era un es t rangero) : si el hecho es cierto, y la esperien-
cia no surtió el efecto deseado, sin d u d a dependió de l a 
ignorancia del manipulante, po rque (y es preciso confesar-
lo) nuestro carácter español en virtud de su ingenuidad, d á 
con facil idad ascenso á lo que nos cuentan ciertos genios 
q u e calificamos de profundos é instruidos, sin otro motivo 
q u e oírles hablar ei castellano á medias, y p o r q u e se t i t u -
lan físicos, matemáticos, sin otro mérito, otro aprendizage q u e 
habe r viajado por el mundo surtido de u n a máquina eléctr ica, 
con la que ejecutan varios efectos curiosos, q u e ellos ignoran 
p o r q u é , y como se efectúan, lo mismo que sus espectadores. 

P e r o si a lguno se presentase despues d e haber leido y 
medi tado los célebres descubrimientos de Franklin (este n u e -
vo P rome teo q u e robó el fuego al cielo^), las obras pub l i -
cadas po r Beccaria (1), Le Roy,' Bertolon, Magallanes &c. &c. 
y las felicísimas resultas q u e "en las colecciones de las a c a -
demias se leen logradas en virtud de la disposición de p a -
ra-ráyos , ya entonces hablarían con acierto, y sabrían el ver-
dadero método d e construir un para-rayo útil, po rque si se 
ignoran las verdaderas reglas, el para-rayo no solo no es ins-
t rumento útil, sino muy pernicioso. 

Mis observaciones de electricidad natural ejecutadas po r 
mas de veinte años con el electómetro, y con el papelote 
ó cometa eléctrico Q2], me han enseñado mucho sobre la 

(1) La memoria del P. Beccaria se halla en la Enciclopedia me-
tódica impresa, en Iverdon, la que traduje y acompañé al informe 
que por orden del gobierno dispuse á causa del incendio esperimen-
tado en la real fabrica de pólvora en 1778, 

(2) No obstante de que para el uso del Cometa ó papelote eléc-
trico usé de todas las precauciones advertidas por los sabios electri-
cistas en mi ultimo esperimento, que no reiteraré, me vi en los um-
brales de la muerte, y aun conservo, y conservaré para el resto de 
mis dias, cierta debilidad en el pecho, causada por la esplosion eléc-
trica: noticia que comunico para que sirva de precaución á los que 

•'intenten reiterar semejantes experimentos. La electricidad natural eo 



La .abundancia de la lacca en-Nueva España se í n - : 
fiere por la noticia que me comunico mi correspondiente: 
„también pregunté á dicho mozo si se puede recoger a l g u -
„na porcion, v me respondió que para completar cuatro 
„tercios que hizo para tuvo que pagarla despues á dos 
„reales." Si de las inmediaciones de Tehuantepec se remi-
ten para Oajaca, y de alli para Mégico dos cargas de lac-
ca, que pesarían treinta- arrobas, ¿cuanta se podria colectar 
en tanto temperamento caliente de la Nueva España? O a! cíc-
lense las leguas cuadradas de las cosías del seno megicano 
y mar del Sur y se inferirá la mucha lacca que anual-
mente se pierde por falta de comerciantes que sepan darle 
el giro correspondiente. E l lacre se fabrica en Madrid por 
cuenta de la real hacienda, comprando el material á los as-
tutos holandeses. ¿Todo el importe que estos se llevan no 
se invertiría en beneficio de los vasallos españoles, utilizando 
material de su propio pais? 

P. D. La figura de la hormiga que fabrica la lacca, 
se estampó en la lámina que acompaña a ¡a Cace ta de li-
teratura núm. 12 de 1788, en que se trató del karabe ó 
succino. 

Contestación.- á D. '31, 

I D O t t t y Sr. mió: A la de Y. en que me pregunta qué 
utilidad se consigue por colocar un para-rayo con el fin de 
libertarse de las armas mas vigorosas y temibles de que l a 
naturaleza usa para destruir en un momento á los vivientes, 
Je responderé muy en compendio, porque seria necesario for-
mar una dilatada memoria, que no puede publicarse en la 
Gaceta de literatura, porque me es indispensable conformar-

(!)• No por esto se debe entender que en todos los terrenos ca-
lientes, en todas las costas mencionadas se crie la lacca; pero es 
muy regular abunde en los mas, y lo comprueba ver lo que dice 
Hernández de criarse e;i la jurisdicción de Cuernavaca, y por lo 
que se ve en Tehuantepec, y según tengo noticias en Goatemala. 
A mas de que como es fabricada por hormigas, y éstas estienden 
sus poblaciones á muchas distancias, es muy creible se hayan esta-
blecido en dilatados territorios, que les spn acomodados á su "'tem-
peramento y régimen de vivir. 

me al plan que lia tomado, porque veo no todos los lecto-
re í ' se acomodan con oue se les presenten asuntos dilatados. 

Me liap-o cargo de la refleja de V. sobre que en la 
catedral de la Puebla en años pasados se colocó un p a r a -
rayos, el que fué necesario dislocar, porque se esperimenta-
ron infelices efectos. Si esta noticia es cierta (porque en el 
tiempo oí hablar con variedad, así respecto á su utilidad, 
como de los talentos de! que la dispuso, que según se di-
jo era un estrangero): si el hecho es cierto, y la esperien-
cia no surtió el efecto deseado, sin duda dependió de l a 
ignorancia del manipulante, porque (y es preciso confesar-
lo) nuestro carácter español en virtud de su ingenuidad, dá 
con facilidad ascenso á lo que nos cuentan ciertos genios 
que calificamos de profundos é instruidos, sin otro motivo 
que oírles hablar el castellano á medias, y po rque se t i tu -
lan físicos, matemáticos, sin otro mérito, otro aprendizage que 
haber viajado por el mundo surtido de una máquina eléctrica, 
con la que ejecutan varios efectos curiosos, que ellos ignoran 
po rqué , y como se efectúan, lo mismo que sus espectadores. 

Pe ro si alguno se presentase despues de haber leido y 
meditado los célebres descubrimientos de Franklin (este nue-
vo Prometeo que robó el fuego al cielo^), las obras publ i -
cadas por Beccaria (1), Le Roy,' Bertolon, Magallanes &c. &c. 
y las felicísimas resultas que 'en las colecciones de las aca-
demias se leen logradas en virtud de la disposición de p a -
ra-ráyos, ya entonces hablarían con acierto, y sabrián el ver-
dadero método de construir un para-rayo útil, porque si se 
ignoran las verdaderas reglas, el para-rayo no solo no es ins-
trumento útil, sino muy pernicioso. 

Mis observaciones de electricidad natural ejecutadas por 
mas de veinte años con el electómetro, y con el papelote 
ó cometa eléctrico Q2], me han enseñado mucho sobre la 

(1) La memoria del P. Beccaria se halla en la Enciclopedia me-
tódica impresa, en Iverdon, la que traduje y acompañé al informe 
que por orden del gobierno dispuse á causa del incendio esperimen-
tado en la real fabrica de pólvora en 1778, 

(2) No obstante de que para el uso del Cometa ó papelote eléc-
trico usé de todas las precauciones advertidas por los sabios electri-
cistas en mi ultimo esperimento, que no reiteraré, me vi en los um-
brales de la muerte, y aun conservo, y conservaré para el resto de 
mis dias, cierta debilidad en el pecho, causada por la esplosion eléc-
trica: noticia que comunico para que sirva de precaución á los que 

•'intenten reiterar semejantes experimentos. La electricidad natural ea 



electricichid que se verifica en esta c i u d a d al tiempo de las 
tempestades. Los muchos estrados que t engo formados de 
las obras que los sabios físicos de E u r o p a han publicado 
sobre el pararrayo, me proporcionan las ideas para construir 
á poco costo un para-rayo seguro. E s cierto también que 
el suelo de Mégico es cié los mas favorables para la dis-
posición de tan útil instrumento. 

Puede ser que en otra ocasion p u b l i q u e lo que sobre 
el part icular tengo arbitrado, y que confio no estar sujeto 
á la mas severa critica: por ahora concluyo esponiendo á 
Y. para que palpe la util idad del pa ra - ravo las espresiones 
que usó en 1086 la academia de Valencia en el delfina-
do: „La utilidad de los conductores se hal la en tanto g r a -
„do verificada en el dia, gracias al inmortal Franklin á quien 
„debemos la invención, qué su uso se ha l l a adoptado por 
,,!o general en la América inglesa, y en la mayor par te de 
„las ciudades de Europa . P o r esto la c i u d a d de Valencia 
„no será Ja última en emplear este m e d i o , capaz de liber-
t a r á sus ciudadanos de los desastres q u e son efectos de 
,,ia electricidad natural: nos atrevemos á creer que sensible 
,.,á las desgracias que amenazan á sus habitantes por el uso 
„indiscreto de tocar las campanas." D e proposito omito la 
continuación, porque esto lo verá Y. en muchos autores, y 
aun creo lo espuso el sábió crítico 6 í l lmO. Sr. Felfeo. T o -
do esto es lo que por ahora puedo par t ic ipar le á V. su-
plicándole dé el ejemplo de colocar u n para-rayos con a r -
reglo á lo que indague en los autores q u e de intento han 
t ratado el asunto.==Soy de Y. &c. 

P . D . Si Vi gusta registrar por sí un para-rayo que 
tengo fabricado despues- de algunos a ñ o s , verá como cuan-
do, la nube tempestuosa se halla distante, me sirve de eiec-
tómetro para observar la electricidad; y si la nube se aproe-
sini?, io convierto en conductor eléctr ico ó para-rayo. 

Gaceta de literatura de 2 0 de febrero do 179d. 

en .este pais muy activa, y líw arbitrios establecidos para impedir stt 
comunicación, como son el vidrio, resina» cordones de seda, insuficientes. 

Carta del autor de la Gacela de literatura al anommo que 
imprimid en las de Mégico números U y 45 un discurso so-

bre la Aurora boreal. 

M i uv Sr. mió: estoy persuadido k que la publicación de 
ra di-curso se dirigió 'á aumentar el numero de observa-
ciones? con las que tan solamente puede hacer progresos la 
verdadera física: su intenciones laudable; pero asi. como 
una exacta observación es útilísima, las incompletas o inesac-
tas atrasan el progreso d e una ciencia que nos es tan nece-
saria Por lo tfue, suponiéndolo lleno de ingenuidad, pasosa 
formar alo-unas refiecsiones sobre su papel, va porque este 
es el fin con que se imprime la Gaceta de literatura, como 
también po reue V . directa é. indirectamente tiene i m p u g n a , 
das algunas de mis observaciones y corolarios que espuse 

en el núm. 6. , . , , 
Advertí pá° \ 42, eme el segmento luminoso se elevo 

doce orados sobre nuestro horizonte, y estraño ver ' a g r a n -
de discrepancia que se palpa entre las observaciones de \ . 
y las mi a'-, porque asienta V. p a g . 433, quedando entera, 
keute cubiertas con este humo domo.... la polar.... nasta las 
8 v 50 en que empezó á descubrirse la polar• luego supo-
ne Y. que la aurora se elevó á mas de 21 grados sobre 
nuestro horizonte. ¿Con qué probará V esta su aserción? 
T 0 .rimero, si fuere necesario publicare los nombres de do? 
svov'os inteligentes v prácticos en la geometría, los que m e 
b -n ("»m'mi ado sus" observaciones sobre la altura de la au -
rora, en todo uniformes á lo que asenté. Lo segundo: ¿y a 
es-o oue responderá V.? Desde los balcones de las casas 
< n i 8 tier-'-n su esposieion- ü norte, cuando las casas f ronte-
Vas «nr r.asi de la misma altura, y el ancho de las calles el 
reouíhr , se d, cubre la estrella polar, y desde estos mnmos 
í . . " . , « ^ r r . <e registraba la aurora, por lo que las gentes 
^ ;.:ira v c - k a ¡as esquinas dé las calles que se dirigen-
d e i- .--'te á Sur: luego la observación de V. es muy falsa, 
pqrciT: . ' cir que V''. no sabe en que sitio del cielo se ve ia 
es t rofa voK.v. seria una temeridad. 

Cornvncba esto mismo, el que aprocsimandóse a los pos-
tes que r W u u r d a n PC* l a P ; u M e Norte la fuente de la 
r l - zue i a de Santo Domingo, se ve ta estrella polar por en-
tuma 'le la m í a colocada' en l a torre de la iglesia: p r e -
,vUj>te Y . á las muchas gentes que salieron de sus casas, y 



electricichid que se verifica en está c i u d a d al tiempo de las 
tempestades. Los muchos estrados, que t engo formados de 
las obras que los sabios físicos de E u r o p a han publicado 
sobre el pararrayo, me proporcionan las ideas para construir 
á poco costo un para-rayo seguro. E s eierio también que 
el suelo de Mégico es cié los mas favorables para la dis-
posición de tan útil instrumento. 

Puede ser que en otra ocasion p u b l i q u e lo que sobre 
el part icular tengo arbitrado, y que confio no estar sujeto 
á l a mas severa critica: por ahora concluyo esponiendo á 
V. para que palpe la util idad del pa ra - ravo las espresiones 
que usó en 11586 la academia de Valencia en el delfina-
uo: „La utilidad de los conductores se hal la en tanto g r a -
„do verificada en el dia, gracias al inmortal Frankün á quien 
„debemos la invención, qué su uso se ha l l a adoptado por 
,.lo general en la América inglesa, y en la mayor par te de 
„las ciudades de Europa . P o r esto la c i u d a d de Valencia 
„no será la última en emplear este m e d i o , capaz de liber-
t a r á sus ciudadanos de los desastres q u e son efectos de 
,,ia electricidad natural: nos atrevemos á creer que sensible 
,.,á las desgracias que amenazan á sus habitantes por el uso 
„indiscreto de tocar las campanas." D e proposito omito la 
continuación, porque esto lo verá Y. en muchos autores, y 
aun creo lo espuso el sabio crítico é í l l m ó . Sr. Feijoo. T o -
do esto es lo que por ahora puedo par t ic ipar le á Y. su-
plicándole dé el ejemplo de colocar u n para-rayos con a r -
reglo á lo que indague en los autores q u e de intento han 
tratado el asunto .=Soy de Y. &c. 

P . D . Si V. gusta registrar por sí un para-rayo que 
tengo fabricado despues- de algunos a ñ o s , verá como cuan-
do la nube tempestuosa se halla distante, me sirve de elec-
tómeíro para observar la electricidad; y si la nube se aproe* 
síni?, lo convierto en conductor eléctr ico ó para-rayo. 

(¿aceza de literatura de 2 0 de febrero de I79¡*. 

en e^te pais muy activa, y l£>3' arbitrios establecidos para impedir stt 
comunicación, como son el vidrio, resina* cordones de seda, insuficientes. 

Carta del autor de la Gacela de literatura al anommo que 
imprimid en las de Mégico números U y 45 un discurso so-

bre la Aurora boreal. 

M i UY Sr. mió: estoy persuadido Á que la publicación de 
ra di-curso se dirigió 'á aumentar el numero de observa-
ciones? con las que tan solamente puede hacer progresos la 
verdadera física: su intenciones laudable; pero asi. como 
una exacta observación es útilísima, las incompletas o inesac-
tas atrasan el progreso d e una ciencia que nos es tan nece-
saria Por lo tfue, suponiéndolo lleno de ingenuidad, paso a 
formar alo-unas refiecsiones sobre su papel, va porque este 
es el fin con que se imprime la Gaceta de literatura, como 
también poroue V . directa é. indirectamente tiene i m p u g n a , 
das algunas de mis observaciones y corolarios que espuse 

en el núm. 6. , . , , 
Advertí pá° \ 42, eme el segmento luminoso se elevo 

doce" orados sobre nuestro horizonte, y estraño ver ( a g r a n -
de discrepancia que se palpa entre las observaciones de \ . 
y las mias, porque asienta V. pág . 433, quedando entera, 
mente cubiertas con este humo domo.... la polar.... nasta las 
8 v 50 en que empezó á descubrirse la polar• luego supo-
ne V. que la aurora se elevó á mas de 21 grados sobre 
n u e s t r o horizonte. ¿ C o n qué probará V esta su aserción? 
T 0 .rimero, si fuere necesario publicare los nombres de do? 
svov'os inteligentes v prácticos en la geometría, los que m e 
b -n c . m n n i ' a d o sus" observaciones sobre la altura de la au -
rora, en todo uniformes á lo que asenté. Lo segundo: ¿y a 
es-o que responderá V.? Desde los balcones de las casas 
< n i 8 tiei-c-n su esposieion- ü norte, cuando las casas f ronte-

«nr r.asi de la misma altura, y el ancho de las calles el 
reo-ubr, se cubre la estrella polar, y desde estos min io s 
í . . " . , « ^ r r . ce registraba l a aurora, por lo que las gentes 
Si. ;.:>ra ve!* a las esquinas dé las calles que se dirigen-
d e i- .--'te á Sur: luego la observación de V. es muy talsa, 
p o r o u : . ' cir c u e v". no sabe en que sitio del cielo se ve ia 
estrella po!..r. seria uiva temeridad. 

Cón-irueba esto mismo, el que aprocsimándose a los pos-
tes que r W ^ r d a n por la parte del Norte la fuente de la 
r l - s u e l a de Santo Domingo, se ve ta estrella polar por en-
f r í a 'le la m i z colocada' en la torre de la iglesia: p r e -
gunte V . á las muchas gentes que salieron de sus casas, y 



se apostaron en la referida plazuela, si velan el bo rde de la 
,aurora superior á la torre? Me he detenido sobre estos h e -
chos, po rque hablamos con el público, y este solo en vir tud 
de señales individuales puede decidir acerca del error de 
V . ó mió. Paso en silencio la espresion de q u e V. usa hu-
mo colorado, p o r q u e risum.. 

Pros igue V. con su acostumbrada erudición pír. 433-
superior á las mas elevadas nubes: si el cielo estaba del ( é l 
do despejado, ¿como se vio superior a l a s mas elevadas n u -
bes? V. mismo confiesa: en un tiempo sereno • y limpio el 
cielo. L a g r a n d e novedad que Y. comunica de haberse visto 
la aurora corta y debili tada en nuestra S e ñ o r a de G u a d a -
lupe , será pasmosa p a r a quien no se hace ca rgo de la co-
locacion de aque l la villa, p o r q u e respecto á quien t iene re-
gis t rado el terreno, advert irá que la población está a p e g a -
da á unos cerros q u e le cubren el horizonte por la par te 
del Norte; que entre la poblacion y los cerros no m e d i a si-
no una calle m u y angosta; ¿qué mucho q u e los habitantes 
de Guadalupe apenas registrasen la aurora boreal? Lo mismo 
se verificó respecto á los enfermos, á los encarcelados y 
demás gentes q u e tenian paredones ó estorvos q u e Ies Cu-
brían el horizonte: si V . re imprimiere su discurso p u e d e 
macizar su aserto con estos ejemplares. 

P e r o lo que no me canso de admirar es el que V s u -
ponga al pueblo de Teot ihuacan al Norte de Mégico, V e » 
San Juan Teotihuacan distante de ella ( de l a c iudad) siete 
leguas al mismo rumbo (el Norte) : ¡qué, conocimientos g e o -
gráficos! Si V. hubiese registrado el esactísimo mapa del g r a n , 
de Sio-úenza, reimpreso en Madr id en dos ocasiones y - u n a 
en Mégico, vería q u e San Juan Teot ihuacan se halla al 
Nordeste de Mégico: no es poca la diferencia porque es la 
mitad de un cuadrante . Si subido á una tor re preguntase 
Y . á un práctico a que rumbo se halla Teotihuacan, le 
señalar iá el cerro de Totolzingo, que impide el q u e se 
vea desde Mégico. A m i g o mió: p a r a escribir es necesario 
p r e g u n t a r y mas pregunta r , po rque er rores de este cal ibre 
son muy groseros. Ya veo por su narración, que jamas ha 
estado en Teotihuacan, porque entonces hubiera omitido co -
municarnos el que la aurora se observó allí como en G u a -
dalupe corta y debilitada-, pues adver t i ré á V., por si se le 
ofrece hablar en otra ocasion, que al Norte d e Teotihuacan 
y muy inmediato, se halla un g r a n d e cerro elevado, q u e co -
nocen por Cerro gordo: asi experimentaron los de aquel 

pueb lo lo mismo que le hubie ra sucedido á V . s idmbiese 
colocado la mano delante de sus ojos: n o hubiera V . visto 

tal "pala desvanecer la preocupación en que están algunas 
personas, aun de las instruidas, pretendiendo ser la aparición 
de esta luz obra preternatural. No sé que pasaporte se le 
p u e d a dar á tan atrevida espresion; porque e n M e g i c o s o n 
Luchís imos los que han manejado á B o n w e , Ma. an M u s -
chembroek, Paul ian, autores citados por .Ls to s son los Sidos de q u e V. habla? ¿Trata V. de los que muy sa -
b ¡ 2 n la teología, en la jur isprudencia , en la medicma no 
se han dedicado al estudio de las cenc ías na tu ra les | E ^ o s 
no se deben reputar por instruidos respecto a los lenomenos 
del cielo; por lo que no veo sobre que r eca rga la p r o -
posición a r ro jada de V. Los primeros están t iempo hace 
convertidos, sin esperar á que imprimiese su sermón (1) 

E s error de impresión, ó cometida en el bufete, dec i r : 
„ las completas tienen una grande claridad, capaz de ilumi-
liar distintamente los objetos, formando sombra de sus cuer-
vos: las sombras no se forman de los cuerpos: los opacos 
no deian pasar la luz, y por esto se verifica la sombra, b l 
per íodo, como lo leo, es p rop io de solas las. gentes que n o 
son muy instruidas. . 

¿Aun al finalizar el siglo diez y ocho, siglo de la cri-tica, se imprime en Mégico', que, se presentaron en su hori-
zonte auroras .boreales, que representaba* Jmwres « 
que atemorizaron á los megicanos en tiempo, ae su gentilidad, 

(1) Para satisfacer á los que se han burlado de un publico jus-
tamente atemorizado al ver en el cielo :por la.prupera vez un fenó-
meno estraño (¿si será V. de los bu rleros?) copiare aquí un hecho 
muv particular sacado de las transaciones de Ja real sociedad de 
Londres, escrita por el capitan Newland: „Muchos marinos han ob-
servado en repetidas ocasiones, que las superficies de las aguas del 
mar se presentan en imrchas ocasiones blanquecinas, de un color pare-
cido al de la leche; han observado, y no han determinado la causa: 
no se ve este fenómeno sino por la noche. Causa admiración ver que 
la tripulación, compuesta de gentes que se esponen con va.or a los 
peligros de la muerte en tiempo de combate, se asusten siempre que. 
observan este fenómeno, cuVa causa ignoran." Ya el pubnco vio que 
una aurora boreal no es temible: se halla instruido de lo que es por. 
los muchos instruidos en las ciencias naturales que han disipado aque-
llos inopinado? temores; sí en otra ocasion se presenta alguna auro-
ra, se deleitarán no temerán. 



algunos años ante* Je la conquista? Es toy por decir , q u e 
solo creo los prodigios q u e a c e r c a de la "destrucción de J e -
rusalen refieren los libros sagrados , p o r q u e creo firmemen-
t e son hechos revelados; pero q u e en la historia profana se 
mezclen con ligereza anuncios d e semejante carácter, no es 
sufr ible, salvo que a lgunos anónimos tengan el esófago tan 
g r a n d e q u e los engul lan . 3 

_ A estas tres causas: falta de observaciones,.... ó por 
haber acontecido cuando está el cielo cubierto con nubes 
(¿con que otro material se nos c u b r e el cielo?) ó cuando se 
halla la luna sobre el horizonte: á estas tres causas prinripa-
ies se puede atribuir el no haberse visto otras en Méqico. M u v 
bien: ¿en la E u r o p a no se verif ican nubes? ¿No aparece la 
luna sobre el horizonte? Y si es tas dos causas no han im-
pedido observar la aurora bo rea l ; ¿ ? 0 r qué en Mégico d i -
chas dos causas han tenido tan pode roso influjo? Es tó no lo 
ent iendo. Se han observado en lugar mas meridional, que es 
la ciudad de la Puebla, en repetidas ocasiones; y hace como 
treinta anos, que creyeron sus habitantes^ verse Convertidos en 
ceniza. E n Megico no se han observado auroras boreales 
por jaita de observaciones, por ios nublados, y porque la 
luz de la luna desvanece la luz boreal: luego en Pueb la , en 
q u e se han visto en repetidas ocasiones, sobran observadores, 
no hay nublados, y la luna no a p a r e c e en su horizonte: ¿se-
r a asi? Traslado al anónimo. 6 

^ ¡Qué equivocado está el a n ó n i m o con la noticia del 
fenomeno que atemorizó á los hab i tan tes de Pueb la en 3 de 
octubre de 1775! La causa del g r a n d e temor que so rpren-
dió a los vecinos de Puebla , no p r o v i n o de a lguna aurora p o r -
q u e se sabe q u e apareció al S u o e s t e de la c iudad, en la 
«arte superior a los hornos en q u e queman cal; po r lo q u e 
luego que se echo al suelo el ho rno , cuya luz reverberada 
p o r una nube presentaba un f u n e s t o espectro, se disipó to -
do el aparato, y p 0 C o despues se esperimentó una l igera 
lluvia (1). Este es el hecho, s e g ú n se supo desde aquel t i em-
p o , y que me ha noticiado s u g e t o de habil idad que se ha -
llo presente, h i se hubiese obse rvado el fenómeno por la 
pa r t e del Norte, ya podia d a r s e a lgún crédito al anó-

[1] La historia menciona hechos mas singulares que este. Maree-
l!a se vió representada en una nube como si lo fuera en un espe-
jo: lo mismo la torre de la catedral de Milán; pero dejo este almp'-
cen de noticias para que el anónimo las vierta cuando v siempre ten-
ga oportunidad: Unusquisque in suo ssnsu abundet. 

s imo; pero se verificó por r u m b o en q u e es raro se f o r m e n 
auroras, si no son las 'del crepúsculo. Verif icándose las a u -
roras en una situación muv elevada, ¿como nos hara' c re í -
b le el autor discursivo q u e se hayan visto a u r o ^ bo rea e s 
en Pueb la , v no 6 n Méglco, cuando el intermedio e n t r e 
a m b a , c iudades es tan l imitado? Si se vio a aurora del 14 
de noviembre en P u e b l a con mayor claridad y color, n o se -
r á fácil determinarlo, p o r q u e las gentes con dificultad d e -
ciden de la graduac ión de un color, lo q u e depende de la 

'mayor ó menor sensibilidad del nervio óptico. So .o u n o b -
servador bi locado pud ie ra decidir si la aurora vista en dos 
distintas situaciones es mas ó menos clara. ¡Feliz observador, 
míe h a reg is t rado en fines de 87 y principios de ^ d e s -
de Mégico, varias auroras, a u n q u e informes! No perdió el 
t iempof Se esperaba un cometa, q u e no apareció; pe ro en 
cambio, las varias a u r o r a s recompensaron sus desvelos, su» 

íftílO'cl^ 
° E n la Gaceta de l i teratura n ú m . 6 in t rodu je u n a nota 

/ le t ra b ) en la que dudando , dije: salvo que semejante Je*o-
meno fuese el que. consterno á muchos en 1776 en el mes de 
abril: mi crí t ico. advierte en la nota q u e imprimió, ( * ) q u e 
dicho meteoro no se verificó en abril , sino en mayo, U.L m o -
do con que me espresé advierte á las claras el n ingún a p r e -
cio que h a g o de informes vulgares, ni de lo que dice el p r i -
m e r en t rame ó • saliente: lo cierto es, q u e fue tanta la va-
r i e d a d con que . se espresaron las gentes; y como vo no m e 
ha l laba en pos de caza de auroras, no supe si f u e aurora 
boreal , si fué qlobo de fuego que vino de da parte del ho-
rizonte hasta el medio de la ciudad, (¿cual sera el medio d e 
la c iudad?) donde comprimiendo el aire al desvanecerse,tfor-
mó un ruido estraño en las azoteas de las casas, inor an». 
el aire comprimido po r semejante g lobo , cuya esplosion f o r -
m ó ru ido tan estraño en las azoteás, no r e d u j o - a tiestos las-
vidrieras , d é l o s balcones? Es ta esphcacion se desea la d i 
nuestro i lustre-l i terato. . 

P a r e c e que mi: crítico supone estos globos inflámanos 
muv cercanos á la t ierra: as» sé deduce dé su contesto. P a -
r a no formar una apologia. esteril, para mezclar a lguna ins-
trucción, haré ver, que muchos de estos-globos se forman en 
grande distancia respecto á la t ierra: oigamos al g rande 
meteoloo'ista Senebier: Es importante advertir que algunos de 
estos inflamados, se observan en el mismo momento enjuga-
res muy (Rilantes: tal fué el de 11 de setiembre do l ébl, que 



se vid al mismo tiempo en Ginebra, en el Píamente y Lnm. 
b.ardm la ah*ra considerable de estos fenómenos. Con-
fesamos, pues, que ios globos encendidos no son siempre tan 
cercanos a la tierra como supone el anónimo. 

Imprimí, como observación bk-n -ejecutada. q , m la auro-
ra del 14 de noviembre á las nueve r cuarto se había in-
clinado algo al Nordeste. Para debilitar, ó por mejor de -
cir, desvanecer mi observación mi critico advierte: la apa-
rición de las luces boreales es permanente, y no caminan ellas 
para rumbo alguno, sino que se mantienen quietas en la pai te 
septentrional hasta su total disparicion. Quisiera que mi an-
tagonista concordase esto con haber dicho antes: entre las 
auroras boreales se comprehenden las cabras saltantes, p;Ü. 
434. Si dan saltos, ¿romo son permanentes'? Pero las obser-
vaciones ejecutadas por hombres sábios desvanecerán aser-
ción tan voluntariosa. 

Pues mi critico es tan espiador del cielo, precisamen-
te debe saber quien es el profundo astrónomo Pino-re- y es-
te comunicando sus observaciones de la aurora boreal del 
26 de febrero de 1777, dice: observé su movimiento, y me 
convencí ae que abmizaba hácia al Norte verifiqué one 
su movimiento, despues de haberla acercado al Norte, había 
mudado de dirección. Semejantes espresiones se leen muy re-
petidas en la carta de Mr. Pingre dirigida a! autor del Dia-
rio de física, torn. 1, de 1777, pág . 273 y 274. En el mis-
mo se imprimieron las de dos observadores Detienne v Des-
lindes: el primero asienta, tratando de la aurora del 26 de 
febrero: se dirigía del Sueste al Nordeste al finalizar 
este fenómeno, la convecsidad del arco que siempre se habia 
dirigido hada al Sueste balanceaba y caminaba con alternativa 
por rumbos opuestos: el segundo asienta que la aurora tenia 
dos movimientos m u j sensibles, el uno por el que caminaba con 
rapidez en su dirección, al modo que una nube en tiempo de 
tormenta, y el otto la dirigía del Norte al Sur. No es 
pues, cierto como ligeramente supone el autor anónimo pa-
ra impugnar mi observación, que las auroras se mantienen 
quietas en la parte septentrional hasta su total disparicion. 
Nota á la pág. 435, continua con la serie del discurso im-
preso en la Gaceta num. 45, pág. 444. 

¿Será para mostrar erudición la esquisita novedad co-
piada del Torquemada acerca de la aurora boreal obser-
vada en el mar delSur al Norueste de la California por 
los grados 38§ de latitud? &tarao§ tratando de un» a u W 

t a observada en Mégico, cuya situación es muy meridional 
y se dá el salto de muchas leguas y grados para noticiar 
este caso, este fenòmeno, que por haberse visto en los gra-
dos 38, no es particular. ¡Qué bien dice cierto autor, que 
la mucha erudición cuando no la dirige un juicio recto, 
acarrea consecuencias comparables á las que dimanan de 
la ignorancia! E l P . Torouemada asegura, que despues de 
dividida la aurora, la parte del cielo en que desaparecía se 
presentaba muy blanca. Si mi ánimo hubiera sido querer 
manifestar erudición, me hubiera valido del testecillo de Tor -
quemada para apoyar la que espuse: que el cielo al tiempo 
«e que desaparecía la aurora, tomaba un color blanquecino 
semejante al que se registra por la parte del Morte 'cuando 
se prepara una fuerte helada. Pero como mi fin no fué ins-
truir sobre auroras, por ser esto muy fácil para quien tiene 
aplicación, porque en cualquiera libro de física se halla lo 
necesario, presenté mis observaciones sencillas, según lo que vi, 
sin vestirlas ni adornarlas de adornos que manifiestan no se 
qué de P ¿Será falta de memoria ó sobra de ocupa-
ciones lo que hace que mi antagonista tropiece muy ame-
n ido? Asentó, como ya se vio, que las auroras eran per -
manentes, y al copiar al Torquemada espresa: y la mayor 
parte que dividió fué corriendo à la parte del Leste. 

Como si el Sr. de Paulian fuese el juez de pasapor-
tes respecto á las auroras boreales, y que sin su permiso no 
pueden observarse, asienta mi buen crítico, que la observa-
da en Madrid no se vio en Francia, pues no hace mención 
de ella el referido autor. ¿Sabemos si el cielo estaba cubier-
to de nubes? ¿Si la luna se hallaba sobre el horizonte res-
pecto a la Francia (acsiomas del crítico.), y por esto d i -
cha aurora no se observó en Francia, aunque en otras cir-
cunstancias fuese observable? P a r a atacarme [ya nos vere-
mos] prosigue: las auroras pacificas aparecen"solamente en 
los lugares inmediatos, situados casi en un mismo meridiano. 
La de 1726 se observó en Varsovia (capital de la Polonia), 
Moscovia, Petersburg, Roma, Nápoles, Madrid, Lisboa, C á -
d z: luego la Polonia, la Moscovia, la Italia, la España, se-
rán lugares inmediatos, situados casi en un mismo meridia-
no. Este no es sofisma, es consecuencia deducida de prin-
cipios que tiene asentados, pues la diferencia de altura res-
pecto á las tempestuosas y pacíficas es quimérica. 

. * n virtud de sus principios, duda V. se pudiera haber 
visto en la Asia y América septentrionales, en el Nuevo Mé-



gico, Sonora, California, lo que aseguré , y para no se qué 
misterio mi critico apostilló una admiración. Pero hablemos 
de buena fé: se sabe ya que en el nuevo reino de León 
se observó, como puedo manifestar con car ta escrita por un 
sugeto de los mas condecorados de aquel la provincia. Se 
sabe que se observó en el real de los Catorce, en Coahui-
la, que está tan poco distante del N u e v o Mégico; pero el 
tiempo nos desengañará. 

¡Qué en seis páginas que comprehende el discurso del 
reciente "astrónomo se hallen tantos errores! Ya lo hemos vis-
to y continúan. Lo que sabemos es, que hácia el Norte en 
Tas cortas dislaneras que hay de Megico á la villa de N. 
Sra, dé Guadalupe y pueblo de S. Juan Teotjhuacán, se dis-
minuyó tanto la visión, •que no cansó á sus habitadores nove-
dad mayor: y por el contrario, en la parte meridional de 
Mégico, Como Puebla, Tepeiic y Tlachco ó Tasco (vaya de 
erudición megicana) de que hemos tenido noticias ciertas, apa-
reció mas encendida. Poco sabe de ó p t i c a quien dice dismi-
nuyó la visión: los ojos siempre a lcanzan á ver aquello á 
qtte se estiende él poder del sentido. L a distancia de los 
objetos, su mayor ó menor claridad, los hacen mas ó me-
nos visibles. La noticia de que P u e b l a es una ciudad situa-
da en la parte "meridional de Mégico ¿no es nueva? Hasta 
ahora sabemos que es oriental con una corta inclinación pa -
ra el Sur; pero el anotar esto se t e n d r á por escrúpulo. Mas 
¿como atará mi querido critico aquel las sus espresiones con 
estas que Sé hallan én la misma pagina? Impugnando á Mai-
ran (¡qtté ánimo!) dice: es verdad que en las mayores lati-
tudes (mientras mas se acercan los observadores al polo) se 
observan (las auroras) mayores, mas completas y con mas 

frecuencia: dé forma que porque a s e g u r é que en la Cali-
fornia, Nuévo Mégico, &c. Provincias mas septentrionales 
que Mégico, la aurora del 14 de nov iembre debió verse mas 
hermosa, enseña el sabio crítico, que en las provincias ó t e r -
ritorios mas meridionales que Mégico, s e vio mas clara, mas 
completa: y luego tratando en lo g e n e r a l asienta lo contra-
rio. ¿Esto" es escribir para ilustrar al p ú b l i c o ó para ocupar 
papel? 

La célebre nota reducida á n o m b r a r paralajes, eclipses 
&c. es un reportorio ó parche que no s e á qué venga. Su-
puse que nuestra aurora se vio en E u r o p a á la madruga-
da el dia 15, y mis fundamentos fue ron estos. Observé que 
la saeta del segmento luminoso se e levó 12 grados sobre e l 

horizonte: vi qué la cuerda que subtendía el arco era dé 
s s ' rados: supuse, como es regular , que el segmento lo era 
de una grande aurora circular. E n virtud de estos datas, 
ñor operaciones que sabe el mas novicio geómetra, verifi-
qué el centro de la aurora y la parte dél globo a que cor-
respondía su centro en el zenit. De todo esto no debia in-
ferir i qué se halló en el zenit perpendicular, en los grados 110 
de longitud, y en los 48 de latitud? Se desea demostración 

para desvanecer estos asertos. , , 
1 Al leer lo de paralajes eclipses &c. se me presenta es-
ta observación: se asegura que el volcán de Onzava se ve 
desde el m a r á cuarenta leguas de distancia; lo que debe 
ser muy cierto, porque desde Capulalpa- junsdiccion de Tex-
coco, distante mas ele cuarenta leguas lo tengo visto; s e a 
recular que alguno dijese: no puede verse el volcan de O n -
zava en un circulo de mas de ochenta leguas de diámetro, 
porque la paralaje, los eclipses &c. &c. No obtante esta es 
F a X i c a de mi crítico. Que tenga o no tenga paralaje 
una aurora boreal sub judice lis est: lo que omito .porque 
me baria dilatar demasiado en materia que ya debía tener 
finalizada. Pe ro formaré esta suposición: asentemos se for -
mase una nube circular, cuyo diámetro fuese igual al que 
se o b s e r v ó respecto al que debió tener la aurora, v que es-
tuviese colocada en la misma situación respecto a la t ierra: 
¿ e r a negable que esta nube, al mismo tiempo que observa-
mos aquí un segmento, en otros países se vena cubriendo 
mucha parte dél cielo? Apliqúese la comparación. 

¿Él autor de la Gaceta de literatura ha dispuesto tien-
da para vender sistemas? ¿Tiene fijado a l g ú n rotulen en que 
prometa hablar de cuanto es decible, para que el buen 
crítico le presente un reto quijotunó: entre tanto enera-
mos que el autor de las Gacetas de literatura, llene algunas 
de ellas con este asunto propio de su título, dándonos bajo de 
las mismas demostraciones (las deseo con impaciencia), un 
nuevo descubrimiento que nos Satisfaga y convenza ae la na-
turaleza admirable de este fendmendl;....;£orno él autor de 
la Gaceta de literatura sabe lo que son sistemas, y que si 
nudiera tomar una divisa, dijera ne quid nims, abandona 
este asunto al nuevo Cristóbal Colon de la física que nos 
promete una icka sobre esté asunto, en que desvanecidos los 
sistemas espresados (¿es poco?) se establezca un nuevo que 
parece f y a lo veremos] tener mas probabilidad, según de-
mostraciones con que se comprobará, fundados en las reglas 



de la óptica y principios deja física ...Manos á la obra 
[si el sistema se funda en demostraciones ya no es s i s t e m é 
que el autor de la Gaceta está pronto ¡ i ^ t c o l 
tel de que sea obra u'.l b.en escrita, nada superficial" q Z 
no esfe recargada de erud.c.on impertinente, y f io que e t í o 
r m c q i a l ] se desvanezcan los sistemas hasta' ¿1 "diaíeeib dó" 
No faltan temerarios, quienes aseguran que D. Francisco X 
Kangel en su papel que ha imprtso sobre las a u r o m f t , 
so ha vertido la idea que nos p ropone el crítico: lo c S 
es, que su sistema, aunque aijeto á varias ditícuitades ^ 
j a tiene advertidas Senebier, merece mucho aprecio E¡ te S 
cío de los que son (ó no) temerarios, deben esforzar ¿ n¿es 

» E S & J T n o f r u s t r e a l o r b e " * £ 2 : 
__ , E n t r e ^ J » 1 u e f echó un reto que no admito 
por lo que di re después, le propongo este feUneno q i * h* 
visto; pero que no alcanza a descifrar. E n C - i v d a K ^ ! 
después de ocultado el sol, se vé (como en t o d ^ S ? 
al Ocaso una rafaga de luz; pe o la misma J - l - J * 
t a p a r t e del Orienfe, de form/que p a ^ e ^ ^ ' S 
ocultarse al sol, y carece de a q L i l a ^ i n s t r L i o n íoc 1 
advierte a que rumbo están los puntos cardinales, al V^ dos 
au oras opuestas, d u l a por qué pá r t e se ocultó es e astro 
Este fenómeno lo observé en diciembre de 1780, y D \ ¡ a 
nuel de Puchal, vecino de aquella ciudad, su-eto b ¿ , i n t 
t ra ído en las ciencias naturafes, m e a s e r ró era w l 
diario. Se e s p . r a á que el Sr. mventorVé L e l f e S 
fenomeno tan particular, sin valerse de lo que apunta 3 
gima manera Mairan. Conozco lo l i m i t a d o ! n f ^eneias" 
por lo que abandono a esplicacion á quien se h ila'e re 
venido de superiores luces: por lo mismo confieso mi ¡ ' 
Jiorancia respecto al or.gen de la aurora boreal, y no £ 
avergüenzo porque veo como Mr. Pingre, célebre aítrónoi 0 
en la obra ya citada se espresa en estos términos: J ^ a T s r n 
las observaciones que luce de la aurora boreal, vista eTpT 

2 S
m ? ? / e J e h T d ° U 7 7 : O C a s o ™ Ventar* V ^ l 

, áetan™ sohre « naturaleza? Pero responderé á V 
lomismc. que á otras personas que me han propuesto la mis! 
ma cuestión: la i espuesta ha sido la confeáon de mi ignoran 
cía sobre la naturaleza y causa del fenómeno. Me inclinaría 
u creer se verifica alguna mayor analogía con los efectos i / 
finido electrice, que con los del magnético; pero suspendo mi 
juicio sin afirmar m negar.Un autor antiguo dijo: 

potuit rerum eognoscere causas(V. Sr. Crítico, es el feliz 
que se ocultó al antiguo autor.) Si admitiera este pretendido 
acsioma, me reputaría como desdichado, porque no reconozco 
alguna causa f ísica: es cierto que también se dice: „Consola* 
tío miserornrn est habere pares" Son muchos los que padecen 
la misma suerte, y esto es lo que me consuela. Vea V. si es-
taré consolado, y como le satisfago á su requisitorio ó re to 
con un testecillo, ¿y de quien? P e un Pingre. 

. Gaceta de literatura de b de marzo de 1790,. 

l i l i autor de la Gaceta de literatura por ningún motivo 
quiere apropiarse las piezas que se le comunican, aunque 
sé le haga el favor de escribirlas en su nombre. La que 

aso á comunicar la dispuso un literato, quien por su na-
ilidad y aplicación, se ha dedicado á estudiar por el ver-

dadero método, olvidando del todo lo que le enseñaron en 
su juventud por una práctica justamente desacreditada en la 
mayor parte de los estudios, y que se halla en agonías, í 
pesar de los que por preocupación, capricho é Ínteres per -
sonal procuran sostenerla. 

Cuando se me remitió esta critica irónica juzgué qu® 
su autor pensaba en divertirse traduciendo una obra fantás-
tica; mas ¿cual fué mi sorpresa al ver me la manifestó im-
presa con todos sus prerequisitos? Como la Gaceta de l i -
teratura de Mégico se procura disponer con arreglo á las 
obras periódicas del mismo caracter que se publican en E u -
ropa, no se me culpará imprimir una crítica que debe con-
fundir á los que componen en el estilo y método del papel 
eensurado. No se debe creer por esto que todos los impre-
sos dirigidos á funciones literarias sean de semejante ca l i -
bre.' se lian visto y se ven muchos en los que reluce una 
buena crítica, un estudio de autores clásicos, y una elección 
de materiales que los hacen dignos de la impresión; y otros 
po r el contrario, que parece haberse escrito en la Tarta-
ria, ó en otros países sus semejantes. Si el autor cuyo im-
preso se critica juzga se ha traducido con infidelidad, pue -
de remitir la que hiciere, que se publicará; porque se de-
sea saber qué quiso decir; en qué. idioma habló; y con qué 
autoridades pretende justificarse. ¿Y se dirá despües de esto 
que nuestras escuelas no necesitan de reforma? Operibm 
wediie £ non ver bis. 



. E l autor d e esta Gaceta dedicado en f u e r z a de su ins-
ti tuto á observar y notar el estado y p rogresos q u e entre 
nosotros hacen las letras, no puede ya desentenderse de loa 
clamores que levantan hasta los cielos ciertos cr i t iqui l losen-
fadosos y molestos, que incesantemente vocean, que nuestros, 
estudios, generalmente, hablando, necesitan d e una séria r e -
forma, desde los rudimentos d e las l enguas , hasta las f acu l -
tades que ocupan la aplicación de la j uven tud provecta. No 
se han contentando los dichos, critiquiilos con hacernos fijar 
la vista mal de nuestro g rado , y contra t o d a nuestra d u -
reza, en la cotidiana esneriencia ía cual nos mues t ra ev iden-
temente, que después de haber pasado un j o v e n cinco ó 
seis años en las aulas de. gramát ica , al cabo de ellos no 
«e halla capaz de componer cinco ó seis renglones de un l a -
tín, que en alguna manera imite al de los autores de las, 
e.dades de oro y plata. Se abanza á mas. su temer idad: d i -
cen: ¡qué . insolencia! . . . no acierto á escribirlo: q u e el m é t o -
do por el cual todos hemos estudiado, por el que nuestros 
preceptores nos. dirigieron desde ni nos, y dir igieron t ambién 
¿ nuestros padres , abuelos, bisabuelos y d e m á s ascendientes 
por l inea recta hasta Adán, ó. mas atrás: este m é t o d o . . . sí.... 
¡este método dicen q u e no sirve! pues es tando ya demos-, 
t rado con una evidencia irresistible, q u e el único, medio p a -
r a aprender un idioma desconocido es el d e contestar con 
sugeíps que. lo sepan hablar , ó, leer l ibros bign escritos en 
él: entre nosotros se abandona la t raducc ión de los. buenos 
autores, latinos, obl igando desde los principios á les. n i ñ o s 
á formar insulsas composiciones, poniendo en práctica, las 
ridiculas barati jas de Jes,, tiempos de siendo y habiendo, es-
tando paro, habiendo de. y otras innumerables , con las c u a -
les se, les corrompe y es t raga el gusto, de m a n e r a q u e q u e -
dan priyados de por" vicia de entender y gus t a r las del i -
cadezas d e los buenqs l ^ p s . E l l o es q u e ía natura leza 
dichi ser pr imero entender una lengua q u e hablar la ; y d e 
esta suerte y 110 d.e otra aprendemos el id ioma pá t r io . A h o -
ra bien, ¿pues com,o ha de imitar en u n a oración á Cice-
rón, quien no se ha l la en estado de pone r en buen cas te-
l lano una fabuli ta de Fedro? Estas son las que jas de. los r e -
feridos critiquiilos malignantis natnrae. ¡Ah atrevidos! ¡Quien 
os viera á todos ensartados como sardinas en leche, y del 

•mismo modo que el g r an Sancho deseaba v e r á l o s e n c u n -

tadores! P a r a tapar , puès, la boca à estos dec l amadores , y 
hacerles ver lo mucho que se aprovecha s iguiendo nues t ro 
mètodo corriente de estudiar la latinidad, y los adelanta-
mientos que debemos esperar en lo succesivo, si Dios 110 lo 
remedia , he resuelto dar á luz la siguiente t raducción de 
unos tí tulos y conclusiones, q u e por no escederme en e lo-
giarlas, no tienen el ú l t imo lugar entre las muchas que nues -
t ra suer te permite se pub l iquen . Doy la t raducción literal 
con sus puntos y sus comas, sin quitarle ni ponerle, sin es-
plicacion ni comentario; bien entendido de q ü e Sola su lec-
tura , es capaz de embelesar la atención de los curiosos, v 
dejar enteramente confundidos á los pre tendidos r e fo rmado-
res; y lo mas á que me es tendere será á poner una íi o t r a 
notita, q u e haga ref lejar en a lgunos de sus mas finos p r i -
mores. Manos á la obra. 

Mirabilis sané g ra t i a rum fons, 
Qui namque in coeiis originerai ducens 

Sedem colocavit in terris: 
F u n d a m e n t a n imirùm rapiens 

E supremo mont ium Sanctorúm fastigio. 
Vel minimam deoscuratae t e r r ae regionem 

Irr igavi t uberr ime: 
Homines misera caliginis prole 

E tenebris vocavit in lucem, 
Miraminor adhuc . 

R i e qu ippè difissimus fons. 
A b D e o summo re rum conditore 

Donis cunctis, & dotibus cumulatus 
lnfer iús descendens humili tate, 

S e se in super iorem solem convertii: 
I l ic fbélicitè. ab ortu 

Pecca to r i !mtenebras na turam caligantes fugavit , 
P a e m o n i s caput calcavit, contrivit, compressit 

E t ita profectò 
Mortales vitae restituit, 

Velut i alter g ra t i a rum fons 
Sánetissim. Vi rg . Mar ia in mirabilissimo sui Conceptus momento 

Cui D . N. &c. 

F u e n t e por cierto admirable de gracias 
Que p o r q u e tomando su origen en los cielos (1 ) 

(1) El sentido aqui está bastantemente claro: á lo menos con te, 
41 
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Colocó su asiento en la t ierra: 

Es to es arrebatando sus fundamentos (1 ) 
Desde la mas elevada cumbre de los montes de los santos 

R e g ó abundantísimamente 
Aun la mas pequeña región de la obscurecida t ierra: (2) 

Llamó á los hombres de la miserable desccncia de la obscuridad, 
Y de las tinieblas á la luz, 

Admiraos todavia mas 
Pues esta riquísima fuente 

Colmada por Dios soberano Criador de todo 
D e toda suerte de dones y gracias 

Ba jando para abajo por la humildad, (8) 
Se convierte en el Sol de arriba: 

Es t e felizmente desde su nacimiento 
Ahuyentó las tinieblas de los pecados que obscurecía» 

A la naturaleza, (4) 
Pisó, quebrantó, oprimió la cabeza del demonio, 

Y de este modo ciertamente 

ner un poco, de paciencia hasta el octavo renglón, venimos á sacar 
en limpio, que por haber tomado la fuente su origen en el cielo, y 
colocado su asiento en la tierra; esto es, por haber arrebatado sus 
fundamentos desde la mas elevada cumbre &c. y haber regado obun-
dantísimamente &c. llamó á los hombres de la descendencia de la 
obscuridad á la luz. 

(1) Si la fuente ó rio arrebatase los cimientos de algún edificio, 
vaya, pasaríamos por la espresion; ¡pero que la fuente misma tenga 
cimientos, y que los arrebate! ~ 

(2) Ya esta fuente se nos quiere convertir en sol. ¡Ah mal hayan 
los preceptos de los retóricos! que á fuerza quieren que la metáfora, 
una vez tomada, de ninguna manera se varíe; pero á pesar suyo se 
advertirá aquí, que la grandeza y sublimidad del estilo nada pierde 
por la tumultuaria y desordenada representación de las ideas de ori-
gen en el cielo, asiento en la tierra, fundamentos arrebatados, rc~ 

(jiones obscurecidas y regadas &rc. 
(3) Efectivamente, despues de haber bajado la fi:ente de los mon-

tes de los santos, y regado la tierra, sube á los cielos y se convier-
te en sol, ¡metamorfosis verdaderamente violenta y est raordinaria, ca-
paz dé dar en que entender aun al ingenioso Nason si resucitara! 

(4) En el original dice naturam ca'igantes, sin duda porque el 
autor tuvo por conveniente hacer transitivo á coligo caligas contra 
el uso de los antiguos latinos; lo cual debe quedar advertido, para 
que todos los que quisieren en adelante usar del dicho verbo en el 
mismo sentido, lo puedan hacer sin escrúpulo ninguno, fundados en 
una autoridad tan respetable. , . . . " : ' 

Rest i tuyó la vida á los mortales, 
C o m o "otra fuente de gracias (1) . 

La santísima Vi rgen María en el maravilloso instante de 
su Concepción. 

A quien D . N. &c. 

S S u t n m a cujusque Reipubl icae foelicitas est, eos sibi obti-
nuisse Rectores, ac Principes, qui in legibus tum Canomcis, 
tum Caesareis constituendis eam operam dent, q u a e com-
munitat is regimini, ejusque gubernaculo ad bene , bea t eüue 
vivendum sit omnino salutaris: sic sane foeliciter, & j u c u n d i u s 
status Re ipub l i cae conquiescet, & ab mjustitiae t i rannide . 
prorsus immunis censebitur. Ü t r u m q u e nostram adeptam tuisse 
ffloriabítur fortunatissimus quisque qu i Junsprudcn t iae tastos 
fuss im evolvat. H u j u s gíoriae, u t non prorsus expers roma-
nerem in scopo ju'ris cu ín Canonici, t u m Civiiis enucieando, 
al iquot annis operam navavi. Eaprop te r pubhcum afferre tes-
t imonium cupiens, elucubrationes onmes, quas Sapientissimus 
D . D . E m m a n u e l González (directa , ut a jun t , vid) toto 1} . 
Decre ta l ium Volumine pertraétat ; quaeque m t l f . X I V . L ib . 
I I I . Insíi tutionum Impe r . Jüs t . usque ad X X inclusive con-
t inentur prout mea tenuitas fe ra t ,publ icae contentioni subj ic iam. 

U j a suma fel icidad de cualquiera repúbl ica está en habe r -
se orocurado unos gefes y principes, q u e en el estableci-
miento de las leyes asi canónicas como cesareas pongan aque l 
cu idado q u e sea" del todo sa ludable al bien de la comuni -
dad y á su timón (2) pa ra vivir bien y felizmente: asi c ier tamen-
te «e mantendrá en quie tud con f e l i c i d a d y mas gustosamen-
te el estado de la repúbl ica , y se j uzga rá del todo inmune 
de la t i ran ia de la injusticia. De haber conseguido uno y otro 
la nuestra pod rá gloriarse cualquiera de los dichosísimos 
(3 ) que despar ramadamente (4) revuelva los fastos de la 

[11 Ya tenemos al sol vuelto á su antiguo ser de fuente de gra-
cias: esto es finalmente á lo que nos debemos atener; y no se ha-
ble mas sobre el particular. • 

(2) Gubernaculum significa el timón ó gobernalle de la nave; y 
para desengañarse no es menester ocurrir á los Faccioíatos ni á los 
Nizoiios: basta registrar á Rubiños. 

(3) ¿En donde, en qué parte del mundo anda la dicha tan ba-
rata, que cualquiera pueda jactarse de dichosísimo? 

(4) ¿No es cosa buena este modo ,de revolver los fastos de la 
Jurisprudencia? % 



jur isprudencia . Yo (1) para no queda r to ta lmente sin par te 
de es a gloria en la e sp i r ac ión (2) de l b lanco del dere-
cho asi canomqo como civil, me he ap l i c ado por espacio dé 
a lgunos anos. P o r tanto, deseando dar un públ ico test imo-
nio sujetare a la publica contienda, c u a n t o m i cor tedad lo 
sutra, todas las esphcaciones q u e el sapient ís imo Dr . D. Ma-
nuel González trata como dicen d i r ec t amen te en todo el 
cuarto volumen de las Decretales; y las q u e se contienen en 
el tit. 4 del l¡b. 3 de las instituciones del emperador J u s -
tiniano inclusivamente hasta el vigéokiio. 

r 

Observación sobre (a práctica de la medicina. 

El medicamento mas simple es el mejor. Van. Swisten. 

¿ _ 4 a lectura de l a historia ant igua, la de la moderna, e a 
q u e se describen los. usos de las naciones aisladas ó sepa-
radas o el comercio de los habitantes del q u e se puede l l a -
m a r ant iguo mundo, nos ministran documentos positivos n a -
ra demostrar lo insuficientes ó poco necesar ias oue son las 
preparaciones químicas para conservar la s a l u d y restable-
cerla. ¿Quien ha curado con mas acierto q u e Hipócra tes? 

en su t iempo se preparaban tantos med icamen tos com-
puestos, que e n e ! día ocupan gruesos vo lúmenes f a rmacéu -
ticos/ Las preparaciones del mercurio se n u r a n como u n es-
pecífico para combatir el gál ico, y vemos en los v i a j e s 
del celeore Gook. (3) q u e los habitantes d e la isla Oteati, 

[1] ¿Qué gloria es esta, que para tener parte en ella ha con 
sumido algunos años en el estudio de la jurisprudencia? Solo c,ue 
piense ser concluidos sus estudios, uno de aquellos rectores y cefU' 
u e P°c» antes ha hablado; y aun con todas estas anchis no 
se entiende lo que quiere decir. 

(2) Enucleáre scopnm, sacar el meollo al blanco: ¡qué propiedad 
de frase! Igual por cierto á la que le sigue de fracture ehccubrationes. 

"(8) véanse los viages de Cook. El conde de Lauguraís c o a c -
tando el de iíañcks dice asi: „Los hombres y mugeres de Otahiti 
„acometidos del gálico, se retiran á lo interior de la isla, y se curan-" 
„¿como? Bancks y Solander lo ignoran; pero estas curaciones no su-
„ponen los remedios conocidos en Europa, y por consecuencia tienen 
„otros conocimientos: se sabe que antes de haber introducido el uso 
„del azogue y sus preparaciones, se empleaban con alguna felicidad 
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sin el uso del azogue, se curan de esta enfermedad sucia y 
contagiosa, que les comunicaron sus nuevos huéspedes los 
viageros, que se han dir igido para aumentar conquistas y 
estension de dominios en el mar d e Sur.' 

L a medicina es un don de Dios; pe ro se debe solici-
tar en los campos por mano dirigida ele la esperiencia: ¡qué 
diferencia tan g r a n d e se pa lpa en los vegetales! E n conside-
ración al clima ó al territorio en que crecen, tienen, con 
corta diferencia, la misma vir tud; no sucede lo mismo con 
las operaciones químicas, q u e sujetas á la del q u é las m a -
nipula: al estado de la atmosfera; al mayor ó menor calor 
apl icado; en fin á tantas variedades, están espuestas á mil 
alteraciones, las q u e hacen q u e el resultado no sea s iempre 
idéntico al de otra operación anterior ó subsecuente. Sí los 
q u e se dedican á las operaciones químicas obran de buena 
f é , confesarán siempre q u e no logran en sus operaciones 
los mismos efectos q u e los libros describen, que (los maes-
tros tienen enseñado, v q u e atendidas todas las circunstan-
cias, deberían verificarse, 

No se a t r ibuya á atrevimiento esta mi p e q u e ñ a intro-
ducción: mis ideas, a u n q u e las j u z g u e fundadas , las sufoco 
siempre q u e no hallo autores clásicos con que apoyarlas; lo 
contrario seria estravagancia, de que se reirían los cordatos 
y mucho mas los que no lo son. Se sabe que Nicolás L e -
meri, no solo f u é médico, sino un profundo químico, á qu ien 
se mira y respetará siempre con honor por lo mucho que 
descifró y pract icó la qu ímica : no obstante todo esto, o iga-
mos como se espresa Fontenclle en su elogio. 

„ E l cúmulo inmenso de remedios simples ó compuestos 
„comprehendidos en la farmacia ó en el tratado de drogas 
„(esto es descripción de todos los simples) parece debería 
„confiarnos en lograr la inmortal idad, ó por lo menos u n a 
„curac ión cierta de cada enfermedad; pero en esto se verifi-
c a lo mismo que en las amistades: se reciben muchas o fe r -

„maderas sudoríferas, y aun el dia algunos sanan sin el uso del azo-
,,gue, El cirujano de la embarcación certificó como un Otahitiano. 
„que se hallaba gravemente enfermo, se retiró á lo interior de la isla» 
,,y á los 21 días se presentó perfectamente sano." En comprobación 
de esto es digno de tener presente, como en Ñ. E. la gente del campo 
se cura del gálico con la yerba Tzatzale, y se puede creer es. k 
misma que tanto elogia Vanswienten con el nombre de Dobelüa: la 
descripción que da Vanswienten, y la inspección de la planta asi fó 
manifiesta; pero dejemos la decisión á quien pertenece proferirla. 



jur isprudencia . Yo (1) para no queda r to ta lmente sin par te 
de es a gloria en la e sp i r ac ión (2) de l b lanco del dere-
cho asi canónico como civil, me he ap l i c ado por espacio dé 
a lgunos anos. P o r tanto, deseando dar un públ ico test imo-
nio sujetare a la publica contienda, c u a n t o m i cor tedad lo 
sutra, todas las esphcaciones q u e el sapient ís imo Dr . D. Ma-
nuel González trata como dicen d i r ec t amen te en todo el 
cuarto volumen de las Decretales; y las q u e se contienen en 
el tit. 4 del l¡b. 3 de las instituciones del emperador J u s -
tiniano inclusivamente hasta el vigéomio. 

r 

Observación sobre (a práctica de la medicina. 

El medicamento mas simple es el mejor. Van. Swisten. 

¿ • 4 a lectura de l a historia ant igua, la de la moderna, ea 
q u e se describen los. usos de las naciones aisladas ó sepa-
radas o el comercio de los habitantes del q u e se puede l l a -
m a r ant iguo mundo, nos ministran documentos positivos p a -
ra demostrar lo insuficientes ó poco necesar ias q u e son las 
preparaciones químicas para conservar la s a l u d y restable-
cerla. ¿Quien ha curado con mas acierto q u e Hipócra tes? 

en su t iempo se preparaban tantos med icamen tos com-
puestos, que en el día ocupan gruesos vo lúmenes f a rmacéu -
ticos/ Las preparaciones del mercurio se m i r a n como u n es-
pecífico para combatir el gál ico, y vemos en los v i a j e s 
del celeore Cook, (3) q u e los habitantes d e la isla Oteati, 

[1] ¿Qué gloria es esta, que para tener parte en ella ha con 
sumido algunos años en el estudio de la jurisprudencia? Solo c,ue 
piense ser concluidos sus estudios, uno de aquellos rectores y c e V 
de quienes poco antes ha hablado; y aun con todas estas anchis no 
se entiende lo que quiere decir. 

(2) Enucleare scopnm, sacar el meollo al blanco: ¡qué propiedad 
de frase! Igual por cierto á la que le sigue de tractare ehccubrationes. 

"(8) véanse los viages de Cook. E¡ conde de Lauguraís c o a c -
tando el de Bañcks dice asi: „Los hombres y mugeres de Otahiti 
„acometidos del gálico, se retiran á lo interior de la isla, y se curan-" 
„¿como? Bancks y Solander lo ignoran; pero estas curaciones no su-
„ponen los remedios conocidos en Europa, y por consecuencia tienen 
„otros conocimientos: se sabe que antes de haber introducido el uso 
„del azogue y sus preparaciones, se empleaban con alguna felicidad 
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SJH el uso del azogue, se curan de esta enfermedad sucia y 
contagiosa, que les comunicaron sus nuevos huéspedes les 
viageros, que se han dir igido para aumentar conquistas y 
estension de dominios en el m a r d e Sur.' 

L a medicina es un don de Dios; pe ro se debe solici-
tar en los campos por mano dirigida de la esperiencia: ¡qué 
diferencia tan g r a n d e se pa lpa en los vegetales! E n conside-
ración al clima ó al territorio en que crecen, tienen, con 
corta diferencia, la misma vir tud; no sucede lo mismo con 
las operaciones químicas, q u e sujetas á la del q u é las m a -
nipula: al estado de la atmosfera; al mayor ó menor calor 
apl icado; en fin á tantas variedades, están espuestas a mil 
alteraciones, las q u e hacen q u e el resultado no sea s iempre 
idéntico al de otra operación anterior ó subsecuente. Sí los 
q u e se dedican á las operaciones químicas obran de buena 
f é , confesarán siempre q u e no logran en sus operaciones 
los mismos efectos q u e los libros describen, que (los maes-
tros tienen enseñado, v q u e atendidas todas las circunstan-
cias, deberían verificarse, 

No se a t r ibuya á atrevimiento esta mi p e q u e ñ a intro-
ducción: mis ideas, a u n q u e las j u z g u e fundadas , las sufoco 
siempre q u e no hallo autores clásicos con que apoyarlas; lo 
contrario seria estravagáncia, de que se reirían los cordatos 
y mucho mas los que no lo son. Se sabe que Nicolás L e -
meri, no solo f u é médico, sino un profundo químico, á qu ien 
se mira y respetará siempre con honor por lo mucho que 
descifró y pract icó la qu ímica : no obstante todo esto, o iga-
mos como se espresa Fontenclle en su elogio. 

„ E l cúmulo inmenso de remedios simples ó compuestos 
„comprehendidos en la farmacia ó en el tratado de drogas 
„(esto es descripción de todos los simples) parece debería 
„confiarnos en lograr la inmortal idad, ó por lo menos u n a 
„curac ión cierta de cada enfermedad; pero en esto se verifi-
c a lo mismo que en las amistades: se reciben muchas o fe r -

„maderas sudoríferas, y aun el dia algunos sanan sin el uso del azo-
,,gue, El cirujano de la embarcación certificó como un Otahitiano. 
„que se hallaba gravemente enfermo, se retiró á lo interior de la isla» 
,,y á los 21 días se presentó perfectamente sano." En comprobación 
de esto es digno de tener presente, como en N. E. la gente del campo 
se cura del gálico con la yerba Tzatzale, y se puede creer es. la 
misma que tanto elogia Vanswienten con el nombre de Dobelüa: la 
descripción que da Vanswienten, y la inspección de la planta asi fó 
manifiesta; pero dejemos la decisión á quien pertenece proferirla. 



„tas, muchas insinuaciones, las qtìe en la ejecución se reco-
n o c e n por aparentes, sin el menor indicio de realidad: en la 
„esposicion de tan dilatada sèrie de medicamentos, pocos 
„son los verdaderos amigos. Mr. Lemeri, que tanto los c a -
n o n i z a , no se fiaba sino de un p e q u e ñ o nùmero, y usaba 
„de mucha circunspección para aplicar medicamentos qu ími- -

„eos, lo que es muy digno de admirar, porque Lemeri, co-
,,mo ingenio profundo respecto a la química, parece debía 
„estar preocupado á su favor, al modo que los ingeniosos se 
„previenen respecto á la ciencia favorita en que tienen gran-
d e fama: apenas esponia las analisis químicas á la curiosi-
„dad de los físicos, y estaba persuadido de lo pernicioso que 
„era la química á la medicina; porque á esfuerzos de redu-
c i r los mistos á sus primeros principios, los destruía, ani-
q u i l a n d o por esto mismo su naturaleza. Añadía que acaso 
„en los tiempos venideros se tomaria un rumbo opuesto, 
„de forma que la química, en vez de destruidora, pasase 
„a compositora, formando nuevos remedios, y de mejor natu-
r a l e z a , por la mezcla de diversos simples: i o s mas hábiles 
„en una arte son los que menos la elogian, y por lo mismo 
„se muestran genios de superior o rden" . . . . 

¡Qué temeridad, dirán algunos,- es el proferir esto! P e -
ro reforzare, mi espresion concuna autoridad muy respeta-
ble. Mr. Vitet, doctor en medicina, se espresó en una obra 
impresa en Paris en 1771 con esta ingenuidad. „Cuándo se 
„estudian los escritos de los antiguos y modernos, parece 
„que los químicos no se han ocupado en descomponer ó 
„analizar los tres reinos de la naturaleza, sino es para pro-
p o r c i o n a r específicos para combatir á todas las enferme-
d a d e s que puedan acometer á los hombres y á los brutos 
„que dependen de su dominio, y que continuamente están 
„acometidos de ellas: ¡qué felicidad no se lograria si la es-
„periencia hubiese patentado sus promesas! E s cierto que 
„han hecho descubrimientos útiles, á las artes; mas por lo 
„que pertenece á los progresos de la medicina práctica, les 
„falta demostrar si los mistos y los compuestos estraidos d e 
„los vegetables y de los animales por medio de la analisis 
„química, han servido de algún medio útil para especificar 
„las virtudes de los medicamentos dé los dos r e inos . . . . Des-
,,de el tiempo en que vivió Paracelso hasta el nuestro en 
„que floreció Rovelle, se han ocupado los químicos en la 
„estraccion de quintas esencias, sin que se haya logrado un 
„conocimiento claro de las virtudes de los medicamentos."; 

«Si ti esta duda propuesta por hombres sabios acerca 
de la virtud de los medicamentos químicos, acumulamos lo 
que influye la situación local de los terrenos, la calidad del 
clima la organización de los habitantes, ¿en que conflicto 
de dudas no se hallarán los pacientes siempre que conside-

r e n r ^ r f i t a d o á la medicina se dedica .1 
tudio de algún autor inglés, sera un derramador de ^ n -
g re peor que una s a n g u j a : si estudia por un ^ o ^ l . a n o 
mirará á l í sangría como un medicamento peraicioso. X a 
observación, la repetida esperienca que han cle.ado como 
por herencia los antiguos prácticos del país, son las que de-
t e n dirigir al que se dedica á la curación de sus compa-
triotas, E s tanto lo que influye el c l i m a respecto a la a p i -
cacion de los medicamentos, que se ha visto a muchos ia r -
maceuticos hábiles corregir las dosis de muchos medicamen-
tos recetados por médicos, que aunque muy diestros, como 
recien venidos al pais ignoraban los efectos que pueden cau-
sar los medicamentos ministrados en mayor o menor dosis. 

Me acuerdo haber leído en las memorias de la acade-
mia de las ciencias de Paris, la reflecsion de que si se mi-
nistra en á un enfermo en Francia varias medicinas del Orien-
te en la dosis que acostumbran los asiáticos perecerían los 
enfermos. ¿Por qué motivo, pues, acomodándose las enter-
medades al clima del pais, si puedo espresarme asi, el ar te 
de curar no deberá acomodarse á la esperienciaí 

Asi lo advierte un grande médico que ha practicado 
su facultad en América, en la obra cuyo titulo es: Compen-
dio de las plantas usuales de la isla de Santo Domingo por 
Mr. Poisppe Desportes, volumen en dozavo de 4;>3 pag . M 
autor clasifica las plantas en el método de Mr. Cliomel, y 
especifica sus virtudes, que es lo que tanto interesa, Sio omi-
tiré una reflecsion del autor, porque importa mucho a la 
idea que voy á proponer: „En cada clima se esperimentan 
„enfermedades par!iculares. Los primeros europeos que se trans-
p o r t a r o n á la América fueron las víctimas de las que son propias 
„al pais, p o r q u e les eran desconocidas: la necesidad les hizo 
. ocurrir a los prácticos del país para implorar su socorro. 
Mr. Desportes: ,„ha introducido el uso de algunas prepa-
r a c i o n e s hechas según la farmacia de Europa , las que no 
„serian necesarias si los blancos imitasen la vida frugal y 

tranquila de los naturales; pero sus desarreglos, la abun-
d a n c i a y diversidad de alimentos y de licores espmtuo-



sos, causan enfermedades tan . compl icadas v de carác ter tan 
„diverso, que en ocasiones es indispensable usar de r e -
„mediós estrangérós al pais, e s to es, de los galénicos v q u í -
m i c o s ; pero aconseja el a u t o r q u e no se haga uso dé ellos 
„sinó rarísima vez y con m u c h a , circunspección, á causa de 
„la g rande disposición en q u e se halla el h ígado [ ú otras 
„visceras sus dependientes] casi s iempre amenazadas de in -
f a m a c i ó n en los climas de la z o n a tó r r ida . " 
' Si en cada clima se p a d e c e n ciertas clases de en fe rme-

dades: si las Conocidas en o t ros paises mudan de carác te r : 
p o r q u é en Nueva E s p a ñ a casi se ha olvidado el uso de 
los medicamentos que Ja esper iencia de tantos sio-los tenia 
ensenados a los megicanos? L a s espediciones botánicas q u e 
en el t iempo por una sabia de terminac ión de nuestros so-
beranos se ejecutan, con t r ibu i rán á renovar ia p rác t ica d e 
la farmacia americana. 

Pe ro como ya en el día los indios tienen casi olvida-
das sus costumbres, sus p rác t i cas , me pa rece h a « o un g r a n -
de servicio á la human idad r e impr imiendo la farmacia ame-
r icana q u e publ icó á p r inc ip ios del siglo pasado en esta 
ciudad un sábió medico, qu i en p rac t i có aqui la medic ina 
con mucho acierto según se p e r c i b e de la obra . No podre 
dar razón del t í tulo del f ront ispic io , po rque el único e j emp la r 
que se me ha confiado carece d e él como también de la con-
clusión; pero en la frente d e l as páginas se dice Dr. Bar. 
ríos, de la verdadera medicina, asfrol'ogicay cirugía. E l m é -
rito de este autor es muy r e c o m e n d a b l e , po rque veo sabia 
perfec tamente la anatomía de a q u e l l a edad . Se bur la de la 
astrologia: ¡cosa ra ra para el t iempo en que escribió!, y 
como vino aqui pocos años d e s p u é s de conquistado M é j i -
co, se nutr ió de aquellos conoc imien tos de. los vegeta les°y 
otros simples con q u e los indios rebatían-á las enfermedades . 

E l t iempo en que vino á M é g i c o se verifica po r esta 
su espresion á la p á g . 63 s e g u n d a par te , „que pasando por 
„ la isla de Cuba viniendo a las indias el a ñ o de 1585, vi 
„tantos montes, que no habia o t ros árboles ó muy pocos, 
„sino palo santo, y al r ededor d e Alégico tenemos (bendi to 
„sea Dios) cantidad de e l lo ." ( 1 ) Su t ra tado acerca dei 

'(1) Es digno de averiguarse de qué vegetable abundante en los 
contornos dé Mégico trata el Dr. Barrios, porque seguramente no es 
el huayacán qúe solo es propio de los terrenos muy cálidos, y el 
de Mégico es muy templado: las herbolarias venden por palo santo 
una. especie, de arbusto, que debe ceiocárse -éntre las plantas que. ios 

método de ministrar las unciones en el mal venereo, me p a -
rece debia colocarse en la coleccion de Astrue. 

P e r o la habi l idad del D r . Barrios se hace mas visible 
con este hecho: es notoria l a glor ia que lia resul tado al D r . 
Vanswieten por haber introducido el uso del azogue en es-
S corrosivo para curar las bubas; y aunque los estran-
l e r o s ingenuos confiesan que Vanswieten debió la idea a p e r -
C e Sánchez, médico en los ejércitos de la Kusia Barr ios 
españ ol y na tura l d é l a Castilla, ya dá noticia de esta p r a c -
tica á 1¿ pao-. 67 vue l ta de la segunda parte: , ,Digo 

nue el azógate yo lo he usado tomándole solo por l a b o -
"ca- también lo lie dado hecho en los polvos de Juanes , y 
" d e estos hechos pi ldoras y tomadas [ i ] . Y me acue rdo 
" q u e las pr imeras q u e di fué á un p a y a n estando en la 

Yeracruz, y las segundas que d i fueron á una mula ta del 
P ? Arr ie la á l a cual vio un m é d i c o . . . . y d«jo que s, las 

" tomaba se le harían Hagas en las tr ipas: ella las tomo y 

le fué muv bien con el las ." 
S i l o s españoles nos dedicásemos a regis t rar a nuestros 

autores de los . iglos 15 y 16, ¿cuantas plumas q u . t a m -
™ ™ 5 m n r h o s estrano-eros que nos venden como n o v e d a -
des conoc imien to muy s a b i L en la E s p a ñ a ? Pe rmí t a seme 
es ta refiecsion por amor á nuestra nación; p o r q u e yo, q u e 
no poseo mas Se u n a l ¡ m aplicación, he verificado una 
muít i lud de plagios. Mucho servicio l i ana a la Nueva E -
ñ a ñ a el facul tat ivo que se dedicase a corregir la obra d e 
S a r r i o s , pu l iendo su estilo y cercenándole tanta impe r tmen-
t e digresión. E s cierto q u e revisar y corregir g r a t an 
volunto, a. puesto que el l ibio p r imero consta de 386 p a g i -
nas en folio, el segundo de 138, y el tercero q u e solo t r a . 
ta de las enfe rmedades de l as mugei.es ignoro hasta don-
de se estenderia porque está menoscabado, s ena muy m o -
le s to ' p r o , vuelvo á repet i r , ¿qué beneficio nos hiciera quien 

naturalistas conocen por grusus, como son nopal, visnaga. maguey, sa-

' V N O ^ ^ L sobre que Vanswieten introdujo el soli-
mán ó sublimado y Barrios trata de los polvos de Juanes, que es 
3 precipitado rojo: tan corrosivo es el solimán como el precipitado; 
y así está muy bien dicho que el Dr. Barrios casi dos «glos antes 
L e practicase la m e d i c i n a Vanswieten, usó del azogue en estado de 
caustKÍdad para curar el gálico. Un médico - g e n u o un qmmico pro-
fundo, seguramente no serán los que^cntiquen esta advertencia. 



se dedicara á pulir y montar tan precioso diamante? l o 
que se es, que el últ imo cura de Chimalhuacán Clialco / 
(religioso dominico) por cari 'a l se dedicó á asistir á los 
enfermos de su territorio é inmediatos, porque en ellos no 
hav médico ni botica, son notorios sus aciertos, y pocos me-
ses antes de morir me aseguró que el Dr. Barrios era su 
director. Si á esto se a g r e g a la dilatada í-érie de su vida, 
po rque fué cura de Chimalhuacan como cincuenta años des-
pués' de haber ocupado igual destino en otros curatos, y 
todo esto despues de haber seguido en su religión la carrera 
de catedrático: si erta dilata-la vida, digo, la debió tal vez 
al estudio de Barrios, ¿de cu mto no servirá esta noticia pa -
ra hacer recomendable el mérito de tan g rande médico'/ 

Desearía ir reimprimiendo en l a Gaceta de l i teratura 
el t ratado cuarto del libro tercero; pero son 22 páginas en 
fòlio, obra muv dilatada p a - a una Gaceta del carácter que 
es la que se imprime en Mégico: por lo que se reimprimi-
r á si los aplicados quisieren contribuir con la corta cantidad 
necesaria pa a los precisos costos de impresión. E l título es 
este: Tratado cuarto: da todas las yerbas que por mandado 
de S. M. descubrió en esta Nueva España el Dr. Francis-
co Hernández, protomèdico, aplicadas à todas las enfermeda-
des;: el como y qué cantidad y en qué; y asimismo despues 
eesummadas y vistas por el Dr. Nardo Reco en Madrid. Por 
mandado del rey. 

P a r a que se vea el método que sigue el autor, espon-
dré tres a tículos copiados sin haber hecho elección. „ P a r a 
„las herbia-i de los né.vios: tecomaca puesta á modo de em-
p l a s t r o , ó el bàlsamo, ó el aceite de las nueces de l a t ier-
,.ra. ó el mariponde. Para tu atores y apostemas de mucho 
„tiempo: poner encima l a raiz mar ta jada del chi Ipantlahz olii, 
„ó la del izatzatlepaztli, con un poco de cal, ó la y e r b a 
„de Juan Infante, que es el tfalamatlepahtli. P a r a si se han 
,,de. morir ó vivir los enfermos: ponerles en las ventanas ue 
„las narices la raiz molida del cotzoyatic [la seboliejaj ; y 
„si e tornii l a re es señal de vida, y si no de muerte ." 

Por algunos se reputará inútil esta reimpresión del 
tratado cu>rto del Dr . Barrios, porque al presente se erta, 
reimprimiendo con magnificencia la historia de plantas 
del Dr. Hernández; pero esta, á mas de que es obra lati-
na . y por esto mismo inútil para el común de las gentes, en 
un país en que se caminan muchas docenas de leguas sin 
que se halle un solo médico, algún cirujano ó boticario, no 

satisface al fin principal, que es el alivio de la humanidad. 
Por el contrario el t ratado del Dr. Barrios, escrito en cas-
tellano, es muv acomodado p i r a que las gentes caritativas 
puedan socorrer á los enfermos que no puedan lograr la 
asistencia de médico, ni de medicamentos ¿alénicos ó quí -
micos. 

Lo segundo, la obra del Dr. Hernández está dispuesta 
con arreglo á otro plan: describe la planta, y luego espe-
cifica las virtudes: así solo una grande aplicación puede sa-
car utilidad de ella, cu indo por el método del Dr. Barrios 
en que se especifica la enfermedad y se asignan los antído-
tos, con saber leer, ya se advierte qi.é medicamento es el 
proporcionado pa ra curarse de la enfermedad que se ad-
vierte. Este mismo plan es el que han seguido Tisot, el au -
tor de la medicina doméstica y domas autores que han pu-
blicado t a nlo número de obras médico-prácticas para el so-
corro de las gentes enfermas que carecen del ausilio de 
médico. 

E s cierto que el P . Jiménez, traductor y compendia-
dor de la obra de Hernández, trae un índice en el que men-
ciona la serie de muchas enfermedades, y asigna las páginas 
en que trató de la* plantas propias para rebatirlas; pero es-
t a obra es tan rara, que apenas he visto tres ejemplares, y 
de ninguna manera es comparable al tratado del Dr . Barrios. 

Estrado de una carta del Sr. Pistoi, caledrrltieo de mate-
ticas en Sena, dirigida al abate Rosier con fecha de ¿5 de 

abril de 1777. 

uy Sr . mió: E l deseo de depositar en el Diario de V . 
como que es el almacén universal de observaciones natura-
les, la historia de un fenómeno muy particular por el con-
junto de circunstancias que le acompañaron, y que se es-
perimentó en esta ciudad, en estos últimos dias, ine estimula á 
dirigirle esta carta que espero se publ icará en el Diario. 

Los daños de consideración que ha causado el rayo á los 
mas hermosos edificios de esta ciudad, la que ertá situada 
en una colina elevada, movieron en el año pa ado á las pe r -
sonas encargadas de la conservación de la catedrál y de-
más edificios públicos, á colocar la famosa barra eléctrica 
en el campanario, fachada y torre del relox de la iglesia 

" * 



catedral . La torre es un edificio de" los nías elevados y de 
los mas hermosos en su f á b r i c a que se registran en I tal ia. 
A u n q u e el pueblo recibió con regoci jo esta novedad, no fa l -
taron incrédulos que profer ian el que la bar ra eléctrica era 
u n a barra herética; pero la esperiencia ha manifestado q u e 
ellos son los incrédulos [ l ] 

E s muy conveniente para dar u n a idea clara de l a cons-
trucción del para- rayo, adver t i r q u e el conductor se d i r ige 
desde la barra colocada en la pa r t e mas elevada de la t o r -
r e po r el interior de ella, comunicándose con el fierro q u e 
sirve para que suenen las horas : t iene comunicación con la 
ca ja del relox, v por debajo d e ella se comunica á l a p a r -
te esterior de la torre por u n a ventana, de donde se d i r i -
g e asegurada á una f a c h a d a d e la misma tor re ; pero a n -
tes de l legar al suelo el conduc tor , se dispuso en la pared 
u n a escavacion perpendicular d e casi quince pies, en la cual 
está depositado p a r a l iber tar lo de todo accidente: en fin, 
l l ega este al suelo, y c o n d u c i d o por debajo de t ierra, co-
munica con la agua que cor re por una p e q u e ñ a calle. 

No se habia esper imentado tempestad despues de colo-
c a d o el pa ra - rayo hasta el 1 8 de abril , en el que como á 
las seis de la t a r d e se verificó una muy fuer te a c o m p a ñ a d a 
d e temibles rayos y de un r e c i o aguace ro . Los comercian-
te- que ocupan las tiendas d e l a s fachadas de la plaza, los 
vendedores de otros efectos, p a r t e de los habitantes de las in-
mediaciones se dedicaron 4 regis t rar con atención la torre del 
re lox fabricada en la misma p laza al lado de las casas coti-
segiies: dentro de poco t i empo la tempestad se verificó y vie-
ron en el mismo instante c o m o los fierros q u e sostienen J a 
campana mas g r a n d e que ind ica las horas, y q u e está colo-
cada en la parte mas e levada é inmediata á la ba r ra e léc-
trica, centel leaban ó a r r o j a b a n chispas, como también d e 
la ventanilla inferior al relox se desprendía nn g lobo de f u e -
go de color de púrpura , el q u e dir igido po r el conductor 
aseo-urado en la pared, se abismó en la t ie r ra antes q u e 
el rayo entrase por la escavacion dispuesta en ia pared , y 
q u e arrojó grandes chispas q u e l legaban al suelo. Muchos 
ds los que presenciaron el h e c h o compara ron las chispas á 
las que se ven cuando se s a c u d e un tizón muy encendido 
contra una pa red . Pud i e r a sospecharse que las chispas p r o -
venían de la mater ia fu lminan te separada del g lobo de fue -

[1] Véase- la advertencia'. 

,-o al t iempo q u e entró por la escavacion ó mas^ bien de 
a lgunas porcioncillas de fierro del conductor tundidas por 
e f r a y o , W q u e se sabe que un pedazo de fierro reciente-
mente fo r j ado s iempre tiene en las superficies pequeñas es-
camas q u e pueden ser dislocadas, fundidas y quemadas por 
el rayo, pues se sabe que una chispa eléctrica enciende y 
reduce 4 escorias la l imadura de fierro. Un operario ocu -
pado en la composicion de una de las puertas de las t ien-
das colocadas á la frente del conductor cayo po r t ierra, 
va fuese por el susto dimanado del ru ido o vivacidad de la 
iuz, ó por l a conmocion que recibió por la materia e léc-
trica q u e le rodeó. Me aseguró poco despues del hecho, 
q u e sentía los brazos, las piernas y todo el cuerpo re -
sentidos y trémulos. E n la p e q u e ñ a calle de que se hablo 
se esparció un humo que causaba las mismas impresiones, 
que el azufre quemado, v aun muchos de los q u e presen-
ciaron el fenómeno, lo vieron salir por el sitio en que el 
conductor entra en la escavacion dispuesta en la pared. A l -
gunas personas que se encaminaron al pie de la torre, aun 
vieron el humo salir por entre a lgunas piedras que se colo-
earon en la par te inferior de la pared contigua a ia tor-
re : despues de haberlas dislocado, verificaron como el hu -
mo salia de un p e q u e ñ o agu je ro hecho en la tierra, el q u e 
vo c o n j e t u r o comunicaba al canal en que el rayo se disipo. 
"El suox'to empleado para cuidar del relox registró el sitio, 
y esperimentó 'un olor insufrible de azufre en el ámbito que 
comprende á l a máquina . L a torre se registró así por la 
par te inferior como esterior, y no se verificó el menor da -
ño , como también se observó lo mismo respecto al conduc-
tor ó para- ravo . que no recibió la mas l igera novedad. Las 
telas de a r a ñ a apegadas al conductor se registraron ilesas^, 
p o r q u e no estaban rotas ni quemadas: dir igido á la t o r r e 
se habia desprendido de una nube muy distante, y q u e 
otra mas elevada le comunicaba el f u e g o al tiempo que la 
p r imera vertía un fuer te aguacero: finalmente que la nube 
mas inmediata á la barra no formaba con la otra sino un 
conductor p a r a dirigir acia la t ierra los rayos. 

E s difícil verificar observación tan circunstanciada: in-
finitas gentes acumuladas en una g r a n d e plaza, aun cuando 
el sol se hal laba sobre el horizonte, atentas á registrar una 
g r a n d e torre, en la que recientemente se había colocado un 
pa ra - r ayo , y que tuvieron el regoci jo de ver por sí f rustra-
bas las" poderosas armas de la tempestad, son el mayor t r iuu-



fo de la filosofía, y en pnrticftlar del ilustre Franklin, el que 
estendiendo su brazo benéíico (si puedo así espresarme) has-
ta la plaza de Sena, el ¡8 de abril aprisionó un rayo f u -
rioso, v le forzó á encaminarse por una angosta calle que 
le asignó para pasar, mandándole no maltratase una torre, 
sobre d a que tantas veces habia hecho sentir sus furores. E l 
vecindario de Sena, siempre sensible y reconocido á los 
bienhechores respecto á la humanidad, se admiran al ver se 
dediquen tantas estatuas, tantos obeliscos á los que desfru-
yen las ciudades, y que en muy rara ocasion se erijan á 
los que las conservan. Si Mr. Franklin llega á saber la p u -
blicación de este fenómeno, sin duda esperimentará una muy 
grande satisfacción al ver su triunfo, y los aplausos que en 
homenage le tributan los pueblos tan distantes de su patria, 
y que miran su barra eléctrica como el trofeo mas digno 
de su genio inmortal. 

Advertencia del traductor. 

I j k l u e g o qfie publiqué en la Gaceta de li teratura mxm. 13 la 
ti t i l idad de los para-rayos, se desentonaron muchos t ra tan-
do de pueril idad el asunto; ¿pero quienes fueron esto-? 
Sin duda aquellos centinelas de los ya casi arruinados b a -
luartes del Peripato. E l sublime físico Franklin no podia 
decirles: Escolásticos, que por tantos siglos habéis estado 
aposesionados de la enseñanza pública, ¿qué uti l idad han 
recocido los hombres de vuestros voluminosos impresos, de 
vuestros interminables manuscritos? ¿ Algún viviente se há 
libertado de la muerte en virtud de vuestras disputas? ¿Al-
gún edificio se ha iibertado de los rayos por vuestra g r i -
tería? Por el contrario mi aplicación á la sólida filosofía 
me hizo reconocer que la materia del rayo era la materia 
eléctrica, y que era muy fácil desarmar á la naturaleza de 
sus terribles armas por el uso de unas cuantas libras de 
fierro: aun podria decirles mas. 

Cuando en el siglo décimo sesto se reconoció que el 
cómputo eclesiástico discrepaba de los verdaderos movimien-
tos de los astros, ¿qué escolástico sirvió para la corrección? 
Un Lilio, un Clavio y otros aplicados a las ciencias na tu -
rales útiles, fueron los promovedores de una corrección, que 
a l fin aun los mismos ingleses, enemigos de todo lo que se 
ejecuta en Roma, se han visto necesitados á recibir. ¿No 
os abochornáis, de que tratando del sol, de la tierra, y de 

toda la naturaleza, según decís, ignoraseis la verdadera m e -
dida del año solar? Queria suspender mis reflecsiones; pero 
no puedo menos que hacer esta, aunque muy corta. L a 
coiocacion de mi barra tiene libertados de la muerte s ú -
bita hasta el dia millares de hombres; ¿y vuestra filosofía 
no ha causado l a muerte de millones? Si: en virtud del des-
potismo á que la ecsalto la barbarie se apoderó del estu-
dio de la medicina. Un médico repleto de categorias, de 
materia, forma y unión, y de otras mil sarandajas, ¿como 
podia rebatir a l a s enfermedades? Enseñado á d i spu ta ren 
todo, se forjaba una enfermedad imaginaria, ínterin la ver-
dadera daba en tierra con el paciente: cuanto mas pud ie -
ra d e c i r o s . . . . . . 

La instancia de algunos sugetos sobre que comunique 
las ideas que tengo formadas acerca de la construcción de 
un para-ravo, me mueve á esponer el método mas sencillo, 
respecto á lo que tengo leido en mas de veinte obras que 
tratan del particular. En la parte mas elevada del edificio 
se coloca verticalmente una barra de fierro muy a g u z a d a , 
afianzada, para que los vientos no la disloquen: se une á 
esta una barrilla de fierro que baja hasta el suelo, la que 
debe comunicar con la agua de algún poz>, ó de a lguna 
corriente. Si no se logra semejante comodidad, es necesario 
enterrar el conductor hasta llegar ai sitio en que l a t ie r ra 
está húmeda; y si aun esto no puedé lograrse, debe intro-
ducirse la estremidad del conductor á bastante profundidad . 

Por ningún pretesto debe usarse d e cadena para con-
ductor, porejue no se ha logrado hasta el dia completo 
efecto, y es circunstancia indispensable, que las porciones q u e 

. deben componer el conductor estén unidas; porque si se lie— 
Sa á verificar alguna separación de pieza á pieza, en ella 

esfoga la materia electriea, y en este caso no será maqu i -
na que pre erve, sino que indefectiblemente se esperimen-
ta rá un pernicioso accidente. 

Los autores electricistas ya tienen verificado que el p lo-
mo es un útil conductor; pero no lo usan á causa de que 
en poco tiempo se destruye; mas esta observación no se ve-
ritica en Mégico, porgue la esperiencia enseña, que las plo-
madas con que estaban cubiertas varias iglesias, han resisti-
do por mas de un siglo, y también de dos. Aun vemos en 
el dia la iglesia de la Merced cubierta desde su fundación 
con planchas delgadas de plomo, las que no han tenido no-
vedad: vemos también edificios muy antiguos, cuyas canales 



fo de la filosofía, y en pnrticftlar del ilustre Franklin, el que 
estendiendo su brazo benéfico (si puedo así espresarme) has-
ta la plaza de Sena, el ¡8 de abril aprisionó un rayo f u -
rioso, v le forzó á encaminarse por una angosta calle que 
le asignó para pasar, mandándole no maltratase una torre, 
sóbre la que tantas veces habia hecho sentir sus furores. E l 
vecindario de Sena, siempre sensible y reconocido á los 
bienhechores respecto á la humanidad, se admiran al ver se 
dediquen tantas estátuas, tantos obeliscos á los que desfru-
yen las ciudades, y que en muy rara ocasion se erijan á 
los que las conservan. Si Mr. Franklin llega á saber la p u -
blicación de este fenómeno, sin duda esperimentará una muy 
grande satisfacción al ver su triunfo, y los aplausos que en 
homenage le tributan los pueblos tan distantes de su pátria, 
y que miran su barra eléctrica como el trofeo mas digno-
de su genio inmortal. 

Advertencia del traductor. 

I j k l u e g o qfie publiqué en la Gaceta de li teratura núm. 13 la 
ti t i l idad de los para-rayos, se desentonaron muchos t ra tan-
do de pueril idad el asunto; ¿pero quienes fueron esto-? 
Sin duda aquellos centinelas de los ya casi arruinados b a -
luartes del Peripato. E l sublime físico Franklin no podia 
decirles: Escolásticos, que por tantos siglos habéis estado 
aposesionados de la enseñanza pública, ¿qué uti l idad han 
recocido los hombres de vuestros voluminosos impresos, de 
vuestros interminables manuscritos? ¿ Algún viviente se há 
libertado de la muerte en virtud de vuestras disputas? ¿Al-
gún edificio se ha iibertado de los rayos por vuestra g r i -
tería? Por el contrario mi aplicación á la sólida filosofia 
me hizo reconocer que la materia del rayo era la materia 
eléctrica, y que era muy fácil desarmar á la naturaleza de 
sus terribles armas por el uso de unas cuantas libras de 
fierro: aun podria decirles mas. 

Cuando en el siglo décimo sesto se reconoció que el 
cómputo eclesiástico discrepaba de los verdaderos movimien-
tos de los astros, ¿qué escolástico sirvió para la corrección? 
Un Lilio, un Clavio y otros aplicados a las ciencias na tu -
rales útiles, fueron los promovedores de una corrección, que 
a l fin aun los mismos ingleses, enemigos de todo lo que se 
ejecuta en Roma, se han visto necesitados á recibir. ¿No 
os abochornáis, de que tratando del sol, de la tierra, y de 

toda la naturaleza, según decís, ignoraseis la verdadera m e -
dida del año solar? Qñeria suspender mis reflecsiones; pero 
no puedo menos que hacer esta, aunque muy corta. L a 
colocacion de mi barra tiene libertados de la muerte s ú -
bita hasta el dia millares de hombres; ¿y vuestra filosofia 
no ha causado l a muerte de millones? Si: en virtud del des-
potismo á que la ecsalto la bárbarie se apoderó del estu-
dio de la medicina. Un médico repleto de categorias, de 
materia, forma y unión, y de otras mil sarandajas, ¿como 
podia rebatir á ' l a s enfermedades? Enseñado á d i spu ta ren 
todo, se forjaba una enfermedad imaginaria, ínterin la ver-
dadera daba en tierra con el paciente: cuanto mas pud ie -
ra d e c i r o s . . . . . . 

La instancia de algnnos sugetos sobre que comunique 
las ideas que tengo formadas acerca de la construcción de 
un para-ravo, me mueve á esponer el método mas sencillo, 
respecto á lo que tengo leido en mas de veinte obras que 
tratan del particular. En la parte mas elevada del edificio 
se coloca verticalmente una barra de fierro muy a g u z a d a , 
afianzada, para que los vientos no la disloquen: se une á 
esta una barrilla de fierro que baja hasta el suelo, la que 
debe comunicar con la agua de algún poz>, ó de a lguna 
corriente. Si no se logra semejante comodidad, es necesario 
enterrar el conductor hasta llegar al sitio en que l a t ie r ra 
está húmeda; y si aun esto no puede lograrse, debe intro-
ducirse la estremidad del conductor á bastante profundidad . 

Por ningún pretesto debe usarse d e cadena para con-
ductor, porejue no se ha logrado hasta el dia completo 
efecto, y es circunstancia indispensable, que las porciones que 

. deben componer el conductor estén unidas; porque si se lie— 
Sa á verificar alguna separación de pieza á pieza, en ella 

esfoga la materia electrica, y en este caso no será maqu i -
na que pre erve, sino que indefectiblemente se esperimen-
ta rá un pernicioso accidente. 

Los autores electricistas ya tienen verificado que el p lo-
mo es un úti! conductor; pero no lo usan á causa de que 
en poco tiempo se destruye; más esta observación no se ve-
ritica en Mégico, porqtie la esperiencia enseña, que las plo-
madas con que estaban cubiertas varias iglesias, han resisti-
do por mas de un siglo, y también de dos. Aun vemos en 
oí <iia la iglesia de la Merced cubierta desde su fundación 
con planchas delgadas de plomo, las que no han tenido no-
vedad: vemos también edificios muy antiguos, cuyas canales 



de plomo permanecen sin detrimento; t odo lo que á pesar 
de tanto génio ligero, que babla destempladamente del tem-
peramento de Mégico, se debe á lo saludable del aire de 
esta atmosfera, .cuando sabemos q u e en París , por ejemplo, 
las cubiertas de plomo no sirven á mas de veinte años, y 
que las planchas de fierro que se disponen en Suecia, es 
necesario barnizarlas para que tengan alguna duración. Re-
oistrénse las rejas de ios balcones de los edificios mas an-
tiguos de esta ciudad, y se verá que aun en el dia perma-
necen sin menoscabo; prueba visible de lo saludable que 
es el aire que respiramos. 

Y a que el plomo no padece detrimento, v que es un 
orande conductor para disipar los rayos; en Mégico á poco 
costo se pudieran disponer para-rayos: aun faltan esperimen-
tos decisivos para saber si la e lectr ic idad se disipa comuni-
cándose por el interior de los conductores, ó soio por la su-
perficie; pero usando del arbitrio q u e paso á proponer se 
loora todo el efecto deseado, ya sea que la electricidad se 
disipe por lo interior ó superficie del conductor. 

Fata íquese este con cañones de p lomo introducidos unos 
dentro de otros: si la electricidad pasa por entre la solidez 
del metal, con ellos se logra mucho cuerpo metálico; y si 
olo por las superficies, en virtud d e que los cañones sou 
sarios, se aumentan mucho las superficies. Se dirá que el 
veso del plomo y su debilidad no son propios para formar 
ponductores; si lo es, porque á mas de que se puede sos-
tener con garfios asegurados en la pa red , aun he meditado 
un medio que es muy seguro. 

En tiempos pasados aconseje a un arquitecto dispu-
siese los caños que suelen embeber en las paredes, no de 
diámetro i-mal, como siempre se ha acostumbrado, sino co-
nicos, esto "es, mas anchos por la p a r t e de abajo, d e f o r m a 
que su diámetro fuese estrechándose: con esto se logra el que 
no se enso'iven; pero no deben construirse asi respecto á un 
conductor fabricado con plomo: el conducto debe ser de íor -
ma de cono inverso, mas ancho en la parte superior, y mas 
angosto en las inferiores, en proporcion: introducido el c a -
non ó cañones que deben servir d e conductor, y que deben 
ser de fig ura de un cono muy a g u d o , en una hoquedaci 
dispuestaSen la forma espresada, entonces las partes interio-
res del cañón no tienen que sufrir el peso de las superiores, 
sino que el respectivo gravita en los lados del cano ue man i -
postería, sin que pueda c r u j i r s e ó aniquilarse, y también 

quedará libre de todo atentado cubriendo con mamposteria 
el caño que sirve de abrigo al conductor. E n pocos sitios 
se loora tener la agua tan cercana á la superficie de la 
tierra? por lo que basta introducir el conductor vara v me-
dia, ó dos varas; y si se hace la reflecsion del precio cómo-
do á que se vende en Mégico el plomo, se vendrá en co-
nocimiento de lo poco costoso que es colocar en esta c iudad 
un para-rayo. ¡Asi se dedicasen muchos á disponerlos en sus 
posesiones! 

Advertí en la Gaceta n ú m . 13, que la electricidad en 
Mégico es muy activa: se me dirá ¿pues como se esperi-
mentan tan pocos accidentes infaustos? Es cierto que esta 
refiecsion siempre se me había presentado, porque en una 
ciudad en que se verifican tantos templos, tantas torres e le-
vadas, parece que los efectos del rayo se debieran verificar 
á menudo; pero la memoria del abate Bertolon disipó mis 
dudas. Debemos considerar, que los materiales con que se 
fabrica en Mégico, á causa de su naturaleza, son unos con-
ductores (aunque imperfectos) que disipan en la mayor pa r -
te las tempestades. La arena esta mezclada con muchas pa r -
tículas de fierro virgen: el tezontle (verdadera puzolana) 
la piedra sólida es una laba de antiguos volcanes, y muy 
recargada de fierro: el ladrillo lo fabrican con barro, que 
tiene "mucho mezclado: los cimientos llegan hasta la agua: 
¡qué mucho que las fábricas compuestas con materiales fer-
ruginosos sirvan de conductores para disipar el mayor n ú -
mero de tempestades, que en otras ciudades, como Pueb la 
y Guadala jara son tan temibles por sus anuales dañosísi-
mos efectos. 

Como los males y los bienes se hallan contrapesados 
en este valle de miserias, el rico rodeado, no solo de todo 
lo necesario pa ra vivir, sino aun de los placeres, del lu jo , 
que abrevian la vida y debilitan la máquina del cuerpo, se 
pasa las noches en vela á causa de una chinche, que p ro -
cura alimentarse con su sangre, cuando el pobre recogido 
sobre una estera, y mal cubierto, duerme con tranquilidad, 
sin sentir las vigorosas picadas de insecto tan incómodo por 
su voracidad, como por su detestable fetor. Después de ha-
ber leído un grandí iino número de recetas que se proponen 
como medios infalibles p a r a esterminar azote que tanto ator-
menta á los hombres, he planteado las que me han parecido 
mas eficaces: algunas son inútiles, otras en alguna parte útiles; 



pero á m á s de que los materiales con qfte se preparan son 
costosos, su hedor fastidia demasiado. Meditando que a u n q u e 
se procuren l impiar á menudo las camas, cortinas y otros 
muebles inmediatos al sitio en que se reposa, apenas se 
consigue el sosiego por algunos dias, á causa de que ester-
minadas las chinches, los huevecillos, que son muy pequeños, 
y que están depositados en las hendiduras de las maderas 
y costuras de los colchones y cortinas, proporcionan una 
nueva legión de insectos que procuran vivir como sus pa-
dres á costa de nuestra sangre: todo bien meditado, advertí , 
que cualesquiera insecto, bien se halle en su estado de per -
fección, ó de embrión, en lo interior del huevo, perece siem-
p r e que esperimenta mayor calor que el que le es nece-
sario para vivir: hice este esperimento, que me resultó feliz, 
y de que uso siempre que es necesario: el catre con todas 
sus piezas las remito á un horno de panadería, pa ra que 
luego que sacan el pan las introduzcan dentro del horno: 
alli°se mantienen tres ó cuatro horas, y el sosiego que lo-
gro por las noches por largo tiempo, me enseña se aniqui-
laron todas las chinches. 

Podr ía temerse se deteriorasen las maderas del catre, 
los colchones &c. nada de esto se verifica, porque si el ca-
lor es bastante pa ra aniquilar insectos, no lo es para des-
truir los muebles. E l mismo feliz resultado tengo verificado en 
beneficio de los pájaros, pues habiéndoseme enflaquecido 
algunos á causa de hallarse infestadas las jaulas de corucos, 
luego que se practicó la espresada diligencia, pasándolos 
en el entretánto á otras jaulas, quedaron libres las suyas de 
tan fatales insectos. 

Gacetas de literatura de 22 de marzo y 7 de abril de 1790. 

Oración fúnebre pronunciada en las ecséquias de Roselli, y 
traducida del idioma Toscano al nuestro por un anónimo. 

Infandum jubes... .renovare dolorem. Virg. 

¿ I l P a r a que es. señores, renovar con un discurso como el que. 
por orden vuestro tengo el honor de pronunciar en esta ma-
ñana, el profundo y vivo dolor que nos ha ocasionado el 
temprano fallecimiento de un héroe tan recomendable como 
aquel cuyas ecséquias tan justamente celebramos? ¿Pa ra q u e 
es hacer de nuevo un triste recuerdo de la pérdida irrepa-

rabie que nos ha acarreado su muerte, y de los prodigio-
sos é inauditos esfuerzos con que se dedicó á restablecer el 
honor de la escolástica, casi ya arruinada y sepultada en 
los profundos abismos del olvido? ¿Que? ¿Este lúgubre a p a -
rato; los continuos ayes y gemidos de sus v pasión:'dos, y 
aun la misma tristeza y melancolía que veis retratada en los 
semblantes de todos los concurrentes, no son bastantes para 
apurar vuestro sufrimiento, y retraeros de una resolución tan 
temeraria como esta? ¡Ay de mi! La grati tud y reconoci-
miento han prevalecido á l o s impulsos de vuestro pesar, su-
focando en vuestros corazones todos aquellos sentimientos que 
no se dirigen á hacer los últimos y debidos honores á un 
escolástico que por tantos títulos se ha hecho acreedor á la 
veneración y respeto de todos los filósofos de la escuela. Pe r -
suadidos de que el único medio de honrar á los difuntos es 
hacer una tierna memoria de sus beneficios, y de las acciones 
heroicas que los distinguieron de los otros Hombres, para in-
mortalizar su fama; y deseoso de recompensar tantos v tan 
señalados favores habéis creido, que el único recurso que 
os quedaba, era perpetuar de este modo su memoria, subs-
tituyendo á la vida temporal de que le habia despojado la 
maligna parca, una vida eterna y duradera, cuyos términos 
llegasen á confundirse con los del universo. 

Yo también, señores, deseara estar dotado de aquella 
elocuencia sublime, patética y nerviosa, capaz de mover los 
corazones, é inclinarlos al objeto deseado, para desempeñar 
una ómpresa tan ardua, como lo es el elogio de tan escla-
recido filósofo. Pero ya que este es un asunto superior £ 
mis fuerzas, permitidme por lo menos implorar ante todas 
cosas el ausilio de un ente superior: de aquel ente dio-o, 
que en una edad mas dichosa, alojado en lo interior ° l e 
nuestro cerebro, nos hizo inventar tantas y tan sutiles cues-
tiones. Mas ¿qué novedad es la que advierto, en vosotros? 
¡O cielos! La falsa noticia de su muerte , forjada y divulga-
da por sus enemigos, os habia hecho creer que ya noecsis-
tia, y aun atribuíais á esta causa la rapidez con que nues-
tros contrarios habian estendido su doctrina. No obstante, no 
os dejeis engañar: vive, sí, señores, vive para nuestro con-
suelo; y bien que se ve obligado á andar encubierto y dis-
frazado, no por eso deja de comunicar, aun á estos ingra-
tos, sus influjos, que no son menos reales [y ¿ efectivos que 
en los pasados tiempos. 

Ilustre .incomparable ente de razón, verdadero Proteo 



pero á m a s de que los materiales con qfte se preparan son 
costosos, su hedor fastidia demasiado. Meditando que a u n q u e 
se procuren l impiar á menudo las camas, cortinas y otros 
muebles inmediatos al sitio en que se reposa, apenas se 
consigue el sosiego por algunos dias, á causa de que ester-
minadas las chinches, los huevecillos, que son muy pequeños, 
y que están depositados en las hendiduras de las maderas 
y costuras de los colchones y cortinas, proporcionan una 
nueva legión de insectos que procuran vivir como sus pa-
dres á costa de nuestra sangre: todo bien meditado, advertí , 
que cualesquiera insecto, bien se halle en su estado de per -
fección, ó de embrión, en lo interior del huevo, perece siem-
p r e que esperimenta mayor calor que el que le es nece-
sario para vivir: hice este esperimento, que me resultó feliz, 
y de que uso siempre que es necesario: el catre con todas 
sus piezas las remito á un horno de panadería, pa ra que 
luego que sacan el pan las introduzcan dentro del horno: 
álli se mantienen tres ó cuatro horas, y el sosiego que lo-
gro por las noches por largo tiempo, me enseña se aniqui-
laron todas las chinches. 

Podr ía temerse se deteriorasen las maderas del catre, 
los colchones &c. nada de esto se verifica, porque si el ca-
lor es bastante pa ra aniquilar insectos, no lo es para des-
truir los muebles. E l mismo feliz resultado tengo verificado en 
beneficio de los pájaros, pues habiéndoseme enflaquecido 
algunos á causa de hallarse infestadas las jaulas de corneos, 
luego que se practicó la espresada diligencia, pasándolos 
en el entretánto á otras jaulas, quedaron libres las suyas de 
tan fatales insectos. 
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aun la misma tristeza y melancolía que veis retratada en los 
semblantes de todos los concurrentes, no son bastantes para 
apurar vuestro sufrimiento, y retraeros de una resolución tan 
temeraria como esta? ¡Ay de mi! La grati tud y reconoci-
miento han prevalecido á l o s impulsos de vuestro pesar, su-
focando en vuestros corazones todos aquellos sentimientos que 
no se dirigen á hacer los últimos y debidos honores á un 
escolástico que por tantos títulos se ha hecho acreedor á la 
veneración y respeto de todos los filósofos de la escuela. Pe r -
suadidos de que el único medio de honrar á los difuntos es 
hacer una tierna memoria de sus beneficios, y de las acciones 
heroicas que los distinguieron de los otros Hombres, para in-
mortalizar su fama; y deseoso de recompensar tantos v tan 
señalados favores habéis creido, que el único recurso que 
os quedaba, era perpetuar de este modo su memoria, subs-
tituyendo á la vida temporal de que le había despojado la 
maligna parca, una vida eterna y duradera, cuyos términos 
llegasen á confundirse con los del universo. 

Yo también, señores, deseara estar dotado de aquella 
elocuencia sublime, patética y nerviosa, capaz de mover los 
corazones, é inclinarlos al objeto deseado, para desempeñar 
una fempresa tan ardua, como lo es el elogio de tan escla-
recido filósofo. Pero ya que este es un asunto superior £ 
mis fuerzas, permitidme por lo menos implorar ante todas 
cosas el ausilio de un ente superior: de aquel ente dio-o, 
que en una edad mas dichosa, alojado en lo interior ° l e 
nuestro cerebro, nos hizo inventar tantas y tan sutiles cues-
tiones. Mas ¿qué novedad es la que advierto, en vosotros? 
¡O cielos! La falsa noticia de su muerte , forjada y divulga-
da por sus enemigos, os habia hecho creer que ya noecsis-
tia, y aun atribuíais á esta causa la rapidez con que nues-
tros contrarios habían estendido su doctrina. No obstante, no 
os dejeis engañar: vive, sí, señores, vive para nuestro con-
suelo; y bien que se ve obligado á andar encubierto y dis-
frazado, no por eso deja de comunicar, aun á estos ingra-
tos, sus influjos, que no son menos reales [y ¿ efectivos que 
en los pasados tiempos. 
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de nuestras aulas, objeto formal de nuestra lógica, y espí r i -
tu familiar y tutelar de nuestras escuelas, q u e por la d i la-
t a d a sérle de tantos años habé i s regido con singular ac ier -
to; que por un efecto de vuestra sutileza y de la al teración 
que habéis causado en nuestros cerebros, nos habéis hecho 
abandonar un mundo real, p a r a ir en pos de un pais i m a -
ginar io y al reino de las qu imeras : comunicadme vuestro 
poderoso influjo, y t ras tornando desde luego mis potencias, 
a lejad de ellas toda sombra de verosimilitud y de verdad . 
H a c e d que mis pa labras cor respondan a la g r a v e d a d de 
mi asunto, y qúe mis pensamientos tengan aque l la nob leza 
y solidez que caracter izaron los proyectos de nuestro incom-
p a r a b l e Koselli. 

¡ ^ ^ u a n variables son las inclinaciones de los hombres , y 
cuan inconstantes sus gustos y pareceres! Lo q u e hoy fo rma 
el objeto de su ca r iño y predi lección, se convierte el dia 
siguiente en el blanco de su aborrecimiento v de su hor ro r . 
E l espíri tu de s ingular idad e j e rce en el corazon h u m a n o un 
imper io tan despótico y t i rano , que si la esperiencia no nos 
lo manifestase repst idas ocasiones, seria increibie que un h o m -
bre racional se dejase arras t rar en tan to g r a d o de esta m a -
nía, que no oyese los c l amores interiores de su ra?on, q u e 
incesantemente le acusan t an e s t r aña y reprehensible con-
duc ta . 

¿Quién hubie ra c re ido en el siglo trece, cuando R o g e -
r io Bacon, aquel sacri lego m ó n g e é inventor (1) funes to de 
la pólvora, f u é apris ionado como mág ico y blasfemador del 
sagrado nombre de Aristóteles, por habe r reusado venerar 
su autoridad, y haber p ro fe r ido ¡qué blasfemia! q u e sus es -
critos solo eran buenos p a r a ser quemados en una h o g u e r a , 

(1) No ignoro que los eruditos están diyidos sobre el origen de 
la pólvora: no obstante, cómo no faltan algunos que atribuyan á Ba-
con su invención, y por otra parte la menor circunstancia le basta 
á un hombre preocupado contra otro, para pintárnoslo mas repre-
hensible, no he dudado valerme de esta opinion vulgar, especialmen-
te habiendo de ponnrla en boca de un escolástico. También he hecho 
uso del lenguage y de las expresiones denigrativas con que por lo 
recular hacen ía guerra los peripatéticos á los modernos, como son 
los de temerarios, a iújot ds novedad: y singularidad, y alguna vez 
de sostener opiniones poco conformes á nuestra religión, para pin-
tar mejor el carácter ce un escolástico. . 

q u e este mismo filósofo se vea en.nuestros dias tan abat ido 
y desacredi tado? ¿Quien hubiera sospechado en el siglo diez 
v seis, despues de la sangrienta muer te e jecu tada en la p e r -
sona de P e d r o Ramo, aquel ateista declarado y per tu rbador 
de la quie tud púb l ica , que aun siendo joven, se atrevió á 
sostener en 1543 todas las theses contradictorias de l a doc -
tr ina de Aristóteles q u e le propusiesen, q u e esta misma un i -
versidad q u e escitó á los magistrados y al pueblo contra él, 
sea á la p resen te l a p r imera que condena su filosofía, y r e -
pu ta su física como una vana ge r igonza de palabras h u e -
cas y enigmáticas, mas propias para encubrir nuestra igno-
rancia, q u e p a r a esplicar los admirables efectos de la na tu -
raleza? ¡O tiempos! ¡O costumbres! Ant iguamente regian nues-
tras cátedras y gobernaban nuestras universidades unos h o m -
bres celosos, iníTecsibies, llenos de un noble ardor y atrevi-
miento, capaces de arrostrar los mayores peligros, y q u e al 
menor ru ido de novedad, se ponian en armas, sin soltarlas 
por un instante de las manos hasta no habe r destruido á 
sangre y fuego á los pe r tu rbadores de la paz pública, ó 
aristotélica, y á los espíritus inquietos que se han con ju ra -
d o en algunos t iempos para destronar al principe j u r a d o de 
las aulas. Yo por lo menos conservaré perpetuamente inde-
leble en mi memor ia la ruidosa venganza que tomaron en 
la persona del referido Ramo. Despues de haberlo persegui -
do toda su vida, y despues de haber lo obl igado á andar 
s iempre vago y encubierto, pusieron por fin el ^selio á sus 
justos procedimientos, haciéndolo perecer en el asesinato es-
pantoso de S . Bartolomé, l l amo, que habia sospechado que 
sus implacables enemigos no dejar ían de utilizarse de este 
dia sangriento para ar ru inar lo enteramente , p rocuró o c u l -
tarse en u n a caverna; mas el famoso Charpent ier , su d igno 
compet idor á la cá tedra de matemáticas, mandó sacarlo de 
este luga r subter ráneo por medio de ciertos asesinos, que 
despues de haber le despojado de todo su dinero, y haber -
lo oprimido de golpes, lo arrojaron po r la ventana al corre-
dor de su casa. Se le vieron salir á este impio las en t rañas 
con esta caida, y los estudiantes, animados de la presencia 
d e sus maestros, las esparcieron por las calles, adonde t a m -
bién arrastraron su cadáver , que entre tanto golpeaban con 
unas varas, sin otras muchas menudencias de q u e por aho -
r a no me acuerdo. ¿Quién no hubiera juzgado , vuelvo á re -
petir , que con un castigo tan ejemplar se hubiera contenido 
el fu ror de estos sediciosos innovadores? Mas ¡ó caso tcrr i -



"ble é inaudito! l a sangre de Ramo, á imitación de la de 
aquellos soberbios gigantes que intentaron escalar el cielo, 
y a quienes Júp i t e r con un rayo lanzado de su diestra 
poderosa, había sepultado en las" tristes rel iquias de las mon-
t a ñ a s q u e habian amontonado para subir al Olimpo, p r o d u j o 
una raza^ de filósofos aun mas terribles, intrépidos y violen-
tos que él: Scires é sanguine natam. 

En efecto son tantos, t an repetidos, tan inauditos los 
a taques que nos han hecho; son tantas las astucias que han 
empleado; tan capciosas las cavilaciones de q u e se han va-
l ido, q u e por ú l t imo han l legado á tr iunfar de todos nues-
tros esfuerzos, apoderarse de todas nuestras cátedras, y aun 
d e la atención y respeto con que el públ ico remuneraba t an 
jus tamente nuestras laboriosas tareas y fatigas. Sí: este mismo 
púb l i co q u e antes nos repu taba como oráculos, apenas habla 
d e nosotros, si no es pa ra ridiculizarnos, y pa ra demostrar 
e l úl t imo g r a d o á q u e puede llegar la preocupación, v la 
c iega y terca adhesión á la doctr ina de nuestros mavóres. 
Los mas moderados nos comparan á aquellos antiguos "caba-
lleros andantes que salian en t iempos pasados en° solicitud 
de torneos, donde el disputar y quedar vencedores era s u -
mamente glorioso, y del mismo modo que estos se presen-
taban de torneo en torneo, combat iendo f recuentemente por 
hermosuras q u e nunca habian visto, vamos los esco'ásticos 
d e escuela en escuela haciendo alarde, de nuestra habi l idad 
y disputando de cosas que no entendemos. Y aun por un 
efecto de su osadía y atrevimiento, nos hacen inferiores á 
ellos. iQni< taha fundo temperet á lacrimi.? Aquellos por 
lo menos, dicen, (1) tomaban s iempre las armas en defensa 
d e una hermosura, v el menor de todos se hubiera a v e r -
gonzado de pelear po r una fealdad despreciable; pero los 
dialécticos no somos tan delicados en la elección del obje to 
de nuestras disputas. Tan prontos á defender lo falso como 
lo verdadero, tenemos varias veces por gloria el abatir una 
verdad, y llevar en tr iunfo un error: p o r q u e pudiendo hacer 
ostentación de la agudeza de nuestro ingenio, hacemos po -
co aprecio del mér i to de la causa. 

Tales ó semejantes á estos eran, señores, los pensamien-
tos que interiormente revolvía nuestro cabal lero Roselli a q u e -
lla tarde venturosa en que le ocurr ió el felicísimo pensa-
miento de restablecer á su primitivo honor la única, la a n -

[1] Eí Abate J. Andrés tom. 1. 

t igua , la verdadera filosofía. Varias veces le vi yo mismo p a -
searse lleno de una profunda melancolía, los ojos fijos al sue-
lo; pero continuamente cubierto de una furiosa agitación, 
q u e denotaba s iempre su interior congoja y sobresalto. A u n 
permanecen gravadas en mi corazon las úl t imas palabras 
q u e le oí proferir en esta ocasion: ¡Hados injustos, decia, 
suer te cruel y terrible! ¿Luego solo habéis re ta rdado mi n a l 
cimiento p a r a ser un triste testigo de las lamentables des -
gracias que padecen nuestras escuelas1? ¡O una y mil veces 
bienaventurados aquellos génios superiores que tuvieron la 
dicha de vivir en siglos mas felices, siglos en q u e la l iber-
t a d de pensar era un nombre enteramente desconocido d e 
los filósofos! ¡Ay de mi! ¡Quien pudiera obl igar á re t roce-
der aquellos siglos de oro, siglos verdaderamente filosóficos, 
y en q u e la novedad no había tenido el descaro de p rofa -
na r con una mano sacr i lega el santuario de la filosofía! 
¡Quien pudiera inspirar á nuestros jóvenes aquel la ant iouá 
afición á las cuestiones sutiles, y renovar en nuestra edail l a 
loable costumbre q u e reinaba en t iempo de Conrado I I I en 
el que, como asegura el abate Wivaldo, las personas mas 
graves y de mayor consideración se ocupaban deliciosamen-
te en mil agudas y sofisticas conclusiones, como aquellas de.-
lo. que no has pe rd ido tienes: no has perdido los cuernos-
Juego los tienes; y especialmente aque l sofisma con que eí 
mismo abate acometió al emperador : vuestra majestad, l e 
dijo, tiene un ojo; lo q u e habiéndole concedido, continuó d i -
ciendo: vuestra magestad tiene dos ojos: (1) Es cierto di io 
el emperador . Aqui entonces Wivaldo en tono de t r iunfo: 

, i1) P a r a n o dar lugar á que alguno sospeche que le atribuimos 
a los escolásticos estas pueriles sutilezas, me ha parecido oportuno 
copiar las palabras del abate Wivaldo, que se pueden ver en ia mis-
ma ¡ obra del abate J. Andrés: „Argutias, & soplnsticas conciusiun-
,,eu,as, quas guahdicas á quedara Gualone vocant, ne exercebis su 
„perbe, nec contemnes. Haec liujusmodi sunt: quod non perdidistL 
„napes; cornua non perdidisti: cornua ergo habes. Item: mus salaba 
est; sitiaba autem caseum non rodit: ergo mus caseum non rodit. 
„Aliraoitur dommus noster Conradus rex quae á literatis....Cúm ron 
„Uitemgeret, ridiculo eum sophismate adortus sum. ¿Unum, iuouan, 
„uabetis oculum? quod cum dedisset, dúos, inquam, oeuios habe tS 
„quod, cum absolute annuiset; unus, inquam, & dúo tres sunUenra 
„.res oculos habetis. Captus ver a cavillatione jurabat se dúos tautum 
„1 .aoere, multis tamen & his simiiibus determinare doetus « u r u ú S 
.„vitata dicebat habere Iliteratos." No les envidio vida tan f £ 



dos y nno son tres: luego vuestra magestad tiene tres ojos. 
Apenas habia concluido un discurso t an t ierno y tan p a t é -
tico, cuando le vi retroceder violentamente con un semblante 
r isueño, y que denotaba con la mayor evidencia el escesivo g u s -
to de q u e se hal laba penetrado. .Acercóse á nií: rae echó 
los brazos al cuello; y despues de habe r estado largo t i em-
p o sin articular un solo vocablo, desde luego porque la a le -
g r í a le habia embargado el habla, p r o r r u m p i ó en estos he r -
mosísimos versos de Virgilio 

Mutemus elypeos, Danaumque insignia nolis 
Jíptemus: dolus, an virtus ¿quis in hoste requirat? 
Anua dabunt ipsi. 

Si: mudemos escudos: acomodémonos las insignias de los 
gr iegos, que ellos mismos nos da r án armas. ¿Qué armas ni 
q u é escudos, ni que griegos son estos, R . P . dije á esta sa-
zón, de q u é me quiere hablar V . P . con tanto ahinco, co-
m o noto en su semblante? ¡Ay de mi! ¿Se l e ha olvidado 
íi V. P . acaso, que su profesión y estado no le permiten 
pensar en guerras , y cuando esto fuese q u e nosotros gozamos al 
presente de una .paz octaviana? No qu ie ro decir eso, me rep l i -
có con mayor viveza y fervor, mi intento es, á imitación 
de lo que hicieron los troyanos con los gr iegos , combat i r 
á los modernos con sus propias a rmas ; impugnarlos con sus 
mismas doctrinas, y emplear contra e l los las espet ¡encías que 
alegan para corroborar la sólida doct r ina de nues t ras aulas . 

" No bien profir ió estas últimas pa l ab ra s , cuando, sin despe-
dirse de mí, salió apresurado en solicitud de las obras de .Des-
cartes, Gasendo, Newton, y de los mas p ro fundos matemáticos 
de este y de los pasados siglos. P r o v e í d o de ellos, lee, devo-
ra , registra, estracta, y pa ra no de t ene rme mas largo t i em-
po, h?fce tan rápidos "progresos ¿n l a l e c t u r a de estas obras, 
q u e en poco tiempo se adelanta á los Descartes, N e w -
tones, Leybnitzes, Bernoulis, y á los mayores heroes de l a n u e -
va filosofía. ¡Tú, divino ingenio, sin mas ausilio que el d e 
trr imaginación, y las benignas influencias del ente de r a -
zón, desengañaste ai universo de q u e p a r a la producción 
de las plantas no necesitaba la t ierra de semillas, como ni 
l a podredumbre de falsos huevecillos pa ra la producción de 
los insectos! ¡Tu solo, como plenipotenciar io de la na tu ra -
leza, diste comunicación al mar con el l ago megicano (1 ) ; 

(1) Ros. pág. 207, cuest. 20, art. 30, not. 1. No cito indivi-
dualmente todos los lugares, porque lo juzgo inútil. El que quiera 

le dispensaste flujo y reflujo, y aun por un efecto' de t u 
generosidad, le concediste otra laguna cercana de agua du l -
ce, para mezclar sus salobres y amargas aguas al tiempo de 
su reflujo! ¡Tu solo. . . . ¿ q u é me canso señores? La r e p ú -
blica literaria, atónita con el simple rumor de tan pasmosos 
y tan importantes descubrimientos, apenas acer taba á c ree r 
lo que la fama divulgaba ya por toda la redondez de la 
t ierra. Nuestro lloselii advierte esta sorpresa, y deseando ut i -
lizarse de un momento tan precioso, asociado de ciertos 
compañeros desafia á los modernos, preséntase á campaña , 
é ínterin los enemigos l l egan al lugar señalado para el com-
bate , creyó deber implorar el ausilio de la naturaleza en 
estos términos. 

Sab i a naturaleza, que por un efecto de vuestra benefi-
cencia os dignasteis declararnos por la boca del maestro d e 
Ale jandro las inmutables y ocultas leyes, por cuyo medio 
permanece y se mantiene la portentosa máquina del mundo: 
q u e concediste á todos ios cuerpos un apetito innato acia su 
centro; apet i to q u e los hace estar violentos luego que una 
causa estraña los aleja de un domicilio tan amable y t an 
quer ido: q u e sin sujeción ni a r reg lo á ciertas y determina-
das leyes, dispensaste á los unos l igereza, y pesantez á los 
otros, á fin de que pudiesen mantenerse en los sitios y l u g a -
res q u e les habéis asignado en tranquil idad y reposo: que d e 
la materia mas vil y despreciable como lo es la p o d r e d u m -
bre , sabéis formar unos entes tan perfectamente organiza-
dos cuales son los insectos: u n a nueva raza de filosofes, una 
raza impía de innovadores se ha sublevado contra vuestro 
poder , y no contenta con escudr iñar vuestros mas recóndi-
tos secretos, iutenta sorprenderos en la producción de vues-
tros más admirables y prodigiosos efectos. ¿Qué digo yo? 
L lega á tanto su osadía y atrevimiento, q u e no solo p r e -
tenden averiguar hasta donde llega vuestro horror al vacuo, 
sino, lo q u e es mas, intentan despojaros de la arma mas p o -
derosa, cuales son los rayos por medio de ciertas m á q u i -
nas ó conductores eléctricos. ¿Hasta cuando habéis de s u -
frir á tales monstruos? ¿Hasta cuando habéis de pe rmi -
tir que se glorien impunemente de haberos obl igado á m a -
nifestarles vuestros mas profundos y secretos arcanos, y de 
haber llevado hasta lo mas elevado de los cielos la b'alan-

satisfacerse de 'la poca solidez de esta obra puede leer cualquiera to-
mo, porque todos, como hijos de un mismo padre, son muy parecidos. 
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za en la mano para p e s a r l a atracción, y afln descubrir las 
invariables leyes á que están sujetos en sus órbitas los astros 
y planetas? Y ya que no toméis por vos misma el justo cas-
tigo, inspiradme por lo menos el valor necesario, y conce-
dedme los ausilios que demanda una empresa tan á rdua y 
tan ruidosa. Dijo, y apenas lo hubo dicho cuando tembló la 
tierra, y aseguran que hacia la par te del Occidente se di-
visó un relámpago: anuncios al parecer favorables, y nada 
equívocos de la asistencia poderosa que nos quería f ranquear 
la naturaleza. 

Yo entretanto levanté los ojos al cielo, y ví (¡ó prodi-
gio inaudito y que hasta el dia me llena de" júbi lo y con-
tento!^) ví, digo señores, en lo mas alto de los cielos, á don-
de no llegan las exhalaciones impuras de la tierra, inmen-
sos globos de fuego puro, v desde entonces conozco el jus -
to motivo con que lioselli qui-o colocar en esta par te la es-
fera del fuego El sol, este brillante astro destinado para 
presidir al dia, me pareció mas hermoso; y si la imaginación 
no me burló, ví que rasgando el luto de que se había cu-
bierto, acaso porque estos innovadores le habian sujetado á 
las leyes comunes de los cuerpos sublunares, comenzaba á 
aparecer sin manchas. Lo cierto es que. produciendo este g ran-
de luminar un mayor número de entidades de luz, distintas 
de todo lo que es materia, que succediéndose unos á otros 
sin interrupción, l legaban instantáneamente á la superficie 
de la tierra, la cubrian y llenaban de una asombrosa cla-
r idad. Con el ausilio de esta luz resplandeciente pude r e -
gistrar á mi satisfacción la naturaleza y substancia de les cie-
los, y observé puntualmente en ellos señales nada dudosas de 
su incorruptibilidad. Las esferas en que los astros forman 
sus revoluciones son de tan fino y tan hermoso cristal, que 
su grueso no impide el paso á la luz de las estrellas. A d -
vertí que las superiores tenian cierta especie de acción en 
las inferiores, y aun me pareció ver á los angeles destina-
dos para dar movimiento á todos estos cielos. Conté todas 
las e s f e r a v y m a s hubiera «isto si los clamores, grifos y p a -
tadas de- nuestros compañeros no me hubiesen robado en-
teramente la atención. 

Efectivamente, ya sea que el demonio de la disputa les 
hubiese comunicado su funesto espíritu de contradicción; ya 
sea que para prepararse al combate hubiesen querido ensa-
yarse en esta especie de escaramuzas literarias: su vocería 
se podia oir, no digo en la distancia en que estaban los mo-

demos, pero attn á mucho mayores, en los mismos cuernos 
de la luna. Unos disputaban: si en caso de dibujar -la for -
ma substancial entitativa del hurón, se debería pintar del mis-
mo color, del propio tamaño y figura que el hurón. Otros pre-
tendían averiguar: si el rio Acheloo, cuando transformado 
en toro acometió al invicto Alcides su rival, y este le des-
pojó de un cuerno, perdió su forma substancial bicorne p a -
r a tomar la de unicorne ó unicornio, que todo es uno. Tal 
se afanaba en inquirir: si la razón y la experiencia deberían 
prevalecer á la autoridad aristotélica; ó si al contrario Aris-
tóteles hábia adquirido ya un título justo de prescripción 
contra ellas. Cual se desgañifaba, probando que el Estao-i-
rita no habia sido hombre, sino un ángel enviado por la na -
turaleza para enseñarnos todo lo que puede saberse en esta 
vida mortal. Y era tanto el ardor y empeño que habían to -
mado en esta contienda, que ni las'persuaciones de Roselli, 
ni mis razones y consejos eran suficientes para sosegarlos un 
solo punto. Nuestros contrarios, asombrados de una gritería 
tan estraña é intempestiva, se informan secretamente del mo-
tivo que la ocasionaba, y noticiosos de él, no es decible cuan-
to se burlaron de nosotros y de la seria discusión de tan 
pueriles disputas. Uno de ellos (por lo que supe despues) 
indefectiblemente menos filósofo que bufón, esclamó en es-
tos términos. Tate, ta te, malandrines que yo os conozco. 
Vosotros sin la menor duda sois descendientes por línea de 
varón de aquellos ínclitos filósofos, que para usar de la f r a -
se de un amigo miq, se empleaban en otros tiempos en in-
dagar : Utrum, si Dios criase un número infinito, este seria 
par ó impar? Vosotros, no me cabe duda, contais infalible-
mente entre vuestros ascendientes á aquellos candidos va-
rones que quisieron privar de la sepultura eclesiástica al 
célebre astrónomo Scheiner, no menos respetable por su vir-
t ud que por su doctrina, por haber hallado entre sus a jua -
res Un microscopio que teniendo dentro un escarabajo, Ies 
representaba un formidable monstruo, armado de terribles 
bastas, y que reputaron sin mas ccsamen ser un espíritu fa-
miliar. Y por parte de madre no podéis menos de tener u n 
parentesco muy cercano á aquellos otros que en los mismos 
siglos tenían por mágicos á todos los que sobresalían en las 
matemáticas. Yo apuesto, señores, ciento contra uno, que si 
les presentamos algunas figuras de esta facultad, y les po-
nemos á la vista ciertas máquinas, han de huir de nuestra 



presencia con mas ligereza q u e una l iebre cuando se ve 
acosada y perseguida de los g a l g o s . 

Aprobaron todos el proyecto de su compañero , y t o -
mando el uno un barómetro," el o t ro la máqu ina pneumát i -
ca, el tercero una mult i tud d e figuras y los restantes otra 
porción increíble de instrumentos y botellas, se encaminan 
á toda prisa al lugar señalado; ordenan sus máquinas, dis-
ponen sus figuras, v mientras los nuestros tenian la vista c l a -
vada en todas estas cosas, y se dec ían unos á otros al oido: 
no tiene duda, sino ove todos esos prodigios se obran por via 
de encanta miento', pufa o no ?er así ycomo era posible, que 
en ese canon suba el azogue á 2 7 pulgadas solamente, cuan-
do en fuerza de su natural horror al vacuo debia subir á 
mayor' altura? Entretanto, d igo , el q u e hacia de gefe en el 
part ido opuesto, tomando u n a vocina prorrumpió en una voz 
horrorosa, que aturdió nuestras cabezas y lastimó nuestros oidos, 
en estas palabras: este es el v e r d a d e r o modo de argüir , y no 
los ridículos sofismas con que vosotros quereis euredar to -
das las cosas y alucinar á los ignorantes . 

Nuestros socios, nada acos tumbrados á semejantes b u r -
las, comenzaron á .temblar,, y seguramen te hubieran tomado 
la f u g a , á no haberlos de ten ido una espantosa ojeada de 
Roseííi . E l astuto contrario q u e vio f rus t rado su pr imer 
proyecto, apela á otro segundo. H a c e una seña á sus com-
pañeros, v tomando estos inmedia tamente unas botellas, ap l i -
can al aire que encerraban u n a vela, el que habiendo p r en -
dido [¡caso espantoso y que hasta ahora me eriza los cabellos, 
y me cubre de un mortal hor ro r ! ] corno si las botellas fuesen 
otras tantas bocas infernales, vomi tan con esplosion l lamas 
de fuego . Aqui entonces los nuestros: aun á los gritos, de -
cian, estamos habituados, y p o r eso tal vez no hemos en-
sordecido al horroroso es t ruendo de esa t rompeta; mas del 
fueo-o y de las llamas hemos hu ido tanto toda nuestra vida, 
o u e por no acercarnos á ellas n o nos hemos dedicado á las 
óperaciones químicas. 

Y dirigiendo la voz á Roselli: vos, añaden , si queréis 
salvar vuestra vida, huid en nues t r a compañ ía , y poneos á 
cubierto de la fur ia de estos mágicos y hechiceros. P e r o 
este héroe incomparable, lejos d e acobardarse de semejan-
te peligro, parecía que hacia g a l a de hallarse en é l . C o -
bardes, Ies gri tó, si no teneis valor p a r a disputar con el 
enemigo la victoria, deteneos po r lo menos a ser testigos de 
la terca y ob t inada resistencia de un digno discípulo del 

P e r i p a t o . Nosotros también la haríamos, respondieron ellos, 
si esta contienda hubiese de ser con otros hombres como 
nosotros; mas con magos y encantadores abrenunciamus; rae 
f'uqile partes adversae ( \ ) . 

¿Cuales os parece , señores, q u e fueron las carca jadas 
de los enemigos al ver l a f u g a de nuestra t ímida grey , 
y el afan y ahinco con q u e su pastor la l lamaba, y quer ía 
reduci r la a los términos de su deber? Baste deciros q u e 
nuestro ilustre gefe se vio acometido de un fuerte hab ido 
ocasionado de la cólera que le habían causado la a r rogan-
cia v desvergüenza de los contrarios. Mas volviendo á mi 
asunto principal , no bien se recobró de este accidente, cuan-
do se le rodea un en jambre de estos charlatanes, U n tal 
ì l a b e l a v P a t i n o fué el p r imero q u e comenzó el a taque, 
v el qué le estrechaba con mas viveza, sin dejarle t iempo 
"ni aun de respirar . Despues de haberle preguntado con son-
risa ¿cuantos bueyes habia sacrificado al numen tutelar de 
las matemáticas por el admirable descubrimiento que acababa de 
hacer en ellas? Continuó el a taque en estos términos y con 
la misma socarronería. ¡Pobres geómetras! Todos hasta aqui 
habéis tenido por artículo de Jé matemática, que para fer-
mar un ángulo son necesarias dos líneas, como que el án-
gulo, seguii vuestra definición, es la abertura formada peí-
dos líneas que concurren en un punto. ¡Pobres geómetras! 
Sabed, miserables, que hay ángulos formados por una sola 
línea: sicut linea recta magis est una qvam linea liabens 
angulvm. ¿Y qué diremos, añad ió , de aquella otra propo-
sicioncita en que con tono magistral i) lleno de confianza, prc-
q-itUaìs á los lectores que quien dirá que el aceite gravita 
encima del agita, porque si gravitara se hundiera en vez de 
nadarl ¡Adecuada idea por cierto de la gravedad! Con que 

un gran peñasco no gravita sobre la tierra, porque 
no se sepulta en ella: un navio no gravita sobre el agua, 

(1) Esta espresion'se dirige unicamente al abuso de algunos escolásti-
cos que introdujeron tanto ecsorcismo sin que la iglesia haya dado su 
aprobación. El Illmo. Sr. Feijoo ya trató largamente sobre el par-
ticular. Se intenta ridiculizar à los escolásticos' que han sido 'la fuente 
de tanto abuso. La escolástica hizo olvidar el estudio de la verdade-
ra teología, el de la práctica, eclesiástica; confundió el dogma con las 
particulares opiniones. ¿Tanto ecsorcismo inventado contra el verdade-
ro cuito, á quien debe atribuirse? A la esco'àstica, que á todo fran-
queaba campo para disputar, para decidir. Nota del autor de la Ga-
ceta de literatura. 



porque no sé vd á fondo? Supongamos que se os manda mu-
dar de sitio un pesadísimo facistol: os abruzáis con él- r>°-
ro con todas vuestras fuerzas no loqrais el intento. Du-
ro pues en vuestras espaldas, porque no forcejáis'» ¡Ah señor (es-
clamaríais entonces)! ya forcejo y prueba de ello ¿s el haber he-
cho saltar el libro que estaba encima del facistol; sino que este He-
nemas peso que el que pueden levantar mis fuerzas: y así ñor 
mas que forcejo, no lo puedo mudar. Pues ¡ah señor! el acei-
te gravita encima del agua, y prueba de ello es haber he-
cho saltar el aire que estaba encima, sino que el anua tiene 
mas gravedad que el aceite, y asi aunque este gravita, no 
puede echarlo de su lugar ( \ ) . 

A este tenor, seño'res, continuaron proponiéndole tantas 
d .ncul tades y estrechándole tan vivamente, que teniendo va 
la cabeza perd ida por una parte, hallándose aturdido por 
o t ra de sus voces, y mas q u e todo indignado de su a l ta -
n e n a no fue difícil que le repitiese de nuevo su pr imer 
accidente, como en efecto le sucedió, cayendo en t ierra de 
espaldas: ¡oh dolor! P e r o aun no es esto todo. Apenas le 
vieron caer cuando se dirigieron hacia mí , sin permitirme 
aun el triste consuelo de levantarlo. Vos, me dicen, si no 
os quere is ver en la misma situación, confesad aqui , lue"-o 
al punto, que vuestra filosofía es una vana gerigonza de 
palabras: una confusa a lgaravia de términos obscuros y e n i g -
máticos: un cumulo d e sutilezas y de errores. Yo entonces: 
b l a s femos . . . . ¿que digo? Ilustres y generosos modernos, q u e 
lleváis en vuestros estandartes g ravada la divisa de la l i . 

a b l e n q«e un anciano que está ya casi á las 
puer tas de la muerte, goce del mismo derecho de l ibertad 
m 3 L P I / 8 S l ' S , [ J ' r a d o 7 rec lamado en las ciencias 
naturales . Permi t idme llevar á la sepul tura las mismas ideas 
y doctrina de que he estado imbuido desde mi infancia. 
7° Z e n V l d I G 1 S ' f í? .suplico, las firmes esperanzas que es-
l ) í ™ e prometen, de dejar una numerosa posteridad de in-
sectos cuando apoderándose de este cuerpo mortal la fo r -

¡ d T n C a / s e S 1 f « e r e inmediatamente á ella la pu t re -
S r ' - í C U - n í a m a d r f d e e s t o s inocentitos ani-

/ A l j » h u m a n o s ! ¿Quereis que despues de haber lo-
? d e P a n d í s i m o s filósofos: despues de ha-

o \ L Í C t 7 ° . t a n t 0 / P a r r a f o s en nuestras cátedras para instruc-
ción de la j uven tud , volvamos a la edad de la niñez á c o -

(1) Apol. univ. pág. 134 en el apéndice. 

menzar de nuevo nuestros estudios? ¿Qué gloria os p u e d e 
venir, decidme, de insultar á unos hombres ¿vencidos 
quereis decir? di jo á esre t iempo el único compañero q u e 
nos habia q u e d a d o de todos los cobardes q u e nos desampa-
ra ron . Yo el inferior de todos los escolásticos, sin e m b a r g o 
de tener las especies muy remotas, y hal larme en una edad 
tan abanzada, soy c a p a z de demostrarles, que las observa-
ciones y esperiencias q u e tanto nos ponderan , y sobre las 
que desean erigir el monumento de su gloria, son unas o b -
servaciones falsas, incompletas y defectuosas. Y si no, res -
pondedme, temerarios. Una de vuestras observaciones se r e -
d u c e á persuadirnos que la luz emplea casi el término d e 
ocho minutos p a r a ba ja r desde el sol á la superficie de l a 
t ierra: mas para conocer su poea esactitud, baste ver los t é r -
minos en que se halla concebida. Tarda , decis, casi ocho 
minutos; ¿y esta misma palabra casi no demuestra al o jo 
lo peco que habéis confiado en semejante cálculo (1) , y su 
n inguna esactitud? 

Lo mismo digo d e aquel otro decantado cálculo de M a -
riote, que nos habéis propues to mil veces con tanto a p a r a -
t o y satisfacción. Una simple esperiencia arruina enteramen-
t e el ímprobo é inútil t rabajo que se tomó este filósofo, 
q u e tanto ensalzais, y confirma con mas claridad que la luz 
de l mediodia el acierto con que nuestros lieroes han a t r i -
buido al mar el origen de las fuentes y los rios. P e r d o n a d -
me, señores, si l levado del escesivo deseo de manifestaros 
los últ imos esfuerzos q u e se emplearon en la defensa de 
nuestra causa, me ha obl igado á referiros por menor con t a n -
ta prol i j idad, y acaso de un modo poco correspondiente á. 
una oracion, todos los recursos á q u e apelamos para soste-
ner de a lgún modo el honor de nuestra escuela. ¡Ay de mi! 
E l estado en que me hallo no me ha permitido tomar otro 

(1) ¡ Sofisma ridículo é insufrible aun en la boca de un princi-
piante! Si fuera lícito eludir la fuerza de las demostraciones con se-
mejantes respuestas, no habria disparate que no pudiera defenderse. 
La duda de los astrónomos en esta parte lo mas que indica es la 
dificultad de formar un cálculo esacto; pero todos convienen en que 
los eclipses de los satélites de Júpiter, cuando este se halla en su. 
menor distancia de la tierra, se verifican antes de lo que correspon-
día por el cálculo, y al contrario en su mayor distancia, despues de 
lo que se esperaba por el calculo: ¿por qué ' causa, sino porque la 
luz, teniendo que correr mayor espacio, necesita de mas tiempo pa-
ra llegar á la superficie de la tierra? 



lenguaje, y tal vez ni conservar el propio tono cotí que ha-
bía comenzado. E l mismo ímpetu del dolor me arrastra 
sin advertirlo, y me hace hallar no se qué especie de con-
suelo en la triste é individual narración de nuestras pasa-
das desgracias. Con efecto, continuó mi compañero, mil hom-
bres arrojados que han fiado sus personas á la inconstancia 
de las hondas, aseguran de acuerdo que en lo interior de 
los mares se observan enormes montañas de agua. ¿A qué 
fin, impíos, sino para que desde una altura tan elevada, pue-
dan con facilidad comunicarse sus aguas á las mas altas 
montañas de la tierra? Y bien que hasta ahora no se haya 
descubierto la cañería subterránea (1) ¿qué es lo que ha-
céis, infeliz, le gri té al ir á esponer sus congeturas sobre 
estas pretendidas cañerías, ó con quienes pensáis estar dis-
putando, querido Anselmo? ¡Ay de mÜ No está la defen-
sa, ni son defensores como vos, los que necesitamos en las 
presentes circunstancias. Si . la escolástica pudiera sostenerse, 
y nuestros males admitiesen aun a lgún remedio, hubiera si-
."do infaliblemente por aquellos 'medios ' de que con tanta pru-
.dencia se ha valido nuestro incomparable Roselli. Creedme: 
la suerte, la suerte cruel y terrible ha determinado ya irre-
vocablemente . la ruina de nuestra filosofía, y el único re-
curso que nos queda en tan triste situación, es el gemir in-
útil y secretamente nuestra desgracia. Confesémonos ¡ó Dios! 
¡y han de pronunciar mis labios unas palabras tan vergonzosas! 
Bastante, señores os he significado con mi turbación. Tenei* 
cedido el campo de la disputa. Si esto confesáis, responden 
ellos, quedaos con Dios: llevad en hora buena vuestros ca-
prichos y estravagancia á la sepul tura . 

Dicho esto comienzan á recoger sus detestables máqui -
nas y diabólicos instrumentos, y yo entretanto, habiendo en-
cargado á mi compañero el cuidado de todo lo necesario 
p a r a conducir á nuestro ilustre gefe, acudo prontamente á 
.socorrerlo.' Lo levanto del suelo; registro su pulso, y seme-
jante á una madre que ve al único hijo que le ha queda-
do , en cama, casi en términos de espirar, lo abrazo, le lla-
mo mil veces por su nombre, y aun me vi tentado otras 
tantas de conjurar á la muerte para que me llevase en su 
compañía. En una palabra, señores, para no abusar mas tiem-
po de vuestra paciencia, despues de mil lamentos y sollo-

^1). ¿No es muy graciosa esta soñada comunicación del agita por 
debajo de la tierra"? Mas yo no quiero perder el tiempo ea refutaría. 

zos, el cielo hubo de restituirlo á mis suplicas. Amado Ro-
selü, le digo, ¿qué funesto é imprevisto accidente te iba á 
separar en un momento de nuestra compañia? ¡Pluguiese al 
cielo, me replicó, que j amás hubiera saludado los primeros 
elementos de la filosofía peripatética! !Ay infeliz! ¡Quien me 
hubiera dicho que este había de ser el triste premio de 
mis afanes, de mis tareas y fatigas literarias! No: yo no 
puedo sobrevivir mucho tiempo á mi desgracia. Una pronta 
muerte va á dar fin á todos mis pesares, y acabar la a m a r -
gura de mi vida. Si vosotros os interesáis como verdade-
ros amigos en mi felicidad, no volváis á menta ren mi pre-
sencia ni aun el nombre solo de las escuelas. 

Con efecto, señores, desde esta tarde funesta parece que 
la tristeza y melancolía fijaron su asiento en su semblante. 
Su dolor adquiría de un instante á otro nuevos grados de 
intensidad; y por último llegó á tener en pocos dias tanto 
incremento, que por fin hubo de ceder á su dolor. La ma-
l igna parca ¡ó Dios! Compadeceos, señores de mi que-
branto, y permitidme, por lo menos esta vez, no espresaros 
con teda claridad lo que vosotros infaliblemente ya habéis 
comprehendido. Roselli, nuestro incomparable Roselli, dejó 
de gozar la hermosa luz del día. Nuestras aulas se cubren 
al mismo tiempo de un funesto luto. Unos profundos aves v 
suspiros succeden á los clamores que antes reinaban en nues-
tras cátedras con ocasion de nuestras disputas. Todo era l lan-
tos, tocio gemidos. Mas ¿qué sollozos son estos que han h e -
rido mis oídos, y qué denotan esas lágrimas que veo correr 
con tanta abundancia de vuestros ojos? ¡Ay de mí! En jugad , 
señores, vuestro llanto, y ya que no podáis sufocar entera-
mente vuestro pesar, procurad encubrirlo por lo menos cuan-
to sea posible. Ya me parece que veo á Tácito presentarse 
en este noble congreso reprehendiendo vuestra poca cons-
tancia, y recordándoos aquella mácsima suya, de que á las 
mugeres les es honesto llorar cuando muere alguno; pero 
que á los hombres les corresponde acordarse del que m u -
rió. Advertid, os ruego, que toda la secta estoica condena 
vuestras lágrimas, y no dudará escluiros sobre la marcha 
del catálogo de los sabios, si llega á descubrir el tierno 
sentimiento de que os hallais tan vivamente penetrados. 

Mas ¡ó Dios! Vuestro dolor no se acomoda á las mác-
simas de tan austera filosofía, y por un efecto asombroso, 
pero natural de la sensibilidad que reina en nuestros cora-
zones, vuestros lamentos han peuetrado hasta lo interior de 

45 



mi alma, y han apurado ya mi constancia y sufrimiento. Una 
secreta turbación ha embaí-gado mis potencias. Mi gargan-
ta anudada apenas me deja libertad para articular A p a -
labras. Mis ojos anegados en mis lágimas, ya no permiten 
distinguir los objetos que me cercan. Ahora vengo á co-
nocer cuan infundados y poco naturales son estos bárbaros 
dogmas de la insensibilidad y de la indolencia. Llorad, com-
pasivo auditorio: llorad á mares sin hacer el menor apre-
cio de tan estrayagante y quimérica doctrina. Vuestro llan-
to es demasiado justo; y yo mismo, que poco antes os ecs-
liortaba á lo contrario, os conjuro al presente á ejecutarlo, 
dándoos sin rubor el ejemplo con mi llanto. 

La muerte de Roselli fué tan sensible pa ra todas las-
escuelas en que se enseñaba la filosofía peripatética, que en 
el término de un mes no se oyó un solo grito en ellas. Se 
asegura que poco despues de haber espirado, algunos de 
sus apasionados sospechaban que no estaba verdaderamente 
muerto sino encantado, y que lo mas conveniente era bus-
car entre sus amigos alguno que se aviniese á llevar vein-
te y cinco mil azotes para su desencanto. Pero esta noticia 
no está bien atestiguada, y estoy creido que sin duela la fin-
gió algún moderno bufón para divertirse. La academia ro-
seliana, para perpetua memoria y en p rueba de su gra t i tud, 
creyó deber proponer dos premios, y convidar secretamente 
á todos los literatos interesados en su gloria, de cualquie-
ra^ pais que fuesen, á fin de animarlos a componer dos ep i -
tafios, uno en idioma latino y otro en íoscano en honor de 
su ilustre presidente. Ent re varios merecieron el premio los 
dos siguientes compuestos por D. José Velazquez, y que se 
hallan gravados en su sepulcro. 

Veteris, unicae, atque verae 
Scholasticae philosophiae histaurator 

Celeberrimiis Rossellius 
Lívido foto mortaíibus ereptus 

Ingenti bonorum omnium luctu, 
Et scientiurum detrimento 

Ilic situs est. 
Sic humana omnia transeunt. 

I)ic viator, 
Requiescat in pace. 

E l que resucitó la verdadera 
La antigua, la única filosofía, 
Y supo combatir con osadía 
La turba de modernos altanera: 

E l que del Peripato columna era, 
Gloria de aquella secta y alegría, 
Yace debajo de esta losa fr ía , 
Víctima triste de la parca fiera. 

Mas á pesar del hado y del olvido, 
Sil fama llegará á ser sempiterna 
E n los augustos fastos de la historia: 

Su nombre en duros bronces esculpido 
Presentará á las aulas siempre tierna 
P e í invicto Roselli la memoria. 

Ciertos motivos, el ejemplo de autores de primer or -
den movieron á publicar la oración fúnebre de Roselli co-
mo traducida del italiano, lo que no es asi: es producción 
pensada, escrita y publicada por un americano, joven de 
mucho talento. No tendrá porque arrepentirse de haber com-
puesto pieza que en su género iguala á muchas de las ap lau-
didas. [Nota del autor de la Gaceta de literatura.] 

Análisis del curso filosófico de Celis. 

( O o m o uno de los objetos principales de la Gaceta de li-
teratura se dirige á la instrucción de la juventud, ha pa -
recido oportuno dar noticia al público del ' escelente curso 
filosófico formado por el R. P . Isidoro de Celis, ReIi<rioso 
Camilo, para el uso de sus discípulos en el colegio de L i -
ma de Santa Maria de la Buena Muerte. E l fin°del autor, 
según se espresa, fué dar á los jóvenes un compendio de fi-
losofía en el que se hallasen reunidas al mismo tiempo la 
brevedad y claridad, tan necesarias en este género de obras. 
Convencido por la esperiencia de que las obras volumino-
sas, lejos de escitar la curiosidad y atención de los jóvenes, 
ordinariamente los cansan y fatigan, y deseando vivamente 
inspirarles afición y gusto al estudio de una facul tad tan 
útil y recomendable, se dedicó á escribirles una obra, que 
careciendo de todo lo superfino é inútil, esplicase breve-
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mi alma, y han apurado ya mi constancia y sufrimiento. Una 
secreta turbación ha embaí-gado mis potencias. Mi gargan-
ta anudada apenas me deja libertad para articular A p a -
labras. Mis ojos anegados en mis lagunas, ya no permiten 
distinguir los objetos que me cercan. Ahora vengo á co-
nocer cuan infundados y poco naturales son estos bárbaros 
dogmas de la insensibilidad y de la indolencia. Llorad, com-
pasivo auditorio: llorad á mares sin hacer el menor apre-
cio de tan estravagante y quimérica doctrina. Vuestro llan-
to es demasiado justo; y yo mismo, que poco antes os ecs-
liortaba á lo contrario, os conjuro al presente á ejecutarlo, 
dándoos sin rubor el ejemplo con mi llanto. 

La muerte de Roselli fué tan sensible pa ra todas las-
escuelas en que se enseñaba la fdosofia peripatética, que en 
el término de un mes no se oyó un solo grito en ellas. Se 
asegura que poco despues de haber espirado, algunos de 
sus apasionados sospechaban que no estaba verdaderamente 
muerto sino encantado, v que lo mas conveniente era bus-
car entre sus amigos alguno que se aviniese á llevar vein-
te y cinco mil azotes para su desencanto. Pero esta noticia 
no está bien atestiguada, y estoy creido que sin duela la fin-
gió algún moderno bufón para divertirse. La academia ro-
seliana, para perpetua memoria y en p rueba de su grat i tud, 
creyó deber proponer dos prémios, y convidar secretamente 
á todos los literatos interesados en su gloria, de cualquie-
ra^ pais que fuesen, á fin de animarlos a componer dos ep i -
tafios, uno en idioma latino y otro en íoscano en honor de 
su ilustre presidente. Ent re varios merecieron el prémio los 
dos siguientes compuestos por D. José Velazquez, y que se 
hallan gravados en su sepulcro. 

Veteris, unicae, atque verae 
Scholasticae philosophiae instaurator 

Celeberrimiis Rossellius 
Lívido foto mortalibus ereptus 

Ingenti bonorum omnium luctu, 
Et scientiurum detrimento 

Ilic situs est. 
Sic humana omnia transeunt. 

Dic viator, 
Requiescat in pace. 

E l que resucitó la verdadera 
La antigua, la única filosofía, 
Y supo combatir con osadía 
La turba de modernos altanera: 

E l que del Peripato columna era, 
Gloria de aquella secta y alegría, 
Yace debajo de esta losa fr ia , 
Víctima triste de la parca fiera. 

Mas á pesar del hado y del olvido, 
Su fama llegará á ser sempiterna 
E n los augustos fastos de la historia: 

Su nombre en duros bronces esculpido 
Presentará á las aulas siempre tierna 
Del invicto Roselli la memoria. 

Ciertos motivos, el ejemplo de autores de primer or -
den movieron á publicar la oración fúnebre de Roselli co-
mo traducida del italiano, lo que no es asi: es producción 
pensada, escrita y publicada por un americano, joven de 
mucho talento. No tendrá porque arrepentirse de haber com-
puesto pieza que en su género iguala á muchas de las ap lau-
didas. [Nota del autor de la Gaceta de literatura.] 

Análisis del curso filosófico de Celis. 

( O o m o uno de los objetos principales de la Gaceta de li-
teratura se dirige á la instrucción de la juventud, ha pa -
recido oportuno dar noticia al público del ' escelente curso 
filosófico formado por el R. P . Isidoro de Celis, Relio-ioso 
Camilo, para el uso de sus discípulos en el colegio de L i -
ma de Santa Maria de la Buena Muerte. E l fin°del autor, 
según se espresa, fué dar á los jóvenes un compendio de fi-
losofía en el que se hallasen reunidas al mismo tiempo la 
brevedad y claridad, tan necesarias en este género de obras. 
Convencido por la esperiencia de que las obras volumino-
sas, lejos de escitar la curiosidad y atención de los jóvenes, 
ordinariamente los cansan y fatigan, y deseando vivamente 
inspirarles afición y gusto al estudio de una facul tad tan 
útil y recomendable, se dedicó á escribirles una obra, que 
careciendo de todo lo superfino é inútil, explicase breve-
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mente las verdades sólidas, y propusiese en términos claroií 
todos los principios fundamentales de esta ciencia. 

E l objeto de este sabio español no puede ser mas loa-
ble , y parece que efectivamente ha conseguido su intento. 
Y o por lo menos estoy creído que es muy difícil espresar-
se con mayor laconismo y c la r idad que el autor, especial-
mente teniendo que t ra tar tantas y tan diversas materias en 
solos tres volúmenes en cuarto, en caracteres mayores que 
los de esta Gaceta, y en tomos tan poco abultados, que el 
mayor apenas comprende 330 paginas. P a r a dar una idea 
de este curso, no será fuera de propósito presentar algunos 
pasages de él, á fin de que el lector pueda j u z g a r por sí 
mismo de su mérito. 

L O G I C A . 

espues de haber espuesto en el prefacio la división de 
la iilosotia en los cuatro ramos de lógica, metafísica, ética 
y fisica, como también ja u t i l idad de la primera, su objeto, 
Jas cuatro operaciones del entendimiento &c. con bastante 
esactitud: divide nuestro autor la lógica en cuatro partes 
para proceder con mas orden, y considerarla mejor bajo es-
tos puntos de vista. E n la p r imera parte t ra ta de la pe r -
cepción, de las ideas, de la distinción formal de estas, y su 
diferencia material . Toca igualmente la doctrina de los uni -
versales, de ios predicamentos &c.; pero todo con aquel la 
moderación propia de un filósofo de buen gusto, y que sa-
be elegir y entresacar lo que es únicamente útil y necesa-
rio de todo lo inútil y superfino. E n la segunda par te ha-
bla del juicio, de la proposicion, de su diferencia y oposi-
cion, de las proposiciones compuestas, y últimamente de la 
definición y división con la misma solidez. 

En la tercera t ra ta del raciocinio, de la materia y for -
ma, de los silogismos, y de los argumentos sofísticos, con 
una claridad y precisión increíbles. E l silogismo, dice, es 
una oracion en que por la unión de dos términos con un 
tercero, se deduce su umon entre sí: ó lo que es lo mis-
mo, una oracion en la que de dos proposiciones que tienen 
un término común, y que se llaman premisas, se deduce 
una t e rce ra proposicion mediante la comparación hecha 
entre los términos diversos q u e so hallan en las dos pri-
meras proposiciones. Esplica esta definición con un ejemplo, 
y pasa inmediatamente á deduci r ue esta en un solo pár ra -

fo todas las reglas de los silogismos. Como la conclusión, 
añade, resulta cíe los diversos términos de las premisas, y 
por consiguiente no introduce un nuevo término en el silo-
gismo, el medio, siendo término común no debe entrar en 
la conclusión. Según esto, el silogismo consta solamente de 
los términos que se hallan en las premisas; y como estas, 
á lo mas, solo pueden tener cuatro términos, dos predica-
dos y dos sugetos, y por otra parte uno de ellos es común; 
de aqui es que el "silogismo no debe tener mas de tres 
términos. Sigúese también por una ilación necesaria, que 
si uno de ellos fuere particular en las premisas, deba igual-
mente tomarse en un sentido particular en la conclusión, 
pues de lo contrario, ya no seria uno mismo el término: 
por ¡o cual, si una dé las premisas fuere particular, la con-
clusión será también particular. D e la comparación de los 
diversos términos de las premisas con un término común, re-
sulta su mu tua comparación, y se forma el silogismo; por lo 
que todo silogismo se funda "en este principio. Las cosas que 
convienen con un tercero, convienen entre sí. Ahora bien: 
el término medio no puede compararse con los estreñios, si 
no es que sea común y universal, esto es, sin que competa 
á muchos: luego para que el silogismo sea esacto, una de 
las premisas por lo menos debe ser universal, y por tanto 
de proposiciones meramente particulares no se puede infe-
r ir cosa alguna. Mucho menos de puras negativas; pues de 
que dos cosas no convengan con un tercero, no se puede 
inferir que convengan ó repugnen necesariamente entre sí 
&c. &c. 

De este modo sigue nuestro autor deduciendo v expli-
cando con la misma claridad las restantes, y que hubiera 
t raducido con gusto, si no me hubiese propuesto, á su imi-
tación, la brevedad. Finalmente, en la cuarta par te habla del 
método, v después de haber esplicado toda la doctrina con-
cerniente á este articulo, concluye proponiendo á los jóve-
nes por via de ejercitacion, ciertas cuestiones, suficientes pa -
ra ensayarse en ías disputas literarias. 

M E T A F I S I C A . 
La metafísica se halla tratada también en esta obra con 

igual brevedad y esactitud. Se tocan todos los puntos ne-
cesarios, y por lo perteneciente á la espiritualidad del a l -
ma, su inmortalidad, la providencia de Dios, la necesidad 
á e la revelación, y otros artículos igualmente importantes, 



que omito para no ser prolijo, se hallan demostrados en ta-
les términos, y las cavilaciones de los incrédulos tan bien 
desvanecidas, que esto solo bastaría para dar á este cui-o 
un lugar preferente al de una multitud de obras de que 
por desgracia nos vemos inundados. 4 

E T I C A . 
P o r lo que mira á la ètica, como que es la parte mas 

ut. l y mas importante de la filosofia, tal vez se e s t a ñ a r á que 
f

n , ° J ! K , b f f » / f e n s i o n de ella; pero su misma imp^ ! 
h a h e c h o diferirla para mejor ocasion, y en otra Gaceta. 

F I S I C A . 

Llegamos ya á l a cuarta parte de la filosofia, que es I a 
tisica. Su autor comienza esplicando de la aritmética alo-e 
bra , geometria y trigonometria todos aquellos conocimien-
tos indispensables para hacer algún progreso en esta facultad 
y sin los cuales seria imposible entender la física de Nevv' 
ton, que es a que espone E n efecto, es menester confesar 
que si un filosofo debe adoptar algún sistema, es sin duda 
alguna el de la atracción. Sea la que fuere su causa lo 
cierto es que los fenómenos, tanto en el cielo como en la 
tierra, nos la demuestran tan claramente, que no es posible 
dudar de su ecsistencia. Mas baste ya de digresión 

La física esta dividida en general y particular: en la n u -
mera considera el autor las propiedades universales de los 
cuerpos, su estension impenetrabilidad, divisibilidad, atrae 
cion movilidad &c. el tiempo, Jugar, las leyes del m i r i m i « , 
o, las de los choques de los cuerpos, tanto elásticos, conio 

los que carecen de resorte, las fuerzas centrales, v para no 
ser mas molesto la importante doctrina de los péndulos, y 
la del centro del equilibrio, en donde establece los princi-
pios esenciales de la estàtica j mecánica. F 

F I S I C A P A R T I C U L A R . 

E n la fisica part icular ecsamina las propiedades part i-
culares de los cuerpos, y comenzando por la fluidez, averio- à 
cual es su causa. I r a t a inmediatamente del equilibrio oue 
se observa en estos cuerpos, del de los sólidos que se su l 
mergen en e los, de los tubos capilares &c. A esto s e s g u e 
el tratado del aire, su gravedad, elasticidad, y últimamente 

el ronido, y una breve descripción del oido. Concluido t o -
do lo perteneciente á este elemento, habla de la luz y de 
los colores, y despues de haber averiguado la naturaleza de 
la primera, su propagación, refleccion &c. se propone inda-
ga r la naturaleza de los colores, que atribuve a la diversa, 
refrangibil idad, ó también reflecsibilidad de los cuerpos. F i -
nalizada la doctrina de la luz, pasa el autor á tratar de la 
astronomía, de la esfera celeste, y habiéndola considerado 
cual se presenta á nuestra vista, espone los sistemas del 
mundo, de los que adopta el Copernicano, como el mas 
conforme á las observaciones astronómicas, y á la ley yene-
ral de la naturaleza, la atracción. 

A continuación de esto trata del modo de investigar la 
magnitud de los planetas, y la razón de sus masas, del sol, 
de las estrellas fijas, de los planetas y satélites, de la figura 
de la tierra, su compresión hacia los' polos, y su elevación 
hacia el ecuador , de la luna, de los eclipses" y cometas, que 
j uzga ser tan antiguos como el mundo, y describir sus ó r -
bitas en un tiempo determinado al derredor del sol: ele las 
desigualdades de los movimientos planetarios, del flujo y r e -
flujo del mar, de la cronologia, de los ciclos del soi y de 
la luna, de las épocas sagradas v profanas, de la geografía, 
de las principales especies de cuerpos que se hallan conte-
nidos tanto en la superficie, como en lo interior de la t ier -
ra : de las sales, aceites, metales y piedras: del fuego, ca-' 
lor, frió, y todo lo concerniente á la teórica del fuego. E s -
pone despues de esto el verdadero origen de las fuentes, que 
atribuye a las lluvias y á la disolución de las nieves, r e b a -
tiendo antes con razones poderosas la opinion de los anti-
guos que lo atribuían al mar, y para este fin habían discur-
r ido ciertos conductos subterráneos por donde decían que 
se comunicaba el agua, como por otras tantas cañerías aun 
á los montes elevados. Como Roselli ha resucitado esta opinion, 
y no faltan algunos que ensalzan su mérito hasta las nubes, y 
aun insinúan que para la formación de una obra tan pasmo-
sa como la suma filosófica, no pudo menos de haber a l g u -
na inspiración, no será fuera del caso esponer las pruebas 
con que nuestro autor combate tan estravagante doctrina, que 
de paso servirá pa ra hacerse cargo del método con que t ra -
ta de la física. 

Se halla, dice, demostrado por las leyes de la hydros-
tát ica , que la altura de los fluidos en los tubos que se co-
munican entre sí, está en razón reciproca de su gravedad 



específica. Consta t ambién que la g ravedad de la a g u á d e l 
mar , es á la del a g u a dulce como 103 á 100, es d e c i n c a -
si en razón de igua ldad : por lo cual, si el a g u a de las 
fuentes tuviera comunicación con el mar , apenas se l evan ta -
r ían estas sobre la superf icie del mar. Si á esto se a g r e g a n 
los obstáculos que t iene q u e vencer el a g u a para tocar lá 
a l tura de las fuentes, es menester convenir que su fuerza 
l legaría muy disminuida. Es to no se verifica, pues para sa -
ber que hay muchas f u e n t e s que se elevan sobre el nivel 
del mar algunas millas, basta tener ojos, y haber visto a l -
gunas fuentes: luego no hay cosa mas falsa que esta p re ten-
dida comunicación. 

Ni puede ser, con t inúa , que las aguas del mar , aun 
cuando hayan corrido la rgas distancias de t ierra, hayan de -
puesto su saladez y hécbose dulces. Pues aunque fas a g u a s 
q u e corrían pr imero p o r estos canales subterráneos, hayan 
pod ido deponer las pa r t í cu l a s salinas de que estaban cargadas , 
las que se seguían a cont inuación d e estas deberían re tener 
mucha pa r t e de sal, p o r q u e ¿quien podrá concebir que la a g u a 
salada teniendo que cor re r por un canai lleno de sal, pueda des-
poja rse de su saladez? F u e r a de esto, por los esperimentos de 
í i a l l ey y otros muchos se sabe, que treinta y dos libras d e 
a g u a del mar contienen una de sal, y constando por el c á l -
culo de Mariotte, que en el Sena corren diariamente 288000000 
pies cúbicos de P a r í s d e agua , aquel rio debería deponer 
57c>00í;000 libras de sal en el mismo t iempo, y aun cuando se 
atr ibuya la mitad de esta en cantidad al a g u a de lluvia, to -
davía quedan 288000000 l ibras de sal, (1) que depositadas 
en lo interior de la t ie r ra , hubieran cegado ya en el dis-

(1) Los que no están acostumbrados al cálculo pueden compre-, 
hender la fuerza de esta demostración en estos términos: contenién-
dose en las 32 libras de agua del mar una de sal, se sigue, que en 
el discurso de 32 años deberian haberse depositado en estos canales 
tantas libras de sal cuantas libras de agua corren en un año en ¡as 
fuentes y en los rios. Calcúlense ahora los años que han pasado desde 
la creación del mundo hasta el presente, y determine despues de esto, 
si seria posible formar con tanta cantidad de sal un mundo de sal 
igual al de tierra que habitamos. ;Y se dudará despues de esto, que 
semejantes canales estarán enteramente cegados, y por consiguiente 
nosotros destituidos de fuentes y rios que nos subministrasen aguas, 
con que saciar nuestra sed? ¡Qué costos, qué multitud de operarios 
no se necesitarían para limpiar estos acueductos, aun cuando esto m 
se ejecutase sino de siglo en siglo!' 

curso de tantos años estos eanales, aun cuándo sé les supon-
g a de una capacidad enorme. 

P e r o va me he di la tado mas de lo que quer ia , y asi 
concluiré ésta analisis dando una simple lista de las res tan-
tes materias de que habla, y son la del imán, la de la e lec-
tr icidad, terremotos, truenos, rayos &c., de los vientos y sus 
causas: de las nubes, nieblas &c., de las plantas, su nut r i -
ción, aumento &c., de los brutos; y úl t imamente un corto 
tratadiío de anatomía, indispensable para espücar las pr inci-
pales funciones de la vida animal . 

Los que hayan leido la escelente obra de Jacqu ie r p u e -
den formarse idea de esta q u e se anuncia, considerándola 
como si fuese un compendio muy bien formado de ella. P e -
ro un compendio á veces mas claro y aun mejo rado en e l 
método. No por esto se intenta disminuir ni un ápice el 
aprecio con q u e corre el curso filosófico de Jacqu ie r . S e 
sabs el mér i to de este profundo filósofo, y faltan espresio-
nes con que e logiar d ignamente la sábia determinación de 
S . E . I. en haber lo introducido en su colegio Seminar io , y 
la del rec tor de S . J u a n de Le t rán , bastante conocido por 
su vasta v fina instrucción, en haber seguido el mismo ejemplo. 
Lo q u e ha movido á dar esta analisis, ha sido únicamente 
el mérito de este insigne español , y el deseo de presentar 
á los q u e juzgan corto el t iempo que se e m p l e a en el es-
tud io de la filosofía para esplicar todo el curso de J a c -
quier , una obra del mismo carácter y reducida á la m a -
yor b r e v e d a d p o s i b l e . = £ r / Anónimo. 

w m m 

Al autor de la Gaceta de literatura de Mégico. 

uy Sr . mió: Hab iendo notado en el núm. 11 del út i l 
per iódico de V. de 4 de agosto de 1788, una noticia i m -
portante sacada del Diar io d e Bouillon sobre la traducción 
al francés de las instituciones de medicina práctica, del Dr. 
Cullen, j observando q u e desde entonces no se ha comuni -
cado al públ ico otra cosa en asunto tan interesante, m e ha 
parecido q u e no serian mal recibidas de él ni de V. las 
siguientes observaciones acerca d e este famoso médico y los 
demás profesores distinguidos, q u e en el dia tienen tan i lus-
t r a d a la escuela medica de E d i m b u r g o . E s circunstancia 
poco importante el como l legaron hasta mi estas noticias; 



lo que sí importa saber es, que á su autor se le puede a d -
mitir por muy competente para dar voto en semejante ma-
teria, pues ya distinguido en la carrera literaria, y par t i -
cularmente en las ciencias matemáticas y físicas se aplicó 
con tanto esmero al estudio de la medicina, que no con-
tento de haberla cursado y practicado con aplauso y acier-
to en las principales academias de Francia, quiso, contra la 
persuacion de to jos sus amigos, pasar á Edimburgo , y em-
prehendió un viaje costoso de cuatrocientas leguas, l levado 
solo de la ambición de instruirse, y de verificar por sí lo 
que la fama le habia contado de aquellas aulas. Duran te 
su viaje y su residencia en dicha ciudad, mantuvo una corres-
pondencia epistolar con un amigo suyo el abate M......n, lite-
rato de talentos muy conocidos, y secretario de la real aca-
demia de ciencias "&c. &c. de J a. D e las cartas que 

le escribió de Ed imburgo en los años de 86 y 8?, he es-
t ractado los siguientes apuntamientos, que dejo à la dispo-
sición de V. si los juaga dignos de ocupar un lugar en su 
Gaceta, en cuyo caso le iré comunicando en lo succesivo 
otros del mismo jaez conforme me lo permitan mis ocupa-
c iones .=B. à V. S. M. su constante lectov.=Filodemos.—\'c-
rac ruz y febrero 26 de 1790. 

Edimburgo y mayo 10 de 1786*. 

Esta Universidad tiene en el dia hombres grandes en to-
dos los ramos de la medicina: los tres sobresalientes, cono-
cidos por sus obras en todo el mundo literario, son el Dr . 
Black, profesor de química, cuyo aureo tratadito de la mag-
necia dio origen á los muchos descubrimientos de los qu í -
micos modernos sobre los gases; el Dr . Monró, succesor de 
su padre, así en su fama como en su cátedra de anatomía 
y cirujía, autor de varias obras: entre otras un famoso t r a -
t a d o del sistema nervioso, publicado en folio con bellas lámi-
nas; y el Dr. Cullen profesor de medicina práctica, pero 
igualmente hábil en todos las partes de esta Ciencia. Los 
que aquí se colocan en la segunda clase por ser de mér i -
to inferior á los antecedentes, en cualquiera otra par te se-
rian tnos oráculos, como el Dr . Gregori, hijo del autor 
del escehnte tratado de las obligaciones del médico, v autor 
el mismo de un muy buen tratado en dos tomos octavo de 
medicina teòrica, cuya cátedra ocupa; el Dr . I lome, profe-
sor de. materia médica y autor de dos tomos octavo de es . 

perimentos clínicos, euya sala t iene * su cargo juntamente 
con Gregory; el Dr . Hope, profesor de botánica, cuyos va -
rios adelantamientos en esta ciencia no se han dado á luz 
todavía; y el Dr . Walker , profesor de historia natural, la cual 
se mira aqui como parte integrante de los estudios prelimi-
nares del médico. / _ 

Además de estos, que son catedráticos públicos por el 
rey en la universidad, hay otros facultativos de mucho m é -
rito que dan cursos privados sobre los distintos ramos de la 
medicina y cirujía: entre estos se deben mentar el laborio-
so Dr . Webster, para la química y farmácia, el ingenioso 
cirujano Aitkin, para la anatomía y cirujía, y para la medi-
cina teórica y práctica los doctores Brown y Duncan, co-
nocidos el primero por sus ideas sutiles y enteramente nue-
vas en materia de fisiología y patología, y el segundo por 
sus obras periódicas con el título de Comentarios médicos, 
cuyo mérito y utilidad están reconocidos de todos los p rác -
ticos en los "doce tomos en octavo que ya salieron á luz. 
Lejos de tener envidia á las utilidades que estos profesores sacan 
de su enseñanza, productos legítimos de su industria, lejos 
de mirarlos como rivales suyos los catedráticos reales, al 
contrario, los fomentan y animan á los estudiantes á f recuen-
tar sus lecciones, que miran como preparativas y coadjuva-
torias a las suyas; y en los puntos teóricos en que hay d i -
versidad de opiniones, cada uno defiende la suya sin culpar 
la agena, ni jamás tocar en personalidades; de modo que en -
t re todos los individuos de la facultad se ve reinar una amis-
tad, una política y una concordia ejemplar: no parece sino 
que miran á la gloria y fama de la universidad como un 
tesoro común, á cuyos aumentos cada uno procura contri-
buir con todas sus fuerzas; y no sin razón la consideran así 
aun respecto á sus intereses particulares, pues esta r epu ta -
ción les atrae sugetos de todas las partes de Europa , y m u -
chos de las colonias de América, quienes además de la igua -
la por sus grados, pagan tres guineas (qu ince pesos) por 
cada curso á que asisten: los réditos de estos abonos, para 
a lgunos de los catedráticos, l legan, año común, á 1.200 g u i -
neas, á razón de 400 discípulos; y esto hablando con mo-
deración, pues los de Monró, Cullen y Black llegan m u -
chas veces á mas de 500. 

Agosto 2. E l método de la enseñanza aquí es diver-
so del de nuestras escuelas en Francia: el tiempo destina-
d o á la lección lo emplea enteramente el catedrático en su 

* 
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disertación, sin ejercer de n ingún modo á los estudiantes, 
ni asegurarse por preguntas ó recitaciones de su aplicación, 
haciendo, los que quieren, estractos de lo que vá diciendo 
el profesor: nuestro sistema m e pareció á los principios pre-
ferible: Ies ponderé la ventaja de tener los discípulos siem-
pre atentos, para cuando se ' le antoje al maestro llamarlos á 
dar cuenta de la lección, y la facil idad que con la pract i -
ca de hablar en publico adqu ie ren en esplicarse con con-
fianza y esactitud en estas mater ias: á esto me respondie-
ron, que los que se dedican á estos estudios, han l legado 
ya á la edad de la razón, y q u e abrazando esta carrera por 
su elección espontanea, no se les debe suponer tan s imples 
que pierdan su t iempo y gas ten su dinero de valde; y si á 
algunos sucedía asi, en "los eesámenes de los grados se ' l l ega -
ría á manifestar: añaden, q u e d e este modo se escusa á°los 
catedráticos toda apariencia de pedantismo, y á los discí-
pulos el tratarlos como escolares, antes bien como hom-
bres y caballeros; y en efecto, como la estimación de la 
profesión médica y los gastos q u e requiere en esta t ierra no 
admiten en ella sino sugetos de forma, no se ven aquí de 
aquellos que en otras partes infestan las aulas, y deshonran el 
nombre de estudiantes, que solo les sirve de' pretesto pa ra 
gastar en el vicio y holgazanería el t iempo que deberian 
emplear en aprender algún oficio, en que ganarían su vida^ 
y se harían en algo útiles á la sociedad. 

En fin, citan estos profesores en su favor el ejemplar de 
jos famosos filósofos de la a n t i g ü e d a d que seguían el p r o -
pio método, y para sujetar la atención de sus auditores, no 
empleaban otra autoridad que la razón y la esceiencia d e 
¿us discursos. En cuanto á la ventaja de ejercitarse los dis-
cípulos en hablar en publ ico , esta se compensa aqui p o r 
medio de las sociedades de debate que tienen establecidas p a -
ra todos los ramos de las ciencias^ Efectivamente, además de 
los reales colegios de medicina y c i rugía , que se componen, 
como nuestras academias, de los profesores y otros sugetos 
ya distinguidos en sus respectivas carreras, tenemos aqui unas 
academias compuestas enteramente de los mismos e s tud ian -
tes: tales son la real sociedad méd ica , la sociedad física, la 
química, la filosófica, la l i teraria, la política, la de j u r i s p r u -
dencia, v de la historia natural . A lgunas de estas sociedades 
tienen sus edificios propios, construidos á costo de los socios 
para sus bibliotecas y sus salas de asamblea, y todas tienen 
sus presidentes, cuya elección se hace an ualmente por escru-

tinio- con toda la : formalidad posible.- Cada sociedad cele-
bra su junta algún dia de la semana por la tarde, en la 
cual se hace la discusión de una ó dos disertaciones, escritas 
ó en latin ó e,n ingles; el autor defiende su producción con-
tra todo opositor, y se sentencia en pro ó en contra de su 
opinion por plural idad de votos. Creyera V. que estas dis-
putas se conducen con las mismas formalidades que las del 
parlamento de Londres, y muchas veces con igual calor: yo 
las he visto alargarse desde las seis de la tarde hasta las 
doce y una de la noche. No es creible, á quien no lo ye, 
e l estímulo y la actividad al trabajo, que escita en los jo -
venes, así la emulación entre los individuos de una misma 
sociedad, como la rivalidad de cuerpos entre las diversas 
sociedades. ¿Se puede llegar á mas que ver una compa-
ñ í a de estudiantes diputar cuatro individuos de su cuer-
po, y costear su viaje hasta Londres, para presentar un m e -
morial al rey pidiendo privilegios de sociedad real? Esto 
lo hizo en el a ñ o pasado la sociedad médica: les dió a u -
diencia S. M. y les concedió cédula real en favor de su 
cuerpo. En una palabra , tanto incremento han tomado es-
tos establecimientos por el fervor incomparable de los jóve-
nes, que los facultativos mas distinguidos de estos reinos, 
y aun de Francia se alegran de ver sus nombres en las 
listas de sus socios. Estas sociedades, con la sala clínica, bas-
tarían solas, aun sin los grandes maestros, para que salieran 
sugetos distinguidos de esta universidad, y para asegurarla 
una superioridad absoluta sobre cualquiera otra de Eu ropa . 

Noviembre 1S de 1786. La sala clínica es un cuerpo 
del hospital destinado á hacer ensayo de los nuevos descu-
brimientos en asuntos de práctica, y á esperimentar los nue-
vos remedios que se publ iquen por personas de algún cré-
dito ó autoridad en cualquiera parte del mundo, como asi-
mismo á observar los casos raros y curiosos que se pueden 
ofrecer, y aqui son muchos, porque los que tienen a lguna 
enfermedad rebelde acuden de todas las partes del reino á 
curarse en este hospital. Dos catedráticos están destinados 
á presidir estos, ensayos, y lo hacen con la atención mas es-
crupulosa, y el aparato mas esqutsito: antes de entrar en la 
curación, empiezan por clasificar la enfermedad, y designar 
los varios nombres bajo los cuales la han tratado los au -
tores: especifican las diversas opiniones sobre su causa y t ra-
tamiento; y en fin, forman su indicación curativa a r reg lada 
a la edad, temperamento, secso ,&c. del enfermo, asignando 



los motivos sobre q u e está fundada , y el fin par t icu lar g 
q u e esta dirigida: si se trata de verificar la eficacia de a l -
g ú n remedio, se da cuenta de su historia na tura l v p r epa -
ración farmacéutica, se esponen los motivos q u e han L u n a -
do a tentarlos, y los q u e a s i l e n a esperar ó no buenas re -
sultas del ensayo, l o d o esto se dicta pa ra q u e lo puedan 
anotar los estudiantes: cada dia se van añad iendo las nove-
dades que esperimenta el enfermo, y cuando se m u d a alo-0 
en el plan de la curación, se asigna el motivo q u e ha m o -
vido el hacerlo. C a d a semana hace el catedrát ico un r e su -
men de lo pasado, esphcando con mas proli j idad los efectos 
observados y sus miras futuras; y repi t iendo ¿ t o s esperimen-
tos en otros casos semejantes, po r un cote jo genera l de los 
efectos, se saca la conclusión en favor ó encontra del uso 
d e ta l remedio en la t a l enfermedad. E s preciso confesar 
q u e j a m a s se imagino cosa de igua l u t i l id íd para famil ia-
rizar los jóvenes facultativos con la prác t ica de su arte- p a -
r a ensenarles a discurrir con esactitud, á formar un d i a g -
nostico y u n a indicación curat iva racional , y en fin n a r a 
inspirarles un scepticismo p r u d e n t e sobre los efectos de los 
remedios mas decantados: scepticismo q u e dist ingue el filó-
sofo del charlatan, a quien nunca fal tan secretos infalibles 
p a r a cua lquiera especie de enfermedad. Los facultativos q u e 
dir igen este curso es indispensable tengan un discernimiento 
muy fino un rac.oc.nio claro y metódico, y un conocimien-
to perfecto de la economía animal. E n vano procurar ían a l u -
c inar a los q u e los oyen con espresiones generales, ambi-
guas u obscuras; sus razones se han de fundar ó en las 
leyes de la naturaleza , ó en la experiencia; v cuando es-
to no se puede , lo confiesan ingenuamente: se" dejan de va-
nas palabras, que no servirían m a s q u e de esponerlos á una 
bur la , p o r q u e hablan con críticos, quienes del mas mínimo 
descuido en esta parte, harían el objeto de una disertación 
publ ica . Aquí quisiera yo tener de estos pretendidos facul -
tativos que andan por ahí, quienes para esplicar los f e n ó -
menos mas complicados de la economía animal, no necesi-
tan de mas ficología que lo frío ó caliente de la sano-re 
y remedios, o lo part icular del clima; circunstancias de q u e 
se sirven en toda ocas.on, como los antiguos de sus cmi l i . 
dados ocultas, pa ra determinar con tono tan absoluto en m a -
terias que no entienden ni pueden entender á no se r ñor 
inspiración, pues ni aun las mismas ciencias preliminares las 
saludaron e* limine. Pe ro verdad es que este tono ma<m. 

t r a l no lo emplean sino en presencia de los ignorantes, y 
q u e su t iempo seria mal empleado en venir acá , pues se-
r i a a l g a r a v i a para ellos el l engua je q u e se usa en la sala 
cl ínica. Un establecimiento sobre el plan de esta sala fué ló 
q u e tan to deseaba en Leiden el inmortal Boherave, y f u é 
l a única circunstancia que fa l taba en su t iempo á ! a p e r -
fección de aque l la famosa escuela; pe ro murió sin logra r 
l a satisfacción de ver cumpl ida su idea. Otro establecimien-
to de no menos u t i l idad públ ica q u e la sala clínica, v q u e 
también contr ibuye al adelantamiento de la ciencia méd ica , 
es el dispensario [ I ] . Y a le o b s e n é á V. desde Londres 
hal larse semejante fundación en aquel la capital; y no sé co -
m o no se ha p e n s a d o en establecerla en todos los pueblos 
g randes del m u n d o . Consiste en formar un fondo destinado 
á paga r facultat ivos, quienes á ciertos dias y horas s e ñ a -
ladas concurren en u n a casa dest inada á este uso, á donde 
acuden á consultar por sus dolencias todas las personas, c u -
yas facul tades no les permiten p a g a r al facultativo* y c u -
yos quehaceres domést icos no les permite entrar en el hos-
pi ta l (2 ) . Se les subministran igualmente los medicamentos,-
presentando las certificaciones requisitas de su pobreza, v du-* 
rante la cura los facultativos acuden á sus casas en hab i en -
d o necesidad. P a r a hacerse ca rgo de la u t i l idad de este es-
tablecimiento, no hay mas sino refiecsionar en los p e q u e ñ o s 
pr incipios q u e t ienen todas las enfermedades crónicas. E s 
una observación m u y ant igua y muy fundada , que el h o m -
bre en nada es m a s descuidado q u e en lo q u e mas le in te-
resa que es su salud: pa rece q u e en este punto solo hay fa l ta 
d e providencia, n o atendiendo sino al presente. Los pobres,, 
y aun los ricos, hacen poco caso de un síntoma ligero, q u e 
todavía les pe rmi te el ejercicio d e todas sus f acu l t ades , ' se 
contentan con consultar á a lguna comadre ó curandero, c u -
yas prescripciones empíricas y aventuradas, raras veces f a l -
t an de empeora r los síntomas, hasta q u e el paciente se ve 
prec isado á mirar p o r si cuando la enfermedad h a echado 
y a raices, y muchas veces no t iene cura . Con este út i l e s -
tablecimiento se precaven estos estragos, pues la consulta 

(1) Es indispensable admitir el término, por no hallarse otro equi-
valente en nuestro idioma. 

(2) Estos individuos componen la clase mas útil d é l a comunidad,, 
esto es, los jornaleros y artesanos, que con toda su industria y sudor, 
apenas alcanzan un corto sustento para sí y sus familias. 



no cuesta mas que el trabajo de~ transportarse al dispensa-^ 
no, o de. avisar á los facultativos cuando la enfermedad 
no permite el transporte. De cuantas fundaciones he visto 
destinadas al alivio del pueblo, no hay alguna que lo eje-
cute tan efectivamente y á tan poca costa como el dispen-
sario: los gastos anuales de este no pasan de cuatro á seis 
mil pesos, y se mantienen por suscricion ó contribución vo-
luntaria de personas caritativas. Los médicos del dispensario 
son el Dr. Webster y el Dr . Duncan : este tiene ya dado 
al publico un tomo de casos prácticos, no menos instructi-
vos que los publicados por el Dr. Simón, quien ocupa igual 
empleo en el dispensario de Londres. 

E l Dr . Monró, gefe de la ciruj ia en esta universidad, 
se ocupa mayormente en las disquisiciones de fisiología y ana-
tomía sublime en que ha tenido varias contestaciones con los 
hermanos Hunter , sus rivales en celebridad; y no hace p ro -
fesión de operar sino en los casos estrenuamente raros. Por 
este motivo no ha l legado a q u í la cirujia práctica al mis-
mo grado de reputación que l a mereció en Londres la há -
bil manipulación del ingenioso Potts; pero no se deja de 
cultivar este ramo del arte de cu ra r con igual cuidado que 
los demás, ni faltan aqui cirujanos de los mayores méritos: 
entre ellos se^ puede citar á M r . Bell, conocido por su t ra -
tado de las úlceras, y su sistema completo de operaciones 
quirúrjicas, en seis tomos octavo, ambas obras de mano de 
maestro. 

Febrero 2 de 87 .—Para satisfacer á la curiosidad de V . 
acerca de Cul len . t=El Dr . D . Guil lermo Cullen es natural 
de este reino: es hombre ya d e 82 años; pero de una ve-
jez robusta y activa: anda firme por las calles sin bastón, 
y sube las escaleras con una l igereza admirable , aunque 
por alto de cuerpo esté encorbado. Este gran varón tiene 
ya mas de cincuenta años de práct ica y enseñanza ^públi-
ca en los varios ramos de la ciencia médica, y cuarenta 
años de reputación sostenida, ó mas bien continuamente c r e -
ciente en la repúbl ica li teraria. E m p e z ó su carrera unién-
dose con sil condiscípulo y a m i g o el Dr . D, Guillermo 
Hunter: se establecieron en un pueblecito á algunas leguas 
de. esta corte, poniendo botica, y ejerciendo la facultad en 
todos sus ramos ba jo el t i tulo de médicos operatores, co-
mo se estila con frecuencia en estos reinos: de este modo 
siguieron a lgún tiempo, ganando poco, y estudiando mucho, 
hasta que una vacante en la universidad de S . Andrés dió 

colocacion á nue-stro Cul len como catedrático de medici ra, 
teórica, á cuya separación se dirigió Hunter ácia Londres 
en donde llegó á ser médico de la reina, á hacerse con su 
práctica una fortuna brillante, y con su tratado' de ulero 
grávido y otras. Obras una reputación inmortal. Pocos años 
estuvo, Cullen en San Andrés, cuando la llamaron á ocu-
par la cátedra de materia médica en esta universidad, cuyo 
renombre; ser hallaba ya establecido por los esfuerzos ; u n á -
nimes de V h y t , Monró, Gregory &c. y por los E r/sayos 
m.édicos y otras producciones que .salían á luz bajo el nom-
bre de una sociedad. Desde entonces lia discurrido succè-
siyamente todos ios distintos ramos de la ciencia médica, y 
por sus lecciones sus obras- y su acertada práctica, ha. con-
tr ibuido mas que , nadie? á eieyar esta escuela á un g rado 
de fama que no se aventajó por ninguna de las antiguas, 
ni se igua ló entré , las ,mode rnav Mientras ocupaba la ca te-
dra de materia médica, y sucedió una vacante accidental de 
la^ química, Cullen se encargó de ella, y satisfizo algunos 
años á las obligaciones d;e, ambas cátedras, produciendo d i a -
r iamente cosas muevas en una y otra ciencia, como sin en-
vidia se las atribuye en la j química su sueeesor Black. P a -
so despnes á l a _ cátedra de teoría médica, y á presidir los 
esperimentos clínicos: sobre el primer asunto publicó un t r a -
ta.díto estremamente ingenioso, y sus lecciones clínicas, que 
no. se han dado , á^luz, están muy deseadas de tod.es los que 
conocen la feliz practica, y la esa ota observación del autor . 
A sus lecciones de materia; médica, les sucedió io propio 
que á las de su antecesor en fama el gran Boberave: sobre 
upa de las copias qué suelen hacer los estudiantes,, á m e -
dida que va pronunciando su disertación el catedrático, sacó 
algún librero codicioso una impresión muy incorrecta é in-
completa; pero tenemos ya en ,1a prensa una edición com-
pleta de. su propia mano, que llenará de contento á los 
profesores deseosos de cumplir con las obligaciones de -su 
protesisti'., Pasando á enseñar la medicina práctica (cuya c á -
tedra ocup.i ya cosa de 20 años) empezó luego por como-
didad suya y de sus. discípulos á imprimir sus primeras lí-
nea*, que servían de testo á sus espiraciones, y las ha ido 
corrigiendo y aumentando por siete ú ocho ediciones, ha?ta 
formar en su estado actual un tratado completo ele med i -
ci ría práctica, el mejor de todos los que ecsisten. E rnes t a 
obra se .arregla a la misma division y ordinacion que en su 
binopus Nosologiae Meíhodicae, obra latina en dos tomos 
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de octavo; en el primero hace un cotejo de los sistemas de 
Seuvages, Lineo, Vogelio, Sagar y Macbride: en el segun-
do propone el suvo, en el emú se atiene mas al de Seuva-
ges cpie á los otros. Ademas de las obras ya citadas, tene-
mos de Cullen varias disertaciones sueltas sobre diversos 
puntos relativos á la facultad. (1) E l doctor Cullen es de 
gènio muy alegre y social, está todavía muy despejado, y 
trabaja con tanto aliento, como lo podía hacer á los treinta 
años: en sus prolegómenos de este año, hablando de su 
medicina práctica, anunció tener esperanza de dar todavía 
otra edición de ella, aun mucho mas completa que Li p a -
sada. Este hombre ha ganado mucho dinero por su prácti-
ca, a i enseñanza y sus obras. Los réditos de su cátedra, 
independientemente del sueldo, suben, año común, á mil 
guineas (5.000 ps.) La i'ütima edición de su medicina prác-
tica la vendió al librero en 1.600 guineas, y la materia, 
médica en 1.200. Con todo, no dejará un caudal inmenso, 
porque tiene mucha familia, y la ha mantenido siempre, no 
solo con decencia, sino con esplendidez. Un par de horas 
tocas las noches las tiene destinadas á tertulia, la que se 
compone mayormente de facultativos, y en ella recibe con 
agrado á los estudiantes que dan muestras de aprovecha-
miento; á los est angeros les atiende con una afabilidad p a r -
ticular, y se entretiene gustoso con ellos, sobre los prácticos 
V autores distinguidos de cada pais. Despues de la tertulia 
hay regularmente una cena de diez á doce cubiertos; ayer 
asistí á una, compuesta enteramente de estrangeros; hubo 
suecos, alemanes, italianos, franceses, españoles, costeados por 
su córte, y dos profesores de Peter&burgo, enviados por 
la emperatriz á ecsaminar los estudios y hospitales de es-
tos reinos: casi á todos les supo entretener en sus idiomas 
nacionales; pues además del inglés, gr iego y latino, entien-
de muy bien el francés, el castellano, el italiano y el ale-
man, aunque no los pronuncia correctamente. Los" autores 
modernos de quienes hace mas aprecio Cullen, son Hoíf-
man, Pringle, Whyt , y de Haen; à nuestro Licutaud, como 
autor práctico, le t ra ta con un soberano desprecio, y aun 

(1) Todas las obras inglesas de Cullen están traducidas al fran-
cés: al castellano lo está solo la medicina práctica, cuyo sistema se man-
dó de real orden enseñar en las universidades que se acaban de res-
tablecer en los reinos de España: en este de Nueva España no co-
JÍOKO. mas -que una edición completa de las obras de Cullea, 

á Boherave le eritica con bastante á cpereza, y no sin funda-
mento, en algunos puntos, particularmente por la poca par-
te que ocupa en sus raciocinios al sistema nervioso: los estu-
diantes al ejemplo de Cullen, tratan ligeramente la autori-
dad de aquel gran maestro. A un amigo de V. le sucedió, 
con este motivo, un lance chistoso: cuando llegó acá estaba 
continuamente en disputa con los estudiantes para defender 
a Boherave: una de estas disputas tuvo lugar en la sala 
de asistencia del hospital, en donde concurren los facultati-
vos v estudiantes antes de la visita: cuando se dio una pre-
ferencia absoluta á la autoridad de Cullen sobre la de Bo-
herave, el amigo lleno de veneración por este gran varón, 
cuyo vasto génio no se puede bastante admirar, perdió l a 
paciencia, se enardeció, y ju ró que por Dios, los talentos de 
Cullen tenían con los de Boherave la misma proporcion que 
tienen los miembros de un . enano con los de un gigante: 
hablaba ingenuamente lo que sentia, y no se le dio cuida-
do, cuando le observaron despues que uno de los asisten-
tes era hijo de Cullen, médico del hospital: á la noche fué 
a la tertulia: Cullen (á quien naturalmente habrían conta-
do ¡a especie) le convidó á cenar, é hi?o caer 4a conver-
sación sobre los grandes méritos del profesor de Lfyden: 
el amigo, viendo que la bala le venia dirigida, la cogió di-
ciendo, que los estudiantes de Edimburgo no parecían ha-
cer tanto aprecio de Boherave; pues á su autoridad y opi-
niones las trataban con tanta familiaridad, como las de un 
compañero suyo: el doctor le respondió, que en eso iban 
muy errados, pues aunque nadie está escento de errores, y 
que por consiguiente en materias de opinion nunca convie-
ne sujetar su razón á la autoridad agena, ni jurare in ver-
ba magistri, con todo, el génio sublime, los inmensos t r a -
bajos y vasta erudición de Boherave le liacian acreedor á 
la mayor estimación, y que con dificultad se encontraría otro 
de igual autoridad en cualquiera asunto de medicina, líte-
nos en la sola práctica. Cullen lejos de llevar á mal al 
amigo su fervor en sostener á su maestro, le lia tratado 
desde entonces con mas familiaridad y agrado; y este, con 
la refleccion, ha reconocido la verdad de la solucion que 
dió aquel de la controversia; pues en efecto, Boherave era 
el mayor talento; pero Cullen el mejor médico do los dos. 

Este médico tiene la r a r a felicidad de gozar de su 
g ran fama sin escitar la envidia de sus compañeros: le t ie-
nen el mayor car iño y respeto; y cuando se ofrece algún 



Carta escrita al autor del Diario de física por Mi\ Mau-
petit, prior de Casan a terca de ías viruelas, julio de 

17,76, página 57 , 

l l l u r I r . mió . Las viruelas son un azote ter r ib le pa ra 
los hombres, el que se ha p r o c u r a d o hacer tolerable: los 
males con que :nos a f l i g e son i r reparab les . Las familias q u e . 
dan a r r u m b a s , los padres inconsolables por la pé rd ida de-
sús lujos, y el pueblo se minora po r esta enfermedad- y los 
gue no han espenmenfado su fu ro r , viven en u n a pcrrietua 
inquietud hasta que, satisfacen el t r ibu to que casi se mira 
como inevitable. La inoculación ha minorado el pel¡o-ro- .»e 
r o aun camina en, las sendas del e r ror : no se encu;entr¡ 
hilo que conduzca en semejante laber into: no hay pr incinio 
que sirva de base para q u e se d i r i jan los i n o c í l a d o í e s 
¿Con que fundamento, por e jemplo , se han persuadido o u e 
era ventajoso introducir el veneno en las venas de un n iño* 
¿Lm que abismos de inconsecuencias no se ha caido ñor el 
s.uceso o e l a inoculación?. ¿No hemos visto á un autor dis 
tmguido .por sus conocimientos da r f é a l a inoculación de h 
poste para disminuir el pel igro? ( I ) ¿ L a inoculación en las 
eraermedades c-n los animales, ha t en ido otro efecto q u e 

; (1) Desde luego el autor ignoraba ó despreció las sabias nrodur 
ciones de- algunos médicos, por las que consta con cuanta felicidad 
han,--practicado k inocuhuon respecto á la peste y sarampión ' 

8C4 
caso raro, a lguna observación curiosa en la práctica, nunca 
faltan de citarlo, o comunicársela po r escrito. 
• t n

a ^ a a (*U 1 e ! , f u t o r de noticias tan interesantes, l a s q u e 
¡rOnoT ra>1- C r e i j ) ' e s ' • c u a n t o q u e la Metherie, Chano», y 

yumel in , médicos franceses,, en sus escritos confiesan q u e la 
acaaemta medica de. E d i m b u r g o es l a primera del orbe en 
.el método de ensenar la.teórica y p rác t i ca de arte tan út i l 
a la humanidad. Se desea que el a u t o r continúe en par t i -
cular noticias de semejante carác ter , las que lo comprehen-
den en esta celia sentencia de un autor ant iguo. • 

IJiililaii puhlicae considere, quid praestantiust 
i¿md viro cordato dignius?- Quid jucundius'i 

: .Ann. Senec. 
. , „ | é s t o« •„ . , , A r t a nv r t í v ni.oqb'.'RÍTO 08 .lu'on'UOíKl 

acelerar la muerte de aquellos en quienes se. ha ejecutado 
tí' esperi mentó? (1) ^ 
' ÍPor lo demás mi intento no es disminuir el volumen, 
de las.'listas q u e los inoculadoreshan pub l i cado de las pe r -
sonas q u e han preservado de la enfermedad de viruelas; 
pór medio d e . la inoculación han conseguido vencer . las 
preocupaciones radicadas , y el público debe vivirles r e -
conocido (2). 

Mi intención es manifestar, lo pr imero, como en la cu -
ración de las viruelas naturales se prac t ica lo contrario de 
lo que debia hacerse. Lo. segundo probar que el mé todo 
de los inoculadores, a u n q u e bueno, es defectuoso. P a r a acla-
ra r lo pr imero, formaré una comparación de las dos espe-
cies de viruelas: resultará q u e son de la .misma naturaleza 
(la p rueba es sencilla): los inoculadores embeben po r l o re -
g u l a r las hilas en las pústulas de las viruelas naturales: de -
ben, pues, ser de la misma naturaleza, p o r q u e son ocasio-
nadas por el mismo veneno: deberán en virtud de ésto c u -
rarse con los mismos remedios: l u e g o se esperimenta e n g a -
ñ o en el régimen curativo de unas ó de otras. E l método 
de los inoculadores es mas feliz, pues deberá preferirse p a -
r a curar las viruelas naturales, po rque dicho método es d ia -
met ra lmente opuesto al que por lo r egu la r se practica res-
pecto á las viruelas naturales . ¿Se deberá negar , después 
de consideradas estas reflecsiones, que se e n g a ñ a n los m é -
dicos qiie usan de práctica t an contrar ia , á Ta q u e t ienen 
es tab lec ida los. inoculadores? 

(1) Reiterados esperimentos tienen manifestado lo útil que es ino-
cular á los carneros con relación á ciertas enfermedades. 
. (2) Es precisó confesar que el primero que introdujo la inocula-

ción en Nueva España ha sicto el Dr. D. Estevan Morell. En la epi-
demia de 1779 no solo dispuso en la casa dé su morada un peque-: 
ño hospital en que . inoculó" á varios niños, sino que verificó en va-
rías personas de la ciudad lo útil que es la inoculación, las que se 
libertaron del contagio general, que fué muy funesto. A su solicitud-
la nobilísima ciudad estableció en el hospital de San Hipólito una sa-
la para que, se_ inoculasen los. párvulos que allí se condujesen; mas ía 
preocupación frustró tán útil establecimiento: y para que íse vea la 
mala fé con que han procedido los anti-inoculistas [torpeza de 'que 
se les ha acinado en repetidas ocasiones puedo asegurar, como uno 
de los médicos que logran la mayor aceptación, me aseguró, • que en 
dicho hospital pasaban de mas de veinte muertos de los que'se habian 
inoculado: no se verificó -que uno solo se presentase al esperimento; 
} qué mala fé! 



Carta escrita al autor del Diario de física por Mi\ Mau~ 
petit, prior de Casan a terca de las viruelas, julio de 
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l l l u r I r . mió . Las viruelas son un azote ter r ib le pa ra 
los hombres, el que se ha p r o c u r a d o hacer tolerable: los 
males con que :nos a f l i g e son i r reparab les . Las familias q u e . 
dan a r r u m a o s , los padres inconsolables por la pé rd ida de-
sús lujos, y el pueblo se minora po r esta enfermedad- y los 
que no han experimentado su fu ro r , viven en u n a perrietua 
inquietud hasta que, satisfacen el t r ibu to que casi se mira 
como inevitable. La inoculación ha minorado el pel¡o-ro- .»e 
r o aun camina en las sendas del e r ror : no se encuent ra 
hilo que conduzca en semejante laber into: no hay p r inemio 
que sirva de base para q u e se d i r i jan los inoci i ladoíes 
¿Con que fundamento, por e jemplo , se han persuadido míe 
era ventajoso introducir el veneno en las venas de un n iño* 
¿LM que abismos de inconsecuencias no se ha caido DOI-PÍ 
s.uceso o e l a inoculación?. ¿No hemos visto á un autor dis 
tpiguido por sus conocimientos da r f é a l a inoculación de h 
poste para disminuir el pel igro? ( I ) ¿ L a inoculación en las 
enfermedades c-n los animales, ha t en ido otro efecto q u e 

; (1) Desde luego el autor ignoraba ó despreció las sabias nrodur 
ciones de' algunos médicos, por las que consta con cuanta felicidad 
han • practicado k moculacion respecto á la peste y sarampión.' 
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caso raro, a lguna observación curiosa en la práctica, nunca 
faltan de citarlo, o comumcái-sela po r escrito. 
• e ! , f u t o r de noticias tan interesantes, l a s q u e 
* Z ¿ r m>1- c r e i j ) ' e s » . c u a n t o q u e la Meíherie, Chanoy, y 
yumel in , médicos franceses, en sus escritos confiesan q u e la 
acaaemia medica de. E d i m b u r g o es l a primera del orbe en 
.el método de ensenar la.teórica y p rác t i ca de arte tan út i l 
a la humanidad. Se desea que el a u t o r continúe en par t i -
cipar noticias de semejante carác ter , las que lo comprehen-
den en esta celia sentencia de un autor ant iguo. • 

TJfüitaii publicae considere, quid praestantiust 
i¿md viro cordato dignius?- Quid jucundius'i 

: .Ann. Senec. 
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acelérnr la muerte de aquellos en quienes se. ha ejecutado 
tí' esperi mentó? (1) ^ 
' ÍPor lo demás mi intento no es disminuir el volumen, 
de las listas q u e los inoculadoreshan pub l i cado de las pe r -
sonas q u e han preservado de la enfermedad de viruelas; 
pór medio d e . la inoculación han conseguido vencer . las 
preocupaciones radicadas, y el público debe vivirles r e -
conocido (2). 

Mi intención es manifestar, lo pr imero, como en la cu -
í-ácion de las viruelas naturales se prac t ica lo contrario de 
lo que debia hacerse. Lo. segundo probar que el mé todo 
de los inoculadores, a u n q u e bueno, es defectuoso. P a r a acla-
ra r lo pr imero, formaré una comparación de las dos espe-
cies de viruelas: resultará q u e son de la .misma naturaleza 
(la p rueba es sencilla): los inoculadores embeben por l o re -
g u l a r las hilas en las pústulas de las viruelas naturales: de -
líen, pues, ser de la misma naturaleza, p o r q u e son ocasio-
nadas por el mismo veneno: deberán en virtud de esto c u -
rarse con los mismos remedios: l u e g o se esperimenta e n g a -
ñ o en el régimen curativo de unas ó de otras. E l método 
de los inoculadores es mas feliz, pues deberá preferirse p a -
r a curar las viruelas naturales, po rque dicho método es d ia -
metral inente opuesto al que por lo r egu la r se practica res-
pecto á las viruelas naturales . ¿Se deberá negar , después 
de consideradas estas reflecsiones, que se e n g a ñ a n los m é -
dicos qiie tisan de práctica t a n contrar ia , á Ta q u e t ienen 
es tab lec ida los. inoculadores? 

(1) Reiterados esperimentos tienen manifestado lo útil que es ino-
cular á los carneros con relación á ciertas enfermedades. 
. (2) Es preciso confesar que el primero que introdujo la inocula-

ción en Nueva España ha siclo el Dr. D. Estevan Morell. En la epi-
demia de 1779 no solo dispuso en la casa dé su morada un peque-: 
ño hospital en que . inoculo" á varios niños, sino que verificó en va-
rías personas de la ciudad lo útil que es la inoculación, las que se 
libertaron del contagio general, que fué muy funesto. A su solicitud-
la nobilísima ciudad estableció en el hospital de San Hipólito una sa-
la para que, se. inoculasen los. párvulos que alli se condujesen; mas ía 
preocupación frustró tán útil establecimiento: y para que íse vea la 
mala fé con que han procedido los anti-inoculistas [torpeza de 'que 
se les ha acinado en repetidas ocasiones puedo asegurar, como uno 
de los médicos que logran la mayor aceptación, me aseguró, • que en 
dicho hospital pasaban de mas de veinte muertos de los que'se habían 
inoculado: no se verificó que uno solo se presentase al esperimento; 
} qué mala fé! 



Para realzar mis pruebas pudiera aRadir que tengo vis-
to en el diario de física, el que leo con la mayor satisfac-
ción, los e s p e r p e n t o s multiplicados que denme'stran como 
ios animales no pueden vivir en el aire que han respirado; 
} si esto se verifica respecto á animales sanos, ¿qué debe-
mos inferir respecto á los enfermos? Por lo que un pacien-
te arrinconado en una pieza demasiado abrigada, debe pe-
recer si permanece en ella por largo tiempo: mucholmassi 
ta enfermedad de que adolece es contagiosa. ¿Hay a lo- u n a 
qne lo sea mas que la de viruelas? E l enfermo, pues? no 
(¡ebe e t a r m u y abrigado, y asi el método común de curar 
las viruelas naturales es malo. Esto se confirmara probando 

f e r t u o s o ü ' é t 0 d ° d C l 0 S i n o c u l a d o r e s ' a u n c l u e bueno, es de-

v . P a r a 9 u e n o haya equivoco respecto á mis espresionea 
i «gimen usado en la cura de las viruelas naturales y prácti-
ca de los inoculadores, es necesario prevenir, que por el pri-
mero entiendo la costumbre vulgar de tener muy abrigados 
a
 f . viruelentos, privarlos de alimento, impedir que el aira 

es.erior no se comunique á la recamara; esto sin reprehen-
der el uso de ministrarles algunas gotas de vino, ó de otros 
cordiales. Las lavativas y otros remedios semejantes se tiene 
experimentado que, por lo menos, son inútiles en la práct i-
ca de la inoculación, cuando se recetan. Por práctica da 
ios inoculistas entiendo la que establece que el paciente res-
pire un aire que ten^a comunicación con el esterior, la que 
les deja la libertad de tomar alimento, y no ministrar otros 
medicamentos sino los refrigerantes, asi esteriores como in-
teriores. 

No debe causar sorpresa que no haga mención de los 
preparativos para la inoculación; pudiera citar á muchos 
diestros médicos que los tratan de inútiles, y el difunto p r o - ' 
lesor V enel no temió inocular sin preparación á los hijos 
tte marques de Bermond, y tengo vistos á muchos inocu-
Jaaos sin preparativos, los que no han tenido que esperi-
mentar mayores síntomas, que los que padecieron otros p re -
parados con toda atención. 

Se puede reducir á cuatro artículos principales el m é -
todo de los inoculistas. Primero, libertad en tomar alimen-
tan segundo, respirar aire que no esté encerrado en una 
p ie /a : ^tercero, los refrigerantes esteriores como baños de 
agua fría, y esposicion al ambiente: cuarto, los refr igeran-
tes -interiores, como son limonada aun nevada, agua fría &e. 

E s incontestable que el alimento, prihclpálmente repecto á. 
un niño, es del todo necesario. No hay enfermedad mas p e -
ligrosa, y particularmente con atención á la niñez, que eL 
hambre. "Grande número perece en esa edad por semejante 
causa, y con part icularidad cuando se enferman de virue-
las. ¿En cuantas ocasiones los enfermeros, conmovidos por 
las súplicas reiteradas de los enfermos encargados á su cu i -
dado, les han ministrado clandestinamente a'imento, sin q u e 
se haya verificado otro accidente que impedir muriesen d e 
hambre? Añádele , que la naturaleza al tiempo de padecer 
viruelas, debe arrojar al esterior el humor variólico, y ne -
cesita pa ra esto de vigor. 

E l secundo articulo no necesita para su comprobado» 
sino hacerse cargo de que el aire que se respira se r e -
carga en el pecho de humores, que serian perniciosos si n o 
fuesen con el aire que se respira. No debe, pues, inspirar-
se el que se ha respirado: es necesario que p:> los órganos 
de la respiración se introduzca nuevo aire: l í t e lo los inocu-
listas proceden con acierto en establecer que los p -.cientes 
respiren un aire l ibre, y no viciado á causa del abrigo q u e 
se procura establecer (1). 

Solo me resta probar dos proposiciones: la primera, q u e 
los refrigerantes esteriores son ventajosos; v la segunda, que 
los interiores son dañosos. P a r a la primera, apelo á la esw. 
periencia, la mas constante, y es el que en esta enferme-
dad si al paciente se tiene abrigado en la cama, se llenará-
mucho mas de pústulas en los parages del cuerpo que e s -
tuvieren mas descubiertos como el rostro y manos. S e g ú n -

(1) Si el autor de la memoria víese la práctica que aquí 5e eje-
cuta (patrocinada por algunos facultativos) para mover á los pacien-
tes á que suden, ¿qué diria? Luego que ven á alguno acometido por 
fiebre, ya sea de las que dependen de viruelas, ó de otra, los abri-
gan con cuanta ropa tienen á mano: suelen aun cargarles un colchon, 
y colocarse encima dos ó mas personas: al paciente se le cubre, no 
solo el cuerpo, con este enorme peso; se le interrumpe toda comunica-
ción con el aire de la pieza, cubriéndole el rostro con mucha ropa:, 
esto es lo que nombran echar á sudar, lo que se verifica en las 
mas ocasiones; pero este sudor ¿no es mas bien un efecto dimanada 
de la perturbación de la máquina, pronta á perder la vida, que un 
ausilio para su restablecimiento? Aun acostumbran sahumar la pieza 
en que está el enfermo con varios aron.ás; lo que no es útil, sino 
pernicioso, como ya tiene demostrado el sábio químico Achard de la 
academia de Berlin. 



da que las partes menos cubiertas, son l as menos calientes 
ó mas frías. Fereéra; que si se labart las par tes carnosas del 
n m o con agua fr ia , esto es, menos cálida respecto al ca-
lor de ^su cuerpo, en aquellos sitios será en donde se fo r -
men pustülas .muy grandes . A mi Vista se.ha hecho este es-
péri mentó, y las pústulas fueron del d iámet ro de una . pu l -
g a d a . Es fácil reiterar esper iencia ' qne no p u e d e tener re-
sultas adversas. P r e g u n t o ahora, sin temor de que se m e 
contradiga, ¿el intento de todo médico q u e asiste a los ví-
ruelentos, no es de atraer para a f u e r a (a! pellejo) el v e n e -
no ó humor variólico? L u e g o según la primera proposicion 
es necesario no abr igar á los doiientes-' según la segunda y 
tercera se deben aplicar los re f r igerantes "estenoresr Acier -
tan, pues, los médicos que recetan refr igerantes en l o esíe-
rioi- del cuerpo. . -

P a r e c e estar demostrado q u e los refr igerantes atraen el 
veneno (1): luego los que se dan en bebidas lo atraen acia 

• [1] Por una parte se ven los titiles efectos que proporciona ja 
inoculación, tan patentes, que aun los soberanos sé han determinado 
á que se inoculen, los principes, . cuya vida es de tanto interés á los 
pueblos: por otra parte se tiene verificado que en Lóndres la mor-
tandad se ha aumentado desde que se practica la inoculación. Veanse 
las tablas publicadas por los médicos Pringle y Letson: ¿cual es el 
motivo? Porque á los inoculados no se tienen separados, y estos co-
munican las viruelas a otros, las que en estos ya son naturales. Así 
en Londres las viruelas no son epidemia que acomete en ciertos años, 
sino en todos y en todas las estaciones: advertencia que debe tenerse 
muy presente. Se dice que las viruelas solo se comunican por con-
tacto: ello-puede ser asi; pero el año de 1761 se verificaron en 
Nueva España muy funestas, y con el motivo de que venia á Aca-
pulco por la primavera; un barco para surtir á las misiones de la Ca-
lifornia, luego que se regresó el barco de Acapulco á aquella pe-
nínsula, en el dia, según las cartas que vi de dos misioneros, se con-
taminaron aquellos habitantes: luego no solo el contacto; cierto mias-
ma, de que se embebe el ambiente, es el vehiculo de las viruelas. 
En aquel- barco no iban gentes achacosas: el tiempo que duró la na-
vegación debe reputarse por lo que en Europa nombran cuarentena: 
¿de adonde pues dimanó tan pronto contagio? 

Protesta del prior de Casan que "trae en dos notas: „Cuando 
„espreso que los refrigerantes esteriores atraen el veneno, no pretendo 
„hablar con una esactitud rigorosamente filosófica; intento decir las 
„apariencias, .como cuando se dice el sol nace: se oculta; . no obs-
tan te de estar todos los físicos persuadidos de lo contrario. Sería 
>,muy largo esplican la causa físiGa que atrae el humor de las virue-

lo interior (1) , y por esto son perniciosísimos; p o r q u e el fin 
es l lamar dicho veneno ácia á fuera . E l método de los in-
oculistas aunque bueno, en esta pa r t e es defectuoso. 

Se infiere, si no m e engaño , lo pr imero, que la n a t u -
ra leza de ambas viruelas es la misma. Segundo, que deben 
curarse con los mismos remedios. Tercero, que la inocula-
ción no disminuye el pe l igro de las viruelas. Cuar to , que 
el feliz suceso de la inoculación, solo se debe á la p r á c t i -
ca del todo opuesta á la que se practica en las viruelas n a -
turales. Quinto, que los refr igerantes esteriores son propios 
para ambas enfermedades . Sesto, q u e los interiores son d a -
ñosos en ambas . Sépt imo, q u e es necesario cubr i r las p a r -
tes del cue rpo que se intenta l ibertar de las pústulas: cuan -
d o el enfermo se espone al aire debe cubrirse el rostro con 
un lienzo. : 

i V . se sorprenderá al ver como un eclesiástico, sin ser 
profesor médico , se atreve á esponer método para curar las 
viruelas: la g r a n mor tandad q u e causan en L a n g ü e d o c m e 
h a de te rminado á observarlas con atención y á solicitar los 
medios mas eficaces, si no p a r a preservar, á lo menos p a r a 
proponer una curación mas fácil: la r azón pertenece á to -
dos ios estados, á todas J a s ciencias. H e procurado c o m p o -
ner esta instrucción de forma q u e todos la ent iendan: si 
he acertado, la satisfacción de ser útil al públ ico, será p a -
r a mi una recompensa mas ag radab l e que todos los t e so -
r o s . = S o y de Y . = M a u p e t i t , pr ior de Casan. 

L a publ icación de la Gaceta de l i teratura se d i r ige á 
comunicar las novedades que son de mayor ut i l idad. H a -
blas al esterior. cuando la cutis se espone al aire fresco, ó á la agua 
„fria: basta saber que esta erupción no falta en semejantes circuns-
„tancias." „En fin cuando advierto que los refrigerantes esteriores 
„son buenos y esenciales así en las viruelas naturales como en las 
„inoculadas, no espreso sino los moderados. Los baños son muy útiles; 
„pero son muy peligrosos aplicados de agua muy fria. Conozco mé-
d icos que los han recetado de agua según se saca de los pozos: 
„una grande frialdad debe ocasionar una muy repentina y grande re-
volución. 

' (1) En virtud de esto ¿qué se deberá inferir de la práctica de 
los indios, los que. luego que ven á . las criaturas acometidas de las 
viruelas, las introducen en los temascales ó baños de vapor, cuyo 
calor, según tengo verificado, asciende á 52 grados del Termómetro 
de Reaumur? Por esto se esperimenta tanta mortantad en ellos.- • 
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biendo traducido la presente memoria que trata de virueías, 
es congruente dar aviso de dos obras impresas en París á 
fin del año de 88, cuyos títulos son: Observación? medica tes 
& politiquea fíe., esto es, observaciones médicas y políticas acer-
ca de las viruelas, de las ventajas é inconvenientes «le una 
inoculación general adoptada, principalmente en las ciuda-
des, despues de una pintura histórica de la inoculación. 
Se procu -a probar que por su medio en la ciudad de Lon-
dres podrían libertarse de la muerte en soio un año dos 
mil personas; en los reinos de Inglaterra é Irlanda, do 
veinte á treinta mil; y en toda la Luropa trescientos noven-
ta y dos mil individuos, traducida de la obra inglesa (úl-
tima edición) de W Black, por Mr. Mahon D. M. P. y de 
la real sociedad de medicina, un volumen en dozavo, está 
aprobada por la real sociedad médica. 

Traite de V Insertion de la paite verole Tratado 
de la inoculación, reducida en virtud de un grande núme-
ro de observaciones al estado de la sencillez, indispensable 
para que los efectos sean infalibles, por Mr. Tudesq, Ür. mé-
dico en Mompeiller, y de la sociedad real de medicina, un 
volumen en octavo con este epígrafe: Qui metuem virit, lí-
ber mi/d non erit unquam. I lorat . aprobada por la real so« 
«iédad como la anterior. 

Gacelas de literatura de 24 de mayo y 8 de junio de 1790, 

:. Al autor de la Gaceta de literatura. 

m j L ü f Sr. m i o . = L a generosidad con que V. se ha ser-
vido franquear a todos los literatos su Gaceta, á fin de que 
por su medio puedan presentar al público todas aquellas 
ideas que juzguen ú'iles é importantes, me ha estimul do á 
dirigir á V. las refleesiones que me han ocurrido sobre el 
método de estudiar las lenguas, á fin de que se sirva 
insertarlas en su útil periódico, si las juz>a dianas de este 
honor. J ° 

g b bien .había concluido el estudio de la filosofía, cuan-
do mis padres, deseosos de raí instrucción, creyeron deber 
dedicarme al estudio de las lenguas, y especialmente al de la 
francesa, que ó ya por su estension, o ya por las utilidades y 
vantajas que acarrea se ha hecho un "estudio de moda, v uo 

faltan algunos que intentan hacerla entrar en parte de la 
buena educación. Sea de esto lo que fuere, lo^ cierto es qué 
enfrente de mi casa vivía un caballero francés, hombre dp 
potencias sublimes, y que aunque destituido del a u s i l i o de 
las ciencias, poseía su lengua con perfección por haber he-
cho de ella un estudio particular. Lste, pues, informado de 
la voluntad de mis padres, se encargó de darme las p r i -
meras lecciones, habiéndome obsequiado antes con un arte 
que, en su dictamen, era el mejor, y el mismo puníalmení© 
que le habia servido. ^ . . . . . . . 

Como este, pues, estaba en francés, me tradujo los pr i -
meros principios para que los encomendase á la memoria, y 
en lo snccesivo conforme me iba e-pilcando, iba igualmente 
traduciendo. Yo por mi parte procuraba retener con pun-
tualidad la traducción, á fin de no ser molesto á un hom-
bre que por un efecto de amistad únicamente se habia toma-
do aquella incomodidad. Con esto logré grangearme su es-
timación, v que de cuando en cuando celebrase mi aplica-
ción: no obstante, a pesar de tales aplausos, conocía que mis 
progresos eran muy cortos, y que caminaba a pasos de tor -
tuga, pues en el discurso de un mes apenas habíamos llegado 
á las conjugaciones, cuando sabia que otros compañeros mios 
en el término de dos sabían ya traducir muy razonablemen-
te, y sin tanta fatiga. Confieso á V. que me vi tentado va-
rias veces á tirar el arte y abandonar un estudio para el 
que me creía sin talentos. Sin embargo hube de continuar, 
y llevado de la mácsima de que todos los principios son di-
ficultosos,'me lisonjeaba que si el primer mes hab a cami-
nado, como he dicho á pasos de tortuga, en el siguiente 
caminaria ya á pasos de gigante. Pero el suceso me hizo 
conocer bien pronto cual mal fundadas estaban mis esperan-
zas. Al fin del segundo mes me hallaba con corta diferen-
cia tan atrasado como el primero: la misma dificultad p a -
ra conservar la tra 'uccion, el mismo embarazo para enten-
der aun los pasages mas claros. Por ultimó, enfadado de 
que la inteligencia de una lengua que todos ponderaban de 
fácil se me hiciese tan difícil, bube de dirigir una carta á 
mi maestro que f¡ é de filosofía, manifes'ándole la congoja 
en que me hallaba, el método que seguía, y todas las dificul-
tades que se me presentaban. 

La respuesta que me dio fué bien corta; pero suficien-
te para hacerme conocer la verdadera causa de mi atraso. 
Lo primero que le disgustó fué el método que seguíamos, j 
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do mis padres, deseosos de mí instrucción, creyeron deber 
dedicarme al estudio de las lenguas, y especialmente al de la 
francesa, que ó ya por su estension, ó ya por las utilidades y 
ventajas que acarrea se ha hecho un estudio de moda, v uo 

faltan algunos qne intentan hacerla entrar en parte de la 
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meras lecciones, habiéndome obsequiado antes con un arte 
que, en su dictamen, era el mejor, y el mismo puníalmeuí© 
que le había servido. ^ . . . . . . . 
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meros principios para que los encomendase á la memoria, y 
en lo succesivo conforme me iba e p l ¡cando, iba igualmente 
t aduciendo. Yo por mi parte procuraba retener con pun-
tualidad la traducción, á fin de no ser molesto á un hom-
bre que por un efecto de amistad únicamente se habia toma-
do aquella incomodidad. Con esto logré grangearme su es-
timación, v que de cuando en cuando celebrase mi aplica-
ción: no obstante, a pesar de tales aplausos, conoeia que mis 
progresos eran muy cortos, y que caminaba a pasos de tor -
tuga, pues en el discurso de un mes apenas habíamos llegado 
á las conjugaciones, cuando sabia que otros compañeros míos 
en el término de dos sabían ya traducir muy razonablemen-
te, y sin tanta fatiga. Confieso á V. que me vi tentado va-
rias veces á tirar el arte y abandonar un estudio para el 
que me creia sin talentos. Sin embargo hube de continuar, 
y llevado de la máesima de que todos los principios son di-
ficultosos,'me lisonjeaba que si el primer mes hab a cami-
nado, como he dicho á pasos de tortuga, en el siguiente 
caminaría ya á pasos de gigante. Pero el suceso me hizo 
conocer bien pronto cual mal fundadas estaban mis esperan-
zas. Al fin del segundo mes me hallaba con corta diferen-
cia tan atrasado como el primero: la misma dificultad p a -
ra conservar la tra 'uccion, el mismo embarazo para enten-
der aun los pasages mas claros. Por ultimó, enfadado de 
que la inteligencia de una lengua que todos ponderaban de 
fácil se me hiciese tan difícil, hube de dirigir una carta á 
mi maestro que {< € de filosofía, manifes'ándole la congoja 
en que me hallaba, el método que seguía, y todas las dificul-
tades que se me presentaban. 

La respuesta que me dio fué bien corta; pero suficien-
te para hacerme conocer la verdadera causa de mi atraso. 
Lo primero que le disgustó fué el método que seguíamos, / 



el pensamiento, según me esplicaba, r id iculo de ponerme en 
las manos un arte todo en francés para aprender la misma 
lengua francesa. ¿Qué mas pudiera hacer, anadia, ese ca-
ballero si V. entendiese va el idioma, y solo hubiese de h a -
cer sobre ella algunas reflecsiones? ¿No advierte que si Y. 
fuese capaz de comprehender por sí solo ese arte, no ne -
cesitaba absolutamente de su ausilio para poseer esa leno-ua? 
Ni se me oponga que la traducción suple este defecto, y 
produce lo mismo que si este arte estuviese en castellano; pues 
esto seria, como dicen, degollarse con sus propias armas. P o r q u e 
en efecto, si ese caballero conoce que debe traducir á V. 
en su lengua materna las reglas para facilitarle su inteli-
gencia, ¿no es ún capricho raro preferir esta incomodidad 
á un medio harto mas fácil, cual seria valerse de una de 
tantas gramáticas francesas escritas en castellano? ¿Qué, es 
mas fácil entender por medio de la traducción las reglas 
de la gramática, que puestas en una lengua que por espre-
sa rme así, ha mamado desde su infancia? ¿No es esto q u e -
rer violentar todas las leyes del orden, prescritas por la r a -
zón y la naturaleza? ¿ l i a visto V. a lguno que para aprender , 
por ejemplo, el idioma megicano, solicite a lguna gramát ica 
escrita en ese mismo idioma? ¿No buscan todos, por el con-
trario, á alguno, que poseyendo ambas lenguas , le facilite por 
medio de la conocida, el conocimiento de la incógnita? ¿So-
bre qué fundamento se intenta variar el método^ enseñando 
la una por el orden natural , y la otra por un orden to ta l -
mente estraño y estravagante? £1 mecanismo de todas las len-
guas en lo substancial es uno mismo, y por consiguiente 
debe ser uno mismo el método de aprenderlas . E l origen de 
nuestros conocimientos consiste en la comparación de las co-
sas que ignoramos con las que nos son conocidas; y asi co-
m o no hay mayor necedad que el querer probar "una cosa 
oculta por otra que es igualmente oculta; asi tampoco hay 
mayor estravagancia, que el querer enseñar una cosa incóg-
nita por otra igualmente incógnita. Es te acsioma tiene lu -
gar , no solo en la filosofía y en las demás ciencias na tura-
les, sino también en la gramática y en todo género de co-
nocimientos. 

Si V. quisiere seguir mi dictamen, lo primero que de -
be hacer es abandonar por ahora ese ar te que le es tan 
inútil y|substituir en su lugar el de Chant reau que le remi-
to. Yo le pronostico que dentro de dos meses sabrá mas 
francés' por este, que por el método que está siguiendo, por 

el dilatado término de dos años. 'Estas razones me parecie-
ron sólidas, y me lisongeaba que lo mismo seria proponérselas á 
mi maestro de lengua francesa, que persuadirle la necesidad de 
variar nuestro plan. Pero ¡cual fué mi sorpresa al ver que, 
sin embargo de no darme una respuesta satisfactoria á todas 
estas que parecen demostraciones, persistía aun en su primer 
empeño con el frivolo pretesto de que por este método ha -
bia adelantado muchísimo, y esperaba que yo adelantaría del 
mismo modo, especialmente teniendo cuidado de t raducirme 
antes todas las reglas! Le aseguro á V., amigo y Sr. , que 
basta entonces no llegué á conocer toda la fuerza de una 
preocupación, y la facilidad con que ofusca aun á les hombres 
mas hábiles. 

Pero volviendo al asunto principal: por no disgustar á 
este caballero, hube de manifestar en la apariencia que m e 
conformaba con su dictamen, resolviendo interiormente de-
dicarme algún t iempo á estudiar por el Chantreau. Con efec-
to, me manejé con tanto disimulo en esta parte, que no pe -
netró mis intenciones, hasta que un estraño accidente me 
obligó á declarárselo. Es el caso, que como en la carta p r e -
cedente se me aconsejase igualmente que me dedicase á la 
traducción mas cpie á todo, despues de haber leido y cotejado 
varias veces los pasages que t rae traducidos á nuestro idio-
ma Mr. Chantreau y algunos otros, quise hacer una tentati-
va virtiendo á nuestro idioma varios fragmentos que encon-
traba traducidos, omitiendo de intento leer la traducción que 
tenían al lado para poderla cotejar despues Con la mia. Co-
mo esta primera tentativa me salió feliz, quise continuarla en los 
mismos términos. Con esto logré en poco tiempo poder t ra -
ducir razonablemente, y entender va por mí solo varias obras 
de mi facul tad escritas en este idioma. Como mis padres, 
pues, me viesen con una de ellas en la mano, y les diese 
razón de lo que contenían, llenos de gusto y sin advert írme-
lo antes, creyeron deber dar las gracias al sugeto á quien 
juzgaban deber yo este adelantamiento. 

Mi maestro francés, asombrado al oir esta noticia, apenas 
podia creerla, juzgando mas bien que tal vez alguno en se-
creto me habia t raducido aquellos pasages, y no se desen-
g a ñ ó hasta que poniéndome en las manos algunos otros, 
vió que los vertía con la misma facilidad. Con esto me ins-
taron ¿i que declarase, de qué medios me habia valido pa-
ra la consecución de este fin. Yo entonces, enseñándoles el 
ar te de Mr. Chantreau, reproduciendo las razones anteriores, 



alegando -otras que por entonces mé ocurrieron, y compro-
bándolo sobre todo con el mismo hecho que acababan de 
presenciar, logré convencerlos. Mi maestro quedó algo cor-
rido al verse atacado de un modo que no le dejaba que re -
plicar. Yo lo conocí, y echándolo á la chanza [pa ra con-
vertir en risa lo que podia ser motivo de algún disgusto] 
f u i el primero que le dije: Monsieur le Maitre, si V. quie-
r e aprender el g r iego en griego, prometo regalar le un es-
celente arte, que es el de Teodoro de Gaza, escrito en es-
te mismo idioma: verá V. que claridad Yo también, a ñ a -
dió otro de los concurrentes, prometo, en caso que guste 
aprender el hebreo en hebreo el caballero Mr. Etienne, r e -
galarle otra gramática muy buena. Mas omitiendo por a h o -
ra el estudio de la lengua francesa y acomodando todo lo 
dicho á un asunto mas importante, cual es el estudio de 
la lengua latina, ¿no es esto mismo lo que estamos obser-
vando diariamente en la mayor par te de nuestras escuelas? 
¿No es esta misma mania la que desde tiempo inmemorial 
tiraniza nuestras aulas, y hace perder el mas precioso t iem-
po á nuestra juventud en un arte puesto para nuestra con-
fusión en la misma lengua que se intenta enseñar? 

En t ra un niño á oir las primeras lecciones de g r a m á -
tica, y la primera carga que se le impone es la de apren-
der de memoria una multi tud de reglas que no entiende, 
ni es capaz de entender sino despues de mucho tiempo, cuan-
do su inteligencia ya de nada puede servir para aliviarle la 
memoria .^Se le pide estrecha cuenta de la lección, é in-
feliz, de él si se turba en algunos renglones. Despues de una 
agria reprehensión, se le castiga del modo mas servil, in-
jurioso, y capaz de quitarle aquella poca vergüenza que rei-
na en su tierna edad. Porque en realidad, un niño que se 
h a descubierto para recibir azotes, ¿de qué se puede aver-
gonzar en lo succesivo? Yo quisiera de buena gana obli-
g a r á estos maestros inhumanos á aprender solo por un año 
diariamente quince renglones de la lengua megicana, ó cual-
quiera otra que no entendiesen, y entonces conocerían la di-
ficultad de encomendar á la memoria con puntualidad un 
jMíriodo que no se entiende, y unas voces á que nuestros ' 
oidos no están acostumbrados (1). 

- i • 
(1) Si fuese dable, Señores, que todos los niños de España se 

congregasen, formando como una república, ¿qué deberia hacer el 
»enado ó tribunal que eligiesen para su gobierno y administración d» 
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Solo en la niñez se puede tolerar Ün tratamiento tad 
áspero, y solo en esta pueden acomodarse estos infelices a 
un método tan bárbaro y desconocido en todos los siglos1 

de sabiduría. Ciertos espíritus superficiales, limitados é inca-
paces de conocer el verdadero método de la enseñanza, a t 
ver que los romanos, á quienes habían tomado por mode-
lo, componían sus artes en la lengua latina, quisieron imitar 
su ejemplo, sin advertir que aquellos hablaban á sus paisa-
nos, para quienes era aquella lengua tan familiar, como p a -
ra los nuestros el castellano, y confundiendo á los españo-
les con los habitantes de Roma, quisieron sujetarlos á unasí 
mismas reglas. E l propio ejemplo de la ant igüedad de que 
tanto se vanaglorian, si hiciesen refiecsion, depone contra ellos. 
Los griegos es cierto que escribieron en lengua griega, los? 
romanos en la latina; pero de aquí lo único que se infie-
re, es que los españoles deben hacerlo en la suya, como loa 
ingleses y alemanes en su idioma respectivo. „Aquellos [ los 
„romanos] dice Simón Abril , escribieron el latin para los. 
„mismos latinos, que desde los pechos de su madre usaban 
„aquella lengua; esto otro es para gente que de aquella l en-
, ,gua no sabe nada, y viene con fin de aprenderla. ¿No será 
„pues, mas útil con ía luz de la lengua que saben dar les 
„noticias de lo que van á aprender , que no enseñar el l a -
,,tin en latin, que es a lumbrar la obscuridad con las t inie-
b l a s ? " Sin embargo, á pesar de todas estas reflecsiones»' 
como advierte muy bien el eruditísimo español D . Amador d e 
Vera y Santa Clara (1). „ E n este pais se acostumbra enseñar 
„ la lengua de los romanos, por un libro escrito en lengua 
„de los romanos. E n este pais se ha usado hasta aquí dar 
„á los discípulos para esplicncion y suplemento de este mis-i. 
,,mo libro tres, cuatro, cinco ó mas libros menores qüe tie— 
,,nen el nombre de cuadernillos. E n este pais se aprende u n 
„arte que enseña la gramática, y no dice que es gramáticas 
„ q u e empieza por los ejemplos de las declinaciones de los; 
„nombres, antes de indicar q u e es declinación ni que es, 

justicia? ¿Qué? Renovar la pena del Talion, y precisar á'los maestros 
de gramática á aprender la lengua griega por reglas diminutas,: in-
trincadas, y escritas en malos versos griegos, ¿^.donde encontraría el 
senado bastantes brazos incansables de verdugos, que manejasen en-
tonces á proporción la palmeta y el azote? D. Amador de Vera y . 
Stü. Clara. . . " .. ( 
•(1) E l la oracit»Q segunda pronunciada por el segundo Cicerón, 



«nombre: que vá esplicando-las partes de la oración, an-
otes de decir cuantas son ni como se llaman: que ofrece re -
a l a s en verso latino à los que todavía no entienden la prosa 
„latina: que dà dos diversas definiciones de una misma cp-
„Sa, y de otras muy esenciales ninguna; un arte en fin que 
,,se intitula de Antonio de Nebrija, v no es de Antonio de 
„Nebrija; abusos que advierten los mas ignorantes; pero que 
,,no parece quieren comprebender algunos preciados de 
„sabios." 

E s cosa ciertamente esíraña, ver el empeño con que 
estos ciegos 'part idarios del método de las aulas, intentan do-
ra r una causa tan desesperada, y que lleva consigo todas 
las señales de una verdadera reprobación. ¿Atreverse, dicen, á 
tocar el mèrito de Antonio, aquel, hombre pa-moso que fué 
el oráculo de su siglo, el maestro de las escuelas, y cuya 
vasta instrucción se halla, confirmada por todos los sábios 
que le siguieron? ¿Querer hablar del P a Ire la Ce rda , 
aquel gramático, incomparable y corrector del mismo Ne-
bri ja , no es una locura manifiesta? Mas pa ra conocer la in-
subsistencia de tan pueriles y tan fúti les cabilnciones, basta 
advertir que nadie hasta ahora ha puesto en duda el mér i -
to de Nebrija, ni mucho menos la perfección con que p o -
seía este idioma. Y aun se puede asegurar que no hay su -
getos que le hagan mas justicia, ni se interesen mas en la 
gloria de este g r ande hombre, que aquellos que desean con 
tanto ardor desterrar de las aulas y aun borrar su nombre 
de un arte, que lejos de hacerle honor, solo puede servir 
pa ra disminuir su justa reputación. 

E n efecto, el mismo Nebrija, como advierte muy bien 
el céiebre Francisco Martínez en la oración que compuso 
en defensa del dicho Nebrija, se admi aba aun despues de 
todas las mutaciones y correcciones que había hecho en su 
gramática, „que toda España hubiese aprobado con gene -
r a l consentimiento sus informes v toscas reglas. . . .de g r a -
m á t i c a , como si las hubiera t rabajado y limado con el m a -
,,yor esmero y cuidado; siendo asi que hay en eHa muchas 
„cosas no muy esactas ni verdaderas, y 'por tanto dignas 

de censura." Estos defectos, continúa Martínez (1) no de -

- (1) Vease en la Enciel. met. el Art. Arfe, cuya lectura no puedo 
recomendar bastantemente, y del que confieso haber sacado muchas 
cosas, como k> conocerá cualquiera que se tome ei trabajo de leer 
aquel .artígalo. 

ben atribuirse á yerros- de Nebrija, sino - á - su • prudencia en 
acomodarse á la suma ignorancia de aquel siglo. P o r q u e 
cualquiera, aunque no sea muy erudito, conocerá que las P e -
cadas, Quincuagenas, y otras muchísimas obras de Antonio de.-
Nebrija, escritas en un estilo tan terso y elegante, no sa-
lieron de la misma oficina que este arte, escrito con tanta 
confusion y desorden, y que está lleno no solo de inútiles 
preceptos, sino aun de solecismos y barbarismos. Mas (p ro -
sigue) Antonio de Nebrija dejó en su arte muchas cosas, 
unas que estaban generalmente recibidas en España , y otras 
como observaciones agenas. Lo que se hace tanto mas creí-
ble, cuanto que Nebrija jamás se ocupó en instruir y es-
plicar á ninguno los primeros rudimentos y menudas reglas 
del arte. Encargado de la esplicacion de los principales au -
tores latinos, de la poética, y metido despues en los. g r a -
ves negocios que confiaron á su cuidado los reyes católicos, 
no tuvo luga r ni t iempo pa ra acabar de reveer ni correo-ir 
del todo los muchos y molestos principios que abraza un 
arte de gramática. Si en Nebrija se notan algunos defectos 
y se echa menos alguna cosa en un sugeto tan docto, es 
porque distraído con otros estudios y cuidados de gran pe -
so, no pudo practicar ni perfeccionar los preceptos de su 
gramática. A mas de esto, de varios lugares de sus escritos 
se colige, que no dejó acabado este arte, y lo que t raba jó 
de él fué de prisa, llevado mas de los [ruegos de alo-unos 
gramáticos, que de su voluntad. Se puede inferir el apre-
cio en que tenia Nebrija el ar te lat ino de gramática, por 
cuanto habiéndole encargado el rey D. Fernando, que ins-
truyese en la lengua latina á las meninas ó damas de pa -
lacio, no les puso en las manos este arte, sino otro mas 
cómodo y mas correcto, el cual ¡ojalá hubiera l leaado á 
nosotros! E n este caso sin duda alguna tendríamos una cosa 
digna del talento y erudición de un varón tan grande. 

Hasta aqui el insigne maestro Francisco Martínez, cuyo 
pasage sin embargo de no haberse insertado todo, tal vez 
parecerá prolijo; pero yo creo que el público me dispensa-
r á e l haber presentado un estracto tan largo, pues no sé 
que haya otro que trate de este asunto con tanta magis t ra-
lidad. "De aqui se infiere á mi ver, lo primero, que no hay-
cosa mas ridicula que tachar de temeridad y amor de no-
vedad, los deseos de tantos hombres grandes que tanto t iem-
p o ha que claman por una justa reforma en nuestras aulas 
de gramática. Lo segundo, que en nada se disminuye el 



mérito de Nebrija, ni se per judica á su reputación cuando 
se intenta substituir otra gramática á la suya. 

Mas: si estos pretendidos defensores de Nebrija estu-
vieran impuestos, á lo menos superficialmente, en la histo-
ria literaria, aun cuando fuese únicamente por lo tocante á 
este sabio gramático, se abochornarían sin duda alguna de 
sostener á la sombra de un varón tan grande, un ^método 
tan estraño é infundado. Sabrían que el mismo Nebrija que 
formó en latín unas introducciones de "esta lengua, las t ra -
du jo despues á la nuestra, declarando espesamente que lé 
pesaba no haberlas escrito en castellano, pues asi seria mas 
genera l la utilidad de ellas. Sabrian que aquel que compu-
so para la gran reina D o ñ a Isabel Ja católica, y con t u v o 
aúsifio, dice Lucio Marineo, hizo tan rápidos progre os en 
el término de un año, de modo que no so'o entendía los 
autores latinos perfectamente, sino que se hallaba en estado 
de poder interpretarlos, estaba puntualmente escrito en la 
lengua castellana; lu quitíús per umús anni spaÜum táktítm 
profedt, ui non so han latvios Qratcres intelligere, sed Hism 
libi os interpretan facile posset. A vista de esto, -¿no sen las 
cosas mas graciosas del mundo aquella enfática declamación, 
aquellos injuriosos dicterios en que prorrumpen estos seño-
res nebrisenses contra cualquiera que llega á dudar simple-
mente de la utilidad del arte común para la enseñanza de 
la juventud? ¿No se les podia decir á estos caballeros: Se-
ñores míos, ó abominar en adelante de la memoria de Ne-
bri ja , ó confesar por lo menos, que en esta vez que hemos 
citado, estaba ya delirando, ó tenia enteramente perdida la 
cabeza? 

Mas desengañémonos: no es el mérito de Nebrija, ni 
mucho menos el deseo de vindicar su honor, el que obliga 
á- estos señores á explicarse tan agriamente contra el nuevo 
método. La preocupación, el escesivo apego á la doctrina 
dé sus maestros, y mas que todo la costumbre y ciertos moti-
vos particulares, son el verdadero origen de este obstinado 
empeño, y de la agrura con que se espresan en orden á 
los que claman por la reforma. en vez del arte común 
se hubiera introducido el de Juan Pastrana, ó el de J u a n 
Baibo, ó el del inglés Gaitero ó Galfrido, no hubieran du-
dado colmarlos de los mismos elogios, y de mirarlos como 
los mavores oráculos. 

Mas para; acabar de manifestar que no es un espíritu 
d» novedad, sino la razón y la autoridad de los • mayores 

.maestres las que gobiernan nuestra pluma, veamos como se 
espresan en este asunto, Francisco Sánchez Brócense, v P e -
dro Simón Abril , estos dos hombres cuyo voto han hecho 

i r recusable tanto su doctrina, como larga esperiencia en las 
letras humanas. Eesaminando, pues, el primero, por qué P e d r o 
Bembo formó tan excelentes ingenios en prosa y poesia, ca-
paces de competir con los pasados y mejores, es, responde 
este docto gramático, por tres razones: 

„La primera os, que dió orden, y hoy dia se guarda en 
..Italia, que á los niños despues que sepan declinar y conjugar, 
„les pongan en las manos á Virgilio y Cicerón que son mas 
„claros que 

Hfbpago, Cudo, Udo mas, Ordo, <j- Cardo, Lujóque. 
.„A estos decoran, á estos imitan, á estos abrazan. La segün-
,,da es, que huyen mucho de hablar latín de repente, y nvu-
„cbo mas de leer en libros bárbaros como Avicena y oíros así. 
„La tercera es, que ya que hayan de seguir algunos preceptos, 

-„no siguen á ninguna arte impresa, sino sus maestros les dan 
•„en lengua italiana las reglas necesarias para entender los 
„autores. Esto es tanto en provecho, que casi esto solo bas-
c a b a para que uno en poco tiempo venga en conocimien-
,,to dei latín, si deprende ias reglas en su propia lengua ó 
,,en otra que é! sepa bien. 

„La gramática es para deprender latin, v si está en 
„latin, el n iño ha menester maestro que se la declare; de 
„aquí nacen muchas dificultades, porque no siempre tiene e l 

•„maestro á la mano, y cuando lo tenga, tiene mucho t r a -
b a j o en percibir aquella estrañeza, y para retenerla otro 
„mayor, y al fin faltando el maestro, el discípulo deja la 
„labor. Y aun si esto se hiciese seria sufridero en ab>una 
„manera; pero es lastima de cir lo que pasa, y dolor de 
„escribirlo, que hacen al niño decorar géneros y pretéritos, 
•„y aun toda la arte, primero que le vengan á * construir y 
„declarar lo que aili se contiene. Gran cargo de conciencia 
„tienen y tendrán los que por tal vía han procedido. D i -
,,cen algunos groseros, que pues el niño va á la escuela á 
„deprender latín, que es bien que comience luego á c'r.as-
„car en latin, chascar dicen, y oíros mas pulidos dicen en-
gullir, y otros que para mí son irracionales dicen vel male, 
,,vel ben'e loquere cv.m M. No merece esto re-puesta; pero 
„ p a r a satisfacer á algunos, que por estos se podrían engañar , 
„digo que el latin de las artes de gramática, no aprovecha 
„para hablar ni escribir. Allende de esto, ninguna cosa se 

» 



„habla entre gramáticos que sea lafin. Bar bar ¡sin os son: 
.,ego amo Deum: homo bonus: agrícola bona: dico quod: ani-
,„!madvertendum est quod: teneor jacere: per casum qv.em quae-
.,ris, per eumdem responderé ícneris; y otras mil maldades, 
„que porque no se queden encajadas no las digo." 

S igue el Brócense con la misma solidez, proponiendo 
que para conocer las ventajas del nuevo método, se escojan 
dos niños de igual Labilidad, con la diferencia de que al 
uno se le den las reglas en castellano y al otro en latín, y 
en el discurso de ocho meses se verá, clice, la enormej l i fe -
•rencia de un método juicioso, á uno totalmente estrañq é 
infundado. P a r a no ser prol i jo , concluiré refiriendo única-
mente lo mismo que el Brócense dice haberle escrito el Dr . 
.Frias de Albornoz sobre su ar te impreso en latín en 156<i. 
,,Ví, le dice, el arte que Y . compuso, y agrádame estraña-
„mente el método y brevedad: aunque siempre fu i de opi-
„nion que los principios de cualquier lengua deben ser en 
„lengua que sabe el discípulo, y no en la lengua que l e 
„es enseñada. Porque quien pudiere entender 'bel verso de 
,,V. ó de Antonio, (y á fé q u e tenia razón) con mayor f a -
c i l i d a d entenderá ¿I de Terencio, para cuyo entendimiento 
„se endereza el arte que Y. hace en aquel verso. Y esto se 
*,vé claramente en la lengua griega, que ningún latino la 
. .entenderá en toda la vida por Teodoro Gaza, a causa de 
.„estar escrita en lengua gr iega , y por Urbano la entenderá 
..con facil idad." 

Pedro Simón Abril, no se espresa con menos solidez so-
bre este asunto. „¿Qué error es, esclama, por 110 decir ne-
c e d a d , á los que vienen á aprender el latín, darles la g ra -
"mática con que han de aprender el latín, escrita en el mis-
" m o latín? Porque si ellos supiesen aquel latín, ¿qué nece-

sidad tenían dé la gramática? Y pues no lo saben ni lo 
.'.entienden, -¿por qué se les h a de redoblar y multiplicar e j 
^ t rabajo de entender el precepto y el lenguage en que es-
„tá escrito? Y si el maestro se lo ha de dar al discípulo 
".interpretado en lengua común, ¿por qué no será mas útil 
'. ciárselo escrito en la misma lengua, y no ponerle la diti-
[ cuitad en haberlo de estudiar en lengua que aun no em. 
„tiende? Pues si con esto se jun ta el decirlo en verso, y 
' e n un o-énero de verso mas obscuro que los de P e r s u a d i -

remos nue esto es alumbrar los entendimientos, o vestir os 
'„de unas tinieblas muy espesas, y atormentar sin causa a los 
-tristes que aprenden? Pe ro asi lo escribieron Qumtiliaao, 

„Prisciano, Donato, San Agttstin, Charisio, y otros g r a m a , 
„ticos antiguos. ¿Qué tiene que ver aquello con. esto? Aque-

lies &e (1)" 
' " Mas' como es posible, dirá alguno, que teniendo tan-
tos defectos el arte de Nebrija, y conociéndolos el mismo, 
s e a t r e v i e s e á publicarlo? Para responder a esta dificultad 
conviene observar, que en tiempo de Nebrna tiranizaban las 
aulas de gramática ciertos artes inútiles, llenos de conui-
sion y de barbarie. Cotnprehendió este grande hombre in-
mediatamente todas las malas resultas que podían seguirse 
d e la reputación con que corrían, y deseando inspirar a los 
jóvenes el gusto á la verdadera y pura latinidad, a su vuel-
t a de Italia, en donde por espacio de diez años vio y p e -
sammo todas las escuelas de aquel la docta nación, creyó no 
podia hacer mavor servicio à su pàtria, que arrancando de 
las aulas esta multitud de artes inútiles y perjudiciales, q u e 
solo servían pa ra corromper el gusto de la juventud. P n 
efecto compuso á este fin un nuevo ai-te de gramat ica , que 
aunque defectuoso todavía, era incomparablemente mas apre-
ciable que el de Juan de Pastrana, el del P . Alejandro de 
Villa Dios, religioso franciscano, el Catolicon de un domi-
nico genovés, y°otros varios que por tiempos corrían con 
mucho aprecio'. Véase el 1 tomo de gram. y lit. de la nnctcl. 

No es estraño, pues, que conociendo Antonio de ¡Neori-
j a algunos defectos de su obra, hallándose imposibilitado á 

~~ñ) A~todos los necios del mundo desafio à producir necedad 
mas elevada, que la de dar à uno una regla para que entienda una 
'cosa en lengua que no entiende. ¿De qué sirven las reglas en griego 
al que solicita entender la lengua griega? Si entrásemos á estudiar 
el hebreo, y nos dieran las reglas y esplicaciones en hebreo, no nos 
quedábamos tan ignorantes como antes? Decir que despues de estu-
diada de memoria la regla, se esplica en lengua vulgar, para que la 
entiendan, es confirmar la necedad; porque si lo que esphean es la 
j-egla, que està en idioma que no entiende, y en virtud de la es-
piración en su .lengua, llega à entender lo que dice en la regia, 
¿para qué sirvió aquella regla, y la congoja de estudiarla? Si entiende 
y percibe un principiante diciéndole: Todo nombre que significa Varón 
es masculino, ¿para qué le sirve Masada sunt Maribus, quee dcair 
tur nomina solum? Palabras con que queda el joven tan atrasado 
como antes? Desengañémonos: si hablando claro el maestro, entiende 
bien el discípulo; y el maestro habla en lengua que no entiende el 
discípulo, ò quiere que éste no entienda, ó es el mas necio del munr 
do. El autor del metodo de enseñar la lengua latina con mas utilidad 
jr éu mas corto tiempo. 
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corregirlos! y conociendo por oí Ka par te la dificultad d é in-
t roduci r una no.-edad, a u n q u e ventajosa, hubiese dejado en 
eila a lgunas cosas poco esaefas, y que solo servirían p a r a 
conmover loá ánimos. Mas yo no dudo, que un siglo mas 
fel iz hubiese levantado el gri to contra muchos abusos que 
entonces dic taba la prudencia deber disimular, y como' dice 
el Brócense: 

Si foret hoc nostr'um fato dilatus hi aevum 
Bvtereret sibi muta: recideret omne qvod ultra S¡-c. 

Mas si Nebi i ja , ya p o r sus muchas ocupaciones, ya per 
•la calamidad de aquellos tiempos, no tuvo la felicidad de 
perfeccionar su arte, dos g randes hombres, capaces por sí 
solos de honrar con su nombre las naciones mas cultas, se 
dedicaron con un inmenso t raba jo á concluir este hermoso 
edificio, de que Nebn ju tenia el honor de h a b e r echado los 
cimientos. Con efecto Francisco Sánchez de las Brozas en 
Castilla, y P e d r o Simón Abri l en Aragón, desempeñaren 
con tanta felicidad esta empresa , que apenas dejaren que 
a ñ a d i r á los gramático? posteriores, no solo de i d p a ñ a , p e -
r o aun de las demás naciones, cosa a lguna . 

Con la publicación de unas obras tan magistrales, ¿quien 
no hubiera esperado ver una feliz revolución en las escue-
las de gramát ica , y genera lmente adoptado este nu vo p lan 
d e estudios? No obstante, pa ra confusion del entendimiento 
humano, un corto número de aulas fueron las únicas que les 
dieron favorable acogida ; las demás continuaron cada cual 
esplicando su a r te favorito de tal modo, que el rey D. F e -
lipe 111, conociendo la confusion que no podia menos de 
originarse de tantos artes v métodos diferentes, pues al quo 
pagaba de una universidad ó escuela á otra, se le instruía 
por un método diverso; por real cédula espedida á 8 de oc-
tub re de 1503 m a n d ó que en todas las universidades, es-
cuelas, y en cualquier parte de sus dominios, se enseñase 
únicamente por el de Nebrija, nuevamente compuesto y refor-
mado. que era puntualmente el del P . J u a n Luis dé la Cerda . 

No obstante, esta prohibición parece que no duró m u -
cho tiempo, como advierte el célebre t raductor de la E n -
ciclopedia metódica: en el a ñ o de 1627 publicó el maestro 
Gonzalo de Correas su Tri l ingüe, ó sus tres artes castella-
na, latina y griega, dedicadas al católico rey D . F e l i p e I V . , 
y que compuso, según se espresa, con el fin de que se ins-
íruvesen por ellas los príncipes y la familia rea l . En su for-
mación advierte este céiebre gramát ico haber atendido con 

part icular idad á dos cosa?. La p r ime-a , ' á presentar his ' r e -
inas con toda la brevedad y claridad nosibles, y en idioma 
y.-l - r . La segunda e s no haber de já iose ir (son sus p a -
I Ü b S d pe r caminos viejos, de rodeo y ásperos, s i g u e n , o 
ao-enas pisadas, v mirando solamente pa ra que son, que es-
entender las lenguas. Ult imamente, concmye haciendo una 
advertencia, que°deseara ver gravada en todas las catearas , 
para que los maestros la tuviesen s iempre presente a ta u< -
ta- y es- que no se ha de tener por leji w notable lo jivviero 
que nos enseñaron; antes bien se ha de buscar lo vigor, y 
que así lo había hecho. 
* ; Mas para qué nos afanamos en comprobar una Verda l 
tan clara, y en cierto modo escusada, supuesto que en los 
dominios de E s p a ñ a ya no es permitido ensenar por otra 
lengua que no sea l a ' castellana el idioma latino? E l br . JJ. 
Car1 os I I I . en su real cédula dada en Aranjuez a 2 3 ele 
junio de 1768 espresa en tales términos su vo-untad, q u e 
no r o s deja lu<rar para seguir el método antiguo por^ n in-
gún pretesto. ^Finalmente, mando, dice, que ta cnsenanza 
;,dc pr imeras letras, latinidad v retórica, se haga en l engua 
j.cisteílana donde qu ie ra que no se pract ique, cuidanuo de 
v u cumplimiento las audiencias y justicias re pec t ivas re -
c o m e n d á n d o s e también por los de mi consejo a los dioce-
s a n o s , universidades y superiores regulares para su e-acta* 
„observancia v diligencia en estender el idioma general d e 
„ la nación pa ra su mayor hermosura y enlace rccíproec.-
En el método de estudios aprobado úl t imamente por el c o n -
sejo, V mandado seguir en la universidad de Osma, se p re -
v iene ' también á los maestros q u e enseñen la g ramát ica 
latina pe r la de Ir iarte. Finalmente en la real provisión d e 
« u mao-estad y señores del consejo de 2 5 de noviembre de 
1 7 7 6 ' r e m i t i d a á la universidad de Granada á fin de q u e 
se establezca en ella un nuevo método de estudios, se d ice 
espresnmente: v L a lengua latina.... no debe ser puerta pa ra 
„sí misma, y asi convendrá se enseñe en idioma mate rna 
„como ya sé ha reconocido no sin ut i l idad en varias p a r -
c e s . Las [g ramá t i cas ] que parecen mas oportunas, son l a s 
'„que escribieron P e d r o Simón Abril , v D. J u a n de I r ia r te , 
„en que se conciíian la facilidad y brevedad con el método , 
„del idioma materno: teniendo ademas la de triarte la yen-
.,taia de seguir los principios de Francisco Sánchez de las 
„Brozas, y ~Lanceieío, q u e sen los que están reputados por 
„los mejores." • -



Con efecto, este insigne español , ornamento ry g lo r ia 
de la nación, dispuso su g ramát ica con tal orden, tanta 
c lar idad y esactitud, cual no se observa en la de otros sa -
bios literatos, que antes y despues d e él se dedicaron à 
perfeccionar esta par te de la l i t e ra tu ra . D . Gregor io M a -
yans, aquel hombre incansable, y uno de los mas gloriosos 
defensores y promovedores de nuestra literatura, compuso 
u n a muy buena, y de la que se han servido ya en varias 
provincias de E s p a ñ a : no obstante, si se ha de hablar des-
apasionadamente , à pesar de su mér i to , no jpuede compa-
rarse con la de Ir iar te . Mavans, como insinua el au tor de 
la curiosa obra de los literatos en cuaresma, pa rece que 
carecía del conocimiento práct ico de l o q u e se ha de en -
s e ñ a r y omitir para no ofuscar la memor ia de los n iños 
con elementos difusos, y con una mul t i tud de reg las y de e jem-
plos mas propia para cansarlos q u e p a r a instruirlos. Su a r t e 
comprende 2150 y tantas páginas , sin la or tografia; ¡pro-
l igidad escesiva! y sus versos son t an poco limados, que su 
mismo autor se vió precisado á acogerse à la indulgencia 
del público para que disimulase l a fal ta de medida en sus 
versos, ó en su prosa, como él lisa y l lanamente lo con-
fiesa. La de I r iar te , por el contrar io, es tan clara, tan f á -
cil de encomendarse a la memoria , y tan compendiosa, que 
su arte apenas comprende poco mas de 340 páginas . Sus 
versos son tan fluidos, t a n armoniosos y tan limados, que 
acaso seria increible [ á no verlo e j e c u t a d o ] que en un asun-
to tan àr ido se pudiese versificar con tanta g rac ia y pr imor . 
Ul t imamente , este arte es tan comple to y tan esacto, que 
yo no ceso de admira rme de no verlo introducido genera l -
mente en todos nuestros estudios (1 ) . 

Mas si el arte de Mayans no p u e d e sostener el cotejo 
con la gramát ica de Ir iár te , ¿qué dirémos de la del P . (2) 
l a Cerda , injustamente atr ibuida á nuest ro cé lebre Nebri ja? 

(1) En ,el colegio de S. Juan de Letran se ha introducido ya el 
Iriarte en las aulas de gramática: y según los progresos que van ha-
ciendo los que comenzaron por él, debe esperarse se verifique lo que 
esperimento D. Amador de Vera y Santa Clara, esto es, que- los 
niños posean el idioma latino en mucho menos tiempo que por el 
método antiguo. ' 

(2) Tal vez se estrañará el que se distinga el arte de Ne-
brija del de el P. la Cerda; pero el que quiera desengañarse puede 
vèr ò là Enciclopedia en el art. Arte, ò á D. Amadsr de Vera y 
Santa Clara, o en fin cotejar arabos artes. 

¿No seria preciso para pensar simplemente en compararlo^, 
estar totalmente privado de gusto , y haber l legado á aquél 
infeliz estado d e creer q u e las tinieblas pueden ponerse en 
paralelo con la luz del medio día, y la hermosura de loá 
cielos con ia grosería y tosquedad de la t ierral1 Pe ro sus-: 

Ítendamos por ahora esta censura, ínterin se establece cori 
os mas sólidos fundamentos , q u e lejos de ser dictada po r el 

capricho, solo ha podido ar rancármela de los labios el amor 
á la verdad. ; . 

Pr imeramente , no se le p u e d e disimular al P . C e r d a 
el defecto substancial d e haber puesto las reglas de g r a -
mática en el idioma latino. Lo segundo, el método que, po r 
consentimiento dé todos, es como el alma de toda b u e n a 
enseñanza; si se ecsamina con a lguna imparcialidad en el 
arte común, se verá que se halla genera lmente descuidado. 
E l buen orden pide qUe antes de averiguar las p r o p i e d a -
des y modificaciones de cualquier cosa, averigüemos antes 
de todo que es, y cual su naturaleza. Según esto, parece 
na tura l , q u e hablando d e la gramática , sé defina ante to- ; 

das cosas la g ramát i ca . Que teniendo que hablar de las d e -
clinaciones de los nombres, se esprese antes lo que es de-
clinación y lo que es nombre . Que si se t ra ta del verbo, se 
nos haga "saber lo q u e es verbo y c u a l e s su destirio. Lo d e -
más es burlarse de los lectores, ó para esplicarme con un 
e jemplo acomodado á mi intento, ponderar á un ciego el co-
lor y hermosura de una tela, ó á un sordo la suavidad y d u l -
zura de una voz; pues del mismo modo que el p r i m e r o 
carece de la idea de los colores, el segundo de la del s o -
nido; asi también los niños carecen de toda idea de lo q u e 
es nombre y lo' que es verbo, y mucho mas de lo que se 
debe entender por declinación y conjugación. Veamos, pues, 
si el P . la Cerda ha gua rdado esta ley tari esencial del o r -
den. ¡Eh! ¿Quien ignora que dicho padre hizo poco a p r e -
cio de ella desde el principio de su arte, y que sin mas in-
troducción que la de decirnos que las declinaciones de los n o m -
bres son cinco, comienza 4 darnos los ejemplos de ellas, y 
ejecutando lo mismo con el verbo, no se d igna decirnos lo 
que son hasta la p á g . 117, después de haber hablado de la 
formacion de los tiempos ó de sus raices? Ahora: p r e g u n -
to á cua lquiera q u e no se halle p reocupado á favor de este 
arte, ¿no es esto finalizar por donde se debia empezar y pr in-
cipiar por donde se debia finalizar. 

No obstante, ,yo perdonar ía sin-dificultad la falta de ó r -
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den, con tal que el catedrático supliese con la voz viva'es-
t e descuido, si por otra par te la esactitud de sus definicio-
nes y reglas recompensasen en algún modo este defecto tan 
esencial. Mas si queremos ecsaminar con igual imparciali-
d a d esta parte, se verá que su autor se descuidó en ella, 
del mismo modo que en su método notablemente. E l nom-
bre, dice, es una par te de la oracion que tiene casos v no 
significa tiempo. El verbo, una parte de la oracion, que tie-
ne modos y tiempos, y no tiene casos. Pero ¿quien no ve 
inmediatamente que estas definiciones, cuando mas, pueden 
pasar por unas meras descripciones, y estas tal vez no muy 
esacfas? ¿Cuanto mas sencillas y mas claras son las de P i a r -
te? El lumbre es una parte de la oracion, que sirve para 
nombrar alguna cosa como sol el sol, ó para esplicar su ca-
lidad, como splendidus, resplandeciente. El verbo es una par-
te de la oracion, que con diferencia pricipalmente de mo-
dos, tiempos y personas, significa el ser, la acción y la pa-
sión. El ser, esto es, la esencia ó ecsistencia de las cosas, 
como sum, yo soy ¡existo, yo ecsisto. La acción, esto es, ha-
cer algo, como castigo, yo castigo; y la pasión, esto es, padecer 
o recibir algo de parte de otro, como castigor, yo soy castigado. 
Conoció desde luego este grande hombre, que hallándose desti-
nadas las palabras para manifestar nuestros pensamientos, y sien-
do el objeto de estos las cosas y sus calidades, que son las que se 
significan por medio de los nombres, no se podia dar una ¡dea 
mas clara de sil naturaleza, que definiéndolo en estos términos. 
A esto se agrega, que aqui se define el nombre en general, y por 
consiguiente se debe dar una definición general, v que sea" ver-
dadera en todos los idiomas; lo que no sucede coñ la definición 
del P . la Cerda. La lengua castellana v. g. carece de ca>os, y 
en ella hav varias palabras que significan tiempo, como ¡a 
hora, el cuarto &c., ¿y habrá alguno que se atreva á ex-
cluirlos del catálogo de los nombres? Por lo tocante al ver-
bo pudiera decir mucho, si lo permitiesen los estrechos lí-
mites de esta carta. Los curiosos pueden recurrir á Vosio, 
ó algún otro de los doctos gramáticos que han tratado ex 
professo estas materias. 

Pasemos á otras cosas nías importantes. E n todos los 
gerundios de los verbos echo menos el nominativo, siendo 
cierto que lo tienen, y que su significación es muy particu-
lar y enérgica, y como dice Iriarte: 

E l gerundio viene á ser 
Verbal en Dum substantivo, 

Que suple al infinitivo, 
Y significa deber. 

Credendum est, v. g r . quiere decir se debe creer. E n una de 
las reglas de pretéritos se le despoja de supino á Juvo: A 
Juvo fit juvi solum, siendo asi que en Columela. lib. 10, vers. 
121, leemos: Rutaque Palladiae baccae jutura saporem. E n 
otra se priva de propia autoridad á los verbos Disco y Pos-
eo de supino: Ut Disco didici tantum: sic Poseo, poposci, 
cuando en Apulevo en el Phaed. encontramos el participio 
discitnrus, y en Sen. expositum caput: quasi á supino poscitnm, 
dice Vosio. A este tenor se pudieran ir notando otros varios 
equívocos, como el de inducirnos, por ejemplo, á reputar 
por breve la A de Aer, siendo larga en realidad, como ad -
virtió el célebre D. Tomas de Iriarte en sus notas crítico-
escolásticas á la graciosa Metrificación invectival contra los 
estudios de los modernos. Aérem. Illud a, dice, secundum Ovid. 
longum est; sed magister meus breviavit, justa illud: Vocalem 
rapuere Sf-c. Forte Ovidius non recordabatur de ista regnlay 
quam necessarié legerat, cuando studebat latinitatem.Verum 
in isto loco possumus legere auram pro A érem, £ sic exibi-
mus de diffieultate. 

Pero ¿qué me canso, si para declarar las imperfeccio-
nes del arte común, como dice D . Juan Iriarte en el pró-
logo del suyo, seria necesario formar otro volumen igual al 
desaquella "obra? Concluiié, pues, rebatiendo únicamente los 
ridículos sofismas con que se pretende mantener el método 
de las aulas, y las necias cavilaciones con que se ha ataca-
do la incomparable gramatica de Iriarte. Y principiando des-
de luego por la principal de todas: por este método, dicen, 
han estudiado nuestros predecesores: por él han hecho los mas 
rápidos y portentosos progresos; por él en fin han adquir ido una 
fama inmortal, y que ha eternizado sus nombres en la memoria 
de los literatos". ¡Sofisma pueril y ridículo! Prueben antes, 
que estos grandes hombres debieron su instrucción á este 
método, y no á la atenta y continua lectura de las obras de 
los autores latinos, y entonces sigan en hora buena enseñan-
do por él; pero mientras no lo justificaren, permi'fánnos d u -
dar de la verdad de su objecion, especialmente estando en-
tendidos que la pasión en esta par te puede haber disfraza-
do, como en otras muchas ocasiones, los hechos. 

Pudiera proponer aqui otras mil cavilaciones con que 
se intenta sostener el método antiguo, pero son por la mayor 
par te tan necias, que yo creería honrarlas escesivamente, si 



me empeñase en refutarlas; Veamos lo que nos dice Lago-
marsinj, este celoso, ó por mejor decir, obstinado defensor 
del método de las aulas. Este, pues, en su segunda oracioa 
á favor de las escuelas de gramát ica de Italia, después de 
prorrumpir en todas aquellas espresiones que sugiere un ce-
lo imprudente, y haber reprehendido en sus paisanos la li-
gereza con que olvidados, dice, de su nombre y dignidad,, 
abrazan ciegamente las opiniones de los estrangeros, adu-
lándolos del modo mas torpe é indecoroso, se propone re -
batir el nuevo método en los términos siguientes. 

Primeramente, afirma, una par te no muy pequeña de la 
gramatica no se puede enseñar sino en lati'n; la restante es 
mas útil enseñarla en latin que en el idioma patrio: ¿y cua-
les son l a ^ pruebas? Lo que vulgarmente llamamos- concor-
dancias, añade, esta par te tan importante y en que convie-, 
ne ejercitar cnanto sea posible á los niños, no se puede e j e -
cutar sino en el idioma latino. Y a veo, continúa, que hasta 
aquí nadie nos reprehende, porque conocen que es preciso, 
hacerlo asi. Mas si quieren ir consiguientes, ¿por que no nos re -
prehenden igualmente en esta parte? ¿Qué, aquellos nombres 
que declinamos por sus-casos, y aquellos verbos que conju-
gamos por sus modos y tiempos, no son latinos, y por tan-
to incógnitos á los principiantes«? Pero este defecto, dirán, 
se remedia con la traducción. Luego, infiere nuestro autor, 
siempre que traduzcamos á los principiantes las reglas, po-
demos proponérselas en el idioma latino, sin incurrir en una 
justa censura. No: porque en las reglas no hay esta nece-
sidad, v̂  no conviene, como insinúa Simón Abril, recargar 
a los niños con un doble t rabajo, cual seria el de aprender 
las reglas juntamente con la traducción. 

Confieso, prosigue Lagomarsini , que las reglas se nos 
dan, no en el idioma Toscano, sino en el latino, y que es-
te nos es desconocido. ¿Mas qué, no se nos facilita su i n -
teligencia por la traducción? ¿No estamos presentes? ¿No es-
tamos próntókT No llevamos la hacha en las manos para a l u m - . 
b r a r á los niños en aquellas tinieblas? ¿Non ad'sumus adolescen-. 
ti bits? ¿Non praesto sum'iis? ¿Non facetn in i/lis tanquam tenebris 
praojhimus? Y yo digo: ¿no es cosa graciosa ver á este célebre*, 
italiano emplear toda la agudeza de su ingenio para confirmarse 
en Su error "con un sofisma tan pueril, é inducir a otros que solo 
se gobiernan por la apariencia, á caer en el mismo yerro? P e -
ro continuemos escuchándolo, y veamos si. este autor, que . 
reprehende á los modernos de poco consiguientes, se man- ' ! 

tiene muy firme en sus principios. No obstante, dice, yo no 
usaré con estos señores de tanta severidad como la que ellos 
usan con nosotros; Convengo en que á los niños se les den 
los preceptos de la gramática en el idioma patrio. Y aun 
yo mismo, á pesar de mis muchas ocupaciones, me ofrezco 
á traducirles al toscano las instituciones latinas de Manuel 
Alvarez (ó de cualquier otro docto gramático) para compla-
cerles, y mirar al mismo tiempo por la utilidad de sus dis-
cípulos.' J a m á s negaré que este método es bueno, y muy 
^co-uro pa ra poseer la lengua latina : Ñeque unquam negalo, 
esse liane etiarn ad latinam linguam cognoscendam, rectam, £ 
satis munitam viam. ¿Qué es esto? ¿Pues y las concordan-
cias, esta parte tan importante, y en que no se puedan e je r -
citar los niños sino dándoles ejemplos latinos? ¿Y las de-
más reglas, que es mucho mas útil enseñarlas en latin que 
en el idioma pàtrio? Desengañémonos: un error produce 
siempre mi l inconsecuencias, y el propio Lagomarsini, a no 
estar tan preocupado á favor 'del método antiguo, se hubie-
ra reído de una cavilación tan fút i l . Mas era necesario h a -
blar de este método, defenderlo; faltaban razones sólidas: ¿qug 
remedio? Apelar à los sofismas. Efectivamente, si queremos 
presentar en su verdadero semblante esta decantada demos-
tración, veremos en l o que viene à parar . 

E n ocasiones es indispensable proponer á los niños e j em-
plos en latin, hablarles un lenguaje que no entienden. Sin 
embargo es menester qne lo comprehendan. P o r felicidad t e -
nérnosla la mano el remedio, y es vertirlo á nuestro idio-
ma para que lo entiendan. ¿Qué se infiere de aquí? Que 
aunque en otras ocasiones no haya tal necesidad, usemos, 
no obstante, del mismo lenguage," movidos de la facilidad 
del remedio. ¿No seria esto tomar diariamente el veneno 
confiados en la eficacia del antídoto? Y cuando la t raduc-
ción supla y remedie completamente este defecto, ¿se debe 
tener por nada el tiempo que se gasta inutilmente en t r a -
ducir á unos los géneros y pretéritos, á otros el colectivo, y 
finalmente à los restantes la sintàcsisl ¿No convienen todos, 
que el arte es como el instrumento para entender las obras 
latinas? ¿A qué fin, pues, sacarlo de su esfera, y colocarlo 
en la clase de aquellas obras destinadas para ejercitarse e&¡ 
la traducción?" Mas el que quisiere ver todos los inconve-
nientes que de esto pueden seguirse acuda al Brócense en 
el lugar citado, pues ya es tienipo de desvanecer las objecio-
sses hechas contra la gramatica de I r iar te . . 



• Estas i lo que creo se redtícen á dos, de las cuales 
la primera consiste en decir que es muy dilatada, y la se-
gunda á que es confusa. Y pa ra proceder desde luego con 
mayor claridad, preguntémos ante todas cosas á estos seño-
res, ¿en qué está lo dilatado de ella?- ¿Abunda por ventu-
r a de espresiones redundantes? ¿Está llena de preceptos 6 
reglas inútiles? ¿Esta cargada de observaciones frivolas ó 
necias? ¿O lo largo de ella está por el contrario en haber 
recogido su autor mayor número de preceptos útiles y esen-
ciales, que no se hallan en el P . l a Cerda? ¿O su proliji-
dad consiste en varias observaciones curiosas é importantes 
pa ra enseñar las recónditas propiedades y delicadezas de la 
lengua latina? ¿O su estension proviene de que Iriarte qu i -
so formar un arte completo, y ahorrar á los niños el t raba-
jo de ir á buscar en el colectivo, en el cuarto y en el quin-
to lo que echaban menos en el arte vulgar?" Porque en 
este último caso creo que lejos de censurarla prolijidad de 
Iriarte; antes bien se le deben dar las gracias por haber-
nos dado en un solo volumen todo lo necesario para apren-
der la gramática. 

Mas: si se procede de buena fé, se verá que no es 
tan larga como se pondera. Que el crecido número de pre-
ceptos, los muchos títulos de capítulos y reglas con la cir-
cunstancia de ir estas en verso castellano; las listas y tablas de 
las calendas; las de los nombres numerales; las letras de la 
numeración latina; las declinaciones de los nombres griegos 
y hebreos, &c. la hacen parecer mas larga. Si á esto se 
agrega la traducción de todas las voces que juegan en las 
reglas, se verá que esto la aumenta casi de una tercera 
parte. Y rebajada esta ¿no quedan ya iguales ambos artes, 
y aun mucho menos voluminoso el de Iriarte, si entran en 
cuenta [como debe ser] los cuartos, quintos y que se yo 
que otra multitud de cuadernillos que se agregan al arte 
común? Yo creo que los que han hecho esta objecion juz-
garon de ambas solamente por el volumen, pues de lo con-
trario hubieran conocido inmediatamente, que casi no es posible 
formar un arte completo mas compendioso que el de Iriarte. 
¿^•e puede, por ejemplo, esponer en verso castellano la pr i -
mera regla de los géneros en menos palabras que estas; 

1 l o d o nombre de varón 
O de macho es masculino; 

2 Todo el de hembra, femenino, 
P e cualquier terminación, &c.? 

E s cierto qtie el P . la Cerda propuso esta regla en dos ver-
sos solamente, cuando Iriarte se estiende aun a otras tres 
c o p l i t a s ; pero también es cierto que el P . la Cerda solo 
comprehendió en los suyos lo contenido en esta primera co-
pla, esponiendo de paso á los principiantes á tener por mas-
culinos á todos los que esceptúa Iriarte en sus restantes 
versos, por no haberlos esceptuado dicho padre de la regla 
general. 

Si á esto se llama brevedad, convengo en que se pue-
de formar desde luego un arte mucho menor aun que el 
del P . la Cerda. Con omitir aqui unas reglas; apuntar alie 
otras esta todo remediado. Pero yo no creo^ que nadie apre-
cie la brevedad con tales condiciones. E l mentó, a mi ju i -
cio, está en explicarse con laconismo; pero sm olvidarse de 
la claridad, ni caer en el torpe defecto de que habla Ho-
racio: Brevis esse laboro• obscurus fio. En una palabra: yo 
no dudo que cualquier hombre de juicio prefiera estudiar 
l a s t r e s hojas que emplea Iriarte en el hb. 3 y las otras 
del lib. 4 para hablar de la preposición, v. g . y de su r e -
eimen, á la llanita de nuestro arte, que por la brevedad 
tal vez equivocó hasta su definición. Pero presentemos a l -
gunos ejemplos que aclaren esta verdad, v sea primero el de 
la misma preposición. Despues de haberla definido^lnarte, d i -
vididola en preposiciones separables, separadas e insepara-
bles, v dándonos una lista copiosísima de las primeras con 
sus significaciones castellanas, que yo aconsejaría a todos los 
n iños° que las encomendasen a l a memoria, se espresa de es-
te modo. . 

La preposición (omito los versos por no ser prolijo) sig-
nifica lo mismo en composicion que fuera de ella, como en 
ante venio, vengo antes Pero padecen en esto sus es-
cepciones. V. g. De, Ex, In y Per, denotan á veces pr i -
vación y á veces aumento. Privación, como demens, falto de 
juicio; exanyuis, falto de sangre Aumento, como dea-
vio, amo mucho; exclamo, gríto fuertemente; perfruor, g o -
zo perfectamente. Por lo tocante á las inseparables: Am, di-
ce, significa al rededor, como amputo, corto al rededor: Di 
6 Dis, denota separación, como distraho, separo en varias 
partes: orden, como diyero, ordeno: vehemencia, como discu-
pio, deseo con ardor : Se, denota división, como secubo, duer-
mo aparte: Ve, á veces diminución y á veces aumento, co-
mo veyrandis, pequeño ó muy grande. 

¿Se encuentran, por ventura estas delicadezas en el ar -



,te común? ¿Y esto se deberá - l lamar proi igidad? ¿Y aun 
se quejaran nuestros nebrisenses de que los miremos co-

,mo unos hombres faltos-de gusto, y los mas malos aprecia-
adores del mérito de las obras? ¿Qué comparación puede 
haber entre este modo de esplicarse y el del P . la Cerda? 
Pero dejemos da decisión de esto ai juicio del lector des-
apasionado, á quien, como suponemos instruido en el arte 
vulgar, no queremos molestarle con ejemplos tomados de es-

,te. Y volviendo, al lriarte; veamos otro pasage cualquiera. 
El_ adverbio, dice este inimitable autor , tiene muchas sig-
nificaciones: unas veces significa tiempo, como hodie, hoy; 
eras, mañana; perendie, pasado mañana; keri, ayer; nndius 
tertius, antes de ayer; nudius quartus, ante-ante ayer. Otras 
,Ia manera, como 'hispane, á la española; meatin, a mi mo-
.do; punctin, de punta; caesim, de tajo. Los hay de juramen-
to, como perpol ó pol, por Polux; aedepol, por el templo 
.de Polux; me Hercules, ó mehercle Hercules kercle, asi me 
.ayude Hércules; mediusfidius, así me ayude el hijo de Jove. 
, í )e ecshortacion, como eja ea; age, agedum, agite, agiteduin, 
verbos tomados por adverbios, ea pues, vamos; euge, sea en 

.hora buena, viva; bene, belle, sophos, bellamente, g rande-
mente . 

Mas insensiblemente m e he ido estendiendo, sin advertir 
que para agotar los primores de este arte, era necesario co-
p ia r lo todo. Daré, pues, fin á esta carta rebatiendo la úl t i -
ma réplica, que es 1a de la confusion, bien que esta se ha-
l la desvanecida y a con los ejemplos propuestos, y asi me 
contentaré "con preguntar á estos señores, si en ellos notan 

. a lguna obscuridad, ó ai contrario la mayor claridad unida 
,á la mayor csactitud. Pues esta misma claridad y esaetitud 
reina en toda su gramática. Al concluir este periodo me ha 

.ocurrido esta refleja. ¿De donde provendrá, que estando 
estos señores habituados á un lenguage tan lleno de impro-
piedades, á unas esplicaciones á veces sumamente cansadas, 

.y otras tan cortas é ininteligibles, quieran al presente no-
tar de obscuro y prolijo á lriarte? Y no se juzgue que es-
t a es una proposicion aventurada. Basta abrir por cualquie-
r a par te el arte, para convencerse de esta verdad, como 
lo manifestarán dos ejemplos que quiero traducir al caste-
llano literalmente, acomodándome al estilo de las aulas. 
Salió este: O finita dabis maribus Sfc. Dabis, darás; mari-
bns, á los machos; (esta es su verdadera y rigorosa significa-
r o n ). sup.. nomina, los nombres; finita, acabados;, ó, en ó. Sea él 

©tro- de los pretéritos: ditero fit seví, Sfc.'A ser o, del verbo sere 
ñt snp praeteritum sevi se forma el pretérito sevi atque, y 
sup surtinnm satum el supino, satum, sed, pero; rustica pro-
Íes el l i n a j e ó familia campesina; (ut, como, lupi, los lobos; 
tauri, los foros; prolesque, v los hijos de estos; mittit sup. 
si&inüm itum, embia el supino itum: non rustica, la que no 
es del campo, sino de la ciudad: (ut, como, scholastici, los 
estudiantes, que, y, magistri, sus maestros^ poscit, pide svp. 
praeteritum serui el pretérito serui, sertum, el supino sertum. 
Y para que no nos traten de mezquinos, vaya este otro q u e 
acaba de ocurrirme. Jtque, y; oleo, el verbo oleo dat sup. 
praeteritum ni, dá el pretérito ui dat sup. supinum itum, d a 
el supino itum. sic, así; pignora patris, las prendas del p a -
dre- ejusdem sensus, del mismo sentido; coetera proles, los de -
más hijos ó descendientes evi etum, hacen el pretérito eii, 
y el supino etum. ¿No es esta la mas bella y mas graciosa 
gerio-onza del mundo, y al propio t iempo el modo mas im-
propio de hab 'a r? Mas baste ya de t raducción, p u e s aun 
m e falta q u e probar las otras dos partes de mi proposicion. 

Y para probarlas, desde luego no se necesita mas que 
leer los cuartos, y aun al mismo P . la Cerda. Porque en 
•realidad, ¿que otra cosa son estos, sino una esplicacion muy 
cansada v molesta de la esplicacion de la sintacsis del P . 
la Cerda"? Esto se- conocerá mucho mejor, observando lo 
que pasa en las escuelas con semejantes libros. Despues d e 
obligar los maestros á los niños á aprender de memoria la 
sintacsis en el arte vulgar , de traducírsela para que la en-
t iendan , no contentos todavía- con esto, les obligan á estu-
diar en dichos cuartos otra esplicacion de la sintáesis, que 
solo tiene la circunstancia de estar t ratada en ellos mas di-
fusamente. Júntese ahora todo lo contenido en los cuartos 
á lo propuesto por el P . la Cerda, y se verá con cuanta 
mas razón merecen la reprehensión de largos y prolijos nues-
tros antagonistas. ¿Cuanto mas útil no seria que se dedica-
sen a enseñarles la sintáesis por lriarte, que trata de el la 
mas completamente, y aun me atrevo á decir, con mayor 
esaetitud y pureza? Pe ro sea de esto lo que fuere, lo que 

• no admite contestación es, que el mismo hecho de obligar 
• estos señores á sus discípulos á estudiar estos libros, demues-
t ra lo poco satisfechos que se hallan del ar te común, y que 
la- pretendida prol i j idad de lriarte, no es mas que una va-
na escusa. 

De aqui mismo se deduce la prueba de la ult ima pa r -
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te d e mí proposicion, pues sí p a r a en tender el a r f e eomun 
se necesita echar mano de los colectivos, de Jos cuartos, d e 
los quintos, ¿ q u é o t r a cosa denota esto, sino la escesiva b r e -
vedad y confusion de este arte, y aun lo diminuto de el? 
Mas y a m e parece que veo á V . sonriéndose de haberme 
oido predicar tanto t iempo en desierto, y ya m e pa rece 
t ambién que lo veo dispuesto á r eprehenderme con aquel la 
octava súbita, endecasílaba esdrújula , con q u e reprehendió a l 
segundo Cicerón, el indignado poeta de D . Amador de V e -
r a y San ta Clara . 

¿Qué sirve, Tttüo, qíte hables de gramática» 
D e enseñanza geográ f ica é histórica, 
Si es difícil convenzas con tu p lá t ica 
A ignorantes de práct ica y de teór ica? 
Mira q u e hay cierta gente* ca tedrá t i ca . 
Q u é j a m á s d á respuesta ca tegór ica : 
Y pues de estudios no eres tú prepósito» 
D e j a hacer cada dia un despropósi to . 

L o contenido en e. ta octava es demasiado cierto; pero 
n o obstante, yo no me arrepent iré de haber p r o c u r a d o d e -
most ra r con todos mis esfuerzos, la necesidad de la refoi> 
ma de las aulas de gramát ica . Si á la presente se me t a -
chare de temerario, de innovador, de soberbio; acaso en lo 
suceesivo se me h a r á un poco de justicia. P o r otra p a r t e , e* 
tanto el dolor que me causa ver á los niños pe rde r inútil-
mente el t iempo en su mas preciosa edad , q u e como si h u -
biera recibido una comision especial, ó estuviese e n c a r g a d o 
de la dirección de los niños, me he visto tentado varias 
veces á pasar á todos los estudios de g ramá t i ca , y d i r ig ien-
do la voz á sus maestros, decirles con el segundo Cicerón. 

¿Ha^ta cuando , señores, abusaremos de l a paciencia d e 
los n iños? ¿ C u a n d o nos compadeeerémos de lo q u e suf ren 
p o r nues t ra mala dirección, aun mas q u e po r la flaqueza de 
su edad? ¿A qué estremo ha d e l l ega r nuestro descuido 
en aliviarles la fa t iga y el disgusto de los estudios? Ni la 
consideración de lo que á nosotros mismos nos ha costado 
a p r e n d e r por métodos difíciles, ni el amor q u e debemos p r o -
fesar á nuestros hijos, y á los de nuestros amigos y deu -
dos, ni s iquiera a q u e l l a car idad q u e na tura lmente nos m e -
recen nuestros semejantes, ¿han bas t ado para que p r o c u r a -
mos de una vez acer tar en la elección d e un sistema út i l 
y permanente q u e les facilite l a en t r ada i las retiradas es -
tancias de la sabiduría? 

N o prevengáis ya vuestra atención, amados oyentes mios, 
p a r a escuhar aquí un prol i jo y circunstanciado plan del m é -
todo que generalmente juzgo se debe aprobar para la ins-
t rucción de la n iñez ; pues ni este cabe en la estrechez d e 
u n discurso, ni yo pudie ra emprehender le sin recelo de m o -
lestaros con la ésplicacion de sus individuales par tes . T a m -
poco espereis q u e deseoso de hacer ostentación ó de ingenio, 
o de elocuencia, medi te pronunciar especies nunca oídas, 
ni divertiros con ref lexiones estudiadas, pues siendo mi in -
tento hacerme út i l y no célebre, repet i ré lo que muchos han 
dicho, m e funda ré en mácsimas ya sentadas po r varones 
espertos, y creeré haber de sempeñado el objeto de q u e rae 
encardo , si remit iendo a t iempo y l u g a r mas o p i r t n n o e l 
pun to 0 de los estudios de la juventud , logro manifestar po r 
ahora una par te d e los abusos introducidos é inveterados e n 
el de la enseñanza pueri l . 

T a n natural es q u e los padres eduquen a sus hijos co -
m o á ellos las educaron, que sien l a instrucción de un n i -
ñ o se comete a lgún yerro, es muy de creer que aquel ye r ro 
m i s m o queda vinculado en su familia hasta la mas remota g e -
ne rac ión . ¿Qué es lo que principalmenie imposibilita la r e -
fo rma? Qus un padre que se acuerda de no haber empeza -
do á adelantar hasta la la e d a d de ocho a ñ o s p o r neg l igen -
cia de sus mayores, no pensará en p rocura r q u e su hijo 
aprenda el alfabeto antes de la edad de siete, aun cuan -
d o haya descubierto talento ó memoria de cinco: y de esta 
suer te se desprecia aquel segurísimo principio de q u e las 
cr ia turas pueden y deben empezar á conocer las letras des -
d e q u e empiezan* á saber dar nombres á las cosas. &c. , 
&c. , & c . = M a n u e l de Suarez. 

Gacetas de literatura de 22 de junio y 6 de julio de 1790, 

Peritia jit mihi amor. 
l a arquitectura en Nueva España ¿se ha perfeccionado? ¿Ha desmerecido? 

B O Í u y Sr . mió: en una conversación me h 'zo V. esas 
p regun ta s : p rocu ré satisfacerle en cuanto pude : ahora m e 
insta V . á q u e p u b l i q u e mis reflecsiones: ¿«e vendrá sobre 
j n í el edificio? ¿Se me culpara como á temerar io? Si mis 
©Inervaciones son justas, dice V . muy bien, pueden ser ü t t -
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los quintos, ¿ q u é o t r a cosa denota esto, sino Ja escesiva b r e -
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Si es difícil convenzas con tu p lá t ica 
A ignorantes de práct ica y de teór ica? 
Mira q u e hay cierta gente* ca tedrá t i ca . 
Q u é j a m á s d á respuesta ca tegór ica : 
Y pues de estudios no eres tú prepósito, 
D e j a hacer cada dia un despropósi to . 

L o contenido en e. ta octava es demasiado cierto; pero 
n o obstante, yo no me arrepent iré de haber p r o c u r a d o d e -
most ra r con todos mis esfuerzos, la necesidad de la refoi> 
ma de las aulas de gramát ica . Si á la presente se me t a -
chare de temerario, de innovador, de soberbio; acaso en lo 
suceesivo se me h a r á un poco de justicia. P o r otra p a r t e , es 
tanto el dolor que me causa ver á los niños pe rde r inútil-
mente el t iempo en su mas preciosa edad , q u e como si h u -
biera recibido una comision especial, ó estuviese e n c a r g a d o 
de la dirección de los niños, me he visto tentado varias 
veces á pasar á todos los estudios de g ramá t i ca , y d i r ig ien-
do la voz á sus maestros, decirles con el segundo Cicerón. 

¿Ha^ta cuando , señores, abusaremos de l a paciencia d e 
los n iños? ¿ C u a n d o nos compadeeerémos de lo q u e suf ren 
p o r nues t ra mala dirección, aun mas q u e po r la flaqueza de 
su edad? ¿A qué estremo ha d e l l ega r nuestro descuido 
en aliviarles la fa t iga y el disgusto de los estudios? Ni la 
consideración de lo que á nosotros mismos nos ha costado 
a p r e n d e r por métodos difíciles, ni el amor q u e debemos p r o -
fesar á nuestros hijos, y á los de nuestros amigos y deu -
dos, ni s iquiera a q u e l l a car idad q u e na tura lmente nos m e -
recen nuestros semejantes, ¿han bas t ado para que p r o c u r a -
mos de una vez acer tar en la elección d e un sistema út i l 
y permanente q u e les facilite l a en t r ada i las retiradas es -
tancias de la sabiduría? 

N o prevengáis ya vuestra atención, amados oyentes mios, 
p a r a escuhar aquí un prol i jo y circunstanciado plan del m é -
todo que generalmente juzgo se debe aprobar para la ins-
t rucción de la n iñez ; pues ni este cabe en la estrechez d e 
u n discurso, ni yo pudie ra emprehender le sin recelo de m o -
lestaros con la ésplicacion de sus individuales par tes . T a m -
poco espereis q u e deseoso de hacer ostentación ó de ingenio, 
o de elocuencia, medi te pronunciar especies nunca oídas, 
ni divertiros con ref lexiones estudiadas, pues siendo mi in -
tento hacerme út i l y no célebre, repet i ré lo que muchos han 
dicho, m e funda ré en mácsimas ya sentadas po r varones 
espertos, y creeré haber de sempeñado el objeto de q u e rae 
encardo , si remit iendo a t iempo y l u g a r mas o p i r t n n o e l 
pun to 0 de los estudios de la juventud , logro manifestar po r 
ahora una par te d e los abusos introducidos é inveterados e n 
el de la enseñanza pueri l . 

T a n natural es q u e los padres eduquen a sus hijos co -
m o á ellos las educaron, que sien l a instrucción de un n i -
ñ o se comete a lgún yerro, es muy de creer que aquel ye r ro 
m i s m o queda vinculado en su familia hasta la mas remota g e -
ne rac ión . ¿Qué es lo que principalmenie imposibilita la r e -
fo rma? Qus un padre que se acuerda de no haber empeza -
do á adelantar hasta la la e d a d de ocho a ñ o s p o r neg l igen -
cia de sus mayores, no pensará en p rocura r q u e su hijo 
aprenda el alfabeto antes de la edad de siete, aun cuan -
d o haya descubierto talento ó memoria de cinco: y de esta 
suer te se desprecia aquel segurísimo principio de q u e las 
cr ia turas pueden y deben empezar á conocer las letras des -
d e q u e empiezan" á saber dar nombres á las cosas. &c. , 
&c. , & c . = M a n u e l de Suarez. 

Gacetas de literatura de 22 de junio y 6 de julio de 1790, 

Peritia jit mihi amor. 
l a arquitectura en Nueva España ¿se ha perfeccionado? ¿Ha desmerecido? 

B O Í u y Sr . mió: en una conversación me h 'zo V. esas 
p regun ta s : p rocu ré satisfacerle en cuanto pude : ahora m e 
{nsta V . á q u e p u b l i q u e mis reflecsiones: ¿«e vendrá sobre 
j n í el edificio? ¿Se me culpara como á temerar io? Si mis 
©Inervaciones son justas, dice V . muy bien, pueden ser ü t t -



les al públ ico, á qu i en , debemos dedicar nuestras .tareas, 
nuestras observaciones; si son inútiles, el mismo públ ico las 
d e s d e ñ a r á . Algunos serán los adoloridos; pe ro ya que p u -
blicamente se han ingerido en maestrar edificios, que tocto 
el mundo vé, estos serán los seguros fiadores de sus ac ie r -
tos, ó de su ligereza; espresion q u e uso para mostrarme 
moderado . 

Comenzaré á esponer mis reflecsiones con a r reg lo á lo 
q u e se e jecuta respecto á l a fábr ica de un edificio. S e co -
mienza po r la ecscabacion para [fabricar los cimientos: s e 
ahondan tres ó cua t ro varas, y luego, ¡que gasto inútil! s e 
entierran unas estacas de cedro de tres varas [estas son las 
r e g u l a r e s ] del d iámet ro de tres, cua t ro ó cinco pu lgadas , 
l a s qtie in t roduce en el t e r reno á esfuerzos de un mazo d e 
fierro un operario: esta es prác t ica t a n a r ra igada , q u e se 
tendr ía po r incons iderado al a rqui tec to q u e omitiese seme-
jan te p reámbulo ; pero aqu i es necesario hacerse c a r g o del 
fin á que se d i r ige esta p rác t ica útil en otros terrenos, p e r o 
n o en el de Még ico . 

Los arquitectos t ienen enseñado y pract icado, que p a -
r a ciertos terrenos, esto es, en los q u e su suelo primit ivo, y 
po r esto sólido, se hal la m u y profundo , se supla á la ecs -
cabacion q u e era necesar io e jecutar pa ra l legar á la sol i-
dez, y para ahorrar excesivos gastos de mater ia les y de su 
colocacion, el estacado ó p i lo tage . E s t a práct ica, nrav se -
g u r a en de terminados sitios, es falsísima respecto al suelo 
d e Még ico . ¿Quien lo ha sondeado? ¿Se sabe á cuantas 
varas se halla respecto al sue lo q u e pisamos, q u e es d e 
m u y reciente formación? S e sabe q u e el terreno de esta 
c iudad se hallaba antes ocupado po r las aguas , las lamas , 
t ierras y demás cuerpos sólidos: q u e las aguas provenidas 
d e los terrenos altos s i tuados al ocaso de la c iudad , son las 
q u e han fo rmado este nuevo suelo, en que también ha t e -
n ido mucho influjo el t r a b a j o de los hombres. ¿Hasta q u é 
p rofund idad se eacont rará con el suelo macizo? ¿Quien lo 
na aver iguado? ¿No deberá haber m u c h a variedad en su r e s -
pectiva elevación? ¿ L a s q u e antes eran islas no debe rán r e -
putarse por terreno mas sólido? 

Estas dudas tan prudentes como sólidas hacen visible 
el abuso introducido de la estacada; p o r q u e veo q u e sin 
escepcion las estacas se cortan del mismo t a m a ñ o , y se c l a -
van 'en el mismo método. Si no se sabe la verdadera p r o -
fund idad del suelo macizo , ¿por qué se pract ica la misma 

med ida d e estacas, el mismo órden en sumergir las? Si esta 
observación aun no le parece á V. de mucha fuerza , fo r -
maré esta, á que no se puede responder . S e g ú n tengo o b -
servado, en cada vara c u a d r a d a introducen hasta sesenta y 
cua t ro estacas: un opera r io por medio de una a l m a g a n e t a 
ó mazo d e fierro golpea hasta que la estaca profundice , asi 
se van i n t r o d u c i e n d o cont iguas unas con otras; ¿con q u e las 
estacas de una vara en c u a d r o se introdujeron en la t ie r -
r a por las f u e r z a s de u n hombre aplicadas a u n m a z o í ( i ) . 
A g r e g u e V. al p e s o . d e l mazo lo q u e le corresponde en 
v i r t ud de lo q u e adqu ie ren los graves en su descenso, y s u -
pon o-a Y . q u e fueron 100, por ejemplo, las arrobas necesa-
rias ° p a r a en te r ra r las estacas eomprehend.das en una v a r a 
en cuadro . Ahora bien: si 100 arrobas son suficientes p a r a 
int roducir las estacas á cierta p rofundidad : la par te del ed i -
ficio q u e gravi ta sobre esta vara c u a d r a d a , de un peso in -
fa l ib lemente mayor , las introducirá sin d u d a a lguna a m a -
yor p ro fund idad . 'S i se supone por un instante, q u e no es i g u a l 
e l suelo primitivo, ¿qué sucede rá? Que unas estacas se p -
t ruduc i ran á mayor p ro fund idad q u e otras% Y yease aquí el 
edificio va en u ñ a próesima ruina. L u e g o ínterin no sepa-
mos á o u é p rofund idad se halla el suelo primitivo, ni si es-
te es i ' u a l , no se puede u«ar del estacado con seguridad, y 
mucho menos si las estacas s o n d e un mismo t a m a ñ o . D e s -
engañémonos : si las pa redes no fuesen tan sólidas como se 
pract ica por lo . r e g u l a : si los materiales no fuesen por su 
na tura leza tan propios p a r a fabricar , muy a menudo se ve -
rificarían muchas d e g r a d a s . ¿No ha o ído V. decii% que u n 
c u e r p o nada ent re dos aguas? Los edificios de Megico se 
mantienen entre dos t ierras: los cimientos son pocos solidos, 
ó por mejor decir , no lo son, p o r q u e el es tacado se man-

-tiene ent re dos lodos. 
T e n e o leido en u n o de los historiadores d e la provin-

.cia de Goatemala , que cuando los indios vieron por la p r i -
m e r a vez á los españoles formar grandes ecscabaciones p a -
ra disponer cimientos á los edificios, decian: vosotros estáis 
disponiendo vuestros sepulcros: el ecsito tiene verif icado e l 
pronóstico; y , e n rea l idad , en un pais tan sujeto á t e r remo-
tos, como lo" es la Nueva E s p a ñ a , es muy pernicioso enter-

[11 No hay que" apelar al proloquio tan decantado de que las 
fuerzas: unidas aumentan de vi^or; en las artes es muy falso, principal-
mente en la maquinaria. 



r a r demasiado las paredes de los edificios. No m e seria di* 
ficil esponer, una demostración r educ ida á cálculo; pero g u s -
to mucho mas de presentar e jemplares q u e todos en t iendan. 
S i ai t iempo de uua tormenta fuese posible asegurar u n 
navio al fondo del m a r po r medio de a lgún cuerpo sólido, 
¿se podrá duda r q u e en virtud d e la agitación de las ola» 
se romper iá? ¿Cuando á un madero asegurado en el suelo 
se procura romper, no se verifica esto en el p a r a g e en q u e 
comienza su introducción en la t ierra? Apl iqúese esto res-

ecto á los edificios fabr icados en terrenos espuestos á t e m -
!ores, y se vendrá en conocimiento de que al t iempo del 

terremoto el edificio p u e d e venirse al suelo, p o r q u e las p a -
r edes bambolean, y no los cimientos. ¿ P o r q u é esto? Como 
forman con el t e r reno un c u e r p o unido, no p u e d e n seguir 
con l i b e r t a d l a s vibraciones ó movimientos q u e experimentan 
las paredes . 

P rueba : Tengo bien observado en los terremotos q u e 
en estos úl t imos a ñ o s se han verificado aqui , como los e d i -
ficios, que aun po r ser fabricados con materiales débiles co -
m o el adove, han resistido á los fuer tes temblores, y loa 
q u e se han repu tado por muy sólidos, á causa del mucho 
gas to e r o g a d o en su construcción, han tenido q u e sufrir 
muchos reparos . P a r a los pr imeros apenas forman una p e -
q u e ñ a zanja p a r a fabr ica r las paredes; para los segundos se 
han formado profundas ecscabaciones, se han en te r rado g r a n -
des porciones de m a d e r a (1) . 

La historia, esta maest ra de l a vida, nos ministra u n 
becho reciente, que debe apl icarse á Mégico. E l terr i tor io 
d e Me-ina, c iudad de la Sicilia, está muy sujeto á t e r r e m o -
tos (como Mégico) y en el D i a io d e los Sábios, t r a t ando 
del catástrofe que esper imentó d icha c iudad en 1783, se d i -
ce p á g . SO: Enero de 1785. Los edificios de Mesinade la 
parte mas baja, fabricado« sobre estacada ó pilotage, se des• 
trweron enteramente. ¿ Q u é dirán á esto nuestros a rqu i t e c -
tos? Si un tan pé- imo mé todo de fabricar es pernicioso res-
pec to á la arqui tectura d e aqui , no lo es menos po r lo 
q u e per jud ica al publ ico . Se p rocu ra en los arrendamiento* 
log ra r el rédito correspondiente á lo q u e se gastó en la f á -

, . (1) Xochimilco, Coyoaean, Chalco &c. &c. son lugares fundado? 
en terreno igual al de Mégico: se han construido grandes edificios; no 
ee han introducido por cimientos estacas de cedro, porque ao ha do« 
^finado la preocupación. 

l i n c a ; po r lo q u e el inquilino t i ene q u e í t l fn r los excesivos. 
6 inútiles gastos de la f á b r i c a de l o que^ llaman c imien-
tos. ¿Cuantas obras hemos visto suspensas ó abandonadas a 
causa de q u e se gas ta en ecscabaciones inútiles, en e s t a c a -
das, acmel caudal que se hubiera aprovechado en elevar e l 
edificio? No son ra ros estos ejemplares,, son bien notorios 
p a r a q u e se especifiquen (1) . 

P a r a q u e no se m e culpe como á temerario, para q u e 
todos se hagan cargo de la verdad de mi a-erto, de q u e 
p u e d e n dimanar muchos bienes, fo rmo esta reflecsion. C u a n -
do un arqui tec to intenta sostener un techo ó un cuerpo d e 
m u c h o peso, lo q u e ejecuta es el alentar sob e el s u e l o 
lina biga, p a r a q u e sobre e 'Ia gravi ten los pies derechos, 
¿ P o r q u e no usa de estacas? A causa de que la esper ien-
cia enseña, q u e una b iga no puede hundirse, porque^ e r a 
necesario dislocar mucha tierra, y por e^to sirve de un .vier-
t e apovo: p rocede pues inconsecuente cuando dispone es ta -
cadas "para sostener un edificio, p o r q u e estas, en virtud d e 
estar a g u z a d a s deben sumirse hasta topar ó no con el s u e -
lo macizo: ¿habrá q u e oponer á esto? 

L u e g o han pensado con cordura los arquitectos que p a -
r a fabricar río han usado de estacada, sino de b igas co lo -
cadas horizontalmente; y en verdad q u e uno de los edificios 
de mayor consideración" que adornan á esta c iudad , es e t 
colegio q u e nombran de las Vizcaínas, y según estoy c e r -
ciorado, sus cimientos se dispusieron sobre p lanchas de c e -
dro, sin n inguna estacada, y sin aquel a p a ato de cadenas 
y gastos inútiles q u e trae Beíidor, q u e se disponen m u y 
bien en el bufete ; pero que son gravosas á los q u e cos tean 
obras de a rqu i t ec tu ra . Las estacas, pues, serán de m u c h a 
u t i l idad p a r a los sitios espuestos á los esfuerzos del m a r ; 
mas no en un te r reno como el de Mégico. Mi cur ios idad 
m e ha di r ig ido á recorrer varios edificios ant iguos, q u e veia 
desbaratar : en n inguno de ellos he observado el p i lo tage ó 
es tacada; unos cilindros de cedro, q u e no debili tó el c a r -
p in tero , colocados horizontalmente, sostenian edificios q u e el 

[1] Si el costo de las fabricas no fuera tan escesívo: por este y 
otros motivos provenidos del monopolio: ¿no se fabricarían muchos 
mas edificios? ¿La ciudad no se ampliaria? Cosa particular es que 
Mégico haya aumentado en poblacion, y que su recinto se haya es-
trechado; ío que depende de que ha crecido en elevación lo que ha 
perdido en superficie» 
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t i empo deterioró, p e r o q u e se sostuvieron con tan sonaos ew¡ 
mientos," a u n q u e débiles p a r a los q u e han introducido el l u -
j o hasta en la a rqui tec tura . 

Los pocos restos de a rqu i t ec tu ra meg icana q u e p e r m a -
necen, manifiestan como los indios evi taban en sus f ab r i cas 
éstos costosísimos é inútiles c imientos (1): bien sabida es l a 
descripción que Cortés y otros test igos oculares hicieron d e l 
pa lac io de Ixtapalapan, pues he p a s a d o repet idas ocasione* 
i recorrer las ruinas, y veo q u e los pocos indicios q u e p e r -
manecen de las p a r e d e s están sin c i m i e n t o s l e n g o ^ p o r c u a -
t r o ocasiones reg is t rado el que l laman castillo de Xoc lnca l -
co (monumento émulo de los q u e fabr icaron los romanos 
én el t iempo de su esplendor) y veo q u e t ampoco t iene c i -
mientos, v q u e p e r m a n e c e á pesar del e m p e ñ o con que se 
ha p rocurado aniquilarlo: finalmente sabemos, que en lo q u e eS 
én el dia p laza mayor de Még ico y de Tlaitelolco se ha -
l l aban dos soberbias fabr icas ó templos : ¿quien lia encontra-
d o en la primera, no obstante d e haberse formado en el la 
én diversos tiempos muchas ecscabaciones, a lgunos í n d i c o s 
d e cimientos?. Creo q u e si en la s e g u n d a se mteutase sol i-
ci tarlos, no se encontrar ían . La p rác t i ca había ensenado a 
l o s indios lo escusado q u e e ra fo rmar ecscabaciones, q u e 
consumen el t iempo y el d inero inút i lmente (2). 

[1] sér~me~replicará con esta noticia vertida por el sábio Cla-
viiero en su storia antica del Messico tomo 2. pag. 202. „Ifonda-
,mentí delle case graudi della Capitale si gettavano a cag.one della 
poca sodezza di quel t e r r e n o sopra un piano di grosse stangae di 
cedro ficcate ití térra, il cui esemplo hanno imítate gli bpagnuoh. 

Parece que el Dr. Hernández anticipó esta noticia; pero ello es, que 
en las ruinas de los edificios de los antiguos megicanos no se hada 
S i estacada; si maderos colocados horizontalmente. Asi se deberá en-
tender el testo de Clavijero: á mas de que su espresion plano de 
está-as, parece patrocina á mi aserción, bi puede aventurarse alguna 
c o n j u r a se podria decir, que algún arquitecto de los que pasaron a 
N u e V España Habia aprendido esta practica en los países bajos (per-
tenecientes en aquella época á la corona de Castilla) y ia introdujo 
Íqmi T t m b i e n aquel ingeniero flamenco Adriano. Boot, que s e i j -
S t i ó á Medico por la corte despues de la inundación que esperi-
meruó Méjico en 1629: ¡ojalá y que sus ideas se hubiesen recib.do 
e í pun o l d ^ ü e ! ¿Cuantos escesivos caudales no se huoieran ahor-
X d S El grande número de operarios que ha perecido en aquella obra, 
híbiera defado al estado muchísimos habitantes El que emprendiere 
escribir la historia del d e s a g ü e desmenuzara todo esto. . 

(2) ¿Para qué citar fabricas de los megicaaos, cuando iue uaa 

U n a de las mas «preciables -riquezas q u e log raba 
esta capital e ra tener á su vi ta unos montes poblados 
de cedros, los q u e ya en el dia se hallan casi es-
terminados, á causa de que se des t ruyen p a r a venirlos a 
enterrar. Si se debe dar crédito á uno de los prác t icos in -
ge r idos en este dolorosísimo destrozo, pasan de ve in te y 
cinco mil árboles los que se dirigen á Mégico en cada u n 
a ñ o con solo el intento de construir estaca*. Y a en e l d ia , 
no solo no hay cedros corpulentos, sino que aun los mas 
t iernos se cortan para el mismo fin; por lo que no es es-
t r a ñ o ver en las fábr icas clavar estacas que no tienen dos 
p u l g a d a s d e diámetro: ¡qué escasez de m a d e r a no se p a l -
p a r a dentro de poco p a r a fabr icar puer tas , ventanas, q u i -
cialeras &c., en lo q u e es mas á propósito el cedro por su 
incorrupt ibi l idad! . . 

Queda demostrado, no solo lo inútiles y perniciosos q u e 
son aqui estos profundos cimientos: que se gas t a i ndeb ida -
mente mucho caudal en ellos; y que los inquilinos t ienen 
q u e padecer por lo q u e suben d e valor los alquileres ( I ) . 

Pocos paises logran materiales tan ventajosos para f a -
br icar como esta c iudad . E n sus inmediaciones se halla l a 
pusolana , q u e se d i r ige po r a g u a , que no es poca venta-
j a (2): una p iedra q u e l lamar, de recinto, muy sólida, q u e 

nación estúpida? Asi dirán varios vocingleros; pero á mas de que 
aun en el dia se conservan algunos restos de sus fábricas, que des-
mienten las aserciones de los pawnos, debe tenerse presente esta re-
flecsion del sabio Clavijero: no debemos inferir lo que fueron los 
megicanos por lo que son; asi como no se puede inferir lo que fue-
ron las repúblicas de Atenas y Esparto por lo que son en el dia. 
Los grandes hombres Fiiipo, Alejandro, Aristóteles, Licurgo, Soion, 
Demóstenes, por lo que se observa respecto á los habitantes de la 
Grecia moderna. 

(1) La abundancia de un material motiva su profusión. Si se han 
aniquilado los montes de cedro con el fin de formar estacadas para 
los cimientos, también ha contribuido el uso indiscreto y nada econó-
mico de emplearlo como combustible en ciertas oficinas: ¡qué torpeza! 
Oficinas de igual destino se hallan establecidas en Europa: en ellas 
no se usa de cedro como material combustible para las operaciones. 
En toda Europa no se halla una montaña poblada de cedros; apenas 
se vén uno ü otro en los jardines, los que se cuidan con demasiada 
atención, y en Mégico se quema cuando hay tanta variedad de ma-
deras que sirven con mayor ventaja, por ser mas resinosas: ¡lo que 
puede la introducción de una mala práctica! 

£2) Las ventajas que logra Mégico con tener á sus puertas la pu>-
52 



resiste á las injur ias del t iempo: a rena cotí qfle se forman 
mezclas muy fuertes: l a cal es d e m p e n o r calidad y no 
conduce de" muy lejos; y p iedra , (1) que aunque no e s o -
lula, resiste cuando no se coloca inmediata a la h u m e d a d , 
v se labra con faci l idad, y es la que sirve para , ^ n s t r m r 
áreos cerramientos de puer tas y ventanas. E n el día l a e m -
plean p a r a f ab r i ca r pilares: en esta parte se han apa r t ado 

o f r e c i e n t e s arqui tectos de los antiguos, porque estos los 
d ,)o " n con piedra sólida: asi se vén en muchas casas y 
en eT h o 4 a l de Jesús Nazareno, fábr ica de las mas anta , 
onris de f é n i c o . ¿Como unos pi lares construidos con p . e -
I a de t an °poca solidez, p o r q u e es aremsea ¡se so^tieilen 
teniendo q u e sufrir enormes pesos? Esto es de a d m n a r y 
m ho m i s al ver q u e por cierta manía, po r no decir o t ra 
rosa se ™smeran aloainos arqui tectos en fabricar pilares muy 
de t'ados c u í m i o en l a a rqui tec tura se deben disponer los 
e d i f i c i o s de forma, q u e n o ' s o l o sean sólidos, sino q u e a u n 

4 la vi,ta presenten aque l l a m a g n i t u d correspondiente, p a r a 

q U e K t u n r C " ¿ r e r r o r muy grave. P o r . r e g l a 
asentada m í los mas sábios arquitectos en los edificios se 
deTen disponer las piedras en a r r e g l o l a 
tenian en la cantera ; al modo que un made io coi ocaao 
«tn'nend cularmente puede suf r i r mucho peso y colocado en 
5 ea l o " «mal no p u e d e sostenerlo sin quebrarse; lo mismo 
l e verifica respecto á las p i ed ras de cantera; a l t iempo de 
f o r m a e los materiales de q u e se componen se colocaron 

raciones cardadas con pusolana ó tezontle (aunque ya en el dia en 
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según su g ravedad especifica, p e r lo q u e una p iedra , ce lo-
cada según se ha l laba en la cantera , sufre mas p, so que si 
se le m u d a de colocacion, esto es, que lo que eran sus 
planos horizontales, se dispongan verticales. A c l á r a t e e>to 
¿on un e jemplar q u e m e ahorrara mucho papel . Si se colo-
ca un l ibro sobre una mesa, de fo rma que las hojas sean -
para le las a su plano, se pod rá ca rga r y r, cargar m o c h ó -
me peso; pe ro si el l ibro se dispone de canto, no s u f r í , a s m 
vencerse si no es u n o muy limitado. Contra esta demos t ra -
ción proceden nuestros arquitectos, p o r q u e colocan las p ie-
dras sin consideración á esto. Si se les p r e g o n a, respecto 
á una p iedra de cantera, cua l era su disposición antes q u e 
l a estraieran, dirán lo ignoran: lo mismo responderán los 
q u e las labran , y despues de a lgunos días, aun los mismos 
m i e l a s separaron del sitio en que se formaron; jamas h e 
visto una sola p i ed ra en que se observase a l g u n a señal dis-
puesta po r el cantero que la desprendió, por donde p u e o a n 
mane ja r se despues los que las labran, los q u e las mandan 

colocar en los edificios. . 
No sé por q u é idea se ha introducido de poco t i empo 

a c á un abuso demasiado pernicioso: si se registran los edificios 
dispuestos antes del a ñ o de 70, se verá q u e las piedras son 
de un t a m a ñ o regular ; pero ya en el día se conducen de 
una g rande magni tud: ¿con qué fin? Lo ignoro. S ^ u e ? ¿ L a 
solidéz consiste en colocar pedrones, en que se consume m u -
cho dinero, va sea en sacarlos de la cantera, en conducirlos, 
en labrarlos, finalmente en colocarlos en el sitio p a r a q u e 
se disponen? H á g a s e una confrontación de gastos a gastos, 
y se verá lo mucho que esceden (os indispensables, respec-
to á una p i ed ra muy grande , comparados á los que se ero-
garían si se usase de piedras de r egu la r t a m a ñ o , que r e e m -
plazasen á aque l la magni tud , q u e no t iene otro mérito, q u e 
vencer las dificultades á esfuerzos de mucho desembolso (1) ; 

con inscripciones, que ministraran á la posteridad el grande mérito 
de un suo-eto que enseñó á los indios tanto número de las artes utues, 
v que fabricó en Mógico y en sus contornos mas de cincuenta hermitas 
é iglesias: ¿cuanto han ahorrado los costeadores de fábricas con el hallazgo 
de la piedra que llaman de los Remedios ejecutado por el P. Gante? 

(1) Cuando se profiere alguna idea, y que se logran documentos 
para comprobarla, se recibe una grande satisfacción interior. Despues de 
escrita esta memoria, por cierta duda volví á leer la memoria del 
célebre Goriot, y veo estas espresiones, que confirman nn aserción. „Los 
„romanos usaban en estos edificios destinados con preferencia á la utilidad 
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á mas de q u e en una piedra muy g r a n d e es difícil averi-
g u a r si tiene a lgún pelo, a lgún defecto interior; lo q u e n o 
lo es en las piedras de t amaño r egu l a r , de aquel las con 
q u e en otros t iempos se fabricaron soberbios monumentos d e 
á rqn ' t ec tu ra , como son tantos que vemos en esta c iudad. 

¡Qué sabios arqui tectos fueron los españoles q u e aqui 
plantearon las pr imeras fábricas! ¡Ojalá les hubiesen imitado 
todos sus succesores! No usaban de p iedras volumosas, y po r 
esto de mucho costo; (1) y si a l g u n o d u d a r e de esto, le 
adver t i ré pase á regis t rar el campanar io del q u e f u é co le-
g i o de San P e d r o y San Pab lo , y verá u n a volumosa t o r -
r e fabr icada con ladrillo: también le aconsejar ía pasase á r e -
conocer los arcos por donde se conduce la a g u a dé San ta 
T é á Mégico , veria en aquel la pa r t e q u e casi corre d e 
Nor te á Su r , en lo que llaman la Verónica , como están 
fabricados con ladrillos, y también observaría q u e son los 
q u e se presentan mas ¿olidos, cuando p o r el contrario ve-
ria otros arcos fabricados con piedra, q u e auncpie rec ien-
tes, su aspecto los presenta como muy ant iguos . ¿Mas p a r a 
q u é es refer ir todo esto? ¿La E u r o p a no está llena de m o -
numentos fabricados con ladrillo, que establecieron los r o -
manos, y aun otras naciones mas antiguas? L u e g o sí se p u e 
den fabricar sólidos edificios con ladrillo, q u e son unas p ie -
dras artificiales de p e q u e ñ o volumen, es inút i l y muy g r a -

,,pública un método menos gravoso que el establecido en el dia: sus mate-
eriales eran de pequeño volümen, y reunidos con cierta mezcla la que unia 
„dichos materiales, y sobre-escedia en la cantidad respectiva. Este mé-

todo de trabajar suprimía todo el aparato de los agigantados car-
,,ros, y de las máquinas multiplicadas: en una palabra, el trabajo 
„se limitaba á lo que debe ser, esto es, fabricar, y se concluía el 
„edificio con una rapidez que admiraba." ¿Quien es Goriot? ¿Cual 
es su autoridad? Díganlo los que presumen de sábios é instruidos 
arquitectos. 

(1) En efecto no hace mucho tiempo que asistí por curiosidad 
á la estraccion de una piedra en la cantera de los Remedios: era de 
poco mas de dos varas, y de figura casi cúbica: al infeliz indio que 
la iabró solo le satisfacieran un peso cuatro reales, cuando al intro-
ductor le quedaron francos ocho pesos; luego éstas estupendas moles 
solo.son útiles á ios que celebran contrata para conducirlas á la ciu-
dad, nada útiles á los infelices que las riegan con su propio sudor, 
y muy gravosas á los que emprenden fabricas; á mas de que las car-
retas que cargan tan enorme peso maltratan demasiado los caminos» 
•las calles, cañerías &c» 

voso el uso de peñascones , que agravan demasiado los gas-
tos, sin que se logre a l - u n a ventaja, acaso si a lgún d e m e -
rito v seguramente mucho caudal mal empleado . Como el 
luio' se há introducido en todo y por todo, a lgunos a r q u i -
tectos de gabinete como un tal Messier y otros, han in t ro -
ducido para ostentar geometr ía sublime, este y otros m e t o -
dos perniciosos. Si no procurase estrecharme, ya mostrar ía 
e j empla res para hacer visible, q u e las reglas publ icadas p o r 
ciertos au tores , han f rus t rado en E u r o p a el buen ecsito d e 
muchas fábricas que en estos úl t imos años se han emprend ido . 

Gaceta de literatura de 19 de julio de 17yü. 

Elogio histórico del Dr. D. José Ignacio Bartolache, 

H l l D r . D . José Ignac io Bar to lache nació en 30 de m a r -
zo de 1739 en G u a n a j u a t o , c iudad memorab le en la JNueva 
E s p a ñ a , asi por l a abundancia de sus minas, como por la 
a g u d e z a , perspicacia é ingenio de sus habitantes. L a n a t u -
raleza, q u e asi como en lo físico suele depositar en el seno 
de los terrenos mas incultos y estériles los metales mas p r e -
ciosos y ricos, reservando á beneficio del hombre los te r re -
nos p ingües para los usos de la agr icu l tu ra , parece que se 
complace á veces en hacer ot ro tan to en lo moral E n efec-
to, como si las r iquezas estuvieran r eñ idas con las letras, 
observamos ordinar iamente en las escuelas, y aun la histo-
r i a nos subministra mil e jemplares , q u e no es s iempre el 
mas r icamente vestido, en una p a l a b r a , el mas opulento, el 
de mejores potencias. L a Prov idenc ia , que distribuye sab ia -
mente lo que l l amamos fel icidad en este mundo enganoso , 
concede por lo regu la r á los q u e n iega los bienes d e f o r -
tuna , los del alma. Rara vez se ven reunidas en un sugeto 
la sabidur ía y las r iquezas. Mas sea de esto lo q u e fuere , 
l o cierto es, q u e este o rden se verificó en nuestro Dr . D . 
José I o-nacio Bartolache. Nació de padres tan pobres, q u e 
yo no dudo que sus talentos se hubieran sepul tado en la 
obscur idad de su miseria, si l a generosidad de un caballero, 
cuyo nombre callo por no ofender su modestia, movido de 
l a subl imidad de sus potencias, n o se hubiera d ignado p r o -
teger lo y traerlo en su c o m p a ñ í a á esta corte, en donde, 
sin disputa a lguna , se logran mas proporciones y ventajas 
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á mas de q u e en una piedra muy g r a n d e es difícil averi-
g u a r si tiene a lgún pelo, a lgún defecto interior; lo q u e n o 
lo es en las piedras de t amaño r egu l a r , de aquel las con 
q u e en otros t iempos se fabricaron soberbios monumentos d e 
a rqu ' t ec tu ra , como son tantos que vemos en esta c iudad. 

¡Qué sabios arqui tectos fueron los españoles q u e aqui 
plantearon las pr imeras fábricas! ¡Ojalá les hubiesen imitado 
todos sus succesores! No usaban de p iedras volumosas, y po r 
esto de mucho costo; (1) y si a l g u n o d u d a r e de esto, le 
adver t i ré pase á regis t rar el campanar io del q u e f u é co le-
g i o de San P e d r o y San Pab lo , y verá u n a volumosa t o r -
r e fabr icada con ladrillo: también le aconsejar ía pasase á r e -
conocer los arcos por donde se conduce la a g u a d e San ta 
T é a Mágico , vería en aquel la pa r t e q u e casi corre d e 
Nor te á Su r , en lo que llaman la Verónica , como están 
fabricados con ladrillos, y también observaría q u e son los 
q u e se presentan mas ¿olidos, cuando p o r el contrario ve-
ría otros arcos fabricados con piedra, q u e aunque rec ien-
tes. su aspecto los presenta como muy ant iguos . ¿Mas p a r a 
q u é es refer ir todo esto? ¿La E u r o p a no está llena de m o -
numentos fabricados con ladrillo, que establecieron los ró^ 
manos, y aun otras naciones mas antiguas? L u e g o si se p u e 
den fabricar sólidos edificios con ladrillo, q u e son unas p ie -
dras artificiales de p e q u e ñ o volumen, es inút i l y muy g r a -

„pública un método menos gravoso que el establecido en el dia: sus mate-
eriales eran de pequeño volumen, y reunidos con cierta mezcla la que unia 
„dichos materiales, y sobre-escedia en la cantidad respectiva. Este mé-

todo de trabajar suprimía todo el aparato de los agigantados car-
,,ros, y de las máquinas multiplicadas: en una palabra, el trabajo 
„se limitaba á lo que debe ser, esto es, fabricar, y se concluía el 
„edificio con una rapidez que admiraba." ¿Quien es Goriot? ¿Cual 
es su autoridad? Díganlo los que presumen de sabios é instruidos 
arquitectos. 

(1) En efecto no hace mucho tiempo que asistí por curiosidad 
á la estraccion de una piedra en la cantera de los Remedios: era de 
poco mas de dos varas, y de figura casi cúbica: al infeliz indio que 
la labró solo le satisfacieran un peso cuatro reales, cuando al intro-
ductor le quedaron francos ocho pesos; luego éstas estupéndas moles 
solo.son útiles á ios que celebran contrata para conducirlas á la ciu-
dad, nada útiles á los infelices que las riegan con su propio sudor, 
y muy gravosas á los que emprenden fabricas; á mas de que las car-
retas que cargan tan enorme peso maltratan demasiado los caminos, 
•las calles, cañerías &c» 

voso el uso de peñascones , que agravan demasiado los gas-
tos, sin que se logre a l g u n a ventaja, acaso si a lgún d e m e -
rito v seguramente mucho caudal mal empleado . Como el 
luio' se há introducido en todo y por todo, a lgunos a r q u i -
tectos de gabinete como un tal Messier y otros, han in t ro -
ducido para ostentar geometr ia sublime, este y otros m e t o -
dos perniciosos. Si no procurase estrecharme, ya mostrar ía 
e j empla res para hacer visible, q u e las reglas publ icadas p o r 
ciertos au tores , han f rus t rado en E u r o p a el buen ecsito d e 
muchas fábricas que en estos úl t imos años se han emprend ido . 

Gaceta de literatura de 19 de julio de 17yü. 

Elogio histórico del Dr. D. José Ignacio Bartolaché» 

H l l D r . D . José Ignac io Bar to lache nació en 30 de m a r -
zo de 1739 en G u a n a j u a t o , c iudad memorab le en la Nueva 
E s p a ñ a , asi por l a abundancia de sus minas, como por la 
a g u d e z a , perspicacia é ingenio de sus habitantes. L a n a t u -
raleza, q u e asi como en lo físico suele depositar en el seno 
de los terrenos mas incultos y estériles los metales mas p r e -
ciosos y ricos, reservando á beneficio del hombre los te r re -
nos p ingües para los usos de la agr icu l tu ra , parece que se 
complace á veces en hacer ot ro tan to en lo moral E n efec-
to, como si las r iquezas estuvieran r eñ idas con las letras, 
observamos ordinar iamente en las escuelas, y aun la histo-
r i a nos subministra mil e jemplares , q u e no es s iempre el 
inas r icamente vestido, en una p a l a b r a , el mas opulento, el 
de mejores potencias. L a Prov idenc ia , que distribuye sab ia -
mente lo que l l amamos fel icidad en este mundo enffanoso, 
concede por lo regu la r á los q u e n iega los bienes d e f o r -
tuna , los del alma. Rara vez se ven reunidas en un sugeto 
la sabidur ía y las r iquezas. Mas sea de esto lo q u e fuere , 
l o cierto es, q u e este o rden se verificó en nuestro Dr . D. 
José 1 o-nacio Bartolache. Nació de padres tan pobres, q u e 
yo no dudo que sus talentos se hubieran sepul tado en la 
obscur idad de su miseria, si l a generosidad de un caballero, 
cuyo nombre callo por no ofender su modestia, movido de 
l a subl imidad de sus potencias, n o se hubiera d ignado p r o -
teger lo y traerlo en su c o m p a ñ i a á esta corte, en donde, 
sin disputa a lguna , se logran mas proporciones y ventajas 
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q u e en cualquiera otra c iudad del re ino para instruirse e a 
las ciencias. 

E n t r ó en el colegio de S. I ldefonso a estudiar la f i lo-
sofía; pe ro ¿ , u é filo-uña? Aque l la que el t iempo y la p r e o -
cupación tenian reconocida como infalible, como la clave 
q u e debía dirigirnos en todas nuestras acciones, en todos 
nuestros pensamientos. Einalmente á el S e ñ o r Bar tolache le 
f u é necesario reconocerse por uno de los esclavos de esta t i -
rana , q u e se decia filosofía: no obstante de que se ejerci to 
en un estudio tan ár ido v tan contrario a lo q u e debía m a -
nifestarle aquel conocimiento interior, q u e advierte a los q u e 
poseen talentos profundos, lo e n g a ñ a d o s q u e caminan en es-
tudios tan inútiles, logró ser el pr imer l u g a r en su curso de 
artes: esto es, que su maestro lo reputó po r el m a s a p r o -
vechado ent re sus discípulos. 

Mas como la adversa fortuna no pierde de vista el o b -
jeto de sus iras, nuestro li terato tuvo q u e esper imentar un 
ter r ib le contrat iempo. U n o de sus deudos contribuía para los 
al imentos de colegio: quiso el Dr . Bar tolache rad ica r mas 
su parentesco con el deudo , y de aquí provino el ha l la rse 
abandonado , y atenido á m u d a r de domicilio, pasar de hci a 
6 Caribdis : esto es, vaguear de u n a escuela á otra, i g u a l -
mente p reocupada de aque l las r idiculezas d ignas de t r a e r -
nos . á l a memoria el t i empo de la barbar ie , y nada propias 
d e un siglo ilustrado. . . 

D e S. Ildefonso pasó al colegio pontificio seminario a 
es tudiar la teología, en donde , en virtud de su aplicación, 
V de haber coordinado la biblioteca, q u e mas bien p a r e -
"cia un edificio arruinado [ t a l era la desordenada c o l o c a -
cion de los l ibros] q u e el palacio de Minerva, se le re t r i -
b u v ó tan molesto t r aba jo con una beca de merced : qu ie ro 
deci r , q u e se le dispensó p a g a r como á los otros cierta can-
t idad ' pa ra su subsistencia. Libre de esta pensión nuestro in-
s igne literato, se dedicó con mas tezon al estudio, haciendo 
en poco t iempo los mas ráp idos y portentosos progresos. 
P e r o lo que le hace mas honor es habe r conocido desde 
muv temprano, que el estudio de la teología en este cole-
g io estaba en aquel t iempo en un estado deplorable . Q u e 
re inaba en esta sag rada facu l tad aquel propio espíritu d e 
sutileza que habia sido t an funesto a la filosofía. Que lo , 
escolá-ticos, lejos de hacer su estudio principal en los sa-
grados dogmas de nuestra religión, en rebat i r los infruc-
tuosos y sofísticos ataques con q u e los hereges han p r o c u -

4 t^AQ t iemnos combatirlos, se contentaban con sa-
W erT lo velativcT a estos puntos tan importantes poco mas 
T I ne enseña el catecismo ordinario, cuando empleaban 
todo el t empo en cuestiones imposibles de resolver, ( ) y 
tocio ei i euqju .. , e ¿ 1 Vnj ian las escuelas hasta 
en imponerse en las d.sputas que a 
un g r a d o q u e causaba f a 4 d i o ^ o r «)rit s a _ 

p o r q u e no se estendia á tanto su poder: < * c n p 
to encerrado entre cuatro paredes; aunque no fal taron ecos 
q u e resonaron contra su conduc ta , pa ra tales p reocupados 

^ ¿ Z S ^ Z * » hal ló el D r B j r t J * j ( « o 
no las tuvo mas funestas en el resto de su vida) sin p r o -
tector, sin tener adonde alvergarse, V / ^ s S de e n s ^ a r 
Maza tepec á emplearse en el incomodo d e s t i n o de ensenar 
muchachos, empleo que aquí se conoce cuela. Mas la Providencia, q u e no desampara jan as al n as 
débil insecto, movió al Sr . Velazquez , y a la famd a dedos 
Osorios al p r imero á comprar le libros de medicina ins-
t á n d o l e á q u e se dedicase á una facu l tad q u e le podía ser 
út i l v á los Osorios á ministrarle a lvergue y alimen os 

Si e l t i empo empleado en aprender a lguna M u l t a d de -
b e considerarse1 como un aprendizage, jamás es mas moles ta 
q u e cuando no se puede vivir con propias 
el obieto de este elogio tendría que sufrir alia en su in te-
rioren los siglos de° su estudio de medic ina : d igo siglos 
p o r q u e como la medida del t i empo es a r b . t r a m cinco o m a s 
años para comenzar á conseguir lo necesario para la subsi*. 
S a Personal, p a r a un génio vivo no serán meses no anos 
t una S 'de dilatados siglos, que deben desalentar al 

(1) No me parece necesario proponer ejemplos de estas cuestio-
nes mutiles, imposibles de decidirse, &c. &c. porque « ^ y . p e r s n a -
dido, que basta abrir varias de las obras de nuestros e s c o t o p ra 
convencerse de esta verdad, y á mí por otra parte me causaría ru-

ber aun el referirlas. 

* 
# 
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medio dia: se le nombró po r catedrático de química con 
el sueldo de cuatro mil pesos: ¡qué feliz au ro ra se le p r e -
sentó como anuncio de su felicidad, de sus vivos deseos! Mas 
en la real idad no consiguió otra cosa q u e ver su mérito p e r -
sonal reconocido, puesto que logró tan g rande aceptación. 

L a cátedra y la dotacion desaparecieron como un re -
l ámpago , y de aqui provino el bailarse otra vez sumerg i -
do en la medicina que le era tan detestable. Sus talentos 
movieron á que un sugeto acaudalado le ministrase lo n e -
cesario para doctorarse de médico, y quien no quería curar 
se halló mas sumergido en este p ié lago de dudas y de te-
mores. Es ta aurora de fortuna próspera, por l a que pod ia 
el Dr . Bartolache pronosticarse una carrera bri l lante, a c a -
so no lo fué respecto á sil esquisito modo de pensar. ¿ E s 
poco contraer una obligación cont inuada de sumisiones, de 
contemporizacione ? Pocos son los bienhechores que olvidan 
el favor que t r ibu ta ron . Son muchos los que intentan so-
licitar que sus favoritos sean unos eternos censualistas de 
sumisiones, y de una contestación del todo pasiva. 

Sin duda que esto movió al D r . Bartolache á a b a n d o -
nar una carrera en que no uti l izaba lo necesario para sus 
diarias necesidades, y sí una vida ocupada en contestacio-
nes nada provechosas para la ilustración: p o r lo que humil lán-
dose (pase la espresion) se determinó á solicitar nuevo g i -
ro , nuevo plan de vida, imitando á tal cual e jemplar si a c a -
so se ha verificado. Pasó de doctor médico á servir una 
p laza de oficial en la contadnr ia de casa de moneda; ocu -
pación que al parecer debe reputarse , y con fundamen to , 
muy inferior á la de un g r a d u a d o en medicina . P e r o po r 
lo menos en ella encontraba a lguna cosa acomodada á su 
pasión, la ari tmética, uno de los ramos de las matemáticas . 
Es t e descenso de doctor médico á subordinado de u n a ofi-
cina, lo ecsaltó al empleo de ensayador de número j a p a r -
tador general , porque habiendo determinado nuestro sobe-
rano reasumir l a oficina del apar tado , lo asignó para q u e 
dirigiese aquella real oficina, la que desempeñó po r el es-
p a io de mas de once años con honor, pues habiendo 
mane jado tan grande caudal, ni en su vida ni despues 
í e ha verificado reclamo q u e per judicase á su con-
ducta . 

Como la fortuna es una diosa tan p ród iga en sns f a -
vores, como t irana en sus iras, ya q u e el D r . Bar tolache lo-
g ró empleo tan lucrativo como honroso, se le proporcionó 

nombrar como á su teniente á D . Mariano de Cuenca, ame-
ricano desconocido por su taciturnidad; pero escelente q u í -
mico (1), el que planteó en la oficina del apar tado varias 
operaciones útiles al ahorro de tiempo y de dinero. Sin d u -
da que el Dr . Bartolache, en virtud de sus conocimientos, 
hubiera promovido otras; pero siempre cauteloso por lo que 
enseña la esperiencia, se contuvo en los límites de lo que. 
halló establecido: ¿procedió con fundamento? Sí, porque cuan-
d o a lgún sugeto adelanta a lguna cosa, por lo general no 
se le agradece; si por acaso (¡ojalá y los sucesos no fueran 
tan diarios!) a lguna operacion no sale á satisfacción, el de -
fecto se atr ibuye al que planteó el esperimento. 

Despues de-haber servido la plaza de apar tador gene -
ral por mas de once años , l a muerte , esta destruidora de 
nuestra máqu ina , asaltó á la del Dr . Bartolache, en 9 de 
jun io de este año . Como por lo general nuestro esterminio 
se anuncia por varios achaques mas ó menos agudos, el D r . 
Bartolache empezó á finalizar su vida por varios accidentes 
que repu tó ligeros: ¡como se engañan los hombres! ¿Un 
medico que debía conocer los síntomas graves de una enfer-
m e d a d que lo aniqui laba los desconociese? ¿Qué no o c u r -
riese á las armas ausiliares de otros facultativos para q u e 
restableciesen su sa lud? ¿Qué j u z g ó que su enfermedad era 
d e poca consideración? Todo esto nos hace visible los d í -
bdes que son los ocursos de l a medicina, y lo p reparados 

- (1) Aunque sea en una nota, referiré el mérito de D. Mariano 
de Cuenca, quien muy instruido en la verdadera Química, no se 
contento con solo saber, puso en ejecución varias operaciones delica-
das e ignoradas por nuestros farmacéuticos: lo caracterizaban cierta 
atingencia con que venda las dificultades que se palpan en las ope-
raciones, una grande penetración para usar de equivalentes, ya sea 
respecto a las vasijas, ó á los mixtos. Finalmente, si su humildad v 
genio silencioso no lo hubieran ocultado al conocimiento de los hom-
bres, la gloria que a otros resultó de sus trabajos, hubiera recaído 

r í n ^ f F I™ T l t 0 ; d q u e n o l 0 S r ó I a recompensa propor-
cionada. En continuada guerra con la adversidad, le pareció formarse 
S J L S g , r ° P r ° P ° ™ d ° para vivir, pasando a Guanajuato a 
establecer un nuevo método de estraer la plata, despues d i tener 
I I ? a l C a p , n C h 0 ' y desembolsar lo necesario para prin-

cipiar las operaciones; las resultas de una hidropesía de que se ha-

n l eTc?o 9 ; ° C O n d U J e r ü n a l f p u l c r 0 ' s i n clu e s u s ideas hayan te-
reservó nn' P ° r q r 56 1§-n°ra Gl P l a n 0 s e ^nia formado" y que. 
»uy necesaria ^ m , S t e n ° ' s i n o Por<íue J ^ s hablaba sino lo 
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q u e debemos estar para esperimentar fina mflerte inevitable 
la que depende de un tránsito insensible del estado de la 
v ida al de la muerte. No hay pasage que intermedie. E l 
como se vive, el como se muere, solo ío sabe quien es e i 
au to r de nuestra vida, de nuestra ecsisteneia. 

Ent re sus tareas literarias se deben contar la impresión 
del Mercurio volante, de que irrp iraió hasta diez y seis 
pliegos, obra muy bien pensada pa ra el fin á que se dir i-
gían sus ideas; y ' una cartilla ó método para el manejo de 
las viruelas que esperímentó la Nueva España en 1778. A 
estas se debe agregar su obra pó-tuma ó el Opúsculo gna-
dalupano, cuya publicación no tardará en verificarse. Sus 
profundos talentos, y el empeño c«n que trabajó en ella 
nos mueven á creer que será de ihérito. Estas son sus obras 
principales, no obstante de que en varios impresos se ven 
las aprobaciones que dio respecto á las obras que se. r emi-
tían á su censura, en las que se palpa su modo part icular 
de espresarse. Su oracion panegírica impresa manifiesta co-
mo fué electo secretario de la junta preparatoria para el es-
tablecimiento de la real academia de las tres nobles artes. 
Aqu i debia finalizar, ¿pero omitiré ei espresar como la vul-
ga r idad ha prorumpido el que eramos rivales, enemigos y 
otros epítetos indignos? Siempre estimé al Dr . Bartolache. 
Sus pretensiones no me eran gravosas, porque á quien n a -
da pretende, ¿de qué puede servirle la envidia? Si en nues-
tro modo de pensar respecto á las ciencias naturales ha -
bía alguna diferencia, en esto no hay reato. La disputa en-
tre individuos acerca de ellas, siempre es en beneficio de los 
hombres. ¿De adonde, pues, se ha divulgado que eramos 
mutuos enemigos? La sinceridad con que llevo espuesto los 
méritos del Dr . Bartolache, me ponen á cubierto de la m a -
ledicencia. Fuimos contemporáneos en el estudio de las cien-
cias útiles: vivimos siempre en arreglo á una amistad lisa 
v sincera: si en alguna ocasión discrepamos en nuestro mo-
do de pensar, esto se debe reducir á una guerra respecto 
á los entendimientos, que de ninguna manera debe difun-
dirse o propagarse á bis voluntades. Esto solo es propio 
p a r a las a lma! viles y limitadas. No se entienda por esta, 
últimas espresiones que procuro formar nn elogio. M de el 
Dr . Bartolache es el que dirige mi pluma, y vo sere siem-
pre uno de los primeros que reconozca su mérito, y naga 
mas justicia á su vasta erudición, y á sus elevadas y subli-
mes poteneias. Y para dar desde luego una prueba evideft-

te de la verdad de esta aserción, advertiré a mis lectores 
que reflejen únicamente en que nuestro literato debió toda 
stl instrucción á su profundo ingenio. No tuvo maestro que 
le dirigiese asi en ei estudio de las ciencias naturales, co -
m o en el de las ciencias esactas. Su vasto genio era el ún i -
co que le f ranqueaba la posesion de las ciencias mas difí-
ciles y abstractas. Esto debian reflejar ciertos detractores d e 
ios ino-enios americanos para contenerse en los justos l ími-
tes de* la moderación. Si en otros países florecen mas las 
ciencias, y se hacen mas descubrimientos portentosos, t a m -
bién se logran en ellos ventajas incomparablemente mayores 
q u e en la° Nueva E s p a ñ a . Tanta multi tud de academias do 
todo género de ciencias y artes; la facilidad de proveerse 
de buenos instrumentos, ele excelentes máquinas, y de todos 
ios demás ausiiios que casi les hacen entrar por los senti-
dos las ciencias, ¿no deberán tenerse presentes antes de de -
cidir tan arrojadamente de los talentos de los americanos? 
¿ E s lo mismo tener que asistir á una academia á oir la es-
plicacíon de las preposiciones mas difíciles, á tener que h a -
cer los oficios de maestro y discípulo á un mismo t iempo, 
sin contestar mas que con los muertos (que á ratos ni esto 
es posible por la escasez de buenas obras) y sin mas ins-
trumentos y máquinas que las que presentan las estampas? 
Sin embargo, á pesar de todo esto ha habido y hay en l a 
América muchos sugeíos capaces de contestar con honor e n 
todas facultades, y uno de ellos era, sin disputa alguna, eL 
insigne literato, cuyo elogio me he propuesto publicar . 

Deber ía finalizar este elogio acompañándole un meda-
llón que representase su efigie; pero el escesivo costo á que 
no puede menos de ascender, me ata las manos: por lo que 
me contentaré con decir, que era de estatura mas que m e -
diana, de color algo moreno, y de organización robusta. Sil 
fisonomía no era de las muy a preciables; pero en recompen-
sa tenia mucha persuasiva y gracia para esplicarse. Su g€-
nio era naturalmente alegre, y la música era una de las di-
versiones que mas le arrebataban. De esta nos ha dejado 
una composicion que ha merecido su aceptación, y por lo 
que mira á la vihuela se sabe que la manejaba con destreza. 

Acaso se habrá estrañado el que no haya hecho men-
ción de los ejercicios públicos de los elementos de matemá-
ticas tenidos en la real y pontificia universidad, por los alum-
nos del colegio Seminario; mas ciertos motivos me han he» 



cho diferir, para, ocasión mas .oportuna el justo e W i o i q n e 
ton acreedores po r su aplicación á una ci¿ncia, s in^uya po-
sesion casi no se puede dar un paso en l a verdadera -física. 

Gaceta de literatura de 3 de agosto de 1790. 

Concluye el discurso sobre la arquitectura. 

' P o r ahora tan solamente referiré á V . otro abuso que, 
sm advertirlo, se ha introducido por nuestros arquitectos, q u é 
per jud ica demasiado en los editícios; no lo advierten, p o r -
q u e para esto no hay reglas de arquitectura; es necesario 
saber tísica, y aun tener algunas nociones de la verdadera 
química ( l ) . P a r a disponer la mezcla mandan abrir un po -
so : con. la agua que mana en él, incorporan la cal á la are-
na: si este pozo es de a g u a tequésquitosa (como lo son los 
mas de la c iudad) ¿qué deberá verificarse? Lo que se vé: 
Jas mezclas en t iempo de seca se aflojan, porque el alkali 
o tequesquite desmorona á la mezcla. Si es t iempo de a<ma 
e l mismo tequezquite sirve de intermedio para que laTiu-
m e d a d se mt roduz . a en todo el macizo. Asi vimós no ha-
ce mucho tiempo en cierto lugar no distante de i f e c o . 
l a bóveda de una iglesia q u e á las pr imeras lluvias se°em-
beb.o de tal cantidad de agua , que se filtraba á lo interior 
de l templo. Como la vi construir, y vi q u e usaron d e 
a g u a tequésquitosa o a lkal iaa para disponer la mezcla, al 
p u n t o reconocí el or igen de semejante defecto, á q u e los 
a lban i les l laman aguachinarse: esta bóbeda no podrá d i r a r 
mucho t iempo. Como procuro hablar con fundamentos , es-
pondré lo que dicen los químicos, aun vulo-ares, y lo q u e 
la esperiencia enseña diariamente. Los primeros tienen bien 
sabido, q u e el alkali mineral (el tequesqui te ) es muv pro-
penso á recibir la h u m e d a d de l ambiente, por lo q u é des-
le ído se introduce por los poros de las paredes desmoronán-
dolas: en t iempo de seca se eflorece ó reduce á polvo, y 
ásí causa el mismo efecto, esto es, desmoronar: en uno ' ú 
ot ro estado hace el efecto de pequeñas cuñas, que separa 
a- los cuerpos en que se halla mezclado: ¿no vemos á las 
paredes en los sitios inmediatos al suelo en t iempo de l lu-
vias y d e s e c a s ? Pues no es otra la causa que el t equesqu i -
t e que del pavimento sube po r entre la mezcla: esto todos 
l o ven, y no hay quien pueda duda r lo : se intenta remediar 

(1) Usus et eruditio pariter arquitectos necesarii dijo un sabio. 

esto con aplicar á los edificios ciertos parches qne l laman 
recinto: disponer este al t iempo que se saca de cimientos 
una fábrica, es útilísimo; construirlo^ despues de finalizado^ 
y aun pasados algunos años, ¿á q u é se reduce? A debil i-
t a r las paredes. 

Pud i e r a decir á V . mucho mas, ya sea sobre el 
r idículo método reciente de fabricar las bóvedas con pie-
dras de tezontle ó puzolana, reducidas con mucho d i -
nero á fio-ura geométr ica, ya sobre la mania que se intenta 
p r o p a g a r " de fabricar tabiques con ladrillos colocados de 
canto Cy unidos con yeso ( í ) ; sobre la nueva introducción 
d e fabricar mezcla con lo que l laman invención de Loriot, 
(•>) y úl t imamente de tantos defectos que veo en el méto-
do actual de fabricar; pe ro l o reservo para otra ocasion, 
pues al presente harto ha ré en p rocura r ponerme á cubier-
to de las muchas piedras q u e lloverán sobre mí ó sobre mi 
Gaceta; pero lo q u e deseo es el que se me manifieste h e 
escrito engañado . No fal tará quien profiera meto la hoz 
en mies agena; mas no es así. H e leido las obras de los pr inc ipa-
les arquitectos, y aun de algunos que no han l legado á manos d e 
nuestros arquitectos; lie observado con atención; he v i s to . . 
¡ojalá y no hubiera visto tanto! ¿No podré decir é io son. 
pittore'i No es necesario manejar la barra , la cuchara p a r a 

[1] Dios fríe liberte, como á todo racional, de tener que esperi-
mentar algún terremoto de los que en Mágico se esperimentan de 
cuando en cuando. A la menor osciiacioa un tan débil muro de-
be desmoronarse. Es notorio que en algunos paises en ciertas cir-
cunstancias esa práctica es ventajosa; ¿pero en Mégico? Ya lo vere-
mos: nbn omnis fert omnia tellus. ¿Se reputaria por hombre sen-
sato á aquel que, criado en Buenos Aires, viniese aqui, y en él mes 
de diciembre porfiase debia llover en Mégico, porque en Buenos Ai-
res era el tiempo de las lluvias? Pero es la manía ó la igno-
rancia caprichosa de los que habrán visto algunos paises, pero por 
la superficie, al modo que.... 

(2) Mezcla de Loriot Este célebre arquitecto publicó un método 
de disponer mezcla, que dice usaban los romanos; pero las dificul-
tades que se presentan en la manipulación, por ser una operacion 
química que depende de ápices, me hace creer no era esta la prác-
tica de los romanos en la construcción de sus magnificos ediñcios. 
¿Como es creíble que una infinidad de operarios manipulasen opera-
cion tan delicada, que unas veces es útil, y otras perniciosa? Si las 
fábricas de los romanos muestran tanta fortaleza, no depende esto de 
ciertas peculiares prácticas; sino que fabricaban con mezclas dispues-
tas al estilo de los paises. 



cho diferir, para, ocasión mas .oportuna el justo e W i o i q n e 
ton acreedores po r su aplicación á una ciéncia, sin'cuya i o -
sesion casi no se puede dar un paso en l a verdadera física. 

Gaceta de literatura de 3 de agosto de 1790. 

Concluye el discurso sobre la arquitectura. 

' P o r ahora tan solamente referiré á V . otro abaso que, 
sin advertirlo, se ha introducido por nuestros arquitectos, q u é 
per jud ica demasiado en los edificios; no lo advierten, p o r -
q u e para esto no hay reglas de arquitectura; es necesario 
saber Us.ca, y aun tener algunas nociones de la verdadera 
química ( l ) . P a r a disponer la mezcla mandan abrir un po -
so : con. la agua que mana en él, incorporan la cal á la are-
na: si este pozo es de a g u a tequésquitosa (como lo son los 
mas de la c iudad) ¿qué deberá verificarse? Lo que se vé: 
l a s mezfitas en t iempo de seca se aflojan, porque el alkali 
o tequesquite desmorona á la mezcla. Si es t iempo de a<ma 
e l mismo tequezquite sirve de intermedio para que láTiu-
m e d a d se in t roduz .a en todo el macizo. Asi vimós no ha-
ce mucho tiempo en cierto lugar no distante de i f e c o . 
l a bóveda dé una iglesia q u e á las pr imeras lluvias se°em-
beb.o de tal cantidad de agua , que se filtraba á lo interior 
de l templo. Como l a vi construir, y vi q u e usaron d e 
a g u a tequésquitosa o a lkal iaa para d'isponer la mezcla, al 
p u n t o reconocí el or igen de semejante defecto, á q u e los 
a lban i les l laman aguachinarse: esta bóbeda no podrá d i r a r 
mucho t iempo. Como procuro hablar con fundamentos , es-
pondré lo que dicen los químicos, aun vulo-ares, y lo q u e 
la esperiencia enseña diariamente. Los primeros tienen bien 
sabido, q u e el alkali mineral (el tequesqui te ) es muv pro-
penso á recibir la h u m e d a d de l ambiente, por lo q u é des-
le ído se introduce por los poros de las paredes desmoronán-
dolas: en t iempo de seca se eflorece ó reduce á polvo, y 
ásí causa el mismo efecto, esto es, desmoronar: en uno ' ú 
Otro estado hace el efecto de pequeñas cuñas, que separa 
a- los cuerpos en que se halla mezclado: ¿no vemos á las 
paredes en los sitios inmediatos al suelo en t iempo de l lu-
vias y d e s e c a s ? Pues no es otra la causa que el t equesqu i -
t e que del pavimento sube po r entre la mezcla: esto todos 
í o ven, y no hay quien pueda duda r lo : se intenta remediar 

(1) Usus et eruditio pariter arquitectis necesarii dijo un sábiq. 

esto con aplicar á los edificios ciertos parches qtie l laman 
recinto: disponer este al t iempo que se saca de cimientos 
una fábrica, es útilísimo; construirlo^ despues do finaliza; ios* 
y aun pasados algunos años, ¿á q u é se reduce? A debil i-
t a r las paredes. 

Pud i e r a decir á V . mucho mas, ya sea sobre el 
r idículo método reciente de fabricar las bóvedas con pie-
dras de tezontle ó puzolana, reducidas con mucho d i -
nero á fio-ura geométr ica, ya sobre la mania que se intenta 
p r o p a g a r " de fabricar tabiques con ladrillos colocados de 
canto Cy unidos con yeso (1); sobre la nueva introducción 
d e fabricar mezcla con lo que l laman invención de Loriot, 
(•>) y úl t imamente de tantos defectos que veo en el méto-
do actual de fabricar; pe ro l o reservo para otra ocasion, 
pues al presente harto ha ré en p rocura r ponerme á cubier-
to de las muchas piedras q u e lloverán sobre mí ó sobre mi 
Gaceta; pero lo q u e deseo es el que se me manifieste lie 
escrito engañado . No fal tará quien profiera meto la hoz 
en mies agena; mas no es así. H e leido las obras de los pr inc ipa-
les arquitectos, y aun de algunos que no han l legado á manos d e 
nuestros arquitectos; lie observado con atención; he v i s to . . 
¡ojalá y no hubiera visto tanto! ¿No podré decir é io son. 
pittore'i No es necesario manejar la barra , la cuchara p a r a 

[1] Dios fríe liberte, como á todo racional, de tener que esperi-
mentar algún terremoto de los que en Mágico se esperimentan de 
cuando en cuando. A la menor oscilacioa un tan débil muro de-
be desmoronarse. Es notorio que en algunos panes en ciertas cir-
cunstancias esa práctica es ventajosa; ¿pero en Mégico? Ya lo vere-
mos: nbn omnis fert omnia tellws. ¿Se reputaria por hombre sen-
sato á aquel que, criado en Buenos Aires, viniese aqui, y en él mes 
de diciembre porfiase debia llover en Mégico, porque en Buenos Ai-
res era el tiempo de las lluvias? Pero es la manía ó la igno-
rancia caprichosa de los que habrán visto algunos paises, pero por 
la superficie, al modo que.... 

(2) Mezcla de Loriot. Este célebre arquitecto publicó un método 
de disponer mezcla, que dice usaban los romanos; pero las dificul-
tades que se presentan en la manipulación, por ser una operacion 
química que depende de ápices, me hace creer no era esta la prác-
tica de los romanos en la construcción de sus magnificos ediñcios. 
¿Como es creíble que una infinidad de operarios manipulasen opera-
cion tan delicada, que unas veces es útil, y otras perniciosa? Si las 
fábricas de los romanos muestran tanta fortaleza, no depende esto de 
ciertas peculiares prácticas; sino que fabricaban con mezclas dispues-
tas al estilo de los paises. 



ver y reconocer si en la . arqui tectura se «órnete» de fec tos 
tampoco es indispensable el haberse instruido en a lguna aca-
demia (1) p a r a juzga r y criticar; el sentido común la ap l i -
cación y observación son suficientes pa ra juzgar de lo b u e -
n o ó malo de una fábr ica . Acuérden te de lo q u e V . m e 
p regun tó sobre l;is circunstancias necesarias pa ra r epu ta r st' 
uno por arquitecto: no sé si conservaré en la memoria las 
espresiones q u e entonces vertí, y acaso f u é espresar habe r 
le ído en cierto autor , & quien consultaron sobre la elección 
d e médico y cirujano, á lo que respondió que el médico 
debia ser viejo y el cirujano mozo. Quiso decir , q u e p a r a 
fiarse de un médico, era necesario tuviese muchos años d e 
f iráctica, pa ra poseer una ciencia q u e solo se adquiere p o r 
a esperiencia, después de reconocidos los defectos propios y 

los de otros prácticos. 
Un muchacho aprende á escribir aniqui lando m u c h o 

pape l , el pintor desperdiciando colores &c. &c., el a r q u i -
tecto no será capaz de salir con buen écsito en una ob ra , 
si no h a visto muchos edificios, si no ha asistido al lado ( v 
n o p o r poco t iempo) de los albañiles, y si no ha visto c o r -
r eg i r los muchos errores inopinados ó voluntarios. 

Si para la elección de médico se necesita de una d i l a -
tada esperiencia, l a de cirujano debe recaer en un mozo, 

(1) No se interpreten siniestramente mis espresiones. ¿Quien du-
dará de la utilidad de las academias respecto á las artes? Mas si 
el académico no se halla dotado de aquel tacto fino (don gratuito) 
tan necesario en la arquitectura, sabrá disponer ecselentes dibujos, se 
le aprobará, como que se reconoce aprovechado; ¿pero su práctica.cor-
responderá á su profunda teórica? Tal vez no. Vemos «scelentes 
compositores de música, que no saben tocar un instrumento, y mé-
dicos adornados de muy sublime teórica, los que en la práctica se 
hallan bien embarazados. ¡Cuantos ejemplares podrían presentarse! 
Es tan á propósito un hecho que tengo leído, que no omitiré re-
ferirlo. Presentóse un erudito en una tertúlia de sábios, y al sentarse 
rompió el taburete. Finalizada la conversación, y retirados los con-
currentes, uno preguntó á la señora dueña de la casa ¿quien era 
aquel caballero? La dicha señora, con una maliciosa espresion se es-
plicó así: ese caballero es capaz de dar razón del origen del taburete, 
asignar su verdadero inventor, mencionar las variaciones que ha es-
perimentado en su fábrica, ya sea por el lujo, ó por la comodidad: 
finalmente, pronunciar las voces con qua se conoce en todos los idio-
mas; pero ya advertiría V. que es demasiado grosero, pues no sabe 
manejarlo. 

á causa de que el tacto de este se halla en su vigor; po r 
lo q u e ya q u e V, me pide consejo, le diré que eche mano 
d e un arqui tec to esperimentado, y será el médico de su f á -
brica, y de los albañiles mozos; porque en la consecución 
material se necesita del vigor de los brazos. 

P . S. Aunque tengo espuesta la preferencia que doy 
á la a rqui tec tura ant igua respecto á la del dia, reconozco 
obras modernas q u e son de mucho aprecio. La fábr ica de 
la Acordada merece grande atención. E n los años q u e han 
pasado despues de fabricada, no se ha esperimentado demé-
rito, cuando la anterior se arruinó poco despues de finali-
zada . Veo la pa r t e oriental de la casa de moneda y p o r -
t ada del hospital de S. Andrés, que son magníficas: entre 
tanta chapucer ía sobresalen algunas ejecuciones que honran 
á los que las dir igieron: veo finalmente, ¡cosa rara que esto 
permanezca en e l^s i lendo! haberse mudado toda la pi lastra-
da interior del convento de la Merced, sin q u e la parte alta 
padeciese detrimento: si acaso vuelvo á tratar de arqui tec-
tura me esplayaré en esto. 

Con esta Gaceta finaliza el tomo primero, que com-
prehende cuarenta y ocho números: p a r a disponerlo me he 
valido de todos los medios que me na suger ido el amor á 
mi nación, ya procurando vindicarla de ¡as falsedades con 
q u e la insultan varios estrangeros; ya procurando también 
solicitar cooperadores que desempeñasen el objeto á que so-
lo alcanzaban mis deseos. E n efecto, D. José de Mociños 
compuso algunas memorias q u e fueron muy bien recibidas, 
y publicadas bajo el nombre de D. José Velazquez: no ha 
podido cont inuar á causa de haber obtenido empleo en la 
espedicion botánica . Su discípulo (D. M. C.) que me a c o m -
p a ñ a , y aun se ha encardado de mucha par te de aquel t r a -
ba jo material indispensable para publicar cada pliego t iene 
impresas a lgunas memorias de interés, que son bien cono-
cidas po r su estilo, y por la esquisita erudición que há ver-
t ido; lo q u e hace mas visible que la ciencia no es p ropo r -
cionada á la edad, sí á la aplicación y talentos. 

Cuando publ iqué el plan de la Gaceta , me ofrecí í 
recibir y publ icar aquellas memorias importantes que se 
me remitiesen, con tal de q u e fuesen dignas de la impre-
sión. Apenas he recibido una ú otra, las que sé divulga-
ron con nombre de su autor ó anónimas, según se 
me entregaron. Por ningún motivo puede culparse al a u -
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tor de la Gaceta, de haberse valido de trabajo agen o: p u e -
den pues los literatos que desean servir à la patria estar se-
guros de que sus piezas se publicarán á su nombre, si así 
lo desean, ó anónimas; pero siempre se advertirá no son p ro -
pias del que introdujo y sostiene la Gaceta de l i teratura. 
¿Llegará el tiempo para mi tan deseado de ver esta obra 
perfeccionada por sugetos que posean mas luces que yo? 
Lo cierto es que en Nueva España es necesarísima una obra 
periódica para dar á conocer las riquezas que encierra este 
pais privilegiado por la naturaleza, para corregir los muchos 
errores acerca^ de la historia natural, que se reimprimen y 
reimprimirán ínterin desde aquí no ministremos noticias se-
guras, observaciones completas. V ' \ 

También es indispensable obra de dicho carácter para 
noticiar al mundo el mérito de los literatos que llegan al 
fin de su carrera, sin tener la débil, pero honrada esperan-
za de ver sus trabajos, sus tareas vinculadas en documen-
tos públicos que contesten el que no vivieron vegetando, 
sino que se aplicaron á cultivar los talentos que la mano 
omnipotente les asignó. E n el tiempo que ha corrido des-
ames de principiada la Gaceta, liemos perdido á D. Agus-
tín Rotea y al Dr. Bartolache. Si no fuese por los elogios 
que publiqué ¿dentro de pocos años se sabría que había ec-
sístido un eclesiástico que cultivó las matemáticas con utili-
dad, no obstante de haber sufrido por toda la sèrie de su 
vida grandes necesidades, escasez de empieo y de protec-
ción? En el siglo diez y nueve la memoria del Dr . Barto-
lache respecto á su literatura, estaría del todo ignorada, si 
la Gaceta de l i teratura no ministrase ,un documento irre-
f ragable al autor que se dedique á componer una biblio-
teca critica de los sábios de Nueva España . 

Vivo desprendido enteramente de lo que es vanaglo-
ria: escribo por ser útil á los hombres por lo que publico, 
no por ostentación, sino para que se vea lo importante que 
seria la impresión de una obra periódica, adornada con la 
perfección de que carece la mia, estos hechos que manifies-
tan la utilidad de que hablo. Traté en una Gaceta del m é -
todo seguro de estingiiir aquí los incendios: propuse se cons-
truyesen los retablos de las iglesias con piedra y no con 
madera, para disponerlos incombustibles; y va en la iglesia 
de S. Pablo de los RR. P P . Agustinos registré un retablo 
fabricado con piedra; se me aseguró se iba á plantear otro, 
como también en la parroquial de Azcapofzaleo. ¿Estos ejem? 
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piares, cuando sean notorios, no se propagarán? Sí, porque 
á mas de lo que se va á aventajar, así por la duración del 
material, nada sujeto á la polilla y al fuego, en la fábrica 
se ahorra dinero, según me informó el que dirigió y erogó 
los gastos del que registré concluido en la iglesia de S. 
Pablo . 

Se estableció en Tehuantepec una fábrica de añil : su 
cstablecedor perdió la esperanza de usufructuar las ut i l ida-
des correspondientes al desembolso, no obstante de haber 
traido peritos desde Goatemala: llegó á sus manos la Ga -
ceta de literatura, en la que se trata del mejor método pa -
ra estraer la fécula ó añil , y puesta en planta la operacion, 
consiguió el fin de sus afanes. Tratóse en dos números del 
origen del karabe, de la verdadera naturaleza de la lacca, 
material olvidado, aunque Hernández trató de ella, como 
indígena en Nueva España ; y ya se han conducido para 
Europa algunas porciones de karabe y de lacca &c. A u n -
que la Gaceta de literatura no sea de aquellas produccio-
nes literarias que toquen aun á lo mediano, las resultas es-
presadas hacen visible que el tiempo no se ha perdido del 
todo, sino que se ha utilizado una no despreciable parte; 
por lo que debemos inferir que en lo succesivo podrán ave-
riguarse muchas particularidades que interesan á los hom-
bres, á su comercio ó á su comodidad. 

Cuando intenté su impresión (y lo mismo ahora que 
pretendo su continuación con una constancia que no espe-
rimeníará alteración) me propuse siempre el que iba á sem-
brar un débil grano en un terreno para mí infructífero, 
"ayudado con los débiles instrumentos que me. proporcionan 
n¡¡ aplicación; pero al mismo paso lo consideré como que 
podía producir una planta, que aunque al principio lán-
guida, pero que cultivada por la mano de un hábil jardi-
nero, podia algún día adquirir grande lezania v sobrepu-
jar á otras. Lo mismo considero respecto á esta Gaceta: lle-
gará el tiempo en que, manejada por otros superiores ta-
lentos, se haga visible al mundo sabio. 

No se piense que esta mi constancia tenga sus miras, res-
pecto a la utilidad personal: en la primera suscripción fu i 
discípulo del sastre del campillo, y aun le escedí en lo efec-
tivo; para la segunda no será asi; pero me recelo tenga que 
sufrir el costo de algunos ribetes: ¿á qué no incita el amor 
á la nación y á la patria? 

Ya se ha visto y se verá, que las memorias no tienen 



conecsion unas con otras, y de este jaez son todas las que 
se publican por lo tocante á las ciencias naturales en todo 
él mundo erudito. Una de las mayores fatigas, de las ma-
yores perplejidades para un autor de obra periódica, es el 
determinarse al asunto que deba publicar: al literato no le 
gusta una pieza de agricultura: al agricultor le enfada lo 
que se imprime sobre las ciencias; ¿qué ejecutar ert este 
conflicto, pues se querr ía dar gusto á todos? Conformarse 
con la espresion del poeta Horacio, porque en semejantes 
circunstancias no hay libertad respecto á sus acciones. Se 
piensa en un plan: se resuelve publicarlo; y repentinamen-
te un fenómeno en el cielo, la impresión de una obra d ig-
na de publicar su elogio, ó su crítica, trastornan toda la 
idea. Mas todo esto es sufrible respecto á lo que se tiene 
que esperimentar, ya con el recibo de cartas insultantes &c. 
ya con las murmuraciones de los críticos de estrado, ya con 
las quejas de los autores Censurados. Unos al verse confun-
didos, é imposibilitados á responder, se quejan de que se 
les ha agraviado. Otros, pretenden que la caridad no per -
mite el que se manifiesten al público los defectos de sus 
obras, v que lo que se debia hacer era remitirles privada-
mente la censura para que los enmendasen, como si las cul-
pas públicas no se debiesen reprehender publicamente, y no 
se solicitare desengañar á los incautos, que Creen todo lo 
que ven impreso, ó que por falta de instrucción en la ma-
teria, dudan de ella. Otros finalmente, para no cansarme, 
y de estos es el del calendario anónimo, que sin embargo 
de conocer sus errores, intentan que el misino que los ha 
censurado, forme su apología, sin mas motivo, que no ha-
llarse sus errores curiosos en otros papeles del mismo ca-
rácter que los suyos. 

E n ningún tiempo se han divulgado mas impresos; pe-
ro nunca jamás han sido mas necesarias las observaciones 
críticas, para libertar á los lectores de inutilizar el t iempo 
y el dinero en la adquisición de producciones, por las que se 
pierde en lugar de adelanta ' . Decia muy bien el abate 
Desfontaine (en sus observaciones sobre los escritos moder-
nos) á un autor resentido por la analisis crítica que le for-
mó: Si no hubiese cristianos, los argelinos morirían de ham-
bre: si no hubiese pésimos, ó á lo menos Cándidos escrito-
res, el uso de la crítica estaría sepultada en los libros de 
Cano, de Salafranca y demás sábios, que nos han puesto 
las armas en la mano para rebatir á tanto bisoño escritor, 

que intenta dar lustre al mundo, sin tantear sus conocimien-
?os? u aplicación. No se estrañe, pues si en lo venidero e 
procura instruir al público del mérito de ciertas piezas que 
anualmente se publican: m u c h a s son detestables; pero al m i -
mo tiempo, y para que se pa lpe la imparcialidad, se tr i-
butará el elogio correspondiente a las que lo merezcan. 

Se seguirá en la sèrie de la nueva suscripción el mis-
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nifestará en varias memorias acompañadas con un plan. JNo 
ignoro que á principios del siglo pasado el Dr.^ Cisneros 
publicó u n a obra dirigida al intento: tiene su merito, por-
que sin ella no podríamos saber las variaciones que en dos 
siglos ha esperimentado la atmosfera de Mégico y su t e r -
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España : ¿á qué se ha reducido la del a d e Z del d T b u V A 
que confiesen ya en el dia, que si J n ! i dibujo? A 
ritorios sujetos á nuestra nación, L e n d r i ^ n n ^ i f ^ 
quemar, ni un puñado de p a j a p a r í a . ° q ,U e 

que mueven las máquinas pala i b r i c f r Tzucar v S T * 0 8 

las fatigas al hombre en el t rabaio de inl ' 7 T ° r a r 

pañoles menos codiciosos, no pereLosos c o l T 8 ' L°v 6 S" 
« * * * se contentan con adquirir ,'o n c " a r o 
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modado a. bien general, no al S ^ 
sion se espresa que algunas artes están mas p e r f S S E 
aqu que en Europa , se mira semejante aserción como u n 
delirio; pero en honor de la nación, y en obseouio Z 
verdad y utilidad del género humano va se S L 
el arte "del salitrero se India en Nueva ^ « a ñ a en 
tado de perfección á que no llega la n r K . < " D e S " 
L o mismo se puede L i r respecfo* al i S f c 
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N O V E D A D L I T E R A R I A . 

Disertación (nombrada) Física, sobre la materia y forma-
don de las auroras boreales... por D. Antonio de León y 

Gama 

Ü H n la Gaceta de Mégico del 22 de diciembre de 89, 
p á g . 449 se comunicó esta noticia: en otra ocas-ion.... dare-
mos una idea sobre este asunto, en que desvanecidos los sis-
temas generales, se establezca uno nuevo (atención) (pie pa-
rece tener mas probabilidad, según las demostraciones con que 
se comprobará. ¿Como se hallarán los físicos del mundo en 
la espera del parto de los montes? ¿Cual ha sido el écsito 
de una promesa hecha tan á boca aoierta? Decídalo el pú -
blico, como quiere su autor, que yo voy á esponer en po -
cas palabras su sistema, sin detenerme por ahora en hacer 
la censura que merece, pues esto necesita de algunas páginas. 

E l nuevo sistema, pues, se reduce á decir que la luna, 
esta hembra juguetona, que alborota los mares diariamente, 
y hace en ellos aquellas travesuras que llamamos mareas, no 
contenta con divertirse de este modo en la tierra, hace otro 
tanto allá en los espacios superiores á la atmosfera. Es de-
cir, que la luna, conmoviendo en cierto modo al Ether, lo 
agita, pone en movimiento, ocasiona en el una especie de 
vibración, y lié aqui á nuestra aurora nacida de un estru-
jón. Y aunque vista desde la tierra ha sido el coco de 
muchos ignorantes, no obstante, dice nuestro autor, es tan 
hermosa y tan blanca como su madre la luz. Si se nota en 
ella un color de fuego, ó algún otro, esto depende, de que 
pasando los rayos de la luz ,por diferentes lugares de la at-
mosfera, los vapores mas ó menos gruesos, la son un obstá-
culo que absuerve aquellos rayos menos refrangibles, formando 
diversos medios refringentes que modifican la lúz, y causan 
los colores SfC. En prueba de esto refiere, que caminando 
para San Cristóbal por los cerros que están á la parte del 
norte de aquella villa, hay un lugar que llaman el risco.... 
donde observó unas eslialaciones gruesas de color verde, que 
opacaban la luz del sol, haciendo perder su blancura á los 
objetos iluminados, y de aqui infiere el motivo de haberse 
visto muy corta y debilitada la aurora boreal ai Norte de 
nuestra Señora de Guadalupe. Un fenómeno tan es fraño, 
según nos ha informado después privadamente, le causó tan-
ta sorpresa, que perdió el rumbo, de modo que en vez de 
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ÁU 
colocar al Sur de San Cristóbal dichos eerros, ios colocó 
al Norte, lo que advertía á fin de q u e no se le censurase 
este error. Y o lo prometí, y aun le recordé, q u e tai vez por 
este motivo l lamaban este sitio la esmeralda. 

Acaso m e p regun ta rá a lguno ¿por qué causa no se 
d igna visitarnos á menudo esta mi señora D o ñ a Aurora? E n 
buena filosofía, ¿no es cierto q u e una causa constante debe p r o -
ducir un efecto constante, como lo vemos práct icamente en 
las mareas, e jemplo de q u e se vale el Sr . de Gama p a r a 
apoyar su sistema? Tras lado al autor . Lo q u e debo advert ir 
únicamente es, q u e todo esto se halla fundado en demos-
traciones. físicas y matemáticas, según dice el mismo axttor. 
Sistema por sistema, es preferible el publ icado po r Don 
Francisco Rangel . 

APOLOGIA 
Por la Margileida y su prospecto, y satisfacción d las no-
tas de la Gaceta de literatura núm. 1 de la segunda sus-

cricion. 

. . . .Si quis est, quid dictum in se inclementius 
Existimavit esse, sic existimet, 
Respohsum, non dictum esse, quia laesit prior. 

Terent. in Euñuch. Prol. 

uy Sr . mió de mi mayor apreció: Espe rando á que 
V . acabara la crítica del prospecto de la Margi leida, que 
d ió á luz en la Gaceta de l i teratura n ú m . 1, diferia vo 
su contestación. No acaba Y. en el núm; 2, se reserva ~ad 
ulteriora: pero se suspende un tanto; y asi j uzgo que ya puedo 
responder. Mucho rato dudé si debía hacerlo, temiendo por un 
lado irritar mas la indignación de V. y repetir lo q u e me 
advierte que es burlarse del público y de la nación; y po r 
otro acreditarme d e soberbio y satisfecho de mi autoridad; 
pe ro resolví cumpl i r como debo. 

No era menor la d u d a acerca del modo de lá respuesta: ¿si 
seria en el mismo dialecto, estilo y tono de la crítica, ó como cor -
responde á mi? Me insistía á lo primero la pasión propia: me in-
sistía Terencio (1): Si miliipergit, quae vult, dicere; ea, quaenon 

(1) In Aad. aet. 5, Se. 4, vers. 17. 

\ 

vult, audiet: y P l a u t o (1): Tu contumeliam alteri facías, ti-
bí non dicatur? Salustio me ofrecía este ep ígrafe (2): Sed 
qüoniam in te ñeque modum, ñeque modestiarn ullam animad-
verto; respondebo tibi: uti si quani maledicendo voluptatem 
cepisti; eam male audiendo amiltas. Horac io (3) m e ofrecía 
este otro: Credite, Pisones, isti tabulae fore librum Persi-
milem cüjus, velut aegri somnia, vanae Fingentur species, y 
aque l lo del diente teonino, con otros que no espreso p o r q u e 
t ienen menos moderac ión . 

A u n V. mismo m e provoca con su ejemplo, y con a q u e -
l la relación inicial de su critica, en que refiere la debilidad 
de su estomago, el buen trago de vino de Burdeos, y que, en 
fin, se durmió por habérsele cargado Morfeo. Precipicios, 
p a r a q u e si yo tuviera los pies flacos y los cascos débiles, 
resbalara . Solo Virgilio, de quien dicen sus obras y obser-
vó Pediano , que á ninguno vituperaba ó sonrojaba, ni tenia 
hiél de detractor [ a pesar de quien lo induce falto de su 
natura l modestia y lleno de furor) solo este no me aconse ja 
m a l ; pero me he visto tentado de hacer lo hablar dicterios 
[sin q u e por esto desmereciera su modes t ia ] p a r a responder 
l a crítica; como lo h e hecho hablar p iedad p a r a ap laudi r 
al venerable apóstol Marg i l . 

P u e d e mas conmigo la reverencia debida á la h u m a -
nidad , y al respetable públ ico la cortesia, atención y urbani -
d a d , que el vil interés de la venganza: el e jemplo y conse-
j o de los buenos, q u e me persuaden á no volver con tume-
lia po r contumelia; y á emplear el calor de la maledicen-
cia en la eficacia de mis razones. V . esperaría que mi res-
pues ta fue ra en el mismo caso de la p regunta y aun en mas 
al to tono, por hal larme ofendido. No, S r . D . José: si yo po r 
mis escritos merezco befa y escarnio, V. po r su crít ica no 
l a merece: y aunque hubiera a lgún justo título [ q u e no a d -
v i e r t o ] no me atrevería á tomarlo . Al legóme al dictamen 
d e Cicerón (4 ) ; Ego dabo operani ut pro me mínimo cura 
fastidio respondeam; in hunc minimé mentitus essevidear; 
y al de Terencio [ 5 ] : Item pbtius ipsam dic, ac mitte male 
toqui. 

(1) In Asinar. aet. 2. se, 4. v. 82. 
(2) In Cicer. 
(3) De arte. 
(4) In Saliust. 
(5) Andr. act. 5. Se. 3. v. 2. 
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Olvidando, pues, el motivo del dolor (que solo es el 
modo con que V. me advierte mis erratas) en lo demás 
tío tengo de que ofenderme: porque si es justa la crítica, 
\ . tiene razón; y si es injusta yo la tengo; y por esto no 
corresponde sino manifestar d e ' q u i e n li ube esta moneda que 
Y. condena por falsa: esta doctrina que V. mofa. Entonces 
les cargara Y. a ellos la pena y el risum multum, y yo que-
dare [como de su justificación e pe ro] absuelto, y solo 
en la reputación de ser un infeliz á quien habian seduci-
do, y ahora dichoso en hallar la luz del desengaño eme V . 
ofrece. 

Ni V . tiene razón de indisponerse; po rque aunque to-
do el prospecto de la Margi le ida solo estrivara en autori-
dad mía, y se multiplicaran sus delirios, va es feliz culpa: 
ya fi.e motivo de que V. s e presentara ¿1 públ ico á co-
municarle sus muchas luces y desengañar al universo con 
mas caudal de doctrina, que la copia de errores con que 
yo puedo obscurecerlo. £ 0 segundo, porque si [ 1 ] todos 
los preceptores de gramática del mundo; todos los comentado-
res de Virgilio, Luca.no y Ausonio: en una palabra, el uni-
verso, y, lo que es mas, e l mismo Virgilio, no saben lo que 
hablan ni darle á Y . gusto; no se espante de que un pobre 
(que no hace vulto ni en los rincones de su interior) hab le 
tantos ^disparates: como y o no me espanto de que saque 
mis de.ectos a la plaza, quien saca los suvos y los de su 
amigo. Si á Virgilio que es su ídolo y cliente: Ad te con-

Jugio: y que rendido implora ese soberano numen: Supplex 
tua numma poseo le saca V. lunares y con ellos los colores á 
la cara burlándose de el, despues de profesarse su apasionado 
y defensor, ¿qué hará V. con quien le ha ofendido con el 
sacrilegio de no implorar sus influencias, dirigiendo á V. la 
invocación de su poema? 

Yo también debo agradecer esta crítica, porque con 
ella milita V. contra su compañero el autor del bando 
apolíneo de la Gaceta n ú m . 21 pasada: V . debe decir: el 
autor del bando no sabe l0 que habla: y él dirá: el autor 
de este sueno no entiende fag cosas; pues uno por negbgen -
te y otro por escesivo, n o pueden convenirse; v por eso nin-
guno hace fé, y entrambos reprueban á quien los eligió, aso-
ció y aprobó solemnemente p a r a ilustrar y hacer mas reco-
mendable la Gaceta q u e se dice de li teratura. Y si bal» 

[1] Gaceta de literatura núm. j . 

otro, que no faltará, y van saliendo así muchos maestros le-
gisladores, pintándose cada uno á su gusto y á su modo; 
para que el mundo se conforme con sus ideas, veremos mu-
chas figuras sin saber á cual atender: contenderán entre sí 
y yo me retiraré á escuchar. 

Respondo ya á las notas de la Gaceta según el orden 
que tienen: si algunas no tienen párrafo determinado, es por-
que obiter se satisfacen: á otras lo omito de propósito, pa -
reciéndome ser trivialidades; y de poca monta el que fue -
ran justas: sin embargo no las doy por tales: desde ahora 
para cuando V. sea servido reconvenirme sobre ellas, ofrez-
co hacer ver tanto que son ridiculeces, como que carecen 
de fundamento. De otras hal lará V. la satisfacción en l a 
respuesta al bando apolíneo qne daré cuanto antes. Reciba 
V., pues, Sr . mió, estos cortos descargos que con atenta su -
misión le ofrezco, llenos de la natural desconfianza de mi 
acierto, y del respeto debido al público y á V.: y so'o 
alentados de ser puramente autoridades, que yo he reputa-
do por dignas de atención. Nnnc, quamobrem has parte 
didicerim paucis dabo. Terent. in prol. Heaut . 

Pr imeramente: reprueba V. la composición de centones: 
no solo cuando son mal hechos, como los mios, sino todos: 
asi lo convence la sentencia que V. pronuncia contra todos 
los centonistas entrando Ausonio: consta de otras palabras de 
su invectiva; y particularmente cuando dice, que es impos-
tura atroz hacer á Ovidio centonista: hace V. que se q u e -
j e Virgilio, Cicerón, Cátalo &c. de que los descuartizan, 
desfiguran y trastornan &c. No tiene V. razón en esa a b -
soluta: porque demás que los autores citados en el pros-
pecto, no solo es cierto que los hicieron, sino que fueron 
célebres por ellos ante sugetos que hacen mucha fé, como 
S. Gerónimo, S. Isidoro y otros (1), añado que de el santísi-
mo libro de la Escri tura sagrada los hicieron Fr . José de 
S. Benito (alias el cantero) y el Dr . D . José Ramirez, es-
cribiendo este con testos y voces de ella la vida de S. Fel i -
pe Neri ( V i a ladea por otro título) cuya dedicatoria a d -
mitió N. Smo. P . Inocencio X I . y ambas obras han sido 
recibidas con aplauso y admiración de los sábios, y de esto 
ninguno duda. 

Estos dos sacaron de los libros v cláusulas que son de 
fé, tratados que no son de fé, y á ninguno parece mal. Pues, 

[1] Bibliet. PP. tom. 4. pág. 1061. 
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si el soberano libró infalible no se ofende, no se queja de 
descuartizado, de desmembrado y trastornado, siendo asi 
que desmerece cuanto va de lo infinito á lo finito. ¿Po r 
qué se ha de ofender Virgilio y su apoderado de mis cen-
tones, mayormente cuando en fuerza de esta coordinacion su-
be su dignidad cuanto va de lo finito á lo infinito'? ¿Pues 
qué quejas ó qué delirios son aquellos? ¿No sabe el mimen 
virgiliano lo que es centón? Pues sepa que todo cuanto h a -
blamos es centón: la santa Biblia es centón: Virgilio es cen-
to: cuanto se ha escrito y se ha de escribir es centón: la 
razón es muy clara: porque no hay voz, cláusula ni per iodo 
que no haya sido dicha ó escrita por otro: es evidente: Te-
rencio lo dice (1): Nullim est jam dictum, quod ?ion dic-
tum sit prius: y otro que merece mas fé que Terencio: Nil 
sub solé novum. 

Todo el mundo sabe que solo se ofende, se profana ó 
adultera un escrito cuando se le quita, añade ó varia a lgo 
dentro de su asunto, y en el cuerpo de su contesto; como 
palabras, letras ú ortografía, 6 interpretándolo diferente de 
su intento; pero no porque otro use las voces y frases mis-
mas que él usó. E s este un dictamen que carece de fundamen-
to: alias todo escritor nuevo debería inventar no solo nue-
vo idioma, sino nueva naturaleza, nuevo mundo y nueva 
razón. Si supiera el tutor de Virgilio que la Eneida no 
solo es centónica, por cuanto no tiene palabra que no ha -
ya sido dicha por otro, sino por estar llena de versos p u -
ramente copiados y traducidos de Homero, de Pacuvio, de 
Teocrito, Enio, P índaro , Lucrecio, y otros muchísimos de sus 
mayores; no le dictara quejas contra los centonistas, p o r q u e 
usan las voces que él tomó también de otros: mayormen-
te que todos podemos. tomarlas y somos muy libres p a r a 
sacarlas del campo del idioma que se hizo p a r a todos. 

Mucho, pues, se engaña V. haciendo decir á Vi rg i -
lio: ¿Se ha de poner como obra mia en la boca de un Dios 
SfC. Quien dijere que en la Margileida y prospecto habla 
Virgilio, dirá que en la Via ladea habla el Espír i tu San -
to: y creerá de fé los tratados del cantero. Y ahora p re -
gunto: ¿si Virgilio habla en mis centones, por qué me re -
conviene V. á mí? ¿O hablamos los dos? Solo el centonista 
habla: si el centón tiene artículos de fé, el centonista es 
católico: si heregias, el centonista las puso: esté bien 

[1] In Eunuch. prol. 
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6 mal hecho, es obrá, no de Virgilio v. g. sino del cento-
nista. Repito, que si resucitara V irgilio, apreciara mis cen-
tones; porque supliera mis defectos por la dignidad del asun-
to; y oiga V. que queja tan fundada tuviera de la Gace -
t a de V° ¿Se ha de poner como obra mia en la Gaceta de 
literatura de Mégico núm. 1, una cáfila dé dictámenes y es-
presiones tan errados que hagan desmerecer mi opinion; y 
que no pusiera Terencio en boca de Carino (1) ni de 
Chremes? (2). 

Si miente Lilio Giraldo (ó Giraldi) diciendo que^ Ovi-
dio hizo centones, solo lo saben Dios y V.; pero yo sé m u y 
bien que Giraldo, por haber escrito la vida de Ovidio más 
inmediato á sus dias [y las de otros], aunque no tenga mi l 
coetáneos que lo comprueben: y yo por apoyado en a u t o -
r idad de Giraldo, merecemos mas fe que V. que sin escri-
bir la vida de Ovidio, y naciendo diez y ocho siglos des-
pues, lo desmiente solo" por su palabra; y esto aunque lo 
di jera V . con treinta mil de los actuales sus coetáneos. G i -
ra ldo y yo estamos en posesion: á la par te superveniente 
toca probar esta negativa: no pediré cuarenta coetáneos d e 
Ovidio, sino tres ó cuatro [y aun con dos me conformaré] 
que digan: Ovidio no hizo la Medea en centones de Vir-
gilio. 

La fortuna de Ovidio es que se perdiera su Medea ; 
porque si V. la viera, hoy sentenciara ex cathedra contra 
los créditos del Cisne de l 'Ponto , y segunda vez lo dester-
ra ra ad spelaea ferarum: porque Ausonio, ya que no p u d o 
V . negar que hizo centones [y aun dice que otros los han. 
hecho] le dá V . un muy digno lugar : sentencia que ningún 
docto ha pronunciado, antes bien lo veo citar por uno d e 
los de grande autoridad: con él van todos los centonistas, 
copleros y poetas como él. ¿Qué hemos de hacer? Lo h a -
ce quien puede. Pero pregunto: ¿7 los que ni á igualarse 
con Ausonio llegan, á donde irán? 

Finalmente, ya cayó V. en el pecado: ya hizo V. su 
centón: ya se parece V. á Ausonio y á todos los malos cen-
tonistas. ¡Quam temere in nos met legem sancimus iniquam! 
(3) E n la agena ha firmado V. su sentencia. Centón hizo 
V . de diez versos, y cierto que las licencias que se toma, 

(1) In Andr. 
(2) In Eunuch. 
(3) Eorat, Sat. 3. lib. 1. 



no me las mostrará autor izadas/ Y a lo hizo V. y todavía 
no sabe las reglas: por eso pone dos y t res versos segui -
dos como están en Virgilio, lo cual se l lama merae nugae 
(4) , y entremete voces y hemistichios que no hay en él: y 
p o r eso dice que yo falto á la forma, si mudo el caso don-
d e me conviene: cuando puedo hacerlo con el género, nú-
mero, persona, significados y modos; y cuando aplico n o m -
bres por alegoría. Obiter. ¿Qué quiere decir qui fulmine tor-
quet en su centón? 

E l segundo pun to de importancia es la censura que 
liace V. de la epopeya de la Margi le ida . Esta proposicion: 
en la Margi le ida unus § alter assuilur pannus, demás de 
ser dictada por el antojo; (po rque no ha visto V . la M a r -
gi leida, ni la analísis de su epopeya) está u rd ida con m u -
cha malicia ó con poca intel igencia. Tiene dos sentidos: 
Si vñus alter assuitur pannus, de suerte que constituyan 
vna y otra acción, concedo que no h a b r á epopeya. Si ùnus 

alter assuitur pannus, de modo que hagan una acción sola, 
nego . Toda acción es de una de dos maneras: ó s implicís ima, 
como: Eneas mató á Turno, y entonces no es á propòsi to 
p a r a hacer epopeya de jus ta grandeza: ó es una porque se 
compone de varios incidentes dirigidos à un solo fin; v asi 
es puntualmente como se requ ie re p a r a la epopeya. E n la 
E n e i d a la borrasca del mar, la llegada á Italia,'la preten-
sión de Lavinia, la guerra con los rutulos, otra multitud de 
incidentes y pasages, con mas, tantos episodios son cosas en -
t r e sí muy diversas: unus § alter pannus y hacen buena epo-
peya : assiátur. 

Quiso V. conceptuarse de la epopeya Marg í l i ca por el 
m i m e r ò y sèrie de los libros que está en el índice del p r o s -
pecto, y se e n g a ñ a mucho . Si está V . tan lleno de H o m e -
ro , ¿no se acuerda que la acción d é l a I i i a d a a c a b a mucho 
antes que los libros? ¿Se le ha olvidado á V . q u e despues 
de concluida la acción de la Ulisea, concluye la sèrie de los 
libros? I tem: yo sé y saben otros, q u e la" sèrie de los l ibros 
d e la Ene ida debía ser esta: el segundo libro debia ser pri-
mero: el tercero debia ser segundo: el primero debia ser tercero 
§c. Pues bien: l uego ni el número , ni la sèrie de los libros, 
p u e d e n dar idea ó concepto de la epopeya . Otra es, señor . T o -
d o aquel índice es en cuanto á considerar este poema, co-
mo vida 6 historia: desempeñarme como escritor de su vida* 

(4) Auson. 

dije en el prospecto, p a g . 5 l í a . 8. Imitación es de Virgilio., 
Artis enim sive poematis alium ordinem poeta instituit; se-
riemque consulto perturbavit earum rerum quas historiáis sin-
(pilas, prout evenerunt, recto ac naturali ordine describeret. 
P . Carlos La R u é . 

O se acredita V . de adivino, cuando califica los episo-
dios de la Margi le ida de largos, cansados, S¡-c., ó de q u e 
no sabe lo que son episodios. V . creyó que la predicación 
del P . Margi l es episodio, y se e n g a ñ ó V. P r e g u n t o : ¿son 
en la E n e i d a episodio seis libros de guer ras , que pudieran 
dividirse en seis tomos? No señor , son la acción propuesta 
en aquel arma inicial. P u e s otros siete libros [ q u e no son 
m a s ] de sermones del P . Margi l , son la acción propuesta en 
aquel la P R E D I C A C I Ó N , q u e desde la cuar ta línea de la f a -
chada del prospecto p ropongo celebrar . E n e a s peleando, y 
el P . Marg i l predicando, sostienen la acción de sus respec-
tivos poemas. 

Haría mal Virgilio (estando á l a decisión magistral de 
V. ) en hacer á Eneas hablar dos libros, p o r q u e É n e a s no 
se profesó hablador : ni Virgil io propuso: Vhum loqnacita-
temque: sino sus gue r ras arma, su política Virnm: pero si 
yo p ropongo al venerable Margi l predicador, aunque fue ran 
no solo seis, sino sesenta libros de sermones, ¿<.juien los ha 
de p red ica r? I tem: si ya vio V . que la acción del poema 
comienza desde la vacación del venerable apóstol al ministe-
rio: y debe V . suponer q u e ya era sacerdote: y que ning-un 
sacerdote tiene menos de veinte y cuatro años , ¿con q u é 
justicia dice V . q u e comienza cuasi desde el nacimiento del 
V. P? ¿A los veinte y cua t ro años todavia es un hombre 
recien nacido? P u e s aunque V. no quiera: todavia con ese 
cuasi de V . puede habe r epopeya . 

Aque l lo de los episodios á f é que son mas largos que la 
narración, p á g . 5 linea 27 de la Gaceta, pe rdóneme V. no lo 
entiendo, es necesario q u e Deus intersit quia dignus estvin-
dice nodus: Indiget Apelline. ¿Los episodios mas largos que 
la narración? ¿Con tercio y quinto mas largos los epi-
sodios? ¡Válgame Dios! Bien di je yo que era nueva la doc -
trina de V. No son estos eructos dé quien ha comido mu-
cho Horacio y Aristóteles, ni muestra de que ha tomado gus-
to á la epopeya en Homero y Virgilio. ¿Los episodios mas 
largos que la narración? Muchos créditos de poeta épico 
le conciliará á V . esta cláusula: bien muestra V. su e ru -
dición y capac idad de ser el desengañador universal.- Si la 



narración recae sobre la acción y episodios, ¿eomo p u e d e n 
ser estos mas largos que la narración? L u e g o (según V.) los 
episodios de la Margileida son mas largos que toda la Mar-
gileida. Es to es: son mas largos que ellos mismos juntos con 
los demás, v. g . la acción. Si señor , es mayor la par te q u e 
el todo: es mayor uno de los contenidos que el continente. 
S i yo fue ra muy r isueño, buena ocasion e ra esta: y si f u e -
r a muy preguntón, ahora supiera quien enseñó a V . tan 
bel l ís ima doctrina y para quien, si para los apaches . Y o 
creo que V. no sabe s iquiera lá definición de la epopeya : 
Poesis carmine hexámetro Musties illustrium actiones pernar-
rationem imitans. T o d o el poema es narración, Sr . D* J o -
sé, la narración es la q u e espresa la acción y episodios, q u e 
e s cuanto tiene un poema épico. La proposicion de Y. no 
s e compone en toda la e ternidad, y seguramente no es doc-
trina de aquellos sobre quienes ka sudado V. ni de Virgilio 
y Homero, dé quienes se publica V. nutrido y aprovechado. 
S e ñ o r protector del sagrado n o m b r e de epopeya, V . es el 
q u e ha abusado de él . D e esta doctrina (¡ó fe l ic idad d e l 
mundo! ) es au tor original el caballero D . José Ve lazquez 
c o m p a ñ e r o del Sr . Alzate, y del autor de l bando de l a 
Gace ta núm. 21 para que sirva de modelo á los poetas ép i -
cos , obscureciendo á todos los pasados, presentes y fu turos . 

También se engañó V. cuando dice que la acción de la 
epopeya acaba con la muerte del P. Margil, y con aquel los 
capítulos del l ibro 12. D i g a V. q u e acaba con los aplausos 
d e Oven: ¿no vé V. que con esto acaba el índice de los l i -
bros po r donde V. se dirige? Pues todavía l e falta á V . 
a c a b a en el Laüs Deo. ¿Le parece á Y . q u e p o r q u e con el 
l ibro l i í acaba la acción de la Ene ida ; ó todos han d e aca-
b a r en el doce, ó ya no p u e d e decirse otra cosa? P r e g ú n -
teselo V . á la I l iada y Uiisea. Mi epopeya j a m á s se fo rma-
r á con las regías de V. y así lo p rocura ré yo; sino q u e 
segu i rá el dictamen y ejemplo de otros q u e no se d u e r -
m e n ni se engañan . 

Habet bonorum exemplum, quo exemplo sibi 
Licere id facere, quod illi fecerunt putat. 

Terent . in prol. H e a u t . 

T radu j e veteres, viejos y está muy fino. No crei q u e vetus es 
substantivo, ut patet: y V. si creyó que viejos lo es: cuando 
dice que substantivé el vetus, Y si no ¿en q u é conoció V, 

la substantivacion? Calepino 8 lino-. (1) Terencio, (2) P l a u -
to, (3) Tibulo (4) llaman vetus al anciano: si no se con-
forma Y. con el uso apud bonos, juxta antiquos, secundum 
neotericos q u e todos son adjetivos y subentienden el subs-
tantivo homines. D i g a m e V. ¿qué quiere decir vetulusl 

Inter no siempre tiene dos acusativos: también se halla 
con uno: inter agendum. También se usa como adverbio, en 
l u g a r de interim; Lucrecio: (5) recreet vires inter datus: id est: 
interea recreet datus cibus vires: entonces no rige acusativo: 
•así se usó en el prospecto: dicitur orasse, ivíérim ex-
ciperet ¿ye. mientras alcanzaba, ó para alcanzar. El excipe-
ret indulgentia, y el maneant casti §-c. se unen con el et t r a -
ducido en aquel la Y mayúscula: con que ni carecen de ofi-
cio ambos, ni se omitió su traducción. 

Mucho favor me hace V. t raduciendo Pensum pagado 
o p e s a d o : po rque á lo menos no es tan impropio conio si 
di jera Custodem pensum guardian mazorca de hilado para r i -
diculizar mas el prospecto; pues también esto sio-nifica pen-
sum par t icu larmente en el verso de Virgilio sobre q u e se 
t ra ta . ¿ P o r q u é no t r adu jo asi? Y ¿por qué no me d e -
m a n d a ahora que precisamente dé la significación que dá 
Virgilio a las pa labras que tomo de é?? ¿ E n cuantos libros 
hay solo significa pagado, ó pesado? Pues vea V. que va 
e n Virgibo significa a lgo mas: y si acudimos al Calepino 8 
Img. al de halas, y al vocabulario de Nebrija, hallaremos 
q u e significa también considerado, estimado, reputado: \ en -
tonces no volverá V. a negar la p rop iedad con que 'se di-
io en el prospecto, y se t radujo en electo que denota a q u e -
lla existwnacwn o reputación. 

15 ? a r t ¡ T ° , P a í 1 V 0 en Virgilio (6) es-
ta significando rodeado, lo saco de allí, lo separo de aquel 

E T I f 5 1 d C a r q U l f e f t , , r a l ' a r a decir pretil de ace-
m a Í ! Para c'r emplastro: si de anatomía 
p a r a decir telas del corazon, po rque todas estas cosas sin-. 

a ( * u e I I a P a l a b r a Y por tanto asi con está vo°z 

[1] Verb. Vetus. 
(2) In Eunuch. act. 4. Se. 4. 
3[ In Mercat. act 2. S. 2. v 20 
4) Lib, 1. el. 9. v. 50. ' ' 
5) Lib. 4. v. 866. 
6) E . 12. 750. 



como con otras de este jaez es necesario atender a l con-
testo y al intento del t ra tado, que es quien determina la 
significación á las voces que tienen muchas. ¿Será justo que yo 
en el vers. 7-51 del libro 12 de la Eneida , aquel la pa labra 
cania, t raduzca: cantas: po rque canis es segunda persona de 
cancl Que otro d iga : encanecidos porque °canis es ablat i -
vo de plural de canns, cana, canum? Que otro diga cons-
telación, p o r q u e la canícula se llama canisH No Sr. p o r q u e 
aunque todo eso es verdad; pero el contesto y el intento del 
autor lo restringen lúe S¡- muic k que sio-nifique Perro y 
nada mas. Con esto, q u e me parece solo °V. ignora, se s a -
tisface el reparo del pensum, y otros de este calibre, p a r a 
q u e no vocee V. el trastorno de palabras, frases ¿re. 

No pudo V. salir de aquel laberinto de seis versos, 
Heu neseis ¿-c. po rque t iene tres paréntesis, (ó dos y m e -
dio como V. dice) y no se le alcanzó allí prescindir de ellos 
p a r a entender la sentencia. Si V . no tuviera el ánimo en 

ferio; no se espresara con barbara, ¿Qué inteligencia t en -
drá V . de aquel luga r de Virgilio d e la E g l o g a 9 q u e 
t iene cuatro paréntesis en los seis versos primeros? Oigalos 
V . (quo Via ducit) ( q u o d nunquam verití sumus) (quoniam 
sors omnia versat) (quod nec bene »ertat) Cua t ro son en 
seis versos, y los míos son tres: y en el verso 2 3 de la mis-
m a hallará "V. otros tres paréntesis en seis versos: no cito 
otros porque no me d iga q u e son o t ras tales algaravias. 

No quise significar dificultad en Cristo nuestro S e ñ o r pa -
r a hablar : de V. son, Sr . D . J o s é , estas sutilezas. Lo q u e deno-
ta (demás de ser modo muy corr iente , y aun e legante de 
hab la r ) es la penosa estrechez, q u e p a d e c e el mísero cen-
tonista cuando está necesitado á h a b l a r clausulas que no 
compuso con versos q u e no hizo: y n o puede hacinar tan 
licencioso como V. en su centón d e diez versos: Ovidio sin 
tanta estrechez, se disculpaba [ 1 ] Quod quicumque leget, (si 
quis leget) aestimet ante-compositum quo sit tempore, quoque 
loco. Y yo puedo decir Compositum quo sit carmine, quoque 
modo. Pues á fé q u e mas torpe h a b í aria en l a Medea cen-
tonica que V. le quiere defraudar, no mas porque quiere. 

Todavia no puedo hallar el infinitivo que V. imagina 
r eg ido de haereo. Aque l tueri c u a l q u i e r a dirá que per te -
nece á regebam: y cualquiera d i r á : haerebam cusios: estaba^ 
de guardian: cursusque regebam, y dirigía mis pasos: tueri 

[1] 3. Trist eleg. 14. v. 27. 

por guardar, á fin de custodiar ¿re. Obiter: ¿Le parece á. 
V . mucho siete Veces repet ido Custos en una plana? P u s e 
Virgilio [ 1 ] en diez versos ha r e p e t i d o cua t ro veces Nox. 
Si esto no me disculpa á mí, á lo menos debiera contener 
las decisiones magistrales de V. -atendiendo á los respetos q u e 
atropeila . Vamos al corpora: esta pa l ab ra á veces significa 
la carne animal: corpora curant. Y a el cadáver: sternuntur 
corpora: ya todo el hombre: dúo de numero cum corpora nos-
tro especialmente cuando duermen: carpebant fessa soporem 
corpora. Otras veces el ejército, la comunidad, él reino Scc. 
E n t r e todos estos hal lé por dupl icado la idea de religiosos sin 
acudi r á las estrellas q u e guiaron á Colon, sino á las q u e 
dir igen á los gramát icos que son los vocabularios, y el uso . 
¡O sublime fantasía del Sr. Velazquez que se remonta has-
ta perder de vista á los hombres, y cosas de este mundo; y 
hallarse solo consigo mismo! ¡Feliz inteligencia! que en el 
corpora que dice el coronel no halla la idea de soldados: 
en el corpora del enfermero no halla á los enfermos; ni en 
el del pastor á las ovejas. 

Aquel lo de [ 2 ] suma teológica, capaz de suplir por 
Lombardo, bien v e r á todo el m u n d o que es impostura m a -
liciosa: y calumnia evidente: los que no hubieren leido mi 
prospecto, c reerán que yo lo dije asi: y nada sentiré mas 
(pie el que me tengan por un soberbio, loco, presuntuoso y temera-
rio. E n fin ni lo he dicho, ni lo diré; y necesita V. alguna 
mas cautela para escribir, especialmente en Gaceta. Y p r e -
f u n t o : si lo hubiera dicho, ¿no estaba V. necesitado á apro-

ar mi arrogancia? V. que quiere q u e el mundo y yo nos 
conformemos con sus dictámenes ¿no debia ce lebrar que yo 
tomara su ejemplo? ¿A quien imitaría? Al Sr . D . Jos é V e -
lazquez. Vuelva V. Sr , 1). José á leer su Gaceta con cui -
dado, ahora que ya estará despierto: léala V. y en ella ha- • 
llura escritas por su mano, sacadas de su cabeza, y puestas 
en boca de Virgilio mas escelencias suyas, que oprobrios mios: 
mas sabiduría del critico, que ignorancia del criticado; esto 
es claro: porque mas se dirigió la Gaceta á darse V. á co-
nocer por sugeto de profundos conocimientos, y capaz de sos-
tener la Gaceta de literatura de Nueva España, (en con-
secuencia de lo prevenido por su compañero en la ante-
r ior ) que á darme á conocer á mi por un idiota. 

[1] En, 3. 195. 
(2) Gaceta de literatura núm. 1. 
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Ail i (aestuat ingens imo m cor de pudor) allise hallará 

V. aprovechadísimo en Homero, Virgilio, Horacio, g Alistó-
teles: allí dominando á Lucano y Avsonio; allí condenando 
átodos los comentadores de Virgilio: á todos los maestros u 
discípulos de gramática que ha habido en todo el mundo: 
alii se dice V. desengañador del universo: lleno de bastantes 
luces para conocer los autores de los buenos siglos de la la-
tinidad y buen gusto, y haciendo de Aristarco. ¿ Y como? 
Sin mas libros que los que caben detras de su almohada: p o r -
q u e a muy pocos hace Y. van idad de deber las luces q u e 
tiene; ó con uno ú otro le basta p a r a apurar t o d a la fina 
erudición. No dijo tanto Horacio: [ I ] Me doctarum hederae 
praemia frontium Diis miscent superis §c. Ni á Virgil io en 
18 siglos se l e ha dicho mas: y aun este desde aque l lo °de par-
ce pias scelerare manus, y par t icularmente desde donde co -
mienza: ea pues amartelado mió: hasta acabar con aquel la 
patét ica oracioncita: supplex tua numina poseo, pone á V. 
d e oro y azul . Mírese V. bien en aque l espejo; que yo creo, 
resul te de esta phi laucia el prodigio anunciado a l ^ m n o d o 
en la Gaceta, anterior: y creo q u e mas envilece á un h o m -
bre , pintarse él mismo muy lindo, que a otro, el q u e lo p in -
ten muy feo. Si yo hiciera lo que permi te Horac io : Hac 
lege in trutina ponetur eaclem (2) hiciera bien en imputarle 
á V. alguna clausula que lo avergonzara: pero ¿será c a l u m -
nia decir que la sabiduría de V. 'es capaz de suplir la de 
todo el mundo en estas materias; porque la del mundo está, 
perdida? V. lo dice: Virgilio ( i r re f ragable es la au to r idad ) 
lo refiere, y en la Gaceta núm, 1 de la segunda subscripción 
consta: veáse á capite ad calcern. 

Dije condemnatur ad mortem: y no sé porque dice V . 
q u e en todo el mundo no hay quien forme así: esta pa l ab ra 

forme me hace sospechar que el condemnatur es el que re -
prueba : pero no tengo otro modo de corregirlo, q u e s iem-
p r e que escriba para V. lo diré po r activa Illum condem-
nant judaei. .'-i es por la preposición ad ( aunque n o se es-
plica a»i la nota) en Cicerón, y en otros muchos, nada es 
mas frecuente, que damnatus ad balnea, ad metalla. Ca lep i -
no 8 l ing. ad praestandum legatum. E l de Salas ad sup-
plicium: véalos V. q u e están, y hacen de maestros en este 

(1) 1 Carm. od. 1. 
(2) Sat. 3. lib. 1. .i 
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universo: y si todavía n o se conforma, d iga V. con los in -
teligentes: condemnatur ad subeundam mortem. 

Con mucha satisfacción y gusto, me presentara yo al 
publ ico rindiéndole á V . el pórr igo, y laureándole su vic-
to r i a en todas estas notas, si en todas tuviera V . la justicia 
q u e t iene en esta de el Virum supplex: mas honor me b a -
t ía , ceder al dictamen recto; que culpam deprehensam per-
tinaciter tueri (1). Las erratas no deshonran á los hombres: 
defender las contra l a razón es lo que desacredi ta . Está muy 
\malo virum supplex: V. dice muy bien: y este punto lo tiene 
muy ganado. P e r o eodem die istud verburn vere in te accidit (2 ) . 
¿Si a V. q u e solo es copiante, y aun censurante del pros-
pecto se le pasa escribir (3). Eam obscura debiendo ser 
cuín obscura: (4) Nescio qua propter debiendo ser praeter, 
y (5) Lucet, diciendo yo Luce ¿que se maravil la V. d<? 
unas erratas, (6) quasaut incuria fudit, aut humana parum na-
tura caviñ No es V . Horaciano. ¿V. cree que quien luzo 
ese centón (por malo q u e le parezca) dejará pasar, menos 
que por descuido, una concordancia tan claramente mala ; 
¿ 6 este discernimiento solo se reservó para esos p ro fundos 
conocimientos? 

No obstante, (supuesto q u e dice bien) celébrelo y r e p í -
ta lo mil veces, como lo hace, hágale salva á su victoria; 
q u e á pesar de imposibles ya l legó el día en que se c u m -
pla aquel anuncio, y q u e alumbre V. al universo. Es te des -
cubrimiento tan célebre hará el nombre de V. inmortal. No 
es V . Cherifo el de Horacio in art. poet. po rque aquel acer-
taba dos ó tres veces, y V. solo una. Esclame V. con Eneas 
avisándole á sus compañeros maxima res effecta viri (7 ) . 
Sin embargo , no fué necesaria la advertencia de V. ya es-
taba acá corregido. Cuasi al fin de la impresión de ese pl ie-
g o se advirt ió la errata; y desde alli salieron los restantes 
e jempla res sin ella, sin el dicitur insignem (que no con m u -
cha razón censura V. ) y sin otras que se habian pasado . 
E n fé de lo cual acompaño un ejemplar de los correctos 

(1) Quintiliano lib. 6. cap. 5. 
(2) Terent And. 5. 3. 13. 
(3) Gaz. lit. 1. 
(4) Ib. 
(5) Gaz. núm. 2. 
(6) Horat. de art. poet. 
(7) ¿Eneid. 11. 14-, 



' e \ t T V- Í A c c f i 0 ^escaque Deiim: geni. 
S a i é w o s o w ¿o , 

(ni le embarazaron á V. dos puntos que hav en 
p £ ? I f l 7 P O r , ! a ü t 0 ? u e d e b ¡ ™ estar en u n m m o / a s o " 
a e u í Z I S ° n : - d e p e n d e n d e l e n t e s verbos: Beum e 
- í é ; , , ' T P n WUT. e s nominativo de m es fui. 
lortTdL m 7 l é hmíJÍ P r e ^ n l e l e V ' * Virgil io 

r i T 'Se medi°s delapsus in hostes; v no 
d.jo se sensit delapsum pa ra q u e concordaran en caso. Y li e ! 
g o pregúnte le V . á Horacio (2) por qué dijo: Si forte re 
penis Achillem; irnpiger, iracundas, inelorabls a J r : y n o 
Z w > P U j r U m l m ' ™ n d u m P a r a concordar el substantivo 

MiUem con los ad etivos Impiger cj-c. y I e d i r á á V c u e 
estos nominativos s e r igen d e l « \allLor 
?/ fo subentiende, quien entiende: d e suerte que es n e c e S 
sup irle todo esto: ¿ reponis Achillem, talem ii lum repone 

" í « W Respicimns ( suppie eum cui e ra t ) 
¿ « r ¿ a : dijo Virgi l io JE. 3, vers, 593 P e ! 

M i l q U G
 7

d¡Ce A- GeÍio (3>: ^ " t a , era* 4-
J ^ pkrurnque absunt cum elegantia sine detrimento senten-
tiae. g \ e V. lo que no p u d o componer? Y a está compues-
to con un e * q u e se calla por elegancia; Deum qui ^ h Z 
go £ iilum qui est cusios: y aun este segundo tiene 3 r o 
camino para estar bueno. 0 

Tall es relativo, y echamos menos el correlativo; pero no 
el hispanismo. (Note V . ese plural en boca de Aris tarco rZ 
r a despues, sin embargo q u e dan vergüenza estas notas)-
Tahs no s .empre es relativo: no s iempre d e m a n d a otro r e -
lativo v. g . quahs como aqu i : quales sumus, tales esse video, 
mur. A veces es un adje t ivo que solo p ide substantivo y 
f . absoluto q u e n . uno ni otro ecsige (4) Militiata-
h (h), tah peste (ti), tali templo, no t i e f e el i / í córre a -
tivo; smo antecedente. Cicerón di jo (7): Tot, talesque vhi, 

(1) iEneid. 2. 377. 
(2) De art. poet. 120. 
(3) Noct. Attic, lib. 5. cap. 8 
(4) .En. 11. 585. 
(5) Ma. 4. 90. 
(6) iEn. 7. 192. 
(7) Pro Quintio. 

y Virgilio (1) Per te, per qui te talem genuere parentes: don-
de el talis es absoluto. Y sobre todo en el prospecto esta 
muy bien puesto; y si V . no quiere entenderlo absoluto, 
como los ejemplos dichos, pudiera alcanzársele á V . decir 
tíuic se obiulit forma Dei pulcherrima, vultu tali: id esí, etiam 
pulcherrimo. Si el tali vultu es hispanismo esta hecho á ima-
gen y semejanza de militia tali &c. 

'Recarga pesadísima dice V . que es haber dicho dos 
veces; era de noche: sub nocte silenti; nox cuín térras obscura 
teneret: y esta nota es ejusdem furfurü que la de visus ad-
esse mihi'; y que la antepenúl t ima. Pues mas recargador se-
r á Virgilio, que para decir: si vive Eneas, lo d i jo tres ve-
ces (2): Quem si fata virum servant: si vescitur aura aetherea: 
nec adhuc crudelibus occubat umbris. Y otra vez para decir 
que era de noche, vaya V . contando (3): Nox erat; una: 
Carpebant soporem corpora; dos: Silvaeque seva qui erant 
aequora; tres: medio. volmintur sidera lapsa; cuatro: Cum ta-
cet omnis ager; cinco: y yo no lo repetí tan seguido. E l p r i -
mero in somnis per tenece al en sueños de la historia: el s egun-
do, aunque no estuviera en diferente modo, le valen estas 
repeticiones: y si no aplíqueselo V. al t iempo en que hizo 
su crítica, y no será insulso. 

Mucha dificultad ha tenido V. p a r a concordar con su 
t raducción aquel verso: dixerat ille aliquicl magnum; (pun to 
y coma) vimque ajfore verbo ostendit $c. No creo que en 
la pr imera parte se embarace V. colijo (po rque V . acos-
tumbra notar , sin decir par t icularmente lo que r e p r u e b a ) 
q u e será en la s egunda parte , p o r q u e al affore querrá V . 
darle la significación q u e t iene en Virgi l io. Alli es de ad-. 
sum, y yo lo he usado como de absum. ¿No es esto? P u e s 
d igo que .esta pa labra Egere que en Virgilio es pretéri to 
de ago; la puedo yo usar como infinitivo de Egeo: Egere 
que significa necesitar. Edere q u e significa comer, y publ i -
car. Es te participio oblitus puede ser de obliviscor olvidar, ó 
de Oblino untar: y asi aunque otro dijera con él, olvidado; 
yo puedo decir untado. Deprecor significa rogar, y s igni-
fica (4) detestar: Pone (5) significa abandonar: y Pone (6) 

(1) Mn. 10. 597. 
(2) iEn. 1. 550. 
(3) ^ n . 4. 522. 
(4) A. Geil. lib. 6. c. 16. Itt. CatuL de Lesbia. 
(5) Virg. iEneid. 11. 366. 
(6) Id, Eel. 1. 74. 



aplicar sin mas ley que la voluntad del ¿tutor que los Asá: 
y ranchas veces sin mas señal que la cuant idad de las silabas. 

Luego si ajfore puede ser de adsum y de absum, for-
mados según regla de buena ortografía: ¿por qué en lo 
q u e yo escribo ha de valer mas la intención de Y. 
q u e la mía? ¿Por q u é lo ha de dirigir V. po r donde 
se le antoja; habiendo buen camino que es el que eli<ríóel 
au tor? P o r q u e el ánimo es sacar disparates; no buscar l a 
verdad, que es el oficio de la recta crítica. Me hará V . f a -
vor de decirme q u é significa este preterito Sustulitque c ie r -
to poeta dentro de un solo verso usó en diferentes s ignif i-
caciones, hablando de Eneas , y de Nerón: Sustulit hic ma-
trem, sustulit ille patrem. Vaya ahora la prác t ica , dícese 
a f f u i t ( \ ) y adfuit (2) de adsum: dícese abforet (3) de 
absum, y P lauto (4) dijo: Veruntamen quasi ajfuerim simu-
laba, atque audita eloquar. 

Omnia conventus. Si esta nota fue ra fundada , ¡qué pe r s -
p icac ia tan estupenda! ¡Qué prueba de aquellos profundos 
conocimientos que se han asociado á otros dos compañe ros 
p a r a ilustrar la Gaceta de l i terátura! ¡Qué victoria tan d i g -
na de la salva que V. le hace! Y no siéndolo; q u e cierto 
es lo q u e dice S. Próspero . Nam quicumque alium molitur 
latdere, primun ipsum se jaculo percutiet propio. ¿Quien c re -
yera que una erudición suficiente á llenar de luces al u n i -
verso, no habia de entender que quiere decir esta oracionci-
ta : lustrat omnia conventus: que es lo mismo q u e Traxit pa-
llium Petri: habet omnia leonis, es todo león. Omnia conven-
tus. Sí, Sr. D. José, todo el convento: si señor, todo el con-
vento. Si es macarronismo, si es p a r a otentotes, riase V . d e 
la regla: adjetiva cuín substantive &c. Tantum cibi: tanta co -
mida . Ferimur per opaca locorum (b) y de los g ramát icos 
q u e saben decir omnia todas las cosas, conventus del conven-
to. O para salir con la suya d iga V. q u e no es lo mismo 
todas las cosas del convento, que todo el convento, como y o 
t raduje . Todas las cosas del convento, como aposentos, rinco-
nes, pótios claustros que o t ra vez para censurarlos tuvo 
V . presente y ahora se olvidaron. 

Y esté V. seguro en que el presentar un pobre sus 

(1) id. iEneid. 10. 143. 
(2) Lucan. Phars. 8. v. 30. 
(3) Boet lib. 3. pros. 2. 
(4) Amphitr. 1. 1. 45. 
(5) iEneid. 2. 725. 
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cortas producciones al público, lejos de ser p a r a burlarse 
de su respeto y de la nación, es obsequio digno de g ra t i tud 
y disculpa: cómo el infeliz pastor que ofrece su d iosa no 
solo al rey, sino á Dios. Pero hablar ante el público, an -
t e la nación, ante el mundo, y en Gaceta de literatura 
con unas carcajadas de risa que aun en la plaza son indeco-
rosas, eso si es bur larse del públ ico y de la nación. A h o -
r a sabrán los estrangeros que hay aqui racionales, p o r q u é 
son muy risibles: y que hay en América buena crianza. 

Nota major iñiago. Quien ha visto el re t ra to de V. , v. 
g . , y l uego ve su perdona ú otro retrato, se espresa bien 
nota major d nota minor. Vea V. si el religioso pudo muy 
bien decir nota, especialmente p o r q u e el imago qui ta toda 
d u d a Imago major nota: id est imagine nota. Pa te t . Major 
no solo significa mas corpulento, de mas bul to . ¿ Todo ha 
d e ser á bulto? Hay mayores en edad, saber, gobierno, lite-
ratura, cauda!, hermosura $c. Deus est major hominibus, y 
ninguno d u d a q u e David fué mayor que Goliat . Si no h u -
b ie ra V . r ep robado á los comentadores de Virgil io, yo l e 
di jera que hay quien d iga en este verso major id est for-
mosior, agnoscere vultus. Aun lo que uso en la misma s ig-
nificación q u e lo t r ae Virgil io me rep rueba V . ¡Tanta es l a 
rect i tud de su crí t ica! P regún te l e V . á Tolumnio (1) cuan-
tas veces habia visto á los dioses: a Evandro, si ya cono-
cia « Eneas ( 2 ) . A los grandes (3) de Troya por Apo-
lo: á Eneas ( 4 ) por el ruido de las armas que le traía su 
madre: á Turno J por los alazos de la furia en su escu-
do; q u e todos se espresan con agnosco, y con su respuesta 
m e avisa V . pa ra reponer que el religioso del prospecto 
di jo agnosco con m a s propiedad. 

Quer ía pasar la nota: Visus adesse milii po r estar y a 
respondida jun ta con la antepenúltima [ q u e no ha sido mas 
q u e multiplicar entidades, pudiendo en ese campo poner las 
notas que amenazan todavía] ; pero conviene añad i r q u e V. 
se equivocó: no son doce versos antes, son cinco, donde d i -
j o el religioso que se le apareció nuestro Señor Jesucristo. 
¿ Y le pesa á V . esta repetición? V á l g a m e Dios, señor q u e 
n o liemos de hab la r palabras superfluas! Pues ponga V. en 

~ T l ) v i rS- 1 2 - 2 6 0 -
(2) ¿En. 8. 155. 
(3) Mn. 9. 659. 
(4)- iEn. 8. 531. 
(5) iEn. 12. 869. 



la otra balanza á Viigilio: e n el primer verso del libro 4 
de la Eneida dice: Regina caeco carpiiur iqne: al cabo de 
sesenta y ocho versos repite: tiritar infelixDido: v al ca-
bo de ciento uno otra vez: Ardet amans Dido. E l poeta 
(aunque sea malo) ha de repetir: V. no lo es, v repite en 
su cnt ica por galanura, por abul tar mis yerros "ó por l le-
na r la Gaceta. " 

Veo esta nota y no la creo: Haud ignota loquor-. qu ie-
re decir: no hablo lo que no me es conocido: y esto mis-
mo dice la traducción: quítele V. las dos negaciones que 
en latín siempre afirman, y en castellano regularmente; y 
queda como V. quiere. Parece que mas tienen de malicia 
que de inadvertencia estas notas, y que solo se hicieron p a -
r a alucinar incautos: deceptus decipk alies. 

Rehgione. ¿De donde sacaría ' Y. que vo tomé religió* 
ne por convento? ¿No di je : rehgione en esta religión?- ¿No 
dice la historia que Ntro. Señor Jesucristo se apareció en 

figura de religioso, y por eso continué Pedes vesiis defiuxit 
ad irnos, rehgione Patrian servata &c.? I tem: ¿No se* dice 
E celesta por templo: embarcación por navio? ¿No ha le i -
do \ . a Sesto Pompeyo de verborum significationeí Virgilio 
repi te treinta veces la ruina de Trova; preguntarle si ha -
bía de ser Panzacola la ar ruinada. '¿Qué valen ahora las 
notas de macar ronismo, superfluidad, é impropiedad que car -
g o V. al religionenfi 

3 Noctem custodia ducit insomnem. Pa ra decir con verdad 
i edro se pasa en vela: solo es necesario que no duerma: no se 
supone que pueda dormir . P regúnte le V. á Moisés, si 
Dios es capaz de cansancio 6 fatiga; para decir que en el 
séptimo día descansó: Requievit dxe séptimo Gen. 2. 2. Dios 
de sí mismo dice que vela: lerem 2 . 12. Bar. 2. 9. Dan. 
9. 14. Y ahora pregunto yo: ¿se durmió Dios aquella no-
r-he, para que no esté bien dicho: se pasó en vela? De V. si 
consta que se durmió ( p o r q u e asi lo dice) cuando hizo es-
tas notas. Y pregunto o t ra vez: iJiablar conforme a la san-
ta Escritura se opone d la piedad? moblar disparates poé-
ticos y latinos escluye lo piadoso de un escrito? ¿El escrito 
que no es elegante y épico no puede tener asunto saqradopiado-
so? A lo que se opone el hab l a r disparates poéticos y latinos, 
es á hacer papel de Homero, de Virgilio, de Horacio, de 
Aristóteles, de Aristarco. Y a ha menester su sermón quien 
dice que la Margileida n o es piadosa: y aquel para quien 
la piedad y la elegancia ép ica es todo 'uno, 

Si V. reconviniera cara á cara, [no con nombre su-
Ítuesto, ni escondido] á los señores aprobantes sobre l a c a -
ificacion que dieron á la Margileida de piadosa; paréccme 

que responderían á V . con su acostumbrada discreción y 
serenidad; sin reírse, sin burlarse, ni sonrojar a V. estas, ó 
semejantes palabras: Señor D. José: porque vimos que el pros-
pecto dibuja una obra que en lo negativo no es satírica, no 
es en daño de tercero, no vulnera ni mofa á algún sugeto, 
no se desmanda en chocarrerías, provocando al prójimo, no 
impide, ó embaraza la prosecución de buenos, y loables fines: 
y en lo positivo es elogio de un venerable siervo de Dios, 
cuya canonización se espera breve: de un apóstol tan benemé-
rito en nuestra América: de un Margil: y por otra parte sa 
tratan en ella punios de religión católica, y toda la vida, 
pasión y muerte de nuestro Redentor Jesucristo; (sin embargo 
que notamos los cortos alcances de su autor en poética, y la-
tinidad) juzgamos que debía llamarse obra piadosa: sal vo me-
llón: porque todo católico, como ya previno el prospecto; re-
galado con la dulzura de sus santísimos misterios, disimula lo 
demás. 

Aquí era lugar de que yo preguntara: ¿esta es^ la obra 
que respira los profundos conocimientos que anunció el Sr. 
de Alzate y se asoció para la Gaceta de literatura p ro-
puesta por subscripción? ¿Ya pueden hacer las cuentas de 
Deucalion, y Pirra : Nos dúo turba sumusl ¿Este es el papel 
digno de colocarse en el gabinete del mas delicado crítico? 
Si señor: ¿Pues no basta haberlo aprobado solemnemente su com-
pañero el Sr. Alzate, cumpliendo lo prometido en las pri-
meras Gacetas de literatura? ¿ Una crítica que ha de ser mues-
tra de la vasta erudición de un sugeto, ha de estar sujeta <1 
la mezquindad de tas reglas de C'odornui, ni del memorial 
literario de España , y otros que enseñan á reprimirse, y mo-
lestarse en buscar la verdad? ¿ E s t a b a de sujetarse á aquel 
parrafote de Horacio, de art. Ne crepent ignominiosa dicta 
Q'C. que prohibe el reírse de los desatinos? Estos no sabían lo q u e 
es Gaceta de literatura; donde es licito hacinar volcanes, 
añil, yerbas, metales, dicterios, golondrinas &c. según aque-
llo: ó>nne tulit punctum qui viiscuit utile dulcí. Horat, Y 
donde es necesario poner la vara censoria sobre todo. 

Pervolitat: Yo también dejo este periodo á la consi-
deración de quien no se duerma, y juzgue con justicia. 

Huc atque huc: no es el único sentido de la frase el 
que V. ofrece; y la espresion es. otra. Por aquí, por alli: y 
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toda entrada guarnece, custode: consigo mismo, que era el 
guardián. 

Escubat $c . Demás de mis erratas, me acusa V. de 
las suvas: vease bien que e te verso tiene su traducción, y 
V. le aplica la que esta cinco versos arriba. Véalo V. bien. 

Signavit §-c. ¿Con que habla de pretérito, cuando ha -
blabamos de presente? Pues es maldad decir: cuando vi 
á este señor, y cuando vino á presentárseme signavit viom 

Sic eiu'dem ducebam animo: asi pensaba yo entre mí : 
rebarque y juzgaba: futuro de lo por venir. ' Mens pendet 
es frase de dudar: \ reor de futuro es lo mismo. Pa rece 
que se le ha hecho" ver á V. cuan vanamente fe asustó 
con aquella clausula del prospecto: porque por lo regular 
están usados V. procure entenderla, que está clara; y 
léala hasta el fin. # 
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Ten™ en fin l a satisfacción de haber respondido á V. no 
f l ^ L L Í (no lo tencro) sino eon las autoridades que 

T n m í lama V. les j a m a r á lo qu;Mgste. 
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' " " " S e a enhorabuena que esta m u e s t r a , ó prospecto de la 
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I Stm aue V. ha mistado, particularmente en. el Vnum 
S X ; l u borabuena le concilie á V. mas con obras que 
Ton palabras los títulos de Defensor Patnae Phcebi soboks, 
Parnassi decus, Musarum prcesidmm orbis gloria, Poesis de-
litium, asserlor Latii, ingeniorum altor, natnrce idea, Lux 
humen si pública Mundi: mientras esta mi pobre respue ta 
va a los pies del público, de ha nación, y de a pedi r 
perdón de los yerros de su entendimiento, porque de voluntad 

no lo son. . . 
Extremam hanc oro vemam miserere precantisx 
Tuque dabis vemam, votis, irasque remittes. 

Edif ique V . enhorabuena sobre mis ruinas, annqtie vi-
les, como lo hace sobre las de hombres ^respetables; y e l 
cielo eleve su edificio: que no me quejare. 

„Hoccine credíbile est aut memorabile 
„Tanta vecordia innata cuiquam ut siet* 
, , ü t malis gaudeafc alienis; atque es. incommodis 



„Alterius siia tit comparet commoda?...., 
- ' Ter. M r . act. 4, Se. I. 

No quiero continuar esta copia. Sea V. mas feliz q u e 
yo, y no haya quien se atreva á burlar le v hacerle tanta 
salva: falte quien le haga fé de erratas á V. promoviendo 
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erratas que V. se hizo con tanta suavidad en la Gaceta núm. 2 
de soio el pirriquio que se escapó. Ni yo pueda amenazar-
l e con aquello: ¿Non te tu cohibes? non te respidst pian 
Ubi ego exempli satis sum? Ter . Heaut . Se. 5, act. 1. 

E l inferes y el e m p e ñ o que V. ha tomado en deslucir 
la Margileida, en que no se imprima, en que se queme; 
Dios se lo deje lograr á V. (que con solo que V. y sus 
dos compañeros no subscriban, lo lograrán todo) para su 
felicidad; pues ni á mi venerable Apostol Margil le harán 

falta mis incultos elogios; ni á mi los de poeta centonista: 
ni aquel dejará de canonizarse por eso; ni yo de comer, vi-
vir y dormir á gusto. 

l a súplica que hace a Y . el Mantuano: Ai patriae mi-
serere tuae; la reitero yo mil veces: Per te, per qui te ta-
lem genuere párenles. No le diga V. barbara á la amada 
patria que nos parió: porque no lo es: no reina en ella el 
mal gusto, como V. dice: en ella florecen elevadisimos y 
eruditísimos ingenios: no tiene otro borren que el prospec-
to de la Margileida. Si me consiente á mi y á oíros '}<>•-
llorantes atrevidos, es porque no puede ahorcarnos ó des-
terrarnos por esto: si algunos de sus doctos ingenios se han 
servido celebrar el prospecto de la Margileida; no he creí-
do sino que lo miran oculis miserantibus (no diré quienes, 
po rque no se ría V, de ellos y los mofe) no he creido vo, 
sino que sea por c ? n d a d fraternal; ó porque nada les "va 
en que yo delire; o po rque a la sombra del sagrado asunto 
tienen inmunidad, y paso franco mis delirios. Luego no es 
razón unius ob noxam condenar á tan grande reino. 

Demás que si pecó pariéndome á mi: si se ha indig-
nado V. contra su pa t r i a porque me produjo para su des-
crédito: ¿no es _ satisfacion superabundante haber parido á 
V. para su universal decoro, lustre, culto y ornato? ¿ P u e -
do yo obscurecerla, cuanto V. alumbrarla? Pues vindique-
la V. é ilústrela con su sabiduría; Edetuos tándem populo, 
Fausiine, libellos; et cultum docto pectore profer opus. Si 
munus Apolline dignum Vis complere libris, et Vaiibus adde-

re calcar, Ut studio majore petant Helicona virentem. ííor, 
Y queme V. el prospecto, anatematícelo á censuras, despe-
dácelo con aquellos rayos prenunciados, y que ya sentimos, 
no solo capaces de conocer la poética y latinidad de los bue-: 
nos siglos; si no de hacer de oro á este siglo Ib . 

Con ingenua aseveración de nn verdad, y no con el 
ejemplo que V . me ha dado de respetar al publico; protes-
to oue no es mi animo violar tan merecidos respetos, ni el 
que á Y. debo, Sr . D . José, sino insistir eficazmente en mi 
defensa- que precisamente demanda cuanto he dicho. Por. 
esto y por esplicarme mas, quisiera haberme estendiao; pe -
ro aun he t rabaiado en ceñirme por no gravarme yo en 
imprimir una apología completa de la Margileida que di-
fiero hasta que las facultades lo permitan. 

Pe ro esto poco, tal cual es, ofrezco a V. en debida 
respuesta d e lo que publicó en su Gaceta num. 1 y 2. fcn 
esta solo hallará V. descargos mios: no que me haya a t re-
vido á esplorar si V . cometió faltas en su crítica: m a a m e -
nazarle. 

,,Ne tua dicta vagis nequicquam credita ventis 
„EfHuxisse meo forte putes animo. 

Catull. ad OrtaL vers. 1/. 

P o r q u e esto seria empeño mas grande. Por lo cual su-
plico á Y. reciba esta con la serenidad cpie á su entereza 
corresponde. , . . 

A Y. no le convencerán estas disculpas: porque habien-
do decidido contra todos los maestros, desde Virgilio; es 
m u y fácil ahora decir de los autores que cito en mi de -
fensa: Caeci snnt et duces caecorum: son ignorantes que guian 
á, otros ignorantes, y porque su fuerza, y eficacia no i g u a -
l a al vio?or de la crítica; pero el público hará justicia: y 
creo que3 no me apruebe haber tomado empeño en satisfa-
cer unos reparos que por sí mismos no pueden sostenerse, y 
pudieran haberse respondido con iguales despropósitos. V ean 
las naciones que si hay en la Amér ica un ignorante como 
uno; hay un docto como ninguno; y que si hay un igno-
rante por naturaleza, es por deliberación dócil, sabe correr 
¿ la luz v doctrina, cuando la halla; sabe pedir humilde-
mente perdón á todos los que se presumen ofendidos, y su-
ietar su dictámen al superior. 

De esta su casa á 30 de septiembre de 1789.—M, S . M . 
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P . D . Supl ico á V . ( p o r q u e asi es justicia) q u e man i -
fieste su apel l ido al público, pa ra q u e éste sepa á quien ha 
de deber las luces de la instrucción, y quien es el caballero 
que tiene por oficio y ejercicio enderezar tuertos, desfacer agra-
vios y socorrer cuitados, porque si no, perdonándome m u c h o su 
modestia, vo lo he de decir , desatando este anag rama , q u e 
salió á med ida del deseo de V.: IS UNICE MODO-, de su 
n o m b r e y apell ido, a u n q u e no muy fa ta l . 

» i : ." ' ' :• ' 
Estas son las notas que se recibieron del primer tomo y se o/re-

cieron al público. 

NOTA PRIMERA. 
En la pág. 26, hablando el autor sobre el tepotzan, se inclina 

á creer, primero, que este vegetal pueda corresponder al género sal-
via, y al fin ya duda que lo sea por no tener la flor labiada y sí 
crucifera, en lo que hay una equivocación; porque las cruciferas cons-
tan de cuatro petalos en forma de cruz de malta, y la del tepot-
zan es de una sola pieza. Sin duda que en aquel tiempo estaban en 
la república poco estendidos los conocimientos de la botánica; pues 
habiendo tenido algunos del sistema de Teurnefort, no hubiera po-
dido confundirse una flor monopetala regular, como la del tepotzan, 
eon una monopetala irregular como es la de la salvia, ni menos 
con la crucifera; y alguna idea del sistema sexual de Linneo, se ha-
bría advertido que la salvia solo lleva dos estambres, con los filamen-
tos ahorquillados, que es lo que forma el carácter esencial de este 
género, sin llevar pericarpio, porque las semillas están contenidas en 
ei fondo del cáliz; y aquel cuatro estambres con un pericarpio lla-
mado caja, de dos celdiflas que contienen las semillas; motivo porque 
no puede equivocarse, ni tampoco tenerse por un género medio, y 
según las doctrinas del mismo sistema sexual el tepotzan es la bludeiz 
americana de Linneo. De lo espuesto se deduce la necesidad que hay 
de seguir algún sistema para poder reducir las plantas á sus géne-
ros y especies (que es el fundamento de la botánica) sin cuyo ausi-
lio todo seria confusion, como dice muy bien este célebre autor en 
su aforismo 156: Filum ariadneum botanices est sistema sine quo chaos 
est res htrbaria, esto es, que el sistema viene á ser el hilo de Ariadna en 
la botánica, y sin él es un caos esta ciencia. 

NOTA SEGUNDA. 
Leyendo la memoria acerca del ambar amarillo [karabe ó suc-

cino] , estampada en la página- 61 y siguientes, se descubre el genio 

infatigable de su recomendable autor por averiguar el origen de al-
gunas0 producciones poco conocidas, y su celo á fin de indagar los 
usos que se hacian de ellas, y utilidades que en lo succesivo podían 
proporcionar como felizmente ha sucedido en el karabe de que se 
trata conocido también por cuapinole ó sucino del país, pues elec-
tivamente los barnices que se forman con él, son superiores a los que 
se preparan con el verdadero sucino ó karabe. 

Los experimentos que practicó con el cuapinole conocido ya en 
aauel tiempo en Europa por resina anime, le hicieron creer que era 
el verdadero sucino, y al parecer no sin fundamento por la mucha 
analogía que tienen entre si ambas sustancias; pero a pesar de todas 
las razones con que trata probarlo, es menester convenir en que el 
karabe en cuestión es un producto vegetal, y que el verdadero sucino 
corresponde al reino mineral, como parece confirmarlo las descripcio-
nes de las dos sustancias que siguen. . 

El sucino (karabe, ambar amarillo electro) se halla principal-
mente en las orillas del mar Báltico, entre Koenigsberg y Memel. 
Es sólido, amarillento, sin olor ni sabor, de testura compacta y trac-
tura vidriosa. Suele ser transparente, y siempre puede recibir un her-
moso pulimento. Destilándolo se funde, se descompone, y da a mas 
del áccido sucinico, productos que se diferencian según su ^tempera-
tura &c [Orfila: elementos de quimica-medica, tom. 2, pag. 217.] 

La resina anime (cuapinole, sucino del pais), se presenta en pe-
dazos oblongos, duros, de un color blanco amarillento, ó de un ama-
rillo cetrino, transparentes por lo interior, cubiertos de una especie 
de harina por su superficie, friables, de fractura brillante, de olor aro-
mático y suave, y de un sabor poco manifiesto, medianamente resi-
noso y astringente. Fluye del tronco y con particularidad de las rai-
ces del hymenaea courbaril, de Linneo, árbol grande de la America 
Meridional, y también de la Septentrional. (Farmacopea universal por 
A. J. L. Jourdan, tom. 1, pág. 185.) 
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